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      Es viernes por la noche, o lo que es lo mismo para mí: noche de chicas.


      Bajo del taxi que me ha dejado enfrente del Hotel Arts, paso de largo hasta atravesar el Marina Village y desciendo las escaleras para llegar hasta la playa. Voy a llegar tarde, ¡y odio llegar tarde!, pero es imposible correr con estos tacones. Camino con cuidado por la pasarela sobre la arena hasta llegar al Carpe Diem.


      —¡Abril! ¡Aquí!


      Sandra y Daniela me arrancan una sonrisa al menear sus brazos de forma sincronizada. Están tumbadas sobre una enorme hamaca granate, llena de cojines, con aspecto de cama; entre ellas, sobre una bandeja dorada, descansan un mojito y un daiquiri de fresa. El local es encantador, hay figuras de Buda allá donde mires y de la estructura entoldada de la terraza cuelgan brillantes lámparas de bronce de estilo marroquí.


      Me acerco hasta ellas y me siento en el borde de la hamaca. Dudo si quitarme o no los zapatos —esto es demasiado hippie para mí—, pero decido hacerlo al ver los pies descalzos de mis amigas.


      Gateo por la enorme cama, agradeciendo haberme puesto unos pantalones, e intercambiamos cariñosos besos y abrazos. Cuando nos estamos acomodando para hacer un semicírculo, por el rabillo del ojo veo al camarero esperando para tomar mi pedido.


      —Otro daiquiri de fresa, por favor. —El muchacho despliega una enorme sonrisa de labios gruesos y dientes deslumbrantes, antes de darse la vuelta. Cuando vuelvo a mirar a mis amigas parecen hipnotizadas, no tengo claro si por la musculosa espalda del camarero o porque no se han recuperado todavía de su sonrisa de anuncio.


      —Dani, ¡por Dios! ¡Tú tienes novio! Además, es un crío —la reprendo.


      Daniela hace un año que sale con Sergio; ella es organizadora de eventos y se conocieron cuando él la contrató para la inauguración de uno de sus gimnasios. La sorpresa fue mayúscula el día que nos quiso presentar y nos dimos cuenta de que ya nos conocíamos. Sergio es el hijo de mi jefe, el mundo es un pañuelo.


      Ella me mira enfurruñada.


      —Eso no me impide disfrutar de las vistas.


      Yo sacudo la cabeza. No es que no me haya dado cuenta de que el camarero es increíblemente guapo, o de que no le falta ni un solo músculo por marcar en esa camiseta dos tallas más pequeñas de lo que debería; de hecho, es precisamente por eso por lo que no lo encuentro atractivo.


      —Es un petardo de gimnasio —sentencio con desdén.


      Daniela me hace gestos extraños casi al tiempo que mi daiquiri aparece en mi campo de visión derecho.


      El calor de mis mejillas me abrasa. Sin volverme para mirarlo, hago un gesto de agradecimiento con la cabeza, procurando que mi pelo tape mi enrojecido rostro y susurrando un «gracias» pequeñito.


      —Cómo te pasas con tu hermano, en realidad es un buen chico —interviene Sandra, antes de levantar la vista hacia el camarero.


      Por una milésima de segundo no tengo ni idea de qué habla —más teniendo en cuenta que soy hija única—, pero enseguida me percato de que está intentando disimular mi metedura de pata. Para completar su plan de desagravio al camarero, acompaña sus palabras dedicándole la mejor de sus sonrisas y batiendo sus largas pestañas a máxima velocidad.


      Cuando al fin se retira, suspiramos aliviadas las tres a la vez. Luego, mis dos encantadoras amigas comienzan a reírse de mí y mi desatino, contagiándome al final sus carcajadas.


      —¿Lo conoces? —le pregunto a Sandra.


      —No tengo el placer, aunque me encantaría conocerlo de todas las formas posibles…


      —A esta clase de tíos tienes que ignorarlos para que se interesen por ti. Hay que herir su orgullo y hacer que piensen que eres la única en el mundo inmune a sus encantos para que «conseguirte» se convierta en un reto para ellos. La única belleza que les importa es la propia y, sólo cuando creen que no eres capaz de apreciarla, se interesan en desplegar todos sus encantos, hasta lograr que los admires como ellos creen que se merecen. Es una forma más de demostrarse a ellos mismos que son irresistibles.


      —Lo siento, Abril. Entonces, ¿estabas intentando ligártelo? —replica Sandra con voz intencionadamente cándida.


      Yo le saco la lengua y le estampo un cojín en la cabeza, ganándome otra tanda de risas a mi costa.


      —Así que ésa es tu definición de petardo de gimnasio —dice Dani sin dejar de reírse.


      —Una de ellas —respondo con sonrisa inocente.


      —Conociéndote, seguro que tienes un Excel con todas las especies clasificadas.


      —Ni hablar, eso sería perder demasiado tiempo pensando en hombres. De todas formas, hay una definición que los engloba a todos.


      —Ilumínanos, por favor.


      Carraspeo un poco y digo con entonación académica:


      —Hombres: seres egocéntricos, egoístas, carentes de empatía y acomodados en el rol de su sexo; sólo abandonan el entorno familiar para cambiar los cuidados de mamá por los de otra mujer a la que, además, puedan tirarse.


      Mis amigas estallan en carcajadas, para luego dedicarme miradas entre compasivas y condescendientes que me dejan clarísimo que piensan que estoy como una puta cabra. Pobres incautas. Yo alzo mi daiquiri ante ellas y le doy un buen trago.


      De pronto tengo la sensación de que me observan. Vuelvo la cabeza hacia el grupo que ocupa la hamaca de la derecha y me topo con unos ojos color miel que me miran descaradamente con una mezcla de horror fingido y diversión mal disimulada, dejándome claro que me ha estado escuchando. El hombre —moreno, de pelo rizado y bien adentrado en la treintena— niega con la cabeza sin dejar de mirarme y me sonríe. En sus mejillas aparecen un par de hoyuelos que endulzan su rostro de líneas muy masculinas. Yo encojo los hombros y levanto una ceja, desafiante, aunque estoy segura de que el ardor que siento en mis mejillas está estropeando mi máscara de indiferencia. Me vuelvo de nuevo hacia mis amigas, que han dejado de reír.


      —Vaya, Abril. Tu desprecio por el sexo masculino está empezando a rozar lo patológico —sentencia Sandra—. En serio, cielo. Tendrías que mirártelo, creo que tienes un principio de misandria.


      —No todos son como él —añade Daniela, ahora seria y cogiéndome la mano. Mi estómago se da la vuelta.


      —No es por él —replico a la defensiva—. Simplemente han dejado de atraerme. Desprecio cualquier tipo de exhibición de testosterona. Me siento como si hubiera descubierto una verdad oculta a lo largo de los tiempos por nuestro instinto más básico, el de perpetuar la especie: las mujeres ya no necesitamos a los hombres para nada, sólo son una carga.


      —Creo que la abstinencia sexual prolongada está afectándote.


      —Adoro dejarme llevar por los instintos más básicos —afirma Sandra de forma soñadora, fijando su mirada en el horizonte, antes de volverse y mirarnos de nuevo—, y, sin embargo, aquí estoy, aguantándome las ganas de acercarme al camarero míster sonrisas y arrancarle la minicamiseta con los dientes. Y te aseguro que, si me lo permitiera, sus razones me importarían una mierda; de hecho, las mías tampoco son muy honorables. Sólo es deseo, atracción, sexo, lujuria... Eso es algo para lo que las heterosexuales todavía necesitamos a los hombres.


      —Hay una variedad increíble de aparatitos que sustituyen e incluso superan a la perfección a un hombre en el sexo.


      Nada más terminar de decirlo vuelve a quemarme en la nuca la mirada del chico de los ojos de miel; me giro y confirmo mi presentimiento: ahora es él quien levanta una ceja mientras su boca se tuerce en una pícara sonrisa.


      Mierda, vamos a tener que cambiar de mesa para continuar con esta conversación… «O no», decido, qué más da.


      —Nada puede compararse con el calor del cuerpo de un hombre, con el incendio que causa una mirada llena de ese deseo que sabes que has provocado tú —continúa Sandra, saboreando cada palabra como si lo estuviera viviendo.


      —Heme aquí, frente a la reina del hielo y la del fuego —interviene Dani de forma teatral—, y me doy cuenta de que me toca el papel de la reina de corazones. Pues sabed que me niego a ponerme a hacer una disertación sobre el amor. Si hace diez años, en la uni, me hubierais dicho que me tocaría a mí defender esta postura, habría apostado con aquellas dos niñas romanticonas las dos manos a que estaban equivocadas y, ahora, no podría usarlas para acariciar a mi hombre cuando, tan sólo con mirarme, llena mi estómago de mariposas.


      Sandra y yo nos miramos un momento con los ojos como platos; luego, las tres volvemos a estallar en carcajadas.


      —Yo me trago vuestras burlas ahora —prosigue, cuando consigue parar de reír—, pero dentro de un tiempo seréis vosotras las que os tragaréis las palabras de hoy. Y tú —enfatiza, señalándome con su índice acusador justo antes de que la risa me derrumbe sobre los cojines—, tu caída será memorable, amiga. Llegará el día en que aparezca el tío que romperá todos tus esquemas y, cuando eso suceda, cuando todo ese hielo se derrita, vas a arder tan fuerte que todas tus teorías acabarán hechas cenizas.


      —Si no te importa, prefiero disolverlas en daiquiris —replico levantando mi copa vacía.


      —Me apunto. ¿Dónde está el camarero míster sonrisa caliente? —pregunta Sandra.


      —Justo detrás de ti —responde éste, agachado al lado de su oído. ¡Joder! Este hombre empieza a darme miedo, aparece de la nada en cuanto se le nombra—. He visto una copa vacía levantada y he pensado que me necesitabais.


      —Yo te necesito —le contesta Sandra de forma teatral, coqueteando totalmente desinhibida. Él le dedica una sonrisa pícara.


      —¿Otra ronda? —les pregunto; ellas asienten y el camarero desaparece presto a por ellas.


      Después de dos rondas más, hemos decidido quemar el alcohol en la pista. Hay un disyóquey pinchando y, aunque las tres somos más de rock y soul, bailamos poseídas por los ritmos electrónicos.


      —Voy a por otro daiquiri —grito a mis amigas—, ¿compartimos?


      Ellas asienten y yo me dirijo a la barra.


      No aparto la vista de la camarera esperando que me atienda —va enfundada también en una camiseta dos tallas por debajo de la suya; empiezo a pensar que deben de ser normas del local—, y me sobresalto al oír una voz haciéndose paso a través de la música, justo en mi oído.


      —Buenas noches, reina del hielo.


      Me vuelvo instintivamente hacia la voz, para encontrarme con un par de ojos de miel y mejillas con hoyuelos invadiendo mi espacio vital. Me aparto todo lo que me permite la abarrotada barra, aunque no lo suficiente para mi gusto.


      —¿Tu madre no te enseñó a no escuchar conversaciones ajenas?


      —No lo recuerdo, hace mucho tiempo que no vivo con mi madre, y por si te interesa, tampoco con ninguna mujer que la sustituya.


      —No me interesa.


      —¿Estás segura? Creo que yo podría desmontar tu teoría sobre los hombres. Si quieres puedo prestarme voluntario para que investigues algo más, antes de que subas tu particular definición a la Wikipedia.


      —¿Asistenta?


      —¿Qué?


      —Que si tienes asistenta o limpias tú solito el váter. —El señor hoyuelos parece haberse quedado sin respuestas. ¡Lo pillé!—. La asistenta cuenta como cuidadora. Sigues dentro de la definición.


      —Pero no es mi madre, y te juro que no he pensado en tirármela ni una sola vez.


      —Has escuchado la versión reducida de la definición. La completa también contempla a las compañeras de pisos complacientes y cualquier mujer con relación consanguínea o contractual.


      —¿Tú tienes asistenta? —me pregunta.


      —No —le miento sin pudor, agradeciendo la aparición de la camarera, que interrumpe la conversación—. Un daiquiri de fresa con tres pajitas, por favor.


      Para mi desgracia, ella desaparece de nuevo. Él sigue ahí, apoyado en la barra mirándome con una sonrisa divertida, decidido a darme la lata. Yo me concentro en ignorarlo, sin apartar la vista de la preparación de mi bebida.


      —Me llamo Arturo —grita él, obligándome a volverme de nuevo.


      —Mira, hoyuelos, parece que has escuchado toda la conversación y, al mismo tiempo, no has entendido nada.


      —O quizá lo que pasa es que en realidad soy un petardo de gimnasio y tú te has convertido en un reto para… ¿cómo era?...reafirmar mi propia belleza consiguiendo la admiración que merezco por tu parte.


      Como un reflejo a sus palabras, mi mirada baja sin orden por mi parte hacia su torso; definitivamente, es un petardo de gimnasio.


      —¿No crees que estás un poco mayorcito para machacarte en el gimnasio?


      —Será que, además de petardo de gimnasio, tengo complejo de Peter Pan —responde con guasa.


      —Menuda joyita.


      Por fin el daiquiri rojo se aproxima a mí, a manos de la camarera. Pago y me alejo de allí sin despedirme siquiera.


      Estamos bebiendo cada una de una pajita cuando levanto la vista y, entre las cabezas de mis dos amigas, veo al señor hoyuelos acercándose.


      Me yergo y sin disimulo suspiro fastidiada.


      Se acerca directamente a mí, ignorando mi cartel luminoso de «no molestar».


      —No me has dicho cómo te llamas.


      —¿No lo has oído cuando nos espiabas? —Su sonrisa me responde que sí.


      —Se llama Abril —grita Sandra de repente. La fulmino con la mirada; ella sonríe y me ignora—. Yo soy Sandra y ella es Daniela.


      La mandíbula se me ha descolgado mientras miro horrorizada cómo mis amigas intercambian con él besos y se presentan. Luego, se vuelve hacia mí y me estampa dos besos, aprovechándose de mi desconcierto.


      —¿Y tus amigos? —lo interrogo cuando consigo recuperarme.


      —Se han ido ya.


      —¿Te han dejado solo? —pregunta Sandra con expresión conmovida—. Pobrecito, puedes quedarte con nosotras si quieres.


      —Encantado —responde, dedicándome una sonrisa llena de dientes.


      Hay que joderse.


      —Voy a salir a fumar —aviso a mis amigas.


      —¿No lo habías dejado?


      —Todavía estoy en fase de mentalización —respondo, al tiempo que me doy la vuelta para que no me den la charla.


      Traspaso la marea de gente, me dirijo hacia la terraza y me apoyo en el muro de fuera, mirando el mar. Enciendo un cigarrillo y me concentro en la sensación de alivio que me causa el humo cuando invade deliciosamente mi garganta, procurando ignorar la helada brisa marina.


      Una chaqueta me cubre los hombros de repente; miro hacia atrás y ahí está Arturo. Su gesto me disuade de bufarle por su inagotable acoso.


      —¿Fumas?


      —Lo dejé hace un par de años.


      —Bien hecho, a tu edad hay que empezar a cuidarse. —No puedo evitar meterme con él.


      —¿Qué edad crees que tengo?


      —Cuarenta y… cinco —le pico, en realidad me parece diez años menor.


      Su expresión ofendida y su ceño fruncido me hacen reír.


      —Tengo treinta y siete, y muy bien llevados, por cierto. Sé que lo dices para molestarme.


      —No he dejado de intentarlo desde que te he conocido, pero parece que ahora sí he encontrado tu punto débil.


      Su expresión ceñuda se disuelve hasta restaurar su enorme sonrisa.


      —Estoy bromeando, en realidad no me he enfadado.


      Pongo un puchero y protesto.


      —Eres imposible.


      —¿Yo soy imposible? Entonces, ¿qué eres tú?


      —Imposible, intratable e inaccesible. Estás perdiendo el tiempo, Arturo. Si realmente te has propuesto ligar conmigo como un reto, o has hecho una apuesta con tus, aparentemente, aburridísimos amigos, no te molestes.


      —Eran compañeros de trabajo hablando de trabajo. Y no es que no me apasione el tema, pero en cuanto te he visto gateando en la hamaca de al lado ya no he podido apartar los ojos de ti, me has parecido preciosa, Abril. Tu incendiario discurso sobre los tíos me ha impresionado, creo que eres una tía inteligente y superdivertida.


      —¿Divertida?


      —Divertida y preciosa.


      Su sinceridad me deja fuera de juego, no se me ocurre nada ingenioso o hiriente que decirle, así que me callo y sólo lo observo, intentando discernir sus verdaderas intenciones.


      El viento sopla y mi indomable melena caoba y rizada se cruza por mi rostro; aparto rápido el cigarrillo y con la otra mano intento apartarla. Arturo se acerca y alarga las manos hacia mí; yo me aparto instintivamente, no quiero que me toque, aunque en el fondo sé que sólo lo ha hecho para ayudarme.


      Él me observa, ahora serio; no parece molesto por mi gesto de rechazo, sino más bien intrigado, como si intentara resolver el enigma en el que parece haberme convertido en su cabeza. No lo entiendo, no se puede ser más clara.


      —No estoy intentando ligar contigo, aunque lo esté disimulando muy bien. En realidad soy un chico listo y he captado el mensaje. Aun así, me apetece seguir hablando contigo, me has caído bien. ¿No tienes amigos hombres?


      —Claro que tengo amigos.


      —¿Heterosexuales?


      —Ehhh… —Tengo que pensarlo durante unos segundos—. El novio de mi amiga me cae genial y es muy hetero, además de tener más músculos de los que he visto jamás.


      —Así que tu pobre amiga tiene que aguantar que insultes a su novio delante de ella.


      Lo miro horrorizada.


      —Sergio es la excepción que confirma la regla.


      —Hay más excepciones.


      —No lo dudo, pero no estoy interesada en encontrarlas y, en líneas generales, estoy segura de que mi teoría es completamente cierta.


      —Yo también pienso que has estado bastante acertada; aun así, tu porcentaje de acierto lo cuantificaría en un setenta por ciento.


      —Noventa por ciento, casi seguro.


      Él niega con la cabeza.


      —Bueno, ahora que los dos tenemos claras las intenciones del otro, ¿podemos ser amigos? No hace falta que dejes de meterte conmigo: de hecho, lo encuentro sumamente entretenido. Pero si quieres que te deje en paz, dilo ahora y me marcharé.


      —No creo que yo tenga claras tus intenciones conmigo…


      —Sólo amigos. No te voy a engañar, me gustas, pero me ha quedado claro que no tengo ninguna posibilidad.


      Entrecierro los ojos y sopeso su oferta. ¿Me cae bien? La verdad es que me cae bien, es ingenioso y encaja los golpes con gracia. Y me gusta su sonrisa, es contagiosa.


      —¿Y en qué trabajas? —le pregunto.


      Va listo si cree que voy a decirle en voz alta que quiero que se quede.


      —Soy el propietario de una revista de motos. —Su sonrisa triunfal me dice que mi pregunta le sirve como prueba de que acepto su oferta.


      —¡Guau, partidazo! Una pena que aborrezca al género masculino.


      —No a todos, supongo.


      —No a todos —admito.


      —¿Cuántas excepciones hay? Tengo curiosidad.


      —Jesús, mi compañero de trabajo, que es gay; Sergio, el novio de Daniela; mi jefe y mi padre, aunque este último más por motivos consanguíneos que por otra cosa.


      —¿No te llevas bien con tu padre?


      —Bueno, tenemos maneras muy diferentes de entender la vida. —Sacudo la cabeza, no me gusta por dónde me está llevando la conversación y decido cortarla—. Pero no me apetece hablar de mi familia.


      Él asiente y cambia su expresión curiosa para desplegar todo el poder de su sonrisa, cuando dice:


      —Muy bien, Abril. Soy un hombre con una misión. —Lo miro levantando las cejas de forma interrogativa y me aclara—: Convertirme en el quinto de tu lista, si es posible, por delante de tu padre y tu jefe.


      —Adoro y respeto a mi jefe, va a ser difícil ponerse por delante de él.


      —Adoro los retos.


      El cigarro ha perecido en mis labios, como siempre, dejándome con ganas de más. El placer de fumar apenas dura el segundo en el que lo enciendes y te inunda esa dulce sensación de alivio; consumirlo suele ser sólo un acto de costumbre, algo que haces sin pensar si estás distraída en otra cosa, y es al apagarlo cuando vuelve esa terrible sensación de que no ha sido suficiente para reconfortarte, de que en realidad no ha servido para nada. Resisto la tentación de encenderme otro y entramos de nuevo al calor del local.


      Nos unimos a mis amigas, que han decidido cambiar la pista de baile por la comodidad de un reservado. Arturo se sienta con nosotras; una vez asumido que no voy a conseguir deshacerme de él, tengo que reconocer que las tres disfrutamos de su compañía entre copas y risas. Es un tipo ocurrente, divertido y adulador. Mis amigas no paran de dedicarme miraditas malintencionadas, y agitan sus cejas a espaldas de él, dejando claro que están de parte de Arturo; parecen pensar que es el hombre adecuado para volver a meterme en el mercado.


      Son las tres de la mañana cuando salimos del club. Arturo, después de saber que pretendemos regresar a casa en un taxi compartido, se ofrece a llevarnos. Él no ha bebido alcohol en toda la noche. Mis dos amigas me miran, como si la decisión fuera sólo mía. Frunzo el ceño y, después de decidir que hay pocas probabilidades de que sea un psicópata, acepto la invitación. Subimos a un enorme BMW de color azul: él abre la puerta invitándome a subir delante, mis amigas lo hacen detrás. Le indico para que me deje en casa la primera, ya que Sandra y Dani viven juntas, así ninguna tiene que quedarse a solas con él en el coche: además, Dani es un arma mortal en sí misma, es cinturón marrón de Krav Maga.


      


      Acabo de salir del trabajo, son las seis de la tarde, jueves. Salgo a la calle y abro mi paraguas, está lloviendo a cántaros y hace un viento terrible. Estoy preguntándome si seré capaz de llegar a la parada del autobús sin salir volando, cuando un coche negro, descapotable encapotado, estaciona delante de mi oficina y pita, llamando mi atención.


      A medida que el vidrio tintado de la ventanilla del pasajero se desliza hacia abajo, va apareciendo el rostro de Arturo. Me quedo atónita.


      —¡Sube! —me grita.


      Yo dudo, desconcertada, ¿qué hace él aquí? ¡Esto es el colmo! Pero la lluvia, que parece inmune a mi paraguas, acaba por decidirme.


      Corro hacia el coche y, después de mantener una pequeña batalla contra el paraguas y el viento, abro la puerta y me cobijo dentro. La calefacción del coche me envuelve como un abrazo, pero no dejo que la placentera sensación me distraiga de la nueva intromisión de este chico. Me maldigo internamente por haberle permitido acompañarme a la oficina el otro día. El sonido de la lluvia contra la capota es ensordecedor, así que grito para que Arturo me oiga.


      —¿Qué haces aquí?


      —Rescatar damiselas húmedas en apuros —responde, desplegando su encantadora sonrisa, a la que soy incapaz de no corresponder. Sonrío también, en contra de mi voluntad.


      —Qué caballeroso. Esta vez el clima ha jugado a tu favor, pero a esta damisela no le gustan las sorpresas.


      —Lo recuerdo. Pero acabo de salir de una reunión aquí al lado y tenía la esperanza de verte, y así ha sido, has aparecido en el momento justo. La suerte está de mi lado.


      —Así que… ¿un descapotable? —Cambio de tema mirándolo seria y levantando una ceja, pero al final no puedo resistirme y me río. Él pone los ojos en blanco, entendiendo a la primera el trasfondo de mi comentario, sacude la cabeza y pone el motor en marcha.


      —Todavía no tengo los cuarenta, así que no puedes atribuirlo a eso.


      —Con treinta y siete debes estar viéndolos venir.


      —Oye, guapa. Nos llevamos cinco años, tengo la edad perfecta para ti.


      —Puede ser, lástima que no seas mi tipo.


      —¿Qué no soy tu tipo? Soy encantador, divertido, atractivo, un empresario de éxito, responsable, tengo un descapotable y mis necesidades domésticas cubiertas. Estoy hecho para ti, Abril.


      —Demasiados músculos para mi gusto, ya lo sabes.


      —Hace una semana que no hago pesas.


      —¿Por qué? —pregunto, sorprendida.


      —Como tú has dicho, lo sé.


      Niego con la cabeza con resignación. A pesar de que cuando nos conocimos aseguró tener las cosas claras, no deja de demostrarme que no se ha rendido. En cambio, yo sí lo he hecho; se lo dejé claro el primer día y me niego a tener que repetírselo cada vez que aparece…, que por cierto, con esta ya van cuatro.


      El domingo, a las ocho de la mañana, me lo encontré en la puerta del parque de la Ciutadella. Nada más verlo recordé haber comentado el viernes por la noche que solía salir a correr ese día, el lugar lo debió de deducir por la cercanía del parque a mi casa. Después de las reticencias iniciales, llamarlo acosador y advertirle de que no me gustaban las sorpresas, corrimos juntos y terminamos desayunando en una cafetería. Me habló de su familia y, recordando mis reservas a hablar de la mía, me preguntó sobre mis amigas. Charlar con Arturo es realmente cómodo, hace que me sienta como si nos conociéramos de toda la vida; le conté que las chicas y yo nos conocimos en la facultad de Economía, y cómo nos fuimos a vivir juntas en el segundo trimestre. El amor por mis amigas fue casi a primera vista.


      El martes me lo encontré en el Starbucks, había salido un momento a hacer unas gestiones y decidí darme mi capricho favorito: un Frappuccino de moca con nata montada. Él me juró que en esa ocasión había sido casualidad… Bueno, sus palabras exactas fueron «el destino». El encuentro fue breve, charlamos mientras me acompañaba de vuelta a mi oficina disfrutando de nuestras bebidas para llevar. Por enésima vez rechacé una cita e intercambiar teléfonos. Gracias al cielo, lo pide de una forma que deja espacio a rehusar con algo de humor.


      En la puerta nos cruzamos con Sonia, una compañera de trabajo. Tras saludarme, sus ojos se posaron en mi acompañante. Decir que babeó es quedarse corta, le dio un descaradísimo repaso de arriba abajo sin disimular su apreciación positiva mientras él la observaba divertido. Evidentemente, no tuve más remedio que presentarlos. Desde entonces estoy sometida a un constante tercer grado en la oficina, por no hablar de las veces que he escuchado la halagadora descripción que hace de él a nuestros compañeros (Sonia es radio macuto). Tengo que reconocer que es comprensible la curiosidad que he suscitado, es el primer hombre que me conocen y, por las insinuaciones de los últimos días, empiezo a sospechar que todos habían llegado a la conclusión de que era lesbiana. Yo me abstengo de hacer comentarios y me limito a sonreír y sacudir la cabeza con resignación ante su insistencia, rezando para que llegue un nuevo cotilleo que me aparte de la luz de los focos.


      Lo peor de todo es que ellos no son los únicos.


      Sandra y Dani no han parado de darme la vara desde el viernes pasado: que si es el chico ideal para mí, que si es guapísimo, que si es divertidísimo, que cómo puedo resistirme a esos hoyuelos...


      Estoy de Arturo hasta el moño.


      Pero ahora, sentada en su coche, me escudo en la ventaja que me da que esté atento al tráfico y, por primera vez desde que lo conozco, intento evaluarlo desde el mismo prisma que las demás, aparcando mis prejuicios preconcebidos y mi desprecio por el sexo contrario. Arturo es realmente atractivo. Observo su expresión concentrada, con el ceño fruncido y su cuadrada mandíbula tensa; ¡es tan masculino! Muerde su carnoso labio inferior cuando nos incorporamos a la ronda y observo cómo se relajan sus musculosos hombros al circular por fin por ella.


      De repente, se vuelve con una ceja levantada y una sonrisa que desentierra de nuevo sus encantadores hoyuelos: me ha pillado evaluándolo. Vuelve de nuevo la vista hacia la circulación sin hacer ningún comentario, aunque sin disimular su sonrisa complacida; yo hago lo mismo.


      ¿Y si le diera una oportunidad? No es que me sienta atraída por él de esa manera, aunque probablemente sea por el tiempo que llevo aborreciendo a los hombres en general. En más de dos años no me he sentido atraída por nadie. En el fondo sé que las chicas tienen razón, y lo mío empieza a ser un problema patológico. Si lo pienso bien, Arturo tiene todas las cualidades para ser mi hombre ideal: es atractivo, divertido, responsable y, lo más importante, me siento cómoda con él. Tal vez haya llegado el momento de volver a intentarlo.


      Perdida en mis pensamientos, no me doy cuenta de que hemos llegado a mi casa hasta que advierto que vamos marcha atrás, Arturo está estacionando el coche.


      Se vuelve hacia mí y toma aire antes de hablar, como para infundirse valor.


      —El sábado por la noche un amigo inaugura un restaurante de cocina de autor, es un chef muy bueno. Me encantaría que me acompañaras. También pueden venir tus amigas, si quieres.


      Contemplo durante unos segundos su rostro calmado y serio mientras espera mi respuesta. Parece estar preparado para la negativa.


      —Está bien —acepto. Él sonríe sin disimular su sorpresa—. Solos.


      —¿Solos? ¿Como en una cita?


      —Como en una cita de amigos, sólo amigos. No te hagas demasiadas ilusiones.


      —¿No demasiadas? Eso quiere decir que puedo hacerme una pequeñita —responde. Sus ojos se amplían y es la viva imagen de la esperanza; me hace sonreír.


      Niego con la cabeza, resignada, pero saco mi tarjeta de visita del bolso y se la entrego.


      —Mi teléfono. Por favor, no me llames si no es necesario, no me gusta. Prefiero mensajes cortos de WhatsApp y, sobre todo, nada de mensajes de chistes, vídeos o cualquier tipo de chorrada de las que la gente se envía en cadena.


      —Creo que podré recordarlo.


      Él baja del coche antes de que yo me desabroche el cinturón; lo consigo justo cuando él abre mi puerta; me ayuda a salir, cubriéndome con su paraguas hasta que yo abro el mío.


      —Hasta el sábado.
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      —¡Tienes una cita! —vocifera Sandra dando botes en el sillón del Starbucks.


      —Grita más fuerte, creo que la señora del fondo no te ha oído.


      Ella ignora mi comentario, pero continúa en un tono de voz más razonable.


      —Es genial, Abril. Arturo parece un tío estupendo; además, conoce de antemano tus «problemillas» con el género masculino, eso será una ventaja.


      —No sé, temo haberme precipitado, tampoco quiero que se haga ilusiones, no sé si esto va a funcionar…


      —Abril, es sólo una cita, no estás comprometiéndote a nada, no te obliga más que a ir a cenar, intentar pasártelo bien y conocerlo. ¿A ti te gusta?


      —Me cae bien y me parece un buen tipo.


      —Pero no te pone —afirma.


      —Tú tampoco me pones y he quedado contigo.


      Sandra me mira levantando una ceja; yo le sonrío y me encojo de hombros.


      —Bueno, lo importante es que vas a salir con un tío, supongo que el hecho de que te apetezca ya quiere decir algo, lo demás vendrá por sí solo.


      —Me estás poniendo nerviosa, no habrá «lo demás», sólo somos amigos.


      Ella suspira exageradamente al tiempo que levanta la vista al cielo, clamando paciencia.


      —¿Sabes?, tengo una teoría sobre lo tuyo.


      —¿Lo mío?


      —Sí, lo tuyo. Creo que lo que te impide sentirte atraída por los hombres es ese muro que has construido a tu alrededor. Llevas dos años esforzándote en ver sólo lo negativo, menospreciándolos, y, al final, todo ese veneno ha congelado tu libido. Quizá, como en Blancanieves, sólo necesites un beso para que se despierte el deseo que ahora duerme en tu interior.


      —Bonita teoría. Así que, según tú, y continuando con los cuentos, tengo que ir besando «ranas» sin ganas.


      —¿Arturo es para ti una rana?


      —No, creo que no…, pero tampoco creo que sea un príncipe.


      —Bésalo, y tal vez lo averigües.


      


      Nos bajamos del coche después de que Arturo lo haya aparcado al otro lado de mi calle. Cuando cierro la puerta se acerca hacia mí y con su mano rodea mi cintura; yo me tenso, ¿en serio va a acompañarme a la puerta? No esperará que lo invite a subir, ¿verdad? Esto me parece ridículo…, pero hago un esfuerzo para no apartarme, ha sido una maravillosa velada en el acertadamente llamado Delicius, y no quiero estropearla ahora poniéndome borde y a la defensiva. Él ha sido divertido y amable, y me ha hecho sentir muy cómoda, tanto que ha conseguido que olvidara que estaba en una cita… hasta ahora.


      Mientras nos acercamos a la puerta de mi casa, me insulto a mí misma por estar hecha un manojo de nervios; las sirenas empiezan a desperezarse en mi cabeza anticipando la típica escenita en el portal. «Vamos, Abril, intenta no ser tan cínica», me reprendo.


      —He pasado una noche fantástica. Muchas gracias.


      —Gracias a ti por invitarme. La cena ha sido realmente deliciosa.


      —Y la compañía más aún —añade, inclinándose hacia mí y levantando su mano libre hacia mi rostro.


      ¡Va a lanzarse! No puedo evitarlo, doy un paso hacia atrás.


      —Perdona, no quería incomodarte. —Retrocede también, sin poder disimular su decepción.


      Ver su rostro abatido me ablanda un poco por dentro.


      —Arturo, yo…


      —No tienes que justificarte.


      —No pensaba justificarme, lo único que quiero es que no esperes de mí más de lo que puedo darte.


      —Yo sólo quiero un beso de buenas noches. —Sus ojos brillan apasionados; me sorprende de nuevo su sinceridad, su valentía al confesarse después de mi rechazo—. ¿Es más de lo que puedes darme?


      Lo contemplo sin decir nada. El corazón me late deprisa, aunque no entiendo muy bien las razones; mi mente es un torbellino de emociones encontradas. Recuerdo la teoría de Sandra del beso y, por absurda que me parezca, decido intentarlo.


      Arturo, interpretando mis dudas como una respuesta positiva, vuelve a alargar la mano; esta vez no me aparto; acaricia levemente mi mejilla con las yemas de sus dedos, las desliza por mi piel suavemente dibujando el contorno de mi oreja hasta mi mandíbula. Cierro los ojos un momento para sentir mejor su contacto, es… agradable. Con un dedo, recorre mi labio inferior. Su mano se apoya en mi nuca y da un último paso hacia mí, va a besarme. Me pregunta con la mirada, sus ojos de miel ahora son líquidos y cálidos; mi vientre se tensa, deseo probarlo. Apoyo las manos en su pecho y siento la dureza de sus músculos bajo mis dedos. Sus labios se posan delicadamente sobre los míos, los siento blandos, jugosos, me muevo sobre ellos saboreándolos, pero cuando su otra mano se posa en mi cintura y su cuerpo se adhiere al mío, yo me escabullo como si me hubiera quemado.


      —Buenas noches, Arturo.


      Él sonríe y asiente.


      —Buenas noches.


      Abro la puerta del portal y me meto en el ascensor, que me esperaba en el rellano como si intuyera mi necesidad de huir.


      Estoy hecha un lío. Me late el corazón, las sienes y los labios, y tengo tantos sentimientos encontrados que no puedo diferenciar unos de los otros.


      Me desvisto intentando discernir alguno: ansiedad, emoción, preocupación… y entonces me doy cuenta, en realidad el sentimiento predominante es el miedo. Ese beso lo único que ha despertado son las secuelas de mi última y fatídica relación; darme cuenta me cabrea muchísimo. No puedo dejar que el miedo domine mi vida, no quiero admitirme que el desprecio de todo este tiempo sólo era una cortina de humo para ocultarlo.


      Me acuesto en la cama agotada, tapándome la cabeza con la almohada como si así pudiera amortiguar el bullicio de mis pensamientos, pero, como era de esperar, no funciona. Noto las patitas de Sombra, mi gato, pisando mi barriga. Me destapo un poco y lo saludo; él ronronea como respuesta y pasa su suave cabecita negra por mi frente. Enciendo el iPod y pongo la lista de reproducción de baladas españolas. Sombra se acomoda debajo del edredón, pegado a mi pecho. Junto a la dulce voz de Christina Rosenvinge, canto bajito Alguien que cuide de mí, dejando que las palabras salgan de ese lugar secreto donde la memoria guarda la letra de las canciones. Por fin consigo amortiguar mis propios pensamientos y quedarme dormida.


      


      —Señor Ballester, la señora Roca está disponible para la videoconferencia.


      —Gracias, Abril. Yo me ocupo.


      Recupero la llamada de la secretaría de la señora Roca, con la que he estado coordinando la videoconferencia de nuestros respectivos jefes, y me despido cordialmente de ella.


      Estoy colgando el teléfono cuando oigo unas campanitas avisándome de que me ha llegado un WhatsApp. Le echo un vistazo a la pantalla, ya que mi móvil es tanto de uso personal como profesional, y veo que es un mensaje de Arturo. Lo guardo sin leerlo, no me gusta ocuparme de temas personales en la oficina.


      Miro el reloj y veo que se me ha pasado la hora del desayuno, normalmente hago un descanso a las once para tomar algo con mis compañeros en el bar de la esquina. Decido ir a la pequeña sala de cafetería que tenemos en el despacho.


      Trabajo en una sede bancaria, en un edificio modernista del siglo pasado de tres pisos. En la planta baja está la sucursal, y en las otras dos se encuentran las dependencias de los directivos. Al final del pasillo de la última planta, tras una puerta de cristal ahumado de doble acción, se encuentra nuestra oficina. Al entrar hay una espaciosa sala rectangular de estilo clásico y elegante. Al fondo, franqueando la puerta del despacho de mi jefe, está mi mesa. A la izquierda, bajo la ventana, hay un sofá de piel marrón, una pieza exclusiva de arte vintage donde suelen esperar las visitas, y, frente a él, una mesa de té a juego. A la derecha, al lado del archivo, está la puerta que conduce al pasillo que da acceso a la sala de reuniones, la pequeña cafetería y el baño.


      Enciendo la cafetera y, mientras espero, saco el móvil para leer el mensaje:


      


      [image: ]


      


      El café ya está listo. Me apoyo contra el bufet —el único mueble de la diminuta habitación—, y lo soplo mientras pienso en Arturo.


      Ésta será nuestra cuarta cita, aunque no hemos avanzado demasiado desde la primera. La complicidad continúa siendo increíble, pero yo sigo sin necesitar ir más allá.


      La segunda vez que salimos me llevó por sorpresa al Liceu a ver una ópera de Wagner. Fue una noche increíble en la que no me fue difícil olvidarme de mis dudas. Tras la maravillosa velada él volvió a besarme, y yo me vi incapaz de rechazarlo, aunque el beso volvió a revolver todas mis inseguridades. Temerosa de que se hiciera falsas ilusiones, al sábado siguiente, cenando en el Xalet de Montjuïc, volví a advertirle una vez más de que no quería tener una relación de pareja, que sólo podía ser su amiga. Él se mostró condescendiente y me dijo que no necesitaba nada más, y me pidió que intentara divertirme y dejarme llevar sin concentrarme tanto en cómo definirnos ni en analizar las consecuencias futuras; algo harto complicado para una analista como yo. Aquella noche, al despedirnos, volvió a cernirse sobre mí con esa mirada entre traviesa y de corderito degollado a la que, por lo visto, soy incapaz de resistirme. Desde entonces estoy utilizando toda mi fuerza de voluntad para no analizar a dónde me lleva esto, tal y como él me pidió.


      Vuelvo a mi mesa y me concentro de nuevo en el informe de inversores que estoy preparando.


      Al cabo de unos minutos, unos enérgicos golpes rompen mi concentración. No estaba esperando visita, y la gente de la oficina suele entrar sin llamar, así que miro la puerta con curiosidad.


      —Adelante.


      La puerta se abre despacio, tras ella aparece un chico joven al que no conozco. Mi deducción inmediata es que debe de ser un mensajero que se ha saltado el filtro del recepcionista, aunque al mirarlo mejor su aspecto me hace dudar, no hay rastro de paquetes ni casco de moto, y lleva las gafas de sol puestas después de haber subido dos plantas —unas Clubmaster negras, las reconozco antes de que se dé la vuelta para cerrar la puerta—. No debe tener mucho más de veinte años. Alto y delgado, tiene un aire bohemio y desaliñado. Viste de forma peculiar, con una camisa de algodón larga hasta las rodillas de color blanco roto, con un bordado color chocolate en el abierto cuello de pico. Su pelo me llama especialmente la atención, de color castaño claro, salpicado de hebras doradas por el sol; es esa extraña mezcla de despeinado con estilo que nunca tienes claro si es intencionado o algo casual.


      Cuando se vuelve para acercarse a mi mesa, se quita las gafas y me sonríe con amabilidad… Y de repente el tiempo parece ralentizarse mientras se acerca.


      Mi mirada se queda trabada en sus ojos azules tormentosos, que están fijos en los míos con una expresión enigmática; de ellos mana una fulminante corriente eléctrica que me atraviesa, que enciende algo en lo más profundo de mi cuerpo. Mi sangre aumenta de velocidad y temperatura, circulando por mis venas como si fuera un río de lava; mi piel se va calentando a su paso, abrasándome; el latido de mi corazón martillea en mis tímpanos y, de pronto, siento que toda esa corriente palpitante y ardiente culmina en un punto muy concreto de mi cuerpo y, con la pequeña parte de mi cerebro que no se ha fundido todavía, soy capaz de reconocer lo que me pasa: me siento increíble e inexplicablemente atraída por él, y estoy excitada, más excitada de lo que jamás haya estado en toda mi vida.


      Se detiene delante de mi mesa y coloca sus gafas en el cuello de su camisa. Mi mirada se desvía en ese gesto y me fijo en la fina línea de bello que asoma por la abertura de la ropa. Inmediatamente deseo deslizar mi lengua sobre su pecho... «Joder, esto no es propio de ti, contrólate», me digo desconcertada.


      Me obligo a desviar la mirada e, incómoda, me remuevo en mi asiento. La presión contra la silla al hacerlo parece desatar hondas de excitación en mi interior, intensificando las sensaciones en mi vientre, que se contrae hirviendo de necesidad, obligándome a ahogar un gemido.


      ¿Qué me está pasando? Este tipo es un hippie, un crío, para nada mi tipo. Tengo que encontrar la manera de recuperar la compostura, volver a ser la mujer profesional y fría que era hasta hace un segundo.


      Alzo la vista de nuevo hacia él, esforzándome por ignorar el caos que ha desatado en mi interior.


      —Buenos días, ¿qué desea? —le pregunto cuando encuentro mi voz, aunque sale más grave de lo normal, dándole un matiz de proposición indecente. Mis mejillas traicioneras se encienden al instante.


      Él me mira como si fuera capaz de ver a través de mí; de hecho, me dedica una sonrisa maliciosa que no me deja lugar a dudas de que lo ha hecho; sus vivaces ojos brillan burlones, irradiando sexualidad y seguridad en sí mismo. Es un creído que se cree atractivo e irresistible, y yo he caído en su embrujo como una tonta. La ira empieza a emerger entre el mar de hormonas descontroladas; dejo colgada una sonrisa forzada en mis labios y me animo a despreciarlo con todas mis fuerzas, pero la rabia no consigue apaciguar mi lujuria, al contrario, parece realimentar mis descabelladas fantasías... «¡Basta!», me ordeno, y de nuevo no me hago caso.


      —Me llamo Robert, vengo a ver a mi padre. —Las vibraciones de su voz reverberan en mí como descargas eléctricas, vuelvo a removerme en mi asiento—. ¿Te encuentras bien?, te veo sofocada, ¿quieres agua u otra cosa? —pregunta meloso, con los ojos cargados de sarcasmo.


      ¡El niñato descarado se está cachondeando de mí! Una oleada de furiosa vergüenza vuelve a teñir mi rostro, y no puedo controlar mi genio.


      —¿Y se puede saber quién es tu padre? —«Gilipollas», añado mentalmente.


      Mi pregunta es irreflexiva, mi voz suena cortante, y siento cómo el desprecio empieza a reflejarse en mis ojos.


      —Esteban Ballester —responde, acentuando su sonrisa petulante.


      Estoy segura de haberme quedado blanca al escuchar el nombre de mi jefe. La temperatura de mis mejillas ha caído cuatro grados en picado, aunque me doy cuenta, enfadada, de que no ha tenido el mismo efecto en todas las partes de mi cuerpo.


      —Un momento, señor —le digo; intento mostrarme indiferente y amable, se supone que para eso me pagan—, lo aviso enseguida.


      Él sonríe de forma descarada, enarcando una ceja por mi cambio de actitud. El cabrón se está divirtiendo a mi costa.


      «¡Ignóralo!»


      Llamo a mi jefe.


      —Señor Ballester, ha venido su hijo, el señor Robert Ballester. —Pronuncio su nombre intencionadamente con acento catalán, en vez de usar la forma inglesa que ha utilizado él para presentarse.


      Sin esperar respuesta, el niñato se acomoda en el carísimo sofá del despacho, apoya sus sucias botas de montaña en él y tira su mochila al suelo.


      —Gracias, Abril. Dile que espere un momento, por favor. ¿Serías tan amable de ofrecerle un café? —me pide.


      Perfecto, ahora soy la camarera del maldito crío engreído. Como estoy en manos libres, él escucha la conversación y, por algún motivo, cuando su padre dice lo del café, una sonrisa malvada aparece en sus labios.


      —Por supuesto, señor —respondo antes de colgar, disimulando lo mucho que eso me molesta.


      Cojo aire intentando recuperar toda mi profesionalidad, que hasta justo hace un momento había sido intachable e, ignorando su descaro, me levanto para ofrecerle un café; pero él se adelanta y me pregunta:


      —¿Hace mucho que trabajas aquí? ¿Conocías a la señora Puig? Era la secretaria de mi padre de toda la vida, al menos hasta hace dos años, yo solía sentarme en sus rodillas… —abro los ojos ampliamente al oír sus palabras, al tiempo que otra punzada de deseo me sacude; tengo que agarrarme a la mesa. Él sonríe como el mismo demonio cuando lo ve, y luego termina la frase—:... cuando era un niño.


      Tras unos segundos de confusión, respondo:


      —La sustituí cuando se jubiló, estuvimos trabajando un año juntas. Siento mucho aprecio y admiración por ella. —Y ahora, en mi fuero interno, envidia por haber sostenido a este demonio tentador en sus rodillas—. ¿Desea algo? —le pregunto.


      Su sonrisa torcida y sus ojos, que me recorren de arriba abajo deteniéndose descaradamente en mi escote, me hacen notar que he planteado mal la pregunta.


      —¿Un capuchino, un café solo? —añado veloz; mis mejillas se encienden por enésima vez.


      Mis pezones se han contraído bajo su mirada; sus ojos queman en mi piel como si realmente me estuviera tocando. Me maldigo a mí misma mientras me esfuerzo por mantener una falsa sonrisa de cordialidad.


      —Un capuchino, gracias —me pide, con tono divertido.


      «Cabrón.»


      Me dirijo a la sala del café, pongo la dosis en la cafetera, aprieto el botón y oigo el ronroneo de la máquina cuando empieza a hacer su trabajo.


      Apoyo las manos en el bufet y agacho la cabeza. Mi pelo cubre mi cara, dándome una leve sensación de cobijo. Me siento derrotada, descolocada, perdida… ¿Cómo ha podido pasarme esto? Soy incapaz de encontrarle la lógica, jamás había sentido algo así.


      Decido dejar los análisis para más tarde y concentrarme en el problema más inmediato. Lo más importante es conseguir aparentar indiferencia; además, he tenido que malinterpretar sus gestos y sus palabras, en realidad él no sabe lo que estaba pensando y no se estaba riendo de mí. Saldré con el café y me pondré a trabajar, ignorándolo e ignorándome.


      De repente siento una suave corriente en mi nuca que atraviesa mi piel, esparciéndose y multiplicándose por todo mi cuerpo. Antes de darme cuenta de que hay alguien detrás de mí, oigo de nuevo esa voz tremendamente sexi:


      —Ese capuchino se hace de rogar. —Su voz es apenas un susurro en mi oído.


      Me giro sorprendida; él está tan cerca que mi pecho choca con el suyo, aunque eso no es lo peor: al girarme, rozo con el dorso de mi mano su abultada entrepierna. Rápido, dirijo mis manos hacia atrás, sujetándome de espaldas al mueble del café. Mala decisión, expongo más mis pechos; él dirige inmediatamente la mirada a mis pezones erectos, que se adivinan perfectamente bajo mi impoluta camisa blanca. Siento el aire de su respiración correr entre el canal de mi escote, y una nueva oleada eléctrica, más intensa que la anterior, me estremece, haciendo que toda mi piel se erice. Un pequeño jadeo involuntario escapa de mi garganta. Los pechos me escuecen, y todas mis terminaciones nerviosas parecen terminar entre mis piernas.


      Él sigue sin apartar la mirada. Yo continúo paralizada, horrorizada por la situación y la excitación. La máquina de café me reclama con sus tres pitidos habituales; me giro de forma automática, sin calcular que no tengo el espacio suficiente; noto que algo duro roza mi trasero cuando me vuelvo… Quiero que la tierra me trague, pero, en vez de eso, es él quien desaparece.


      Cierro los ojos durante un segundo intentando recuperar el ritmo de mi respiración, estoy jadeando. Aprieto mis muslos para calmar la sensación de ansiedad que siento en mi sexo, jamás había sentido tanto esa parte de mi cuerpo, palpita dolorosamente, reclamando atención. Ni siquiera puedo regodearme en la vergüenza por lo torpe, ridícula y poco afortunada situación que acabo de vivir porque, más que avergonzada, lo que siento es un deseo loco de que el muy cerdo aparezca de nuevo y apague mi fuego. Está claro que no pienso con claridad. Realmente mi cerebro ha debido de desprenderse de mi cabeza, yo no soy así, no me reconozco.


      Me digo que ya me hundiré más tarde en la puta miseria, ahora cojo el capuchino, respiro hondo, ignoro mi cuerpo y me dirijo de nuevo hacia el despacho.


      El chico no está, dejo su café en la mesita. Me sorprendo olisqueando el perfume que ha dejado en la sala, es dulce y especiado, embriagador... Me insulto, y vuelvo a sentarme en mi mesa.


      Presumo que debe estar en el lavabo. Un flash en mi mente me hace verme acorralándolo contra las baldosas del baño. «¡Basta!», me regaño, y hago el mayor esfuerzo de mi vida por descifrar la primera frase del informe que brilla en la pantalla de mi ordenador.


      Oigo unos pasos lentos dirigiéndose de nuevo hacia mi despacho; no levanto la vista, pero sí la desvío lo suficiente como para ver unos pantalones blancos pasando de largo. Sin querer, me fijo en su entrepierna y, al tiempo que me insulto, pienso que ha debido de relajarse en el baño; no hay rastro bajo la camisa de lo que me ha parecido notar en mi mano… y en mi culo. Me obligo a volver la vista a la pantalla. Le oigo sentarse y, después, sorber delicadamente su café.


      Tengo que utilizar toda mi fuerza física para mantener mi cuello anclado en la dirección de mi ordenador. Él no me dirige la palabra, pero siento sus ojos clavados en mi nuca, ¿me lo estaré imaginando?


      Se abre la puerta tras de mí y me sobresalto. Bajo la guardia y miro al chico, que a su vez me está contemplando con expresión hambrienta. Rápidamente, desvía la mirada y la fija detrás de mí. Su gesto muda, su sonrisa se vuelve cálida y sincera, y sus ojos se iluminan felices, desbordando ternura cuando mira a su padre. Consigo recuperarme a tiempo de no descolgar la mandíbula mientras lo miro embobada como una tonta.


      Escucho cómo se funden en un abrazo y los golpecitos que intercambian en sus espaldas.


      —Abril —me llama el señor Ballester.


      Me levanto inmediatamente de mi silla y me vuelvo hacia ellos. Mi jefe tiene agarrado a su hijo por la cintura; éste, a su vez, tiene su brazo apoyado en los hombros de su padre. Le saca casi una cabeza. La vista se me desvía un segundo a los tensos músculos de su brazo, que se adivinan bajo la fina manga de su camisa, antes de dirigir la mirada y una sonrisa amable a mi jefe. Él prosigue:


      —Bueno, no sé si os habréis presentado como Dios manda. Robert, ella es Abril Melis, mi secretaria y mi mano derecha. Abril, éste es mi hijo pequeño, ha vuelto a casa después de dos años en la India.


      —Encantada —digo con una sonrisa falsa, a la vez que le ofrezco mi mano.


      Él desenlaza el brazo del hombro de su padre y se acerca a mí, ignora mi mano y me planta dos besos; el segundo, como su cabeza impide ver nada a su padre, se acerca peligrosamente a la comisura de mis labios.


      —Encantado —responde con voz amable e inocente.


      Su padre sonríe satisfecho por la naturalidad de su hijo; yo… me estoy derritiendo.


      El teléfono suena y vuelvo rápidamente a mi mesa para atenderlo.


      Tras unos segundos, me giro hacia mi jefe, que está esperando, no sin antes retener la llamada. Le comunico que el señor Burdon está al teléfono y desea verlo, si es posible, esta misma mañana.


      —Pásame la llamada dentro. Pero voy a salir con mi hijo, así que mueve el resto de mi agenda para mañana, por favor —me pide, mientras le dirige una mirada de adoración. Él le corresponde con una sonrisa devota.


      El señor Ballester se mete en el despacho, y la sonrisa de su hijo se tuerce en una mueca burlona; sus ojos la acompañan contrayéndose enmarcados en un mar de arruguitas encantadoras.


      Me giro bruscamente y transfiero la llamada. La sensación de que sus ojos agujerean mi nuca es tal que llego a dudar si no me estará tocando. Me pone nerviosa, no me gusta darle la espalda y no controlar sus movimientos, así que me levanto y me dirijo al archivo, abro un cajón y finjo buscar algo en él.


      Por el rabillo del ojo veo cómo me observa con aire pensativo; la tensión se puede cortar en el ambiente. Un par de minutos más tarde, sale su padre de nuevo del despacho.


      —¿Nos vamos? —pregunta, dirigiéndose a su hijo—. Abril, he quedado con el señor Burdon mañana a las diez.


      —Un placer conocerla, señorita Melis —añade su hijo, mirándome con fingida educación.


      —Igualmente —respondo, mientras lo maldigo internamente.


      Salen juntos de la oficina.


      Al dirigirme a mi mesa veo su mochila apoyada en el suelo. La cojo y me dirijo precipitadamente a la puerta; cuando voy a coger la manecilla, ésta desaparece de mis manos.


      Robert entra en la habitación y me mira sorprendido, nuestros cuerpos casi colisionan. Su rostro queda a escasos centímetros del mío; mis ojos se sitúan en sus tentadores labios de líneas suaves y proporciones perfectas…, imposible sacarlos de ahí.


      —Se ha dejado la mochila —le digo en un susurro, sin poder apartar la mirada.


      —Gracias.


      Agacha un poco la cabeza buscando mis ojos, respondo automáticamente a su requerimiento, perdiéndome de inmediato en los distintos tonos de sus iris azules, los más hermosos y turbadores que he visto jamás.


      —Ha sido el capuchino más delicioso que he tomado nunca —murmura; ahora es él quien desciende su mirada hasta mis labios.


      Me está costando respirar.


      En un movimiento rápido, él se gira y desaparece del hueco de la puerta, dejándome plantada mirando su trasero, exactamente igual que una maldita pervertida.


      Me derrumbo en mi silla, agotada, excitada, cabreada y, sobre todo, hecha un lío. No comprendo lo que me ha pasado, la reacción salvaje que he tenido. No me había pasado nada así en la vida. Las palabras que Daniela me dijo en el Carpe Diem, hace un mes, me vienen de pronto a la memoria: «Cuando todo ese hielo se derrita, vas a arder tan fuerte que todas tus teorías acabarán hechas cenizas». Joder, definitivamente, se ha derretido el hielo.


      ¿Estaré enferma? Igual he pillado un virus, una gripe que ha desestabilizando mi sistema... Menuda chorrada.


      El resto de la mañana pasa despacio; consigo arreglar la agenda, pero poca cosa más. Réplicas de mis fantasías me asaltan constantemente, mi cuerpo se niega a volver a la normalidad, cada pequeño movimiento hace más patente mi excitación. Voy a tener que ocuparme de este problema en cuanto llegue a casa.


      Cuando salgo del trabajo me abofetea una sensación asfixiante de calor. Por unos segundos alucino pensando que el fuego de mis entrañas ha terminado por quemarme por fuera, hasta que veo a la gente que me rodea con las chaquetas en la mano y resoplando. Entonces recuerdo que ayer, mientras hacía la cena y veía las noticias, escuché a Tomás Molina decir: «Una ola de calor engullirá a partir de mañana el frío de abril»; anoche me hizo mucha gracia el juego de palabras, pero ahora me parecen inquietantemente premonitorias…


      Me quito la chaqueta, desabrocho un par de botones de mi camisa, y camino hacia la parada del autobús. Me cruzo con un hombre alto y moreno que me mira directamente a los ojos, después, me da un repaso de arriba abajo y, por último, me sonríe de forma pecaminosa… «Mmmm, no está nada mal»; le devuelvo la mirada y él me guiña un ojo. Sigo caminando con una sonrisa tonta colgada de los labios… ¿Acabo de coquetear con un desconocido en la calle? Levanto la vista y miro a mi alrededor. Decenas de hombres solos caminan por la ciudad; corbatas aflojadas, americanas en sus brazos; atractivos…, todos son atractivos… En mi mente enferma suena la canción Yes Boss, de Hess is more. Todos caminan despacio, a cámara lenta, sonriéndome e insinuándose con la mirada, como si fueran capaces de captar mis exorbitantes niveles de estrógenos; y, lo peor, yo les devuelvo la sonrisa, consciente del fuego que reflejan mis ojos, sintiéndome sexi y poderosa.


      Levanto la mano para detener un taxi, ¡tengo que llegar a casa ya!, necesito una ducha.


      Me reclino contra el asiento del coche y cierro los ojos; acalorada, asustada, excitada… La imagen de Robert está esperándome detrás de mis párpados, para reírse de mí.
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      Ya es oficial, los efectos nocivos del calentón no tienen remedio.


      Han pasado nueve horas, ¡nueve horas!, y sigo sintiendo mi cuerpo como si no fuera mío. La necesidad nubla mi mente; cada movimiento, por pequeño que sea, hace que mis músculos se agiten de forma sinuosa y sensual. Soy como Sigourney Weaver en Los cazafantasmas, poseída por el lascivo espíritu de la guardiana de la puerta.


      Si mañana esto sigue así, tendré que buscarme un psicólogo (la vocecita de Sandra, que aparece de repente dentro de mi cabeza, replica: «O echar un polvo». La ignoro).


      Cuando por fin he llegado a casa, he intentado solventar el problema por mí misma, pensando que aliviándome podría recuperar mi capacidad de razonar. Pero el encuentro con mi vibrador, a pesar de haber sido satisfactorio, no ha disminuido ni un ápice mi acaloramiento.


      Parece que Robert no sólo me ha dejado en este lamentable estado de excitación, sino, que además, ha grabado a fuego el inquietante azul de sus ojos en mi subconsciente. Su recuerdo me asalta por sorpresa a cada momento, avivando la hoguera que ha encendido en mis entrañas.


      Son las nueve menos cuarto de la noche, Arturo tiene que estar a punto de llegar.


      Mi Pepito Grillo interior me advierte que debería cancelar mi cita, que, en mi estado, la cosa sólo puede terminar de una manera…, pero la guardiana de la puerta, con una sonrisa malvada y relamiéndose los labios, pisa y aplasta con uno de sus zapatos de tacón de aguja al desdichado bichito y luego me sonríe a través del espejo.


      Contemplo el vestido color rojo que he elegido; tiene un pronunciado y ceñido escote en pico que realza mis pechos, pero el detalle que hizo que me enamorara de él está justo detrás, en la espalda; la tela cae de forma ahuecada en una cascada, dejando al descubierto mi piel desnuda hasta más abajo de la cintura.


      —¿Te gusta? —le pregunto a Sombra, que me observa atento desde la cama. Él maúlla como respuesta; le sonrío y vuelvo la vista al espejo.


      Al mirarme mejor por detrás me doy cuenta, molesta, de que la goma del culotte se marca bajo la ligera tela. Le frunzo el ceño a mi trasero y decido quitármelo. Deslizo con deliberada lentitud las manos por mis piernas, apreciando la suavidad de mi piel bajo la yema de mis dedos hasta quitarme la prenda, y la lanzo sobre la cama. Sonrío al comprobar que ahora está perfecto, y de forma distraída pienso que el vestido describe a la perfección mi estado de ánimo, sólo le falta una inscripción que diga: «Arráncamelo».


      La palabra golpea de repente mi conciencia. ¿Qué estoy haciendo?, ¿he perdido por completo la cordura? Arturo tendría que estar ciego para no leer las señales que lanzo con este vestido, por no hablar del brillo febril de mis ojos o el extremo rubor de mis mejillas...


      Tengo que cambiarme de ropa.


      Abro el armario para buscar algo menos indecente, pero el timbre de la puerta suena, ¡aquí arriba! Miro el reloj, ¡son las nueve! ¡Ay, Dios mío!, ya no hay tiempo.


      Me lanzo a la cama a por mis bragas —asustando al gato, que huye despavorido—; cuando voy a ponérmelas, me percato de que he dejado el vibrador secándose encima de la cómoda. Horrorizada, abro el último cajón y lo escondo ahí, ya lo guardaré en su sitio más tarde.


      Intento ponerme las bragas mientras me dirijo a la puerta; los zapatos de tacón y los saltitos son mala combinación, tropiezo y no caigo al suelo gracias a que me da tiempo a apoyarme en el sofá, se han enredado en el tacón. El timbre suena de nuevo, me incorporo y vuelvo a caminar, intentando esta vez lanzarlas del zapato sacudiendo el pie en el aire, pero no hay manera. Cuando llego a la puerta, acalorada por el esfuerzo, me apoyo contra ella y consigo desenredarlas usando las dos manos; las fulmino con la mirada antes de esconderlas dentro del jarrón del recibidor, y abro la puerta con una sonrisa.


      Arturo está guapísimo.


      Lleva un traje negro de raya diplomática con un corte exquisito; entre las solapas de la americana asoma la camisa, de un precioso gris perla, partida por la mitad por una estrecha corbata negra. El traje se ciñe a su cuerpo mostrando toda su envergadura. Está realmente atractivo.


      Le dedico una dulce sonrisa, evitando relamerme. ¿Cómo he podido resistirme hasta ahora? Me siento como si lo mirara por primera vez, y me gusta lo que veo.


      —Buenas noches —lo saludo, comiéndomelo con los ojos.


      Él parece sorprendido y me contempla de forma apreciativa, sin decir nada.


      Me acerco. Apoyo mis manos en su pecho con intención de darle un casto beso, pero mi cuerpo reacciona de forma salvaje al sentir el calor de su aliento sobre mis labios y, no sé muy bien cómo, mi lengua acaba enredada en la suya y mis manos incrustadas en su trasero.


      «Ups.»


      —Muy buenas noches —responde, cuando me separo de él.


      Sus manos no abandonan mi cintura, pero se aparta un poco e inclina ligeramente la cabeza hacia un lado. Me mira con los ojos entornados, hay excitación y desconcierto en ellos. No sé lo que encuentra en los míos, pero puedo ver cómo las dudas de los suyos se disuelven en el líquido del deseo, justo antes de que me alce, levantándome del suelo, apretándome contra su enorme cuerpo y besándome con total abandono.


      Arturo no hace preguntas, ni cuestiona el repentino cambio en mi comportamiento, comprende mi estado de ánimo y lo acepta encantado; definitivamente, este hombre sabe captar las señales.


      Una vez dentro, me baja sin dejar de abrazarme, se acerca a mi oído y susurra:


      —Me encanta este vestido.


      Dos de sus dedos se deslizan por mi espalda desnuda, dibujando la línea de mi columna vertebral; se detienen cuando encuentran la barrera del vestido y despliega su mano sobre mis lumbares, apretándome más contra él. Sus besos nublan mi mente, sacian y reavivan al mismo tiempo la avidez de mi cuerpo. En lo único que puedo pensar es en conseguir aplacar esta ansiedad insoportable, casi dolorosa, y él parece más que dispuesto a ayudarme.


      Tiro de su americana sin abandonar su boca, con gesto impaciente, y empiezo a desabotonar su camisa. Él se aventura más abajo de mi cintura y gruñe al percatarse de la ausencia de mi ropa interior; su beso se vuelve más voraz si cabe. Yo me canso de pelear con los dichosos botones y tiro de ella, consiguiendo que al fin se abra. Mis manos asaltan su enorme pecho, ávidas de su calor.


      Hemos debido movernos porque, de repente, siento el sofá presionando la parte trasera de mis piernas. Él se separa un momento de mí y, mirándome a los ojos, cuela sus manos debajo de mi brazo, hacia la cremallera de mi vestido. Yo me estremezco.


      —No puedo creer en mi suerte, Abril —confiesa, al tiempo que baja despacio la cremallera, acompañando el gesto con una sonrisa provocativa—. Me alegra que por fin hayas decidido dejarte llevar.


      Dejarme llevar…


      Cierro los ojos, abandonándome a la deliciosa sensación que provoca su boca en mi cuello y, tras mis párpados, me acechan de nuevo unos penetrantes ojos azules; los contemplo tan claramente como esta mañana, me afectan del mismo modo, enardeciendo las llamas que crepitan en mi interior. Por un segundo me entrego de forma inconsciente a la fantasía de que es él quien me toca… Las sensaciones se multiplican y gimo en voz alta.


      —He soñado tantas veces con tenerte así…


      La voz de Arturo me hace volver a la realidad. En algún rincón de mi conciencia me siento culpable, pero la avidez de mi cuerpo es desenfrenada, el deseo demasiado apremiante para poder hacer algo al respecto… y me entrego sin escrúpulos.


      Sus labios descienden hasta mi clavícula al mismo tiempo que sus manos bajan el vestido hasta mi cintura, su boca desciende por mi piel hasta llegar a mis pechos desnudos.


      —Dios mío… joder… —Mi voz es apenas un gemido incomprensible.


      Las piernas empiezan a fallarme y me dejo caer en el sofá.


      Me retuerzo para deshacerme de mi vestido de manera apremiante; él me observa con los ojos cargados de deseo mientras desabrocha su pantalón y lo baja, junto a sus bóxers.


      Joder, desnudo es… imponente.


      —Tienes un cuerpo precioso —susurra, colocándose con cuidado sobre mí, acomodando sus rodillas entre mis piernas.


      Una sensación de agobio, con regusto a pasado, me invade al sentirme prisionera bajo su cuerpo.


      —¡Espera!


      —¿Qué?


      —Déjame ponerme encima.


      Cambiamos de posición. Pongo las rodillas a ambos lados de sus caderas y me inclino sobre él… Ya está, la sensación de angustia ha desaparecido; sin pensar más en ello, me dejo llevar de nuevo por el deseo.


      Nos besamos con urgencia. Mis brazos rodean su cabeza, sus manos recorren mi cuerpo; acaricia mis pechos, mi estómago, hasta llegar a mi sexo. Hunde un dedo entre mis húmedos pliegues, yo me remuevo, empujando contra él para sentir mejor la presión de su mano.


      —¿Protección? —pregunta, jadeante.


      —Tomo la píldora.


      Él sonríe y vuelve a besarme. Sus manos están ahora en mi cintura; yo me apoyo en sus pectorales y, moviendo las caderas, busco su miembro; él se ayuda con la mano y, cuando lo siento en mi entrada, empujo sobre él, hundiéndolo en mí.


      ¡Oh, Dios mío! Es abrumador. Me balanceo sobre su cuerpo, disfrutando de la deliciosa sensación de plenitud, buscando la posición perfecta para sentirlo más adentro.


      Calor, jadeos, besos… Estoy perdiéndome en el in crescendo del placer cuando de pronto vuelven a asaltarme los incandescentes ojos azules de Robert; esta vez abro abruptamente los párpados para deshacerme de ellos, para ver a Arturo, pero tengo que cerrarlos de nuevo al instante, asaltada por la última sacudida que me lanza al vacío, que me lleva a un clímax liberador que exorciza por fin toda la tensión sexual acumulada durante el día. Arturo se une a mí al cabo de unos segundos.


      Me dejo caer sobre su pecho durante un momento, pero enseguida me muevo, intentando encontrar otra postura. Él me hace sitio poniéndose de costado, me acomodo sobre su hombro y descansamos abrazados durante unos minutos.


      Estoy a punto de dormirme cuando siento su mano recorrer mi abdomen y reposar en uno de mis pechos… y de pronto, me siento incómoda.


      Él me mira sonriendo, ajeno a mis sentimientos, mientras aparta un mechón de cabello húmedo de mi cara.


      —A esto lo llamo yo un buen recibimiento.


      Me ruborizo —a buenas horas— y me siento avergonzada.


      —No sé qué me ha pasado —confieso, bajando la mirada.


      —¡Eh! —exclama, frunciendo el ceño y alzando mi barbilla con un dedo—, yo estoy encantado. Lo estaba deseando tanto como tú. Sólo estaba esperando una señal para lanzarme, tenía la impresión de que querías ir despacio.


      —Quería ir despacio… —le confirmo.


      La angustia empieza a hacerse tan fuerte como lo era, hace escasos momentos, mi deseo.


      —Pues me siento halagado por tu arrebato —responde con una sonrisa traviesa, al tiempo que su mano dibuja el perfil de mi cuerpo.


      Genial, ahora me siento culpable porque él se siente halagado, porque yo sé que no ha sido él quien ha provocado el arrebato que me ha hecho perder el control. Me doy cuenta, horrorizada, de que he usado a Arturo de forma egoísta para apagar el fuego que ha encendido otro hombre. Con mi estúpida actitud he jodido nuestra amistad y cualquier posibilidad de que haya algo más entre nosotros.


      Me levanto abruptamente del sofá. Él me mira con los ojos llenos de preguntas y preocupación.


      —Tengo hambre —miento—, ¿todavía quieres llevarme a cenar?


      —Por supuesto —contesta receloso.


      Cojo mi vestido, con intención de retirarme al baño del dormitorio para vestirme, y lucho contra mi instinto para no cubrir mi desnudez. Pero él me detiene:


      —Abril. —Lo miro expectante, deseando que no me obligue a tener una conversación incómoda. Lo que realmente me gustaría es que se marchara y me dejara sola para poder aclarar mis ideas, pero no puedo echarlo después de lo que ha pasado. Él se pone en pie y habla mientras se agacha a coger la camisa—: Me encantaría llevarte a cenar, pero creo que no me dejarán entrar a ningún restaurante con esto.


      —¡Oh! —exclamo, mientras miro horrorizada su maltrecha camisa sin botones—. Lo siento muchísimo.


      Él se acerca a mí, tras dos grandes zancadas, y me envuelve con sus brazos.


      Su abrazo me reconforta por unos segundos, a pesar de todo. Es tan fuerte y cálido, y huele de maravilla…, pero no puedo deshacerme de la sombría sensación de habernos traicionado a él y a mí misma.


      —No lo sientas —susurra en mi oído—, me ha encantado que me la arrancaras, eres una fierecilla, Abril.


      —No. —Me separo de él como si me hubiera dado un calambre, y cubro mi desnudez con el vestido—. Lo siento de veras, Arturo. Yo no soy así, no sé qué me ha pasado… —las lágrimas empiezan a derramarse por mis ojos—... y no tengo nada que dejarte, lo siento tanto.


      —¡Eh! ¿Qué pasa?... No llores. De verdad que no tiene importancia. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿He hecho algo que te haya molestado? ¿Te he hecho daño?


      —¡No! —me apresuro a responder—. Ha sido maravilloso, Arturo, de verdad. No es por ti.


      —¿Ni por mi camisa?


      Niego con la cabeza. Él acaricia mi mejilla con ternura, lo que anima más a mis lágrimas. Me observa con mirada torturada, haciéndome sentir la persona más horrible del mundo.


      —¿Te arrepientes de lo que ha pasado?


      No respondo, pero mi ridículo arrebato de llanto se acentúa.


      —¿Quieres hablar de ello?


      Niego con la cabeza y me cubro la cara con una mano.


      —Me gustas muchísimo, Abril, y esto no cambia para nada mi opinión sobre ti. No soy un tío de esos que piensan que el sexo le resta interés a una mujer, todo lo contrario. Sigo pensando que eres inteligente, hermosa y muy sexi. Mereces todo mi respeto y admiración, incluso más ahora, después de ver cómo te has dejado llevar por primera vez desde que te conozco… Pero me doy cuenta de que en este momento estás hecha un lío. No habría nada que me gustara más que proponerte que te echaras en la cama y que me dejaras abrazarte hasta que se te pasara el disgusto, llamar a algún restaurante japonés a domicilio y cenar en la cama contigo… Sin embargo, me temo que eso no es lo que quieres. —Toma la mano con la que cubro mi cara y la retira, obligándome a mirarlo—. ¿Quieres que te deje sola? —pregunta, y parece que le duele decir las palabras, me queda clarísimo que él prefiere la otra opción.


      Yo asiento con tristeza.


      —De acuerdo —accede, y se vuelve para coger su ropa.


      Entro un momento a mi habitación para ponerme mi bata de seda negra. Me contemplo en el espejo y, sin poder dejar de llorar, retiro los rastros negros de rímel de mi rostro. «Menudo drama estás montando», le recrimino mentalmente a mi patético reflejo. Cuando vuelvo al salón, Arturo ya se ha vestido, está abrochándose la americana sobre su camisa destrozada.


      Se acerca a mí con una sonrisa triste y me da un dulce beso en los labios.


      —Lo siento —repito.


      —De verdad, no pasa nada. Entiendo que estás confundida. Duerme tranquila y mañana hablamos, ¿de acuerdo? Para mí no ha cambiado nada. Lo sabes, ¿verdad?


      —Tranquilo, sólo… sólo necesito pensar y descansar un poco.


      Él parece más tranquilo, asiente mientras caminamos hacia la puerta, la abro, él acaricia de nuevo mi mejilla y deposita otro beso en mis labios.


      —De acuerdo, descansa, pero no pienses demasiado. Mañana te llamo.


      —Hasta mañana —respondo mientras cierro la puerta.


      Le doy la vuelta a la llave y me dirijo, despacio y derrotada, hacia la cama. Me siento como una idiota…, soy una idiota; he tenido el sexo más increíble de mi vida, con un hombre guapo, inteligente y sensible, que es capaz de interpretar mis emociones a la perfección, y he acabado echándolo de mi casa y llorando como una tonta…, soy una tonta.


      ¿Y por qué?


      Ufff, no entiendo el porqué o, más bien, no quiero admitir el porqué… En el fondo sé que es por ese maldito muchacho —me obligo a dejar de engañarme—, porque ha sido Robert el que ha desatado toda esta locura, porque no he podido dejar de pensar en él ni cuando hacía el amor con Arturo…, y no lo entiendo. ¿Cómo un chaval, al que apenas he visto unos minutos, ha podido poner mi vida patas arriba de esta manera? No tiene lógica, pero es innegable que el encuentro de esta mañana ha despertado en mí a alguien a quien no reconozco, alguien a quien, en este momento, desprecio con toda mi alma.


      Y Arturo… Arturo no se merece esto.


      Me sumerjo cada vez más en la espiral de mis remordimientos, hasta que, agotada, acabo quedándome dormida.


      


      Me despierto. La claridad de la habitación se filtra a través de mis párpados; me cubro con el brazo. Respiro hondo y me revuelvo un poco. Siento un tirón entre las piernas. ¡Oh…! Creo que tengo agujetas y una pequeña molestia en mi interior… La falta de uso, supongo.


      Sacudo la cabeza cuando los recuerdos de la noche anterior amenazan con una nueva avalancha de arrepentimiento y autocompasión, negándome a darle más vueltas al tema de buena mañana. Voy a ser condescendiente conmigo misma y darme un respiro.


      Por fin abro los ojos y miro el reloj. He quedado con las chicas a las once para desayunar y son las diez menos cuarto. Me levanto y voy directa a la ducha.


      Llego un cuarto de hora antes al Starbucks. Pido un Frappuccino de moca y ojeo la prensa sin verla en realidad. ¿Qué voy a contar a las chicas? Nunca nos ocultamos nada, pero ¿realmente hace falta entrar en detalles? Puedo explicarles lo que pasó con Arturo; sin embargo, ¿cómo explicar el porqué? No quiero hablarles de Robert, no sólo porque no sé cómo explicar algo que no entiendo, sino porque, además, ahora caigo, ¡Robert es el hermano pequeño del novio de Daniela! No sé cómo hasta ahora no he hecho la conexión (bueno, sí lo sé, desde ayer por la mañana no pienso con la cabeza).


      Mi pierna empieza a bailar de forma compulsiva debajo de la mesa. «Vale, vale, no pasa nada, respira, Abril», me digo a mí misma. En realidad, ¿qué ha pasado con Robert? Nada, apenas un «pequeño» incidente incómodo en la cafetería. Todo lo demás pasó dentro de mi cabeza… y mi cuerpo. Lo que realmente interesa es lo que pasó anoche con Arturo, ¿qué pasó con Arturo? No me refiero a lo que «pasó» con Arturo, que lo tengo muy presente —aprieto las piernas ante el recuerdo—, sino, más bien, qué cree Arturo que pasó después… Por lo que dijo anoche, supongo que piensa que mi reacción fue por haber perdido el control, por haberme dejado llevar, cree que temo que pueda llevarse una impresión equivocada de mí. Por eso insistió tanto en dejarme claro cómo se sentía él al respecto —joder, ¡fue tan comprensivo!— y, realmente, si no hubiera tenido mi episodio de enajenación sexual en la oficina, si fuera Arturo el que me hubiera hecho perder la cabeza —algo que no es tan difícil de creer, ya que es un hombre increíblemente atractivo—, yo podría haber tenido una reacción como aquella… La verdad es que no lo creo, no delante de él al menos… pero podría haber pasado.


      Hundo la cara entre mis manos. Lo cierto es que hasta yo quiero creer mi «versión objetiva de los hechos», así que no le daré más vueltas; además, con un poco de suerte no volveré a ver a Robert, se marchará de nuevo a la India y todo regresará a la normalidad… Por alguna extraña razón que me cabrea, pensar que no voy a volver a verlo hace que mi estómago se encoja, un aguijón parece clavarse en mis pulmones obligándome a coger aire con más fuerza. Una reacción totalmente ilógica.


      —¡Abril! —Oigo gritar a Sandra antes de levantar la cabeza; ella y Dani se acercan a la mesa y me dan un beso en la mejilla.


      —¡Hola, chicas! —Sonrío feliz de verlas.


      —Voy a pedir, ahora vuelvo —indica Dani, dirigiéndose a la barra.


      Sandra, con su verborrea habitual, me cuenta batallitas de su trabajo hasta que regresa Daniela.


      —¿Qué tal fue anoche con Arturo? —me interroga esta última, nada más sentarse a la mesa.


      Yo desvío la mirada hacia abajo durante sólo una milésima de segundo, pero ellas reaccionan al instante.


      —¿Qué? —preguntan al unísono.


      Se me escapa una sonrisita, sobre todo por sus caras de curiosidad y emoción.


      —¡Por fin te has acostado con él! —grita Sandra de repente.


      Abro los ojos de forma desmesurada y miro a mi alrededor para comprobar cuál ha sido el impacto de sus gritos. Las personas de la mesa de al lado y las de delante nos miran, pero enseguida desvían la mirada.


      —Lo siento —se disculpa Sandra avergonzada, pero también divertida—, me he emocionado un poquitín.


      Las dos se inclinan hacia el centro de la mesa, esperando mi respuesta.


      —Me acosté con Arturo —les confirmo.


      Ellas, como si lo tuvieran ensayado, levantan una ceja a la vez y asienten, animándome a continuar.


      —Vale —digo sonrojándome—, os lo contaré todo.


      Les explico, con lujo de detalles, mi recibimiento y cómo, sin mediar palabra, acabamos haciéndolo en el sofá.


      —Entonces, ¿es buen amante? —pregunta Sandra.


      —Muy buen amante —les confirmo.


      —Pero… hay algo que no entiendo —dice Dani. ¿Cómo no?, ella es muy suspicaz—. ¿Cómo te dio ese arrebato? Así, nada más verlo… Después de tanto tiempo sin sentirte atraída por nadie; después de las otras citas que habías tenido con él y en las que, según tus propias palabras, hasta el besarlo era algo que hacías con reparos…


      Es Sandra la que contesta.


      —Pues por eso Dani, ya hacía mucho tiempo, en algún momento tenía que explotar toda esa acumulación sexual, ¡y Arturo está muy bueno!


      Yo sonrío, intentando hacerme la tonta, pero Daniela me mira con desconfianza.


      —No me cuadra…


      —Vale, vale. Hay algo más —reconozco a regañadientes; ellas vuelven a inclinarse hacia el centro de la mesa—. Antes de que llegara, yo ya estaba un poquito… bufff, no sé cómo explicarlo.


      —¿Cachonda? —pregunta Sandra en voz baja, pero escandalizada.


      Yo las miro con expresión culpable, mordiéndome el labio.


      —Empieza por el principio —me anima Dani.


      Suspiro resignada.


      —Por la mañana pasó algo en el despacho…


      —Por Dios, Abril, suéltalo ya.


      —Vale, vale. Ya voy. Pero ni yo misma lo entiendo muy bien, así que es posible que todo resulte confuso. —Ellas asienten, y hacen un ademán para que continúe—. Por la mañana vino a la oficina el otro hijo de mi jefe. —Hago hincapié en la palabra «otro» por Dani; ella asiente comprendiendo.


      —Robert. Sí, ha venido de visita después de pasar unos años fuera; no lo conozco todavía, pero Sergio me ha hablado de él.


      Tengo que morderme la lengua para no acribillarla a preguntas, no tengo intención de mostrar interés, aunque es innegable que lo tengo.


      —Sí, Robert. Pues fui a prepararle un café mientras esperaba a su padre y se ve que él me siguió a la cafetería; yo no me di cuenta; de repente me dijo algo y me asustó, él estaba muy cerca de mí, me volví y… digamos que sin querer le di con la mano en la… entrepierna. Yo me puse muy nerviosa y, cuando la máquina de café pitó, me volví sin pensarlo y le rocé con el culo de nuevo y… «la cosa» ya no tenía el mismo tamaño.


      Por un segundo me contemplan con la boca abierta, luego, se echan a reír.


      —Lo siento, lo siento —se disculpa Sandra, pero no puede parar.


      —Genial —digo, mientras niego con la cabeza y escondo la cara en mi mano.


      —¿Le dijiste algo?, ¿él te dijo algo?


      —No, él desapareció. Yo volví a mi mesa y cuando volvió nos quedamos en un silencio incómodo.


      —Estaría avergonzado —aventura Dani.


      —A mí me pareció que más bien se estaba divirtiendo a mi costa, lo cual me cabreó bastante. No entiendo qué hacía allí detrás. Luego, salió su padre y se marcharon enseguida.


      —¿Y qué tiene que ver eso con el ataque a Arturo? —insiste Dani.


      —Bueno —interviene Sandra, que todavía no ha conseguido dejar de reír del todo—, yo creo que la relación está en las herramientas, Dani; después de tocar una, se quedó con ganas de más.


      Las dos se echan a reír y al final me lo contagian, no porque me haga gracia lo que ha dicho Sandra, pero es que han empezado a llorar de la risa. Como yo tampoco quiero que le den más vueltas, acabo apoyando su teoría.


      Cuando nos recuperamos un poco, me muerdo el labio y las miro; queda lo peor por contar.


      —Hay más —adivina Sandra.


      —Sí. Después de hacerlo con Arturo me sentí superavergonzada, ya lo ha dicho Dani, yo no soy así, no sé qué me pasó, pero no tenía planeado esto y, de repente, es como si hubiéramos dado diez pasos de golpe; temo haber estropeado nuestra amistad. Me arrepentí. Quise ir a cenar para huir de mi piso y de la intimidad que habíamos creado en él, pero... como le había roto la camisa, con las prisas en mi arrebato de enajenación sexual transitoria... —Sandra se echa a reír de nuevo, yo le sonrío, pero Dani le da un codazo, aunque se nota que está aguantándose las ganas de reír también; me indica que continúe—. Yo empecé a sentirme fatal, le pedí disculpas y él no entendía nada, al final me puse a llorar como una tonta… y entonces me suelta que le gustaría abrazarme en la cama hasta que se me pasara el disgusto y pedir comida japonesa, pero que entendía que quería estar sola. Así que se fue. Es un encanto, pero… la cagué.


      —Joder, Abril. ¿Crees que puede ser por lo de…? —Sandra se abstiene de pronunciar el nombre de mi ex.


      —No, no tiene nada que ver. No voy a negar que, cuando él se me colocó encima, me dio un poco de… yuyu, pero se me pasó en cuanto cambiamos de postura. Sólo fue un pequeño flash, no volví a sentirme mal por eso en ningún momento, de verdad.


      —Me alegra mucho saberlo —asegura Sandra con alivio.


      —Entonces, te estás guardando algo —inquiere Dani—, falta una pieza en esta historia… No entiendo qué tiene que ver lo de la cafetería para que por la noche te lanzaras así con Arturo, y luego, ese arrebato después de acostarte con él… Mira, cariño, te conozco, y sé que, aunque hiciera mucho tiempo que no tenías sexo con nadie, no era debido a un repentino ataque de puritanismo. Nunca has creído en esas chorradas de esperar hasta la tercera cita; de hecho, en la universidad fuiste tú la que nos convenciste de que el sexo era mejor en la primera porque así descartábamos antes a los gilipollas con ideas retrógradas; podría entender que hubieras sentido aprensión al hacerlo, pero ¿vergüenza?, ¿vergüenza de qué? Aunque acostarte con Arturo no estuviera en tus planes, no es motivo para ponerse así; de hecho, es una buena noticia. Le deseas, te acuestas con él, disfrutas. ¿Dónde está el problema? Nos ocultas algo, y eso va en contra de nuestras reglas, ya sabes, confianza total.


      Le doy un sorbo a mi Frappuccino mirándola a los ojos; ¡mierda! Tiene razón, me fastidia que meta el dedo en la llaga, aunque sé que, si la cosa fuera al revés y fuera ella la que intentara ocultarme algo, yo actuaría exactamente de la misma manera.


      —¿De verdad quieres que empiece a hacer hipótesis? —me amenaza.


      —No, vale, de acuerdo. A la mierda la versión objetiva —refunfuño—. Es que si ya me da vergüenza admitírmelo a mí misma, no puedo ni imaginar cómo será decirlo en voz alta… Pero allá voy: ¿has visto alguna foto de Robert?


      —¿De Robert? Sí, bueno, en casa de Sergio hay una foto de la familia, pero es de hace algunos años, era un chiquillo.


      —Sigue siendo un chiquillo —digo apesadumbrada—, no creo que pase mucho de los veinte.


      —Veintitrés —me confirma, mirándome con los ojos entrecerrados, cargados de preguntas.


      —Cuando Robert entró en la oficina sentí algo extraño, fue como si rezumara algún tipo de hormona sexual masculina a la que no podía resistirme, no sé qué me pasó, mi cuerpo reaccionó por su cuenta, fue poner los ojos en él y mi mente empezó a divagar con arrancarle la ropa… No podía controlarlo, nunca me había pasado algo así, y juraría que él se dio cuenta. Fue una reacción física… instintiva; y los efectos fueron ampliándose según fue pasando el día, en mi vida había estado más excitada. De repente, todos los tíos con los que me cruzaba me parecían atractivos. Así que, en cuanto tuve a mano a Arturo… no pude controlarme. Fue cuando me calmé al fin, después de acostarme con él, cuando me di cuenta de que lo había utilizado.


      —Joder, Abril. Menudo lío.


      —Sí.


      —Entonces, ¿Robert te gusta? —pregunta Sandra; cualquier rastro de humor se ha borrado de su voz.


      —¡No! —exclamo—, no es eso…, si encima me cayó fatal. A ver, es muy guapo, pero tendríais que verlo, es un hippie o algo así, iba todo vestido de blanco, con una túnica arrugada, desgarbado… ¡Por Dios! ¡Si hasta usa mochila! ¡Es un crío! Y encima, se pavoneaba con aires de superioridad, como si se creyera el tío más irresistible de la tierra… Me puso de los nervios.


      —Pero te «puso».


      —Me volvió loca, chicas. No puedo explicarlo, pero tampoco puedo negarlo.


      —Igual utiliza algún tipo de colonia de hormonas, leí algo de eso en una revista —explica Sandra.


      —Ojalá —digo, sin creer ni una palabra.


      —¿Qué vas a hacer con Arturo?


      —No lo sé, ahora mismo no tengo ni idea de qué es lo que siento por él —respondo, volviendo una vez más a esconderme entre mis manos.


      —En realidad, si lo piensas bien, lo que pasó no tiene por qué tener nada que ver con Robert… —lucubra Sandra, con aire pensativo.


      Levanto la vista para mirarla, algo está fraguándose en su cabecita. Sandra tiene un don especial para modelar la realidad a su gusto, algo que, en este momento, me vendría de perlas.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunto, mostrando claramente las esperanzas que tengo depositadas en ella.


      —Mira, puede que Robert fuera el desencadenante de tu explosión hormonal pero, tal vez, que haya sido él sólo sea algo circunstancial. Podría haberte pasado en cualquier otro momento, con cualquier otra persona… Hace semanas que estabas trabajando en romper el maleficio de tu libido dormida. Si te hubieras puesto cachonda viendo al actor de una película, ¿también te sentirías culpable? ¿Pensarías que has utilizado a Arturo?


      —No.


      —Pues piensa que es lo mismo.


      —Puedo intentarlo… —respondo poco convencida, pero intentando con todas mis fuerzas encontrarle la lógica a su razonamiento.


      —De hecho —continúa—, es posible que, si no hubieras salido antes con Arturo, el hijo de tu jefe no hubiera tenido el mismo efecto en ti. Además, dices que después, cuando saliste a la calle, todos los tíos te parecían atractivos, ¿no? Eso también lo desvincula de tu calentón. En definitiva, él sólo fue el desencadenante, no el responsable. Seguramente, ahora que has estado con Arturo, si volvieras a verlo ya no te sentirías igual.


      —Pensaré en ello. —Intento ignorar la voz en mi cabeza que me grita que la teoría de Sandra hace aguas en algunos puntos y, sobre todo, que duda de que mi reacción, si volviera a ver a Robert, fuese diferente.
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      Es lunes por la mañana. He terminado el informe que necesitaba mi jefe para la reunión tres minutos antes de que él y el señor Burdon —otro directivo de la empresa— llegaran a la oficina. Cuando cierran la puerta del despacho detrás de mí, me desplomo en la silla, todavía con el corazón en la garganta. Pensaba que no lo conseguiría. Es la primera vez en mi vida que termino un trabajo con tan poco margen de tiempo. En otras circunstancias, lo hubiera terminado tranquilamente el fin de semana, después de haber trabajado el viernes intensamente. Pero el encuentro de aquella maldita mañana, y mi inesperada e inapropiada reacción, ha desajustado todos y cada uno de los aspectos de mi vida.


      Al pensar en ello, la vista se me desvía hacía el sofá donde él estuvo sentado. En cuanto mi mente invoca su recuerdo, se despereza dentro de mi vientre el deseo de nuevo; un anhelo que no comprendo presiona mi pecho, alterando mi respiración. Sacudo la cabeza, intentando expulsarlo de mi mente, echando inmediatamente de menos el estrés de hace tan sólo unos minutos, que mantenía mis obsesiones a raya.


      Me vuelvo hacia el ordenador con el propósito de ponerme a trabajar y abro el servidor de correo.


      El teléfono de mi mesa suena, sobresaltándome. No sé cuánto tiempo llevo perdida en mis obscenas fantasías. Descuelgo inmediatamente, es mi jefe pidiéndome que les lleve un par de cafés.


      Miro el reloj, ¡ha pasado una hora! No puedo estar más decepcionada conmigo misma. Aun así, mientras espero a que se hagan los cafés, cierro los ojos y recuerdo la sensación del calor de su cuerpo contra mi espalda… Me maldigo exasperada, estoy imposible, no soy capaz de controlar mis pensamientos.


      Ayer, en la tranquilidad de mi casa, con mi cuerpo y mi mente bajo control, parecía que la teoría de Sandra podía ser factible, incluso llamé a Arturo y quedamos en vernos el próximo jueves para aclarar la situación —aunque en realidad todavía no sé qué voy a decirle—; pero hoy, aquí… Es como si su esencia estuviera impregnada entre estas paredes. El recuerdo de su mirada, de las sensaciones que me provocó, vuelven a ser tan intensas como el viernes. Cabreada, y dándome cuenta de que la lógica no me va a ayudar a centrarme, intento recordar la letra de alguna canción para bloquear mis inapropiadas ensoñaciones. Cuando los cafés están preparados, voy canturreando Morena mía, de Miguel Bosé, hasta llegar a la puerta del despacho de mi jefe.


      Toc, toc.


      Entro sin esperar respuesta.


      Ellos continúan hablando sin prestarme atención mientras, con cuidado, coloco las tazas en la mesa.


      —¡Abril! —Mi jefe me llama justo cuando voy a salir.


      —¿Quieren algo más? —pregunto servicial.


      —Vamos a estar reunidos hasta la hora de comer, no me pases llamadas si no son urgentes, por favor. ¡Ah! Y mi hijo vendrá a la una a buscarme; si todavía estamos reunidos, dame un toque.


      Asiento sin decir nada y salgo de allí, intentando no demostrar emoción alguna tras la revelación que acaba de hacerme.


      Me siento en mi silla y clavo la vista en la puerta. ¿Su hijo? ¿Sergio o Robert? Quisiera estar menos emocionada, pero lo cierto es que mi corazón parece que son siete y que están de batucada.


      Tengo calor, mucha calor. Desabrocho dos botones de mi camisa y busco en mi cajón un abanico. ¿Cómo coño voy a conseguir trabajar así? Me reclino en la silla dándome aire, preguntándome qué puedo hacer para recuperar la concentración. Un pensamiento sucio y totalmente fuera de lugar pasa por mi cabeza y, a pesar de negarme de pleno a llevarlo a cabo, mi mente empieza a calcular los tiempos y a defender argumentos: Mi jefe no saldrá de la oficina hasta la hora de comer, y su hijo, sea quien sea —que sea Robert, por favor… No, no, mejor que no…—, no vendrá tampoco hasta esa hora. Faltan treinta minutos para que mis compañeros me reclamen para el desayuno, pero siempre me envían un mensaje para preguntarme si voy a bajar con ellos. «Ni se te ocurra, Abril», me regaño. Pero sólo será un momento, y seguro que después podré concentrarme. Cansada de mi debate interior, y resignada ante lo incontrolable, desoigo mi sentido común. Dejo caer una de mis manos sobre mi muslo y lo acaricio sobre la ropa. Un agradable hormigueo recorre mi columna vertebral. Suspiro y, en contra de mi débil voluntad, deslizo una mano hacia abajo, buscando el hueco de mi falda…


      De pronto la puerta se abre.


      ¡Es Robert!


      Retiro mi mano corriendo y me golpeo los nudillos con la mesa.


      —¡Ay!


      —¿Estás bien? —me pregunta.


      Parece sinceramente preocupado durante una milésima de segundo, pero luego sonríe burlón. De forma automática aparece el rubor en mis mejillas. Me digo que es imposible que se haya dado cuenta, su risa se debe al golpe, o más probablemente a mi cara de desconcierto.


      Lo miro, es tan atractivo... La vergüenza no atenúa mi necesidad, me siento enferma, no puedo recuperar el control, no me salen las palabras. Este maldito chiquillo debe ser el demonio, no es posible desear tanto a alguien.


      Ahora que está de nuevo delante de mí lo tengo claro, el deseo es por él, sólo por él. No controlo mis emociones ni mis anhelos, sólo sé que mi cuerpo clama por él de manera imperativa, sin atender a razones. Las ideas más descabelladas pasan por mi cabeza. Clavo mis ojos llenos de fuego en los suyos, odiándolo y deseándolo. No me importa cómo interprete él mi mirada, he perdido todas mis máscaras.


      —Discúlpeme —le pido en un susurro; mi voz suena ronca e íntima, levantándome para esconderme en algún otro lugar antes de que acabe haciendo una locura.


      Empiezo a pensar que hay algo muy chungo en todo esto, algo que no comprendo.


      Él me contempla mientras yo huyo de mi mesa, está mordiéndose el labio inferior… ¡Joder!


      Corro a esconderme en el baño.


      Una vez allí, abro el grifo dejando correr el agua, el sonido me relaja algo. Intento dominar mi respiración. Mojo mis manos y me refresco la nuca.


      Oigo un ruido detrás de mí, levanto la vista y miro a través del espejo.


      Él está en la puerta.


      Ni siquiera me planteo qué es lo que hace aquí, ni por qué me ha seguido, tan sólo me alegro de que lo haya hecho. Me mira directamente a los ojos y entonces lo veo, él me desea también, no tengo ninguna duda al respecto.


      Mi respiración vuelve a acelerarse, no se me ocurre nada que decir, él tampoco dice nada.


      Se acerca despacio, sin apartar la mirada. Sus movimientos felinos me recuerdan a un depredador deslizándose con sumo cuidado para no espantar a su presa. Se detiene detrás de mí. Puedo sentir su cuerpo en mi espalda, irradiando calor y energía; su olor, dulce con un toque a especias exóticas. Aparta mi cabello hacia un lado y me susurra al oído, sin apartar sus ojos de los míos:


      —Tranquila, Abril, tranquila… Sé lo que pasa, yo también lo siento.


      Sin pensar —no puedo pensar—, me apoyo en él. Un estremecimiento eriza mi piel. Abandono mi lucha, y mi cuerpo se relaja cuando pierdo la última resistencia, la pequeña parte de mí que todavía se quería aferrar a mantener el control.


      Me abandono al deseo.


      Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, apoyándome en su hombro. Sus manos rodean mis caderas, envolviéndome; su tacto parece desprender una corriente eléctrica. Me aprieta más contra él, haciéndome notar su miembro erecto contra la parte baja de mi espalda.


      —Es como si mi cuerpo tuviera vida propia —susurra, con sus manos acariciando mi vientre—, tu cuerpo lo llama, me atrae como el canto de una sirena. No podemos luchar contra esto, Abril. No luches.


      Su voz acaricia mi oído, sus palabras producen el mismo efecto en mí que sus manos. Me pierdo… Mi cuerpo suplica por más.


      Mis manos suben por encima de mi cabeza buscando su pelo revuelto, y hundo mis dedos en él. Robert se inclina hacia un lado, su aliento quema en mi cuello enardeciendo mi sensible piel; un gemido se escapa de mis labios cuando lo araña con sus dientes, humedeciéndolo con su lengua después.


      Sus manos pasean despacio recorriendo mi cuerpo: de las caderas a la cintura, de la cintura a mi estómago, hasta llegar a mis pechos. Los abarca con ambas manos y aprieta con fuerza, demasiada fuerza, me duele…, me gusta.


      Abruptamente me gira, estamos uno enfrente del otro. Nos quedamos mirándonos a los ojos; el azul se ha vuelto líquido y ardiente en los suyos, sus pupilas parecen estar nadando en un mar de deseo, deseo por mí.


      Por un breve segundo me pregunto qué estoy haciendo, busco un resquicio de razón, de miedo, de vergüenza, algo que detenga todo esto, pero no encuentro nada. ¿Qué me está pasando? ¿Cómo ha conseguido trastornarme hasta este punto? ¿Podría pararlo ahora? Debería pararlo ahora…


      Él niega con la cabeza mientras se muerde el labio inferior, contestando a mi pregunta no formulada.


      Respiramos con dificultad, nuestros pechos chocan uno contra el otro de forma salvaje. Llevo las manos hacia atrás, buscando un apoyo, y me sujeto en el mármol del lavamanos temiendo que me fallen las piernas. Él hace lo mismo, coloca sus manos al lado de las mías aprisionándome con su cuerpo, su calor contra el mío es abrasador… pero yo quiero quemarme.


      Se inclina para acercarse a mis labios y sé que no voy a detenerlo, necesito sentirlo en mi boca, jamás he deseado algo tanto, en toda mi vida. Me quedo quieta esperando, atrapada en la trampa de su mirada. Se aproxima poco a poco; contengo la respiración. Cuando siento al fin el cálido contacto, cierro los ojos. Es como si todos mis sentidos estuvieran allí: el tacto suave de sus labios, el sabor dulce de su aliento, el sonido de nuestras pesadas respiraciones, el olor embriagador de su cuerpo; hasta puedo verlo a través de mis ojos cerrados, el azul abrasador de su mirada se ha quedado grabado a fuego detrás de mis párpados.


      Sus labios son una ligera caricia contra los míos, los está probando con delicadeza extrema, saboreándolos. La increíble sensación me paraliza por un segundo, mi corazón acelera desbocado; el dulce contacto provoca un escalofrío que nace en mis labios para expandirse al resto de mi cuerpo. La cabeza me da vueltas, borracha de sensaciones: es alivio, es pasión, es puro placer. Respondo al fin, moviéndome en ellos de la misma manera. Exploramos nuestros labios sin prisas, el tiempo se ha detenido y sentirlo a él es lo único que importa. Una caricia húmeda perfila la abertura entre mis labios. Él gime, como si le encantara mi sabor. Mi lengua sale tímida a su encuentro, su saliva me sabe dulce y picante al mismo tiempo. El beso se vuelve más profundo cuando nuestras lenguas se entrelazan, se acarician en un baile lento y erótico.


      Mis manos cobran vida y viajan a su pecho; acaricio su cuerpo a través de la ropa, pero quiero sentir su piel, lo necesito, así que introduzco las manos por debajo de su camiseta. Está caliente y suave; se eriza bajo mi tacto, sonrío satisfecha por su reacción. Él baja sus manos por mi cuerpo hasta llegar a mis nalgas y con un movimiento ágil me levanta, sentándome sobre el mármol. Me acerca más a él, hasta encajar su cuerpo entre mis piernas. Desabrocha mi camisa despacio; el suave roce de sus dedos contra mi cuerpo desnudo enerva mi piel, electrificándome con sus casuales caricias; cuando ha terminado con los botones, se quita la camiseta; yo aprovecho para deshacerme de mi camisa mientras me lo como con los ojos.


      Me encanta su cuerpo, es delgado pero firme, sus músculos se marcan, pero de forma sutil. No puedo admirarlo durante mucho rato, ya que él lanza su camiseta al suelo y vuelve a cernirse sobre mí. Su boca toma la mía, hambrienta y posesiva esta vez; sus manos desabrochan ágilmente mi sujetador y me lo quita. Nos fusionamos en un abrazo, ahora sí, piel contra piel, me quema, pero es el paraíso. Sus manos recorren mi espalda, mis manos la suya, y presionamos nuestros cuerpos para acercarlos más y más, aunque en realidad es imposible.


      Baja las manos, dibujando el contorno de mi cuerpo hasta mis piernas, y acaricia mis gemelos, mis rodillas…, las sube lentamente hasta que sus dedos se detienen en el encaje de mis medias, a la mitad de mis muslos.


      Rompe nuestro beso y da un pequeño paso hacia atrás, yo me apoyo en el mármol.


      —Deja que te mire —me pide, con un hilo de voz.


      Contempla sus manos acariciando el interior de mis muslos, sobre el encaje negro, durante un momento. Su rostro, cargado de admiración y deseo, hace que me sienta hermosa.


      —Esto es muy sexi, Abril. No puedes imaginarte cómo me pone.


      Reanuda el ascenso, hasta llegar al dobladillo de mi falda; la empuja hacia arriba, obligándome a alzarme un poco, la tela queda enrollada en mi cintura. Vuelve a acariciar el interior de mis muslos y sube sus larguísimos dedos hasta llegar a mis ingles; cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás y dejo escapar un jadeo, expectante; pero sus manos se detienen ahí. Tras esperar unos segundos, lo miro para averiguar por qué ha parado; él me está contemplando con una sonrisa presuntuosa, «¡cabrón!» Pero antes de que pueda insultarlo en voz alta, vuelve a invadir mi boca, devorándome.


      Él se mueve ahora contra mi cuerpo, rozando el bulto de sus vaqueros contra mi húmeda ropa interior, aumentando el dolor y la necesidad que hay bajo ella —no es que la hubiera olvidado, es que se ha extendido por todo mi cuerpo—. Me embiste lentamente, rozando mi clítoris a través de la delicada tela. Yo me muevo contra él, cada vez más rápido, las sensaciones me saturan; si no lo siento pronto dentro de mí, moriré.


      Me incorporo un poco y mis manos se cuelan entre nuestros cuerpos, haciéndose sitio. Desabrocho su cinturón y el pantalón, que se desliza hacia abajo por el peso. No lleva calzoncillos. Sujeto su miembro con mi mano; lo siento palpitar en ella y me encanta, está tan duro y es tan grande; él cierra los párpados, su rostro se contrae de placer bajo mis caricias.


      Vuelve a besarme y tengo que soltarlo; mis uñas se clavan ahora en su espalda, me encanta la sensación de su piel bajo ellas. Él continúa frotándose, está volviéndome loca. No puedo dejar de gemir, aunque él no libera mis labios.


      Sus manos van por fin hacia mi ropa interior —un grito triunfal resuena en mi cabeza—, pone las dos manos en un mismo lado; no comprendo lo que pretende hasta que escucho el sonido del encaje rasgándose.


      ¡Me ha roto las bragas!


      Cuando siento su miembro deslizarse entre los labios de mi sexo agonizo de deseo, olvidándome de todo. No me penetra, sino que acaricia con él mis pliegues una y otra vez, rozando mi clítoris, despacio, con calma. Sus manos se instalan en mis pechos, llenándoselas con ellos, sosteniéndolos en alto. Vuelvo a inclinarme hacia atrás; él entierra su rostro entre mis tetas, aspirando profundamente, sin dejar nunca de balancear sus caderas contra mí.


      —Joder, hueles tan bien —musita contra mi piel. Mis pezones se erizan todavía más como respuesta, él los mira hambriento—. He deseado probarlos desde que me provocaron el otro día en la cafetería.


      Y tras decir esto, pasa despacio su lengua sobre mi duro pezón derecho, humedeciéndolo y luego cubriéndolo con su aliento. ¡Joder! Voy a explotar. Me provoca con su boca, haciendo que mis pezones se alarguen reclamando sus labios. Quiero que los chupe, que se los meta en la boca y los muerda; pero él sólo los lame suavemente con la punta de su lengua, haciéndome enloquecer de deseo, de necesidad. Cambia al otro pezón mientras con su pulgar roza, con el toque de una pluma, el anterior.


      —Por favor… —suplico.


      No puedo más, esto es una tortura. Su pene sigue acariciando mi clítoris hinchado y palpitante, a punto de estallar; su boca tortura mis pechos sin llegar a tomarme. Jamás he estado más húmeda, más excitada, más expectante. Me mantiene al límite y necesito más.


      —¿Qué quieres, Abril? —pregunta con voz ronca y sexi, mientras una sonrisa maliciosa se dibuja en sus labios—. Creo que todavía puedes un poco más.


      Yo no sé a qué se refiere exactamente, aunque tengo clarísimo que está equivocado.


      —No, no puedo.


      —¿Qué es lo que quieres? —repite, ascendiendo con su lengua por el camino entre mis pechos—. Ayúdame a complacerte.


      ¿Qué? ¿Quiere que le diga lo que quiero? Joder, si es lo que hace falta para que deje de torturarme de una puta vez, lo haré:


      —¡Fóllame, por favor! ¡Muérdeme!


      Su boca se aferra ahora a mi pezón, succionando y mordisqueando mientras su mano aprieta y retuerce el otro. «¡Joder, sí!» Siento toda la sangre de mi cuerpo en mis pechos. Pero pronto mi sexo llama también mi atención al notar su miembro colocándose sobre mi entrada, sin empujar todavía. Quisiera poder empujarlo yo misma, para que termine de una vez con esta agonía, pero mis manos están detrás de mí, sosteniendo mi cuerpo contra su boca. Vuelve a moverse y se escurre de nuevo por el interior de mis labios. «¡No!»


      Robert levanta la cabeza, parece disfrutar observando cómo me lamento de placer y dolor, pero yo no puedo parar.


      —Por favor —consigo suplicar de nuevo, mientras cierro los ojos.


      —Eres tan jodidamente sexi. Abre los ojos, no dejes de mirarme —me ordena de forma autoritaria; obedezco al instante, me tiene totalmente en sus manos.


      Se retira un poco y vuelve a pararse en la entrada de mi sexo. «¡Por favor!, ¡por favor! ¡Hazlo ya!», suplico en mi interior, a falta de voz. La deja allí quieta de nuevo, mientras baja una de sus manos sin dejar de mirarme. Sus dedos exploran y abren mis labios inferiores, excitándome hasta lo indecible, los impregna en mis jugos y con el pulgar acaricia mi clítoris suavemente, frotándolo de forma lenta y rítmica. ¡Joder! Siento el cosquilleo que precede al clímax subiendo por mis piernas y justo en ese momento se desliza un poco dentro de mí, introduce su glande tan sólo unos centímetros y vuelve a detenerse, pero es suficiente y exploto a su alrededor. Mi vagina palpita salvaje; sus ojos siguen clavados en los míos mientras observa cómo me corro, no aparto mi mirada de él, aunque no pueda enfocarla del todo. Contengo la respiración para silenciar mis gemidos mientras mis piernas tiemblan de forma compulsiva, absorbiendo todo el placer. Es el orgasmo más intenso que he tenido jamás. Él no detiene el baile de su pulgar, sigue acariciándome, aumentando el ritmo y la presión, prolongando el orgasmo hasta que temo desmayarme y, justo cuando parece que empieza a remitir, Robert empuja, introduciéndose por completo dentro de mí. Mi interior vuelve a latir, esta vez con más ímpetu, otro orgasmo me sacude, todavía más intenso que el anterior, aunque hace un segundo hubiera podido jurar que eso era imposible. Pierdo totalmente la cabeza y empiezo a gritar. Él me besa, silenciando mis gritos en su boca; yo me abrazo a él con brazos y piernas; sus caderas siguen golpeándome, me folla de una forma salvaje, animal; con cada embestida me lleva más y más arriba, hasta que no puedo más y me derrumbo entre sus brazos.


      Cuando nota mi peso muerto contra su cuerpo, me sostiene con fuerza, deteniendo sus embestidas pero se mantiene completamente enterrado en mí.


      Se retira despacio, siento cada milímetro recorrido. Mis paredes interiores están tan sensibles…, pero la sensación es el cielo. Cuando parece que va a salir vuelve a hundirse en mi cuerpo. No puedo evitar un lamento de placer. Mis manos se enlazan en su cuello, él me contempla con la vista nublada por un deseo inmensurable, sus manos sostienen mi espalda. Me penetra despacio, girando las caderas, depositando dulces besos sobre mis labios y mi rostro de forma intermitente. Mis jugos se multiplican. No puedo estar más cansada, pero no quiero que pare, jamás. La sensación no se limita sólo a mi interior, el placer se extiende por toda mi piel hipersensible y palpitante, y él sigue embistiendo despacio… Puedo notar cada vena de su miembro, el borde de su glande dentro de mí, golpeando deliciosamente en mis entrañas, una y otra y otra vez, con su mirada clavada en la mía, el ceño fruncido, su boca entreabierta, perdiéndose ante mis ojos en su propio placer. Marca el ritmo de sus movimientos con mis suaves gemidos, hasta que una bola de fuego empieza a formarse en mi vientre y dejo de respirar, es una sensación poderosa que nunca había sentido. ¡Joder! Voy a correrme otra vez. Él parece notarlo y aumenta el ritmo, más deprisa, ¡sí, joder! ¡Más duro! Y juntos nos perdemos el uno en el otro, derramándonos, palpitando y deshaciéndonos. Nos aferramos en un abrazo para no desmoronarnos. Durante un segundo pierdo la visión, casi el sentido.


      Sin desconectar nuestros cuerpos, aguardamos abrazados, luchando para recuperar el aliento. Nos quedamos así hasta que nuestras respiraciones se calman. Estamos sudados, noto el frío calando en mi húmeda piel.


      La realidad se cuela poco a poco en mi cerebro.


      Por primera vez, pienso que alguien ha podido llamarme o buscarme en el despacho, o incluso en el lavabo… ¿Y sabéis qué? Me importa una mierda.


      Ahora mismo podrían despedirme y pensaría que ha valido la pena.


      Aun así, empiezo a moverme. Dibujo con la yema de mis dedos la línea de su columna vertebral. Él afloja sus brazos. ¿Qué hará ahora?


      Me mira a los ojos, sonriéndome por primera vez con dulzura, y me besa de nuevo despacio y profundo durante unos segundos; luego, deja un suave beso en mi nariz.


      —Vamos, es tarde. —Da un paso atrás, mis piernas y mis brazos se descuelgan de él, me coge de la cintura y me deposita en el suelo.


      Nos vestimos deprisa. Gracias a Dios, el baño es prácticamente para mi uso personal y en el armario tengo mis cosas. Cepillo mi cabello mientras él, detrás de mí, parece intentar sin éxito arreglar el suyo con las manos, ¡es tan sexi!


      —Voy a salir —me advierte, besándome un segundo el cuello antes de desaparecer por la puerta.


      Repaso mi maquillaje rápidamente. Recojo mis pobres bragas destrozadas, que han acabado en el suelo; no sé qué hacer con ellas, ¿las verá alguien si las tiro a la basura? Pienso en envolverlas con papel higiénico antes de tirarlas, pero enseguida me arrepiento; las miro con una sonrisa, las doblo y las escondo en el encaje de mis medias; en cuanto pueda, las guardaré en mi bolso, las quiero de recuerdo.


      Cuando estoy lista me miro en el espejo. Busco en mí un ápice de arrepentimiento y no soy capaz de encontrarlo. Creo que los tres orgasmos han hecho que pierda definitivamente la cabeza. Sé que en algún momento la realidad me golpeará, pero ahora mismo no me importa nada, me siento completamente feliz y satisfecha.


      Salgo a mi mesa; no hay nadie, aunque veo la mochila de Robert abandonada enfrente de mi silla. ¿Va a volver? Suspiro y miro el ordenador. Leo dos correos nuevos de Sonia, uno preguntándome si los acompañaba a desayunar y otro en el que suponía que estaba reunida con mi jefe.


      Tengo un hambre atroz. He perdido la hora del desayuno follando. Una sonrisa tonta asalta mis labios. Miro el reloj, son las doce y media, ¡he estado más de una hora en el baño!


      Saco mis bragas de mis medias para guardarlas en el bolso, pero entonces vuelvo a clavar la vista en la mochila abandonada en la silla; sin pensarlo, me levanto y las meto por un pequeño hueco que abro en la cremallera; luego, regreso rápidamente a mi lugar.


      Cinco minutos más tarde la puerta que hay anti mí se abre y Robert entra con una sonrisa arrebatadora en la cara y una bolsa de bollos en la mano; está comiéndose uno, se acerca hasta mí y me ofrece la bolsa.


      —Tienes que tener hambre —asegura sin perder la sonrisa.


      Lo acepto encantada.


      —Estoy hambrienta —le confirmo mientras cojo uno y le doy un bocado; ni aun masticando puedo dejar de sonreír.


      Él traga lo que tiene en la boca y, justo cuando va a responder, la puerta que hay tras de mí se abre; escondo el bollo corriendo en el cajón de los folios de forma refleja y me paso la lengua por los labios para borrar cualquier prueba. Robert me mira divertido.


      Detrás de mí, mi jefe presenta a su hijo al señor Burdon; tras una breve charla que no escucho —porque tengo toda mi atención puesta en fingir que trabajo—, éste último se despide.


      Oigo cómo se abrazan.


      —¿Qué haces comiendo? Tenemos mesa en un rato —lo regaña.


      —Estaba hambriento, sólo me he comido uno.


      Caminan hacia la puerta; cuando pasan por mi lado, mi jefe se despide de mí.


      —Hasta luego, Abril. Nos vemos por la tarde.


      Robert, que camina detrás de su padre, deja la bolsa de bollos encima de mi mesa a la vez que me guiña un ojo, dedicándome una sonrisa traviesa.


      —Hasta luego.


      Esteban se vuelve un segundo para sonreírme.


      —¿Te encuentras bien? —pregunta de pronto, deteniendo su paso y mirándome fijamente.


      «¡Tierra, trágame!»


      —Sí, señor Ballester. Tengo un poco de calor, eso es todo.


      —Sabes que cuando no hay socios delante prefiero que me llames Esteban, Robert es de confianza. Abril, si no te encuentras bien puedes irte a casa, ya lo sabes. ¿No tendrás fiebre?


      Siento cómo me pongo colorada y niego con la cabeza mientras apoyo mi mano en la frente.


      —¿Estás caliente? —pregunta de pronto Robert, metiéndose en la conversación.


      ¡Quiero matarlo! Siento cómo la sangre golpea mis mejillas.


      —No, no, de verdad, no os preocupéis, estoy bien.


      —Bueno —insiste mi jefe, algo preocupado todavía—, si cambias de idea, dejas una nota sobre mi mesa y te vas a casa, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo. Gracias, Esteban.


      Empiezan a salir por la puerta, pero antes de cerrarla escucho cómo Robert le dice a su padre que se ha olvidado la mochila.


      Vuelve a entrar para recogerla, con una sonrisa de demonio pintada en los labios.


      —Todavía estás colorada —afirma en voz baja.


      —Eres un cabrón —respondo entrecerrando los ojos, enfadada.


      —Lo sé, creo que es porque no puedo dejar de pensar que estás ahí sentada, sin bragas. Yo sí que estoy caliente —contesta, apoyando su mano en la frente.


      Lo miro con la boca abierta, sin saber qué decir. Él me guiña un ojo y desaparece definitivamente por la puerta.
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      He desparramado cojines sobre la alfombra roja de mi salón; hay palomitas, cervezas y un helado de litro de tarta de queso con fresas recién traspasado del congelador a la nevera… Creo que no se me ha olvidado nada.


      Sombra pasea entre los cojines recriminándome que los haya cambiado de lugar, olisquea las palomitas y levanta una pata con intención de tocarlas.


      —¡Ni se te ocurra, pequeñajo! —le advierto. Él parece entenderme y se aleja de ellas; con ritmo lento y orgulloso, desaparece por la puerta del dormitorio.


      Yo sigo flotando en mi universo particular. En realidad, no he llamado a mis amigas porque me sienta mal, ya que ni un solo ápice de arrepentimiento ha cruzado por mi mente. Sinceramente, no cambiaría lo de esta mañana por nada, me siento liberada y radiante, como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía. Las he invitado porque en el fondo sé que son los efectos secundarios de mis tres orgasmos los que no me dejan ver la realidad, las necesito para que me ayuden a volver de nuevo a la tierra, poder analizar la situación con imparcialidad y calcular las consecuencias.


      Suena el timbre y abro la puerta. Sandra y Daniela entran, me abrazan por turnos y me dedican miradas de preocupación. No puedo evitar sonreír y ponerme colorada, me siento como si fuera una niña traviesa a punto de confesar sus pecados. Ellas me miran extrañadas, pero se dirigen al centro del salón sin hacer preguntas, sabiendo que sólo tienen que tener paciencia para saber los motivos de un «gabinete de crisis» un lunes por la tarde.


      Las tres nos sentamos en mi mullida alfombra, alrededor de la fuente de palomitas, y sin cruzar palabra cogemos nuestras cervezas y les damos un buen trago.


      Luego, me miran expectantes.


      —Allá voy —digo, insuflándome ánimos a mí misma. Las dos sonríen—. Me he… Joder, no hay manera fina de decir esto… Me he follado a Robert.


      Los ojos de mis amigas se abren de forma desmesurada, y se amplían más cuando ven mi sonrisa de colegiala avergonzada.


      —¿Qué?


      —¿Cuándo?


      —¿Dónde?


      —¿Cómo?


      Mis ojos saltan de un rostro a otro bajo la lluvia de preguntas; voy a intentar responderlas todas.


      —He follado con Robert. Esta mañana. En el baño de mi oficina… ¿Cómo? ¿Qué quieres decir exactamente con cómo? —le pregunto a Dani con fingida naturalidad, divirtiéndome con su desconcierto—. ¿Quieres saber cómo hemos follado?, ¿o cómo hemos llegado a hacerlo?


      —¡Quiero saberlo todo!


      —¿Te has tirado al hijo de tu jefe en la oficina? ¿El señor Ballester estaba en la habitación de al lado? ¿Y por qué estás sonriendo? —grita Sandra con voz chillona y los ojos muy abiertos.


      Me temo que está en estado de shock.


      —Vale, vale. Respira, Sandra. Os lo voy a contar todo. Empezaré desde el principio… —Bebo de mi cerveza, terminándomela de un trago, y empiezo a relatarles todo lo sucedido. Me escuchan en silencio, aunque sus rostros lo dicen todo por ellas. Cuando llego a la parte del baño y empiezo a explicarles los detalles, las veo acalorarse.


      —Si queréis puedo ser menos explícita…


      —¡Ni se te ocurra! —grita Sandra.


      —Continúa —me anima Dani.


      Y sigo con mi relato erótico mientras ellas comen palomitas; se las llevan a la boca sin mirarlas, para no desviar la mirada de mí.


      —… y después de decirme que él sí estaba caliente, se marchó, dejándome sin palabras. —Termino mi historia.


      Ellas cogen aire a la vez —como si hasta ahora lo hubieran estado conteniendo—, e inclinan levemente sus cabezas, escrutándome con la mirada. Me encanta cuando actúan igual, como si estuvieran sincronizadas; no puedo evitar reírme, ganándome un par de ceños fruncidos como respuesta.


      —Y, por lo que veo, estás encantada —concluye Sandra.


      Asiento con la cabeza.


      —No puedo evitarlo, chicas. Hizo que me sintiera como una diosa. Liberó algo dentro de mí… Jamás un hombre me había hecho sentir así. Era como si conociera mi cuerpo mejor que yo misma. Antes de que él entrara en el baño me sentía confundida, abrumada por mis sensaciones, por esa atracción que parecía una locura, que no podía controlar. Pero cuando lo vi en la puerta…, cuando vi en sus ojos el mismo deseo que me estaba consumiendo a mí, hizo que sintiera que todo estaba bien, que no estaba loca, que él sabía lo que estaba pasando y que iba a solucionarlo, y lo hizo… ¡Y cómo! —exclamo con una sonrisa, pero enseguida me pongo seria—. Le entregué el control…, sabéis que había jurado que jamás volvería a dejar que un hombre lo hiciera.


      —Nena, ha sido sólo sexo —dice Dani, mostrándose ahora preocupada.


      —No, no pasa nada. Eso es lo extraño. No me siento mal, ni arrepentida, ni se han abierto viejas heridas. Me sentí bien, me siento bien… Hasta ahora no había caído en ello. Él tenía el control, me llevó al límite, pero en todo momento estuvo pendiente de que yo disfrutara, jamás había estado con un hombre que se preocupara más de mi placer que del suyo.


      —Joder, Abril. Es que no hay muchos tíos así, yo nunca he encontrado uno.


      —Bueno, yo no es por presumir, pero su hermano no se queda atrás —bromea Dani con una sonrisa traviesa; todas nos reímos.


      —Me alegra que te sientas así, cariño —añade Sandra—. De alguna manera, creo que esto te ayudará a dar otro paso adelante para volver a confiar en los hombres.


      —Yo también me alegro de que te sientas así, pero… —empieza a decir Dani.


      Yo la interrumpo.


      —Por eso estáis aquí. Yo no soy imparcial y necesito vuestro punto de vista, analizar la situación… Las cosas están así: lo primero de todo es Arturo; ya no se trata sólo de que fantasee con otro cuando estoy con él. Me he acostado con otro y, aunque entre él y yo no hay ningún tipo de compromiso, no puedo seguir con él como si no hubiera pasado nada. Arturo es un chico maravilloso de verdad, y me gusta mucho, pero esto me ha demostrado que no lo suficiente. Cuando estuve con él no podía quitarme a Robert de la cabeza; en cambio, hoy no he pensado ni una sola vez en él, hasta ahora. Me duele en el alma renunciar a él por algo que no me va a llevar a ningún lado…, pero no puedo ocultárselo, no es justo para él, no se lo merece.


      —¿Estás segura?, ¿lo dejarás por Robert? —pregunta Sandra.


      —No es por Robert, es por mí. Ahora no es el momento.


      —Pero no sabes qué va a pasar con Robert, ¿y si vuelve a marcharse? Ya nadie haría sombra a Arturo… Creo que te precipitas, tenemos que saber más cosas sobre él.


      —Chicas… —interviene Dani, pero vuelvo a interrumpirla.


      —Sandra, no es por Robert, ¡si ni siquiera sé nada de él! Aunque se presentara ahora mismo en mi puerta con un ramo de flores y me pidiera una cita, no creo que aceptara. Tendría miles de motivos para decirle que no… —cada vez estoy más nerviosa—. Es el hijo de mi jefe, ¡es un niño! Su padre podría pensar que lo estoy pervirtiendo o algo así, que lo estoy…


      —Abril, cielo, para el carro —me corta Sandra—. Primero, tal y como nos has contado que… mmmm… te ha tratado en vuestro encuentro en el baño, si uno tiene que pervertir al otro, es él a ti. Ese chico o tiene mucho rodaje o un don divino. Por otro lado, sinceramente, como van las cosas entre vosotros, si ahora mismo entrara él, con o sin ramo de flores, por esa puerta, no creo ni que le dejaras pedirte una cita, te lanzarías a su cuello al segundo, sin importarte lo más mínimo que nosotras estuviéramos mirando.


      —Muy graciosa —replico, sacándole la lengua. Pero acabo riendo con ella.


      —A las pruebas me remito —contesta riendo.


      —Abril —me llama Dani con semblante serio—, tienes que saber algo. Ayer Sergio y yo salimos a comer con Robert y… con la que creo que es su novia.


      —¿Qué?


      —Se llama Anka, es australiana y viven juntos en la India, aunque creo que no los dos solos…, no lo entendí muy bien. También ha venido otro chico con ellos, aunque no lo he visto, creo que se llama David. Los tres han alquilado un apartamento en Gavà. —Las manos empiezan a temblarme, intento esconderlas—. Más tarde, fuimos todos a tomar el té con los padres de los chicos; en el coche estuvieron tonteando en el asiento de atrás, ella le besaba en el cuello y él la intentaba apartar, pero, luego, él le dio un beso en los labios…


      —Joder… —susurro. Me he quedado sin palabras. ¿Robert tiene novia?, ¿la habrá traído de la India para presentársela a sus padres? ¿Y dónde la dejó mientras me estaba follando en el baño? No sé qué pensar, ni siquiera sé si tengo algún derecho a enfadarme. Miento, sé que no tengo ninguno, pero aun así lo estoy. Me he quedado en blanco, sólo sé que la información me duele, mucho, aunque no debería. Nada de lo que tiene que ver con Robert tiene sentido.


      —Lo siento, cielo —lamenta Sandra, apoyando su mano en la mía.


      —No, no. Está bien. En realidad, ¿qué más da? —Me hago la fuerte—. Sólo ha sido sexo, ni siquiera lo conozco…, ni me había planteado tener nada más con él. Aunque ahora, sabiendo esto, si volvemos a encontrarnos iré con más cuidado, no volveré a liarme con él. —La rabia va creciendo tanto dentro de mí que termino por perder la compostura—. Hay que ser cerdo para venir con su novia extranjera y, mientras la deja tirada por ahí, ¡a lo mejor con su madre de compras!, aprovechar para tirarse a la secretaria de su padre… Estará muy orgulloso de sí mismo el niñato… —Mi enfado va aumentando mientras hablo. Cuando siento arder mi cara, me detengo y la entierro en mis manos.


      —Tranquila, cariño —me murmura Dani mientras acaricia mi espalda—. Lo siento, no sabía cómo decírtelo.


      —Es hora de sacar los refuerzos, ¿hay helado en la nevera? —pregunta Sandra, mientras se levanta para sacarlo.


      


      Es jueves por la tarde.


      No he vuelto a ver a Robert. Dani, que se ha tomado en serio su papel de informadora, me ha contado que el martes él y sus compañeros se fueron a una convención de yoga a Valencia y que no volverán hasta el sábado. Intento convencerme a mí misma de que me alegro de ello, de que lo mejor sería no volver a verlo jamás…, aunque en cuanto me despisto me sorprendo mirando con algo muy parecido al anhelo la puerta del despacho. Una cosa es lo que yo crea que es mejor para mí y, otra muy diferente, lo que deseo de forma inconsciente.


      Mis compañeros de la oficina están moscas conmigo. Por supuesto, el hijo de mi jefe es el tema de conversación predilecto, y han notado que hay algo raro en mi silencio cuando hablan de él. Desde ayer ya no bajo con ellos a desayunar, les he dicho que tengo demasiado trabajo, lo que por otra parte es totalmente cierto, ya que, con lo poco que estoy rindiendo esta semana, la pila de tareas pendientes engorda a cada minuto que pasa.


      Miro el reloj y empiezo a recoger. Hoy tengo que salir puntual, he quedado con Arturo, viene a buscarme al trabajo. Tras despedirme de mi jefe, me dirijo a la calle.


      Estoy nerviosa, no sé cómo voy a enfrentarme a la conversación que tenemos pendiente; tengo claro que lo de la otra noche no puede repetirse, al menos hasta que yo tenga las ideas más claras, pero ¿debería terminar con él? Una parte de mí me dice que no tengo ningún motivo real para hacerlo, mi conciencia disiente.


      Cuando salgo de la oficina el bochorno me golpea, el aire acondicionado en la oficina ha hecho que me olvidara de él. Lo peor es que cada vez que me sorprende la temperatura, Robert acude a mi mente, subiendo también mi termostato interior. Se ha convertido en mi particular ola de calor. «¡Olvídate de Robert!»


      Encauzo mis pensamientos y decido fantasear con el aire acondicionado del coche de Arturo, justo antes de verlo esperándome al lado de una enorme moto de color negro. Él no me ve, está mirando hacia otro lado. Intento averiguar qué ha llamado su atención cuando veo al objeto de mis obsesiones —mi corazón rebota en mi pecho y arranca a palpitar a doble velocidad—: Robert está subiendo a un Cupé plateado mal aparcado; lo veo encender el coche y salir derrapando, haciendo que los neumáticos se lamenten contra el suelo. Un par de coches le pitan mientras se pierde disparado entre el tráfico.


      Me quedo paralizada mirando a la carretera, hasta que oigo la voz de Arturo a mi lado.


      —¡Menudo loco!, ¿lo has visto?


      —Sí —afirmo distraída, resistiéndome a dejar de mirar hacia donde ya no está y sintiendo una extraña angustia que no comprendo.


      —Estaba hablando conmigo y, de pronto, ha murmurado que había olvidado algo y se ha ido como alma que lleva el diablo.


      ¿Arturo y Robert estaban hablando? Me muero por preguntarle, pero no puedo…, no puedo hablar de Robert con Arturo, no me sale.


      —Por cierto, buenas tardes, preciosa. —Se inclina para darme un beso.


      —Buenas tardes. Así que también tienes una moto… —decido cambiar de tema.


      —Sí, es una Ducati Desmosedici RR. Dirijo una revista de motos, iría contra la ética profesional no tener una. ¿Te gustan las motos?


      —Me encanta tu moto, es enorme.


      Asiente mirándola con devoción.


      —¿Nos vamos?


      Él me tiende el casco que ha traído para mí.


      —Vámonos.


      Se monta en la moto y, después de arrancarla, me indica que suba detrás.


      —Agárrate fuerte a mi cintura —me advierte, alzando la voz para hacerse oír a través del casco.


      Le obedezco y con cuidado nos incorporamos al tráfico.


      ¿Robert ha vuelto antes de tiempo? ¿Qué hacía en la puerta del banco, por qué no habrá subido al despacho? ¿De qué han hablado él y Arturo? ¿Por qué se habrá ido de esa manera? No entiendo nada. Intentando acallar la avalancha de preguntas que amenazan con volverme loca, acabo perdiéndome en mis fantasías y recuerdos: sus ojos, salvajes, como una llama azul, abrasando los míos; sus labios dulces y exigentes que desatan en mí un deseo casi enfermizo, que sólo él sabe aplacar… «¡No, Abril! ¡Eso no puede pasar nunca más!» Me enfado con mis fantasías y, cuando quiero darme cuenta, estoy haciendo un puchero pueril a la voz de mi conciencia; menos mal que tengo la cabeza enterrada en un casco...


      Cuando llegamos a nuestro destino estoy excitada, triste y cabreada a partes iguales. He estado tan perdida en mi debate interior que, cuando Arturo detiene la moto y me pide que baje para poder aparcarla, casi he olvidado dónde y con quién estaba.


      La camarera nos conduce hacia una mesa apartada. Arturo descansa su mano en mi espalda cuando nos dirigimos a ella, y al llegar aparta mi silla para que me siente. Le doy las gracias y miro mis manos, incómoda por sus atenciones, mientras él da la vuelta a la mesa para sentarse frente a mí. Pedimos un par de cervezas y unas tapas.


      —¿Qué tal la semana?


      —Complicada —respondo encogiéndome de hombros; mi sonrisa es algo forzada.


      —¿Mucho trabajo?


      —No más del habitual, pero me siento cansada y me cuesta concentrarme, estoy deseando que llegue el fin de semana para pasarlo enterito metida en la cama. —Arturo sonríe de forma pícara y yo me apresuro a añadir—: Sola.


      Bufff, no tendría que haber dicho eso, ha sonado fatal.


      —Entiendo, entonces, que no vamos a quedar este fin de semana.


      Yo niego con la cabeza y me disculpo con la mirada.


      —Necesito descansar.


      —¿Es por lo que pasó el otro día?


      Lo miro durante un rato en silencio; acabamos de llegar y no me apetece tener esta conversación, pero no puedo darle más largas, sé lo que tengo que hacer.


      —En parte, sí. Mira, Arturo, ahora no necesito este tipo de relación. Lo último que quiero es complicarme la vida, ni complicártela a ti. Desde el principio dijimos que seríamos sólo amigos y, no sé cómo, pero se nos ha ido de las manos. Sé que no eres el único responsable, soy consciente de que hasta ahora he estado diciendo una cosa y haciendo otra distinta, pero esto no puede seguir así…


      —No entiendo qué es lo que te preocupa, yo no veo que seamos más que amigos.


      ¡Y dale con lo de amigos! ¿Este tío se cree que soy tonta? Lo contemplo durante un momento en silencio, la irritación ha empezado a hervir a fuego lento en mi estómago e intento diluirla para no saltarle a la yugular, pero no lo consigo.


      —¿Tú invitas todas las semanas a cenar a tus amigos?, ¿los llevas a la ópera?, ¿los besas cuando los llevas a casa?, ¿dejas que te arranquen la ropa? Que yo haya entrado en tu juego no significa que no vea las cartas que estás jugando desde el principio. —Mi enfado se evapora al decir esto último, él no es el único culpable de esta situación; yo he sido condescendiente, y no son sus maniobras de seducción las que nos han llevado a esta conversación…, no se merece que lo trate de esta manera. Respiro hondo y cambio el tono—: Eres un hombre encantador y atractivo, y realmente me gustas mucho, de verdad. Es muy fácil dejarse llevar a tu lado porque me haces sentir como una princesa. Pero… —«¿Pero he conocido a otro tío que me pone más que tú?» No puedo decirle eso—... no estoy preparada para esto, estoy hecha un lío y no quiero volverte loco con mis indecisiones. Necesito tiempo.


      —Siento que te hayas sentido ofendida, tienes razón, puede que nuestra relación no sea estrictamente de amistad —concede al fin—, y es verdad que me gustas muchísimo y estoy intentando conquistarte, que veas que puedes confiar en mí. Pero no entiendo por qué te agobia tanto eso. Cuando digo que sólo somos amigos, estoy intentado explicarte que no espero de ti más que tu compañía. No me apartes, por favor, tan sólo porque creas que yo quiero algo más de lo que tú puedes darme. Yo quiero lo que me das, sin ningún tipo de compromiso por tu parte. Puedo esperar lo que haga falta, si nuestra relación evoluciona, fantástico; que quedamos como amigos, pues me conformaré. No cierres una puerta cuando sólo te has asomado un poco; recorramos el camino y veamos si nos lleva a alguna parte. Tú pones las reglas.


      Niego con la cabeza, algo confundida.


      —No creo que eso sea justo para ti.


      —Deja que sea yo quien decida lo que es justo para mí.


      Guardo silencio durante un rato, antes de decirle:


      —Estaría más tranquila si supiera que sales con alguien más, si me hablaras de otras chicas.


      Él frunce el ceño.


      —Pero no salgo con otras chicas, y no voy a hacerlo sólo para que tú te sientas más tranquila.


      —Pero sabes que puedes hacerlo.


      —¿Tú estás saliendo con otros?


      —No… —respondo, pero no sueno nada convincente. ¿Qué hago? ¿Qué digo? ¿Se lo cuento? ¿Se enfadará? ¿Realmente tengo que darle explicaciones?—. No, no es eso… exactamente.


      —¿Qué significa «exactamente»?


      —Mira, Arturo. Ni salgo, ni quiero salir con nadie. Quiero estar sola, no quiero obligaciones y, por encima de todo, no quiero tener que darle explicaciones a nadie. —No sé cómo ha pasado, pero me he vuelto a cabrear.


      —Vale, vale. Tranquila. No quería decir eso. Es que…


      —¿Qué? —pregunto envarada.


      —No pretendía pedirte explicaciones, pero de pronto he pensado que tal vez ésta era tu manera de decirme que estabas saliendo con otro, y que no querías verme más.


      —Perdóname. No tendría que haberme puesto así, es que…


      Él me interrumpe.


      —Sin explicaciones, Abril. No tienes que contarme nada que no quieras. Somos sólo dos personas conociéndose, nada más, no hay compromisos de ningún tipo. Aunque… ya que estamos poniendo las cartas sobre la mesa, quiero que sepas que, si alguna vez te apetece repetir lo de la otra noche, estaré más que encantado de colaborar. Prometo no interpretarlo como un avance en nuestra relación —bromea, con una sonrisa seductora.


      —Lo tendré en cuenta —respondo devolviéndole la sonrisa.


      La camarera nos trae nuestro pedido y la conversación deriva a temas mucho más cómodos. Reímos y hablamos de todo y nada. Como siempre, es un placer pasar el rato con él; sin embargo, a pesar de lo bien que lo pasamos, no puedo quitarme la extraña sensación de que Arturo me ha ganado la partida, aunque no tengo claro el porqué. Aparcamos al lado del portal de mi casa, son las nueve de la noche. Me bajo de la moto, Arturo hace lo mismo quitándose el casco, yo le devuelvo el que me había prestado.


      —Que descanses, Abril.


      —Buenas noches, Arturo.


      Me acerco a él, le doy un rápido beso en la mejilla y sin mirarlo, por temor a ver la decepción dibujada en sus ojos, me escabullo en mi portal.
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      Es sábado por la tarde. Acabo de terminar de maquillarme para ir a la fiesta de Dani después de pasarme toda la mañana de compras con Sandra. ¿Podría ser el día más perfecto?


      Mientras me visto, ruego para que suene el teléfono con alguna emergencia, alguna que no implique ningún mal a nadie, pero que me salve de ir a la dichosa fiesta; sin embargo, el móvil sigue mudo descansando en su base. No tengo tanta suerte; cuando un día empieza mal, sólo va a peor.


      A pesar de las innumerables razones para no ir, no pude negarme cuando Dani me llamó ayer por la tarde para invitarme.


      —¿Una fiesta? —escupí la palabra como si fuera un taco, pero sabía que ella no esperaba otra cosa.


      —Sí, una fiesta. Y no, no puedes decir que no. Llevo semanas preparándola para Sergio, por el aniversario del gimnasio. Sé que querías pasar el fin de semana tranquila después de todo lo que te ha pasado, pero es la primera fiesta que organizo en la que seré también la anfitriona. Sandra también viene. Sabes que no te lo pediría si no fuera muy importante para mí. Abril, os necesito.


      A pesar de mis pocas ganas de juerga, no pude negarme; desde la universidad: «os necesito» ha sido nuestra clave para pedirnos ayuda y, cuando alguna de nosotras la usa, no hay opción ni escusas posibles, nuestra amistad y apoyo siempre está por encima de todo.


      —¿Desde cuándo la estás organizando? ¿Por qué no me habías dicho nada?


      —Lo he intentado varias veces, pero al final se me pasó… Hemos tenido temas más importantes de los que hablar.


      —Últimamente estoy acaparando toda la atención, ¿verdad?


      —Sí, cielo, pero con toda la razón.


      —Lo siento. No te preocupes, allí estaré con la mejor de mis sonrisas.


      —¡Te quiero, Abril! ¡Gracias, gracias!


      —Sólo dime una cosa, ¿estará Robert?


      —La verdad es que no lo sé, no le ha confirmado nada a su hermano. Tenía otro compromiso…


      —Y si va, ¿crees que irá con su… novia?


      —Sé que Sergio se lo ha dicho a los tres.


      —Vale. Bueno, tendré que enfrentarme a ello, no voy a esconderme; pero, si tengo una crisis emocional, me dejas marchar sin rechistar, ¿de acuerdo?


      —¡Ésa es mi chica! Yo te protegeré, lo sabes.


      —Lo sé, Dani. Siempre lo haces.


      —Podrías invitar a Arturo…


      —Dani, ¿me estás pidiendo que me esconda detrás de un hombre?


      —Bueno, si es así como lo ves, mejor que no lo invites.


      Me río con ironía cuando me pongo el vestido que me he comprado esta mañana. El negro iría mucho mejor con mi humor, pero todos tenemos que ir vestidos de blanco, es una fiesta ibicenca. Me miro en el espejo; la verdad es que el vestido es precioso, de corte imperial, el pecho está hecho de ganchillo y cae de forma vaporosa en algodón natural hasta los tobillos, donde termina en picos asimétricos; tiene un aire muy hippie.


      Mi pelo se derrama sobre mis hombros hasta media espalda; no sé si recogérmelo o dejármelo suelto, al final me decido por lo segundo. Estoy repasándome los rizos con el difusor cuando veo que la pantalla del móvil se ilumina, es un mensaje de Sandra, está esperándome abajo.


      


      La playa está realmente hermosa. Las nubes rosadas del crepúsculo adornan el cielo mientras las olas rugen de forma perezosa contra la orilla. La noche es extremadamente cálida para estar en abril; de hecho, lo sería aunque estuviéramos en agosto. Estructuras de madera sostienen vaporosas cascadas de gasa blanca, limitando el espacio de la fiesta. En uno de los extremos está la barra y, justo al lado, el escenario, donde una banda está tocando What a wonderful world de Louis Armstrong. Hay aperitivos variados en mesas repartidas por todo el espacio.


      Las personas, todas vestidas de blanco, pasean con copas en la mano charlando unas con otras, relajadas, luciendo sus sonrisas más serenas. El conjunto hace un efecto de pureza y alegría, una estampa totalmente idílica. Todas las chicas llevan una margarita en el pelo.


      Justo cuando pienso que alguien debería de inmortalizar la escena, un flash a nuestra izquierda nos revela la presencia de un fotógrafo; nos ha sacado una foto a Sandra y a mí, espero que no sea con la boca abierta.


      Veo a Daniela y Sergio acercarse hacia nosotras; él lleva un ramo de margaritas en la mano. Empiezo a caminar hacia ellos, Sandra se agarra de mi brazo para que la guíe y así poder caminar sin mirar por dónde anda; lo hace siempre que está absorta mirando hacia otro lado, normalmente escaparates.


      —¡Dani! Esto es espectacular. Felicidades.


      —Es maravilloso. Parece sacado de la escena de un cuadro.


      —Gracias —responde orgullosa.


      —Hola, chicas. Vaya, ¡estáis preciosas! —interviene Sergio, regalándonos una sonrisa resplandeciente—. Me alegra mucho que hayáis venido.


      Saca una margarita de su ramo, la pone sobre mi oreja, y me da un beso en la mejilla. Después hace lo mismo con Sandra.


      —Gracias —decimos al unísono.


      —Pasad y tomad algo, estos camareros hacen unos cócteles buenísimos. Tenemos que ir a repartir flores a los que van llegando.


      —Enseguida os veo, chicas —se despide Dani y, cogidos de la mano, se dirigen hacia otra pareja que acaba de llegar.


      Sandra y yo vamos a la barra.


      —Mmmm… Creo que voy a pedirme un coctel, ¿tú qué quieres?


      —Un daiquiri de fresa. Yo iré a conquistar una mesa.


      Me acerco a una de las pocas mesas que quedan libres, la más alejada del bullicio. Me siento y cojo un canapé de foie; está delicioso.


      Miro hacia el mar. Las pocas nubes que habían han desaparecido y el cielo ha terminado de oscurecerse. Las estrellas más brillantes logran vencer la claridad del fuego de las antorchas que intentan eclipsarlas, y tintinean orgullosas en el cielo. La luna llena está todavía baja, se acerca al centro del cielo por el este, en un par de horas nos mostrará su reflejo en el mar.


      Una pequeña sacudida recorre mi columna vertebral, provocando una sensación de calor y hormigueo bajo mi piel que acaba erizando el bello de mis brazos y mi nuca, me estremezco y, a pesar de estar rodeada por decenas de personas, tengo esa inquietante sensación que a veces te asalta en las noches, cuando te parece que hay alguien más en la habitación aunque la estés viendo vacía… Mi corazón empieza a emborracharse de adrenalina y sé, de alguna manera, que es porque él está aquí.


      Me vuelvo despacio y miro al lado de la barra, directamente hacia unos ojos azules que están fijos en mí, con expresión de sorpresa y una sonrisa en los labios.


      No puedo evitar el revoltijo de sentimientos que me embarga: alivio, alegría, deseo...


      Mientras sus ojos y los míos se devoran a distancia, siento la necesidad de acercarme; la atracción tira de mí, mi cuerpo exige su cuerpo. Tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para resistirme. Tomo aire profundamente y, sin poder apartar la mirada, intento recordar por qué no debo hacerlo.


      En seguida la respuesta se manifiesta ante mis ojos.


      Una mujer rubia e increíblemente guapa se le aproxima con dos copas, le entrega una y apoya su mano libre sobre el antebrazo de Robert. Sus ojos me abandonan para mirarla a ella, y los míos van directos hacia la mano que lo está tocando, que no se limita a apoyarse, sino que se desliza hacia arriba desapareciendo dentro de la manga remangada de su camisa blanca. Él se agacha un poco —muy poco, ya que la chica es casi tan alta como él— para que ella le pueda decir algo al oído. La maldita mano cambia de lugar, colocándose ahora en el pecho de Robert, él, a su vez, apoya la suya en el brazo de ella.


      Todo el blanco que me rodea se vuelve rojo de repente; la sangre me está hirviendo en las venas. Lucho contra el deseo, esta vez más poderoso que el anterior, de acercarme a ellos y separarlos, ¡que no se toquen delante de mí!


      La modelazo rubia debe ser Anka.


      Sandra aparece por mi ángulo de visión derecho: aunque todavía tengo problemas para desviar la mirada de Robert y Anka, puedo distinguir su media melena rojo fuego. Sus manos sujetan sendas copas de color rojo con dos pajitas y unas pequeñas sombrillitas blancas.


      —¡Tienes que probar esto! —Desvío por fin la mirada y veo cómo posa los labios sobre su pajita y sorbe un poco—, ¡es el mejor daiquiri que he bebido nunca!


      —Déjame probar —Cojo mi daiquiri mientras ella se sienta y tomo un gran trago, dejándolo por la mitad.


      —¿Qué pasa, Abril? —pregunta, poniéndose seria.


      —Está realmente bueno —disimulo, mientras lucho contra la fuerza que intenta que mi cabeza vuelva a dirigirse hacia ellos.


      —En serio, ¿estás bien?


      —Ése de allí es Robert —confieso, haciendo un gesto en su dirección con la cabeza—. Es el chico de pelo castaño claro y despeinado que está en el lado de la barra más cercano al escenario, con una rubia despampanante.


      —Ya veo… —Me mira con cara compasiva.


      —Estoy bien, creo…, bueno, no.


      Siento una mano en mi hombro, me vuelvo, es Daniela.


      —Ya habéis encontrado sitio.


      —Hola, Dani. Los daiquiris están buenísimos.


      Mi amiga me mira con una ceja levantada, también yo me he dado cuenta de mi tono chillón y acelerado, así que me levanto de la silla y le ofrezco el vaso para intentar despistarla; ella me enseña su mojito para rechazarlo. Sandra también se levanta, pero para señalarle con la cabeza a Robert; ella lo capta en seguida.


      —¿Estás bien?


      Suspiro resignada.


      —¿Qué queréis que os diga?


      —La verdad.


      —Me siento enfadada, celosa, triste... Pero sobre todo desconcertada por mis emociones, como siempre que él anda cerca.


      —Lo lamento, de verdad. Sinceramente, creí que no vendría. ¿Quieres irte?


      —No. Esto es especial para ti, es una fiesta preciosa y quiero estar con vosotras. Un tío no va a echarme del lado de mis amigas.


      Las tres nos fundimos en un abrazo. Cierro los ojos y dejo que mi angustia se limpie con nuestro profundo sentimiento de amistad. Funciona.


      —¡Hola, preciosas! ¿Puedo unirme? —Oigo una voz a nuestra espalda.


      Daniela levanta la cabeza, y veo cómo sus ojos castaños se iluminan al mirar a Sergio.


      —Hola, guapo —lo saluda, con una sonrisa seductora.


      Antes de que podamos soltarnos, Sergio se acerca y nos abraza a las tres a la vez. Todas reímos.


      Charlamos un rato de lo precioso que ha quedado todo y el buen trabajo que ha hecho Daniela con la ambientación. En el transcurso de la conversación, Dani y Sergio van acercándose hasta acabar cogidos de sus cinturas; el movimiento parece casi inconsciente, como si sus cuerpos se hubieran unido por una inercia inevitable.


      El móvil de Sandra suena en su bolso de punto blanco; ella se disculpa y se aleja unos metros para poder hablar. Casi al mismo tiempo, Sergio mira por encima de mi hombro y sonríe con afecto. Me vuelvo curiosa, para averiguar quién es el destinatario de su sonrisa y, de pronto, el suelo se abre bajo mis pies y me precipito al vacío… Robert está apenas a unos metros, viene directo hacia nosotros. Solo.


      Sus ojos se deslizan de los de su hermano a los míos; su sonrisa se torna pecaminosa y acciona en mis entrañas ese interruptor que parece que sólo él conoce. Mi cuerpo empieza a reaccionar, cada folículo de mi piel arde, y en mi vientre parece estar disolviéndose una pastilla efervescente. Su mirada desciende descarada hasta mis pechos y soy consciente, por el escozor de mis pezones, que deben de ser más que evidentes a través de mi vestido. En un gesto que parece casual, se lame los labios y mi útero se contrae como respuesta. Cuando vuelve a levantar la vista hacia mis ojos, puedo ver con absoluta claridad el demonio que reluce en su mirada.


      —¡Hola, enano! —lo saluda Sergio; su voz consigue devolverme algo a la realidad.


      Reticente, Robert abandona mis ojos y vuelve a dirigir la mirada hacia su hermano.


      —¿Cómo va eso, grandullón?


      —Déjame que te presente a las amigas de Dani. La mujer que te estás comiendo con los ojos es Abril. ¿Os conocíais? —Ante las palabras de Sergio, el rubor inunda mis mejillas; en cambio, da la impresión de que a Robert el comentario le parece muy divertido.


      —Nos presentó papá en el despacho. ¿Qué tal, Abril? Qué agradable sorpresa, no sabía que Dani y tú fueseis amigas.


      Se inclina y, deslizando su mano por mi cintura, me atrae levemente hacia él para darme un beso; no es un simple roce; aunque rápido, sus labios se abren y cierran sobre mi mejilla, temo derretirme en sus brazos.


      —Bien, gracias —consigo decir; creo que he logrado que mi voz no delate cómo me afecta que me toque.


      —Claro… —Sergio nos mira con un deje de sospecha—. Mira, ella es Sandra —continúa con las presentaciones cuando ésta se nos une otra vez—. Las tres fueron juntas a la facultad. Él es mi hermano pequeño.


      «Pequeño, pequeño, pequeño…» La palabra hace eco en mi cabeza (no me extraña, en cuanto Robert aparece en escena, parece que se queda vacía).


      —Encantado —responde, ofreciéndole la mano a Sandra. Cuando ella se la da, algo embobada, él se inclina y la besa… Me contengo para no darle una patada en la espinilla, aunque Sandra parece encontrarlo la mar de divertido.


      —Chicas, lo siento muchísimo —dice Sandra, cuando deja de hacer el tonto con Robert—, acaba de llamarme mi hermana. Su marido está de viaje y mi sobrino tiene fiebre. Me ha pedido que los lleve a urgencias.


      «Oh, oh.»


      —Lo siento mucho, cariño. No te preocupes, ve tranquila. Espero que se mejore tu sobrino —responde Daniela.


      Sandra me mira con una disculpa dibujada en sus ojos.


      —Abril, ¿cómo volverás a casa?


      —Nosotros la llevaremos —se apresura a decir Dani.


      —Yo también puedo hacerlo —interviene Robert.


      Lo miro sorprendida durante un segundo, él sonríe amablemente; me vuelvo de nuevo hacia Sandra.


      —No te preocupes. Ve, y mantenme informada.


      Le doy un abrazo, ella me lo devuelve apretando más de la cuenta, capto el mensaje: siente dejarme justo en este momento. Luego, se despide de los demás.


      —Te acompañamos —le ofrece Sergio.


      —No, no hace falta. Tengo el coche aquí al lado. Siento tener que irme así, pasadlo bien. —Se despide con un gesto de la mano y desaparece entre la gente.


      Me escondo tras mi daiquiri hasta terminar con él y, luego, doy buena cuenta del que Sandra ha abandonado sobre la mesa, que está casi intacto. Los demás parecen entender que necesito mi espacio y se enfrascan en una conversación sobre la hermosa voz de la cantante de la banda. Puedo notar de vez en cuando la mirada de preocupación de Daniela sobre mí; sin embargo, es el cuerpo de Robert, tan cerca del mío que puedo sentir su calor, lo que acapara toda mi atención.


      Suena Imagine de John Lennon, adoro esta canción.


      Robert se vuelve hacia mí; ofreciéndome su mano, me dice:


      —Es mi canción favorita, ¿quieres bailar?


      —¡Buena idea! ¿Bailamos, Dani? —le ofrece Sergio a mi amiga, antes de que yo pueda responder.


      Los miro ir hacia la zona de baile, mi amiga gira la cabeza y me pregunta con la mirada si necesito ayuda. Sé que con tan sólo un gesto volverá, pero no lo hago, asiento para que esté tranquila y acepto la mano de Robert.


      Mientras nos acercamos al escenario, miro hacia la barra para ver si localizo a Anka, pero no hay rastro de ella.


      Nos detenemos y él me gira con delicadeza para ponerme delante de él. Su intensa mirada es casi dolorosa. Despacio, y acariciándome con las yemas de sus dedos, desliza sus manos por mi cintura y me atrae hacia su cuerpo, hasta estar completamente presionado contra el mío. No puedo evitar cerrar los ojos, perdida en las sensaciones que despierta cuando me toca. La cabeza me da vueltas, no sé si es por los daiquiris o por su cercanía, probablemente por las dos cosas. Apoyo mis manos sobre su pecho y las llevo lentamente hacia su cuello, hasta que mis dedos se despliegan en su nuca. Cuando abro los ojos, tengo la satisfacción de ver cómo él también se estremece bajo mi contacto. Reclino la cabeza en su pecho y empezamos a movernos al ritmo de la música.


      —Cuando te vi antes, pensé que estaba soñando y eras un ángel, estás preciosa esta noche. Con ese vestido hasta pareces una buena chica —susurra en mi oído.


      —Soy una buena chica —replico.


      —Estoy de acuerdo. Muy, muy buena. —Su voz ronca inunda mi oído, causándome un nuevo escalofrío que me excita todavía más—. Así que has venido sola…


      —He venido con Sandra. Ya he visto que tú también has venido muy bien acompañado —replico, sin poder evitar un rastro amargo en mi voz—. ¿Dónde te has dejado a la modelazo rubia?


      —Anka no es modelo —responde él, ignorando mi ironía—, es pintora. Y la he dejado en muy buenas manos.


      De pronto la veo. Está bailando algo más allá y no nos presta nada de atención. Está entre los brazos de un hombre con el cabello moreno, liso y largo hasta los hombros; es tan alto como ella y de complexión musculosa. Se mueven sensualmente y ambos deslizan sus manos constantemente por el cuerpo del otro, de forma sutil.


      —Oh, ya lo veo.


      Robert los busca siguiendo la dirección de mi mirada; cuando los ve, sonríe con complicidad.


      —Está con David. Luego te los presento si quieres —explica con naturalidad; luego se vuelve de nuevo hacia mí y agrega—: Bueno, si es que todavía siguen aquí después de esta canción. Él ha llegado hoy de Valencia y se han echado de menos.


      Frunzo el ceño y lo miro, él me contempla con curiosidad mientras por mi mente, y probablemente por mi desconcertado rostro, se amontonan las preguntas: ¿Qué significa esto?, ¿Anka y David son pareja? Pero Daniela dijo que Anka era la novia de Robert, ¿se habrá confundido?, pero ella los vio besándose en el coche cuando fueron a ver a sus padres… ¿Anka engaña a David con Robert?…


      Cuando creo que voy a volverme loca con tanta pregunta, Robert alza su mano y acaricia con uno de sus largos dedos mi frente, bajándolo después por mi nariz para terminar acariciando lentamente mi mejilla. Centro mi mirada en sus ojos y todas mis dudas desaparecen, se disuelven con la nueva oleada de deseo que me provoca su mirada hambrienta; mi piel se calienta y lo anhela, él se inclina y roza su nariz con la mía.


      Necesito tocarlo, necesito que me toque. Me agarro con más fuerza, apoyando mi cabeza de nuevo en su hombro; él empieza a pasear sus manos por mi espalda, el calor de sus dedos traspasa la fina tela de mi vestido. Me estremezco por enésima vez. Levanto la cabeza y clavo mis ojos ardientes de deseo en los suyos, intentando comprender lo que me pasa… o, tal vez, queriendo revelarle cómo me siento, no estoy segura. Él me mira con la misma intensidad. Se inclina despacio hacia mis labios y me besa de forma lenta, provocándome; pierdo la cabeza y le devuelvo el beso. En algún momento hemos dejado de bailar. Él es el que se separa.


      —Vamos a dar un paseo.
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      Nos escabullimos entre las sombras de la noche hacia la orilla del mar, cogidos de la mano. Al llegar nos quitamos los zapatos y corremos bajo el vaivén de las olas, permitiendo que nos laman los pies, alejándonos de la fiesta y de varias personas que han empezado a meterse en el agua.


      La brisa marina me despeja un poco, aunque todavía noto los efectos del alcohol y el apremiante fuego del deseo.


      Se detiene y estira de mi mano atrayéndome hacia él, estrellando mi cuerpo contra el suyo. Yo me río como una colegiala. En su rostro se dibuja una sonrisa tierna mientras me mira. Una mano suya se enrosca en mi cintura, la otra aparta un cabello de mi cara y lo coloca detrás de mi oreja. Yo apoyo las manos en su pecho.


      —Lo siento. O salíamos de allí o te arrancaba la ropa delante de todos los amigos de mi hermano…


      Lo miro sorprendida. Hemos debido de montar todo un numerito en la fiesta, y yo ni siquiera lo había pensado hasta este momento… Tampoco es que me importe ahora mismo, estoy demasiado feliz, demasiado excitada, ¡me siento tan viva!


      Acerco mis labios a los suyos y susurro:


      —Me hubiera dejado.


      Se aleja unos centímetros, me mira con intensidad durante unos segundos antes de hundirse en mi boca y darme un beso arrollador, cargado de necesidad y pasión. Me siento desfallecer, me agarro a su cuello porque no confío en mis piernas. Me excita hasta tal punto que creo que, si sigue así, es capaz de llevarme al límite tan sólo con un beso. Sus manos bajan hasta mi trasero y presiona su cadera contra la mía. Gimo en su boca.


      Nos separamos un momento, frente con frente, recuperando el aliento; nuestras respiraciones están igual de agitadas. Él susurra:


      —Te deseo tanto que duele.


      —Yo también lo siento.


      Echo un vistazo rápido hacia la fiesta, estamos bastante apartados, lejos de miradas indiscretas, aunque todavía podemos oír la música en la distancia. La banda ha debido tomarse un descanso porque puedo distinguir la voz de Amy Winehouse cantando Moody’s mood for love, sonrío al recordar la letra de la canción; estoy contigo Amy, hoy también estoy de humor para el amor.


      —Vamos a bañarnos.


      Doy un paso hacia atrás y empiezo a quitarme la ropa; él me observa atónito, su mirada me excita, me enciende y me quema. Me siento traviesa cuando, totalmente desnuda, empiezo a adentrarme en el mar contoneándome deliberadamente, intentando provocarlo. Me giro y le guiño un ojo antes de sumergirme en el agua. Cuando vuelvo a la superficie, él está allí, ¿cómo se ha quitado la ropa tan rápido?


      —Me has mentido —me acusa, mientras me atrapa por las caderas para acercarme hacia él. Su boca me busca, muerde mi labio, y reclama mi lengua con la suya. Sus manos acarician mi trasero, empujándome hacia él, haciéndome sentir su erección contra mi vientre.


      —¿En qué? —le pregunto. Lamo y muerdo su cuello, disfrutando del sabor a sal y de la reacción de su piel, que se eriza bajo mi boca. Después, beso la pequeña línea de pelo en su pecho, la que deseé lamer desde el mismo momento en que la vi.


      —Me habías dicho que eras una buena chica —susurra de forma provocativa—, pero las buenas chicas no mueven así el trasero cuando saben que las están mirando, las buenas chicas no provocan este efecto… —Toma mi mano y la aprieta contra su férreo miembro erecto, entrecierra los ojos cuando lo sostengo dentro de mi mano y lo acaricio con lentitud, lo siento palpitar entre mis dedos—. Nunca ha estado tan dura, cariño. Sólo tú la pones así.


      —Mmmm, me encanta tu polla —murmuro, mirándolo a los ojos, y regocijándome en su cara de sorpresa.


      Apoya sus manos en mis hombros, sus dedos se deslizan por mi piel hasta mi nuca y entierra sus manos en mi pelo, sus caderas no dejan de balancearse contra mi palma.


      —Está claro que debajo de esa fachada de secretaria eficiente, inaccesible y jodidamente caliente, hay una chica realmente mala y con una boquita muy sucia. Un demonio disfrazado de ángel.


      Intenta besarme otra vez, yo me inclino hacia atrás para que no me atrape.


      —Y ahora que has descubierto la verdad sobre mí, ¿vas a huir? —le pregunto juguetona, apretando su miembro más fuerte entre mis manos.


      —No —contesta, con la voz entrecortada y los ojos cerrados. Luego, los abre y los clava en los míos—: Voy a follarte hasta que me consuma en las llamas del infierno.


      Nos besamos de forma salvaje, devorándonos uno al otro. Rodeo su cuello con mis brazos y enredo mis piernas en sus caderas. Me aparto para susurrarle al oído:


      —Bienvenido al infierno, entonces. La puerta está justo aquí. —Muevo mis caderas hasta colocar su miembro justo en la entrada de mi sexo.


      Él gira su pelvis y se introduce en mí, despacio, con calma, meciéndose al suave ritmo del sutil oleaje. Yo, desesperada por sentirlo, aprovecho mi posición de poder y empujo hacia abajo, engulléndolo hasta al fondo, hasta llenarme totalmente de él. Es el paraíso, me siento completa.


      Lo cabalgo, una y otra vez, totalmente hechizada por la pasión; él me sostiene con sus manos, alentándome, sosteniéndome y, cuando, agotada, siento que estoy a punto de desfallecer, echo la cabeza hacia atrás y dejo que sea él quien arremeta contra mí. Él se inclina hacia mis pechos y toma un pezón entre sus labios, sin perder el ritmo implacable, lo mordisquea y succiona hasta volverme loca. Estallo; el placer se extiende por todo mi cuerpo, desbordándome. Me aferro a Robert, manteniéndolo quieto mientras mi sexo palpita estrangulando su miembro, completamente enterrado dentro de mí.


      Cuando empiezo a volver a la tierra él mueve de forma circular sus caderas, estimulándome de nuevo, sus arremetidas son lentas y profundas; sus besos, salados y pausados, tan eróticos… El mar parece reflejarse en sus ojos, oscuros, líquidos, me devoran, me poseen. Creo que voy a perder la cordura, a reventar de placer. Me aferro a sus hombros; él acerca sus labios a los míos y gemimos uno en la boca del otro, nos besamos, nos lamemos, nos mordemos… mientras él continúa sus lánguidos pero implacables embates, hasta que estallamos juntos, gritando a la vez, en un orgasmo que me parece eterno.


      Nuestros pechos se mueven al unísono buscando un aire que cuesta encontrar, nos aferramos el uno al otro, frente con frente, hasta que los latidos de nuestros corazones recuperan el ritmo lentamente. Él se inclina para besarme con dulzura, con tanto sentimiento… Entierro las manos en su pelo y vuelco toda mi gratitud, todos mis incontrolables e incomprensibles sentimientos; algo parece haberse roto en mi interior, me siento desnuda por dentro y por fuera, las lágrimas acuden a mis ojos, le entrego mi alma en ese beso.


      —Nunca había sentido nada igual —confiesa—. Esta necesidad desmedida de fundirme contigo en cuanto te veo no es sólo sexo, es algo más profundo, más espiritual…, como si mi alma necesitara de la tuya para sentirse completa, el sexo es sólo la forma perfecta de unirlas para que se sientan en paz. Cuando no estoy contigo no dejo de soñarte, de anhelarte, de necesitarte…


      Sus palabras tienen sentido para mí, me conmueven, me desarman.


      —No lo comprendo, siento lo mismo que tú.


      —Es que no se trata de comprender, sino de sentir.


      Lo miro a los ojos, desconcertada, llena de preguntas.


      —Ojalá todo fuera tan sencillo.


      —No lo pienses ahora, cariño. Ya lo pensaremos más tarde.


      Vuelve a besarme de esa manera en la que borra cualquier pensamiento coherente y que me obliga a obedecer: no pensar, sólo sentir…


      La fresca brisa marina se mezcla con el vértigo de mis sentimientos haciéndome temblar; él se da cuenta y se separa de mí.


      —Tienes frío, salgamos. Mira, en la fiesta han encendido una hoguera.


      Salimos abrazados del agua, después de comprobar que no hay nadie alrededor. La luna ha conquistado la parte más alta del cielo iluminándolo todo.


      Él me ofrece su camisa para que me seque antes de ponerme el vestido.


      —¿Y te la pondrás mojada? —protesto.


      —No, iré sin ella.


      —¿No tendrás frío?


      —Se mojará de todas formas si me la pongo. Sécate tranquila, tengo más ropa en el coche.


      Obedezco mientras él se coloca los pantalones sin calzoncillos.


      —¿Nunca usas ropa interior?


      Él niega con la cabeza y sonríe travieso.


      —Por cierto, encontré tus braguitas en mi mochila. Gracias, me hizo mucha ilusión tu regalo —me cuenta, divertido.


      —Ya no podía usarlas, así que pensé en dejártelas de recuerdo —respondo, medio en broma.


      —Para recordarte, debería poder olvidarte…


      No sé qué responder a eso. Es todo tan confuso, tan extraño… Sin embargo, lo que más me desconcierta no son sus palabras, sino verme reflejada en ellas.


      Se agacha y coge mis bragas, después, se arrodilla ante mí y las sujeta para ayudarme a ponérmelas sin que las llene de arena. El gesto es tan íntimo…, pero ahora mismo me siento como si pudiera hacer cualquier cosa delante de él. Las sube despacio por mis piernas, mientras deja un camino de besos sobre mi piel hasta que las coloca un su lugar; besa la tela sobre mi pubis.


      —¿Quieres que vuelva a arrastrarte dentro del agua? —le pregunto, cuando los rescoldos del fuego vuelven a avivarse.


      Sonríe de forma maliciosa y responde:


      —No me tientes, cielo. No quiero que te resfríes por mi culpa… Además, lo que me muero por hacerte no puede hacerse dentro del mar. —Muerde con cuidado mi carne a través de la tela y sostiene el tejido un segundo entre sus dientes, antes de soltarlo y ponerse de pie.


      Observo encantada el bulto que ahueca su pantalón, sonrío al saber que no soy la única que va a tener que tragarse el deseo.


      —Voy a mirar el mar mientras terminas de vestirte, a ver si me relajo.


      Me pongo el sujetador y el vestido, mientras contemplo cómo gotas plateadas resbalan de su pelo para acariciar perezosamente su espalda.


      —¿Podría ser la noche más perfecta? Es impresionante contemplar la abrumadora belleza de la luna reflejada en el mar, del enorme cielo rebosante de estrellas, hace que te sientas tan pequeño...


      Me sorprende que alguien sea capaz de decir algo así en voz alta, me enternece su naturalidad.


      —Pareces un poeta.


      Él sonríe, creo que algo avergonzado.


      —Soy escritor.


      —No sabía nada, ¿tienes algo publicado?… Apenas sabemos nada el uno del otro.


      Suspira, creo ver un brillo triste en sus ojos, aunque está demasiado oscuro para estar segura.


      —Lo sé.


      Robert me coge de la mano y empezamos a caminar hacia la hoguera.


      —¿Qué pasa? ¿No quieres que nos conozcamos?


      —No es eso, Abril. Me encantaría saberlo todo de ti, me intrigan tantas cosas... Pero temo que, cuando te cuente mi estilo de vida, ya no quieras saber nada de mí.


      —¿Por qué?


      Se detiene y se vuelve hacia mí, con ojos suplicantes.


      —¿Podemos hacer un trato? Sólo por esta noche. ¿Podemos seguir siendo sólo tú y yo? ¿Sin pasado? Dejémonos llevar por esta extraña sensación que nos impulsa a estar juntos. Dejemos que la magia de esto que sentimos siga mientras estemos bajo la luna. Mañana…, mañana te presentaré a Robert Ballester y tú me dejarás descubrir cuál es la verdadera Abril Melis.


      —Trato hecho. —Acaricio su mejilla; la expresión suplicante de su rostro oprime mi pecho, haría cualquier cosa por borrar esa mirada—. ¿Vamos a vernos mañana? —le pregunto con una sonrisa, para aligerar la conversación y porque me encanta la idea.


      —Estaba planeando seducirte cuando te llevara a casa y conseguir que me invitaras a subir —revela en tono de confidencia.


      —Mmmm… Es bueno saberlo, aquí, entre nosotros, creo que tienes el éxito casi asegurado.


      La risa de Robert aligera su expresión y el peso de mi pecho; continuamos hacia la hoguera.


      Por el camino, no puedo evitar preguntarme qué será lo que teme contarme. Tampoco es que tengamos ningún tipo de relación o compromiso para que tenga que darme explicaciones. Sólo quiero conocerlo, no juzgarlo. De todas formas, decido no tocar más el tema; como él dice, lo hablaremos mañana.


      Llegamos a la hoguera. Hay un grupo de gente, una docena de personas más o menos, sentadas alrededor del fuego; casi todas tienen el pelo mojado y están envueltas en toallas blancas, por lo que no llamamos la atención. Hablan en voz baja en pequeños grupos mientras una chica con rastas canta, con una voz rasgada y preciosa, Contigo, de El canto del loco, acompañada por una guitarra española.


      Veo a Daniela sentada junto a Sergio; detrás de ella hay una gran pila de toallas blancas, ha calculado hasta el más mínimo detalle. Me hace señales con la mano para que nos unamos a ellos, nos acercamos y nos entrega un par de toallas.


      —¡Gracias!


      Me envuelvo en ella y me siento junto a mi amiga. Robert se acuclilla a mi lado.


      —Voy al coche a buscar una camiseta. ¿Quieres que te traiga un daiquiri?


      —De acuerdo.


      —Te acompaño —dice Sergio.


      El fuego me reconforta, agradezco el calor sobre mi piel todavía húmeda y mi pelo mojado.


      Dani se acerca más a mí, parece preocupada.


      —Vaya, vaya… Tengo que decir que estoy impresionada por tu fuerza de voluntad. Has tardado, ¿cuánto?, ¿cincuenta segundos en lanzarte a los brazos de Robert?


      —No lo cuentas bien, Dani. El milagro es que no me haya lanzado a sus brazos desde el momento en que apareció en la fiesta. En realidad he tardado casi una hora, todo un récord para nosotros. Te diría que creo que estoy desintoxicándome, pero, ya sabes, no puedo mentirte.


      Dani se ríe.


      —He visto bailar a David y Anka. Creo que nos confundimos con Robert. Le he preguntado a Sergio y me ha dicho que él no sabe nada; ha visto que ella tiene una relación muy estrecha con los dos, pero en realidad no se la han presentado como novia de nadie, sólo como amigos. No sé, hay algo raro…


      —No te preocupes, no sé qué rollo se llevarán, pero está claro que no son pareja, lo demás no importa. Por cierto, ¿podrías hablar con Sergio y asegurarte de que no le dice nada a su padre sobre lo que ha pasado entre Robert y yo? No me gustaría que se enterara.


      —Tranquila, hablaré con él.


      —Gracias. —Decido cambiar de tema antes de que las posibles consecuencias que podría tener mi comportamiento despreocupado asalten mi cabeza—: Es una fiesta maravillosa. De verdad, te has superado.


      —Ha salido todo perfecto, ¿verdad? Cómo siento que Sandra se lo haya perdido.


      —¿Sabes algo de ella? ¡Hostias! ¡Se ha llevado mi móvil en su bolso!


      —Me ha escrito hace treinta minutos: «Todavía en la sala de espera».


      —Qué lástima, con lo que le gustan las fiestas.


      —No creo que tardemos en hacer otra, aunque algo más íntima.


      —¿Y eso?


      —Sergio me ha pedido que vivamos juntos. Le he dicho que sí.


      —¡Me alegro muchísimo por ti, cariño! —exclamo mientras la abrazo—. Seguro que seréis muy felices. ¿Ya hay fecha para la mudanza?


      —La semana que viene.


      —¿Tan pronto? ¿Lo sabe Sandra?


      —Ya lo veía venir, pero no he tenido ocasión de contárselo. Lo haré mañana, hoy me quedo a dormir con él. No le digas nada a ella todavía, quiero hacerlo yo.


      —Tranquila, no se lo diré.


      —Estoy tan feliz, Abril. Jamás pensé que se pudiera estar tan enamorada, lo quiero tanto…


      —Y yo a ti, mi vida. —Sergio aparece de la nada y abraza a Dani por la espalda, feliz ante la involuntaria declaración de amor que acaba de escuchar.


      Robert se sienta detrás de mí y pone una pierna a cada lado de mi cuerpo, me da el daiquiri y me atrae hacia él para que me apoye en su pecho. Me acurruco bajo su cuello, uno de sus brazos rodea mi cintura. Le doy un trago al cóctel y se lo acerco, él me enseña su vaso de Coca-Cola y niega con la cabeza.


      Soy muy consciente de su cuerpo envolviéndome. Cierro los ojos un momento, saboreando la paz que siento y guardando este momento en mi memoria. Hoy ha cambiado por completo la idea que tenía de él. Admiro su honestidad, la facilidad que tiene para hablar de cómo se siente y su forma de hacer que todo parezca sencillo. ¿Qué será lo que le da miedo explicarme? A pesar de la curiosidad, no le doy más vueltas, estoy totalmente de acuerdo con él, esta noche es mágica y todavía no se ha terminado.


      Un par de canciones más tarde, la chica de la guitarra se despide. Nosotros nos quedamos un rato más, bebiendo y charlando con Dani y Sergio de los planes que tienen para vivir juntos.


      —Estoy cansada… —admito, son las cuatro de la mañana.


      —Te llevaré a casa —declara Robert.


      Dani y Sergio nos acompañan hasta el escenario y allí nos despiden. Los camareros están recogiendo ya los restos de la fiesta.


      Todo me da vueltas, no suelo beber y los daiquiris se me han subido a la cabeza; me cojo del brazo de Robert mientras caminamos para mantener el equilibrio.


      Cuando nos acercamos al coche reconozco el Cupé, recordando la huida del otro día, pero decido no comentar nada, no es el momento.


      Le voy indicando el camino hasta llegar a mi casa. Damos un par de vueltas por la zona, hasta que encuentra aparcamiento a un par de manzanas de mi portal.


      Con el coche apagado, lo miro con una sonrisa maliciosa, pero no digo nada, estoy deseando ver qué tiene planeado para seducirme y lo deje subir a casa. Él parece entenderlo y me devuelve la sonrisa, al tiempo que niega con la cabeza.


      —Te acompaño a la puerta, estamos muy lejos y es tarde. Espera un momento aquí.


      Frunzo el ceño, no sé qué pretende hasta que se acerca a mi puerta y la abre.


      —Señorita —hace un gesto galán con el brazo antes de ofrecerme su mano.


      —Gracias, caballero —respondo medio en guasa, aunque en el fondo me siento halagada.


      Abrazados, caminamos por la acera solitaria hasta el portal. Una vez allí, me atrae con delicadeza y me mira con sus hermosos ojos azules cargados de emoción y ternura, apoya su mano en mi mejilla y roza mi piel con sus largos dedos, se aproxima acariciando lentamente mi nariz con la suya antes de besar mis labios con increíble dulzura. Me deshago entre sus brazos. Soy yo la que intensifica el beso, la que invade su boca ávida de su aliento; puedo saborear todavía el sabor de la Coca-Cola en su lengua, más delicioso aún mezclado con su saliva. Vuelvo a desearlo como si nunca lo hubiera tenido, como si fuera necesario para seguir viviendo. Se me pasan las ganas de jugar.


      —Vamos a mi casa —susurro en su oído.


      Él asiente y, a pesar de que sabía que tenía el éxito asegurado, su sonrisa no puede ser más triunfal.
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      Me despierta la brillante luz del sol que se cuela por la ventana de mi dormitorio. Entreabro los ojos con cuidado, todo lo que me permite el dolor de cabeza.


      La confusión propia de la resaca hace que mi vuelta a la realidad sea lenta. Miro al otro lado de mi cama con la sensación de que he perdido algo; está revuelta y la almohada tiene claros síntomas de que alguien ha estado durmiendo allí.


      Me incorporo un poco en la cama pero enseguida vuelvo a derrumbarme; pongo una mano a cada lado de mi cabeza temiendo que estalle.


      «¿Qué pasó anoche?», me pregunto mientras alargo la mano para coger la almohada y tapo la luz que me molesta poniéndomela sobre la cara. Sonrío al respirar, reconociendo el olor en ella.


      Haciendo un esfuerzo intento recordar, y me doy cuenta de que lo último que recuerdo es a Robert entrando en el baño; después debí quedarme dormida.


      Un ruido metálico interrumpe mi trabajoso ejercicio de memoria, parece provenir de la cocina. ¿Robert no se ha ido? Y de pronto un flash me trae otro recuerdo: un brazo rodeando mi cintura entre sueños, el calor de un cuerpo contra mi espalda, una extraña y placentera sensación de protección.


      Emocionada como una colegiala, me levanto de la cama con cuidado, para que no me estalle la cabeza. Quiero salir a su encuentro pero antes tengo que pasar por el baño. Miro bajo la cama para confirmar que no es mi gato el que revuelve la cocina; Sombra, que duerme en su cajita de mimbre, levanta la cabeza un momento y maúlla antes de volver a apoyarla mirando hacia otro lado. Está enfadado, no le gustan las visitas; ¡pues a mí, sí!


      Entro en el baño y, al mirarme en el espejo, me horrorizo al ver el lamentable aspecto que tengo: restos de maquillaje, pelo enredado, restos de sal en mi piel. Me meto directa a la ducha; termino en menos de cinco minutos e, impaciente, me desenredo el pelo y vuelvo al dormitorio para vestirme. ¡Dios mío! ¿Qué me pongo? Joder, cómo me duele la cabeza. Me digo a mí misma que no puedo pasarme tres horas intentando decidir delante del armario, así que cojo mi ropa de domingo, pantalones de yoga y camiseta —aunque escojo la más mona que tengo— y sin más dilación salgo a la cocina, con el corazón bombeando dolorosos torrentes de sangre a mis sienes.


      Allí encuentro a Robert.


      Viste unos pantalones vaqueros rotos de cintura baja, que le hacen un culo perfecto —¿de dónde los ha sacado?—, y no lleva camiseta. Las suaves líneas de los músculos de su espalda van dibujándose al son de sus movimientos sobre la sartén en la que está cocinando.


      Se gira y me sonríe. ¡Madre mía! Me sujeto la cabeza con las manos para evitar que cuando estalle caigan trozos por todas partes, de frente es muchísimo peor.


      Pensaba que esa línea de vello en su pecho era lo más tentador que había visto en un hombre, pero estaba equivocada: la línea de pelo de su pecho desaparece en su estómago para reaparecer de nuevo bajo su ombligo, haciéndose camino hasta desaparecer por la cinturilla baja de sus pantalones. La línea queda enmarcada por esos músculos que tienen algunos hombres en el vientre con forma de V; ahora mismo no recuerdo cómo se llaman, aunque se me ocurre que «camino a la perdición» sería un buen nombre. Quiero arrodillarme ante él, bajar la cremallera de sus vaqueros y seguir el camino de vello hasta el final… es una pena que el dolor me lo impida.


      —¿Te duele mucho la cabeza? —me pregunta mientras se acerca hacia mí. No puedo mirarlo a la cara, me he quedado hipnotizada con sus caderas.


      —Mucho —susurro—, voy a tomarme un Gelocatil.


      —No lo hagas, déjame a mí. Ven, siéntate aquí.


      Aparta una de las sillas de la mesa; yo obedezco.


      —Espera un momento, voy a retirar los huevos del fuego.


      —Huelen genial —le digo, agradecida porque me haya hecho el desayuno.


      —Después los comemos, ahora voy a ayudarte con ese dolor de cabeza.


      —¿Cómo? Bueno, creo que si te pusieras una camiseta enorme ayudaría bastante.


      —Haré algo mucho mejor… —responde divertido, mientras busca en mis cajones.


      Se acerca con un par de paños limpios de cocina, los enrolla haciendo un churro y los coloca en la mesa, delante de mí.


      —Retira un poco la silla e inclínate hacia delante, apoyando la frente sobre los paños.


      —¿Qué vas a hacer?


      —Donde vivo utilizamos la medicina alternativa y los masajes terapéuticos para calmar las dolencias más comunes. Voy a quitarte el dolor de cabeza.


      —Esas manitas tuyas están llenas de sorpresas, ¿no? —Intento sonreír con coquetería, pero el gesto acaba siendo una mueca de dolor; mi cabeza palpita con más fuerza—. ¡Ay!


      —Vamos, Abril. Pórtate bien —me regaña, divertido.


      Obedezco sin rechistar y apoyo mi frente en la improvisada almohada.


      Él acaricia mi cabeza con la palma de su mano y masajea levemente, pasándola por la nuca y terminando en el hombro. Luego, repite lo mismo por el lado contrario. El alivio es inmediato; dejo de prestar atención a sus movimientos, centrándome en la sensación calmante que me proporcionan sus manos, que van de mi cuero cabelludo a mi cara, absorbiendo el dolor. No puedo evitar que se me escape algún que otro gemido.


      —Ya está —manifiesta al cabo de un buen rato—. Levanta la cabeza lentamente, sin abrir los ojos. Muy bien. Ahora, ábrelos despacio.


      Lo hago con cuidado, temiendo que el dolor reaparezca al abrirlos, pero no es así. Muevo la cabeza con precaución hacia los lados; nada. Decido hacer la prueba de fuego, y me vuelvo para mirar a Robert y su «camino a la perdición».


      —Se ha ido —afirmo, sorprendida y algo distraída. Sus vaqueros son estrechos, y me parece distinguir un bulto sospechoso hacia al lado derecho. No me da tiempo a comprobarlo; él sujeta mi barbilla y me levanta la cabeza para que le mire a la cara; me sonríe divertido.


      —¿Te apetece desayunar ahora?


      Me apetece más investigar sus pantalones, pero como se ha tomado la molestia de hacer el desayuno me abstengo de decírselo y asiento con la cabeza, devolviéndole la sonrisa.


      —Espera aquí mientras lo termino.


      Obedezco, y encandilada observo cómo prepara unas tostadas y vuelve a encender la sartén con los huevos; abre la nevera y coge un racimo de uvas. Me sorprende la naturalidad con la que se mueve en mi cocina, parece que sea suya, y me encanta.


      —Espero que estén buenos recalentados —dice, mientras pone un plato delante de mí y se sienta con el suyo a mi lado. Tiene una pinta estupenda; mi estómago ruge, estoy hambrienta.


      Pruebo un bocado y después de tragar, digo:


      —Está muy rico. Muchas gracias, Robert. Por todo. Definitivamente, tus manos son milagrosas.


      —Ha sido un placer —me sonríe encantado.


      Lo observo, analizando todo lo que ha cambiado en tan sólo veinticuatro horas. El deseo enfermizo sigue ahí, está claro, ni bajo los efectos nocivos de la resaca he podido evitarlo, pero ¡hay tantas cosas detrás del chico travieso y provocador! Robert es tierno, sincero, considerado y misterioso... De pronto recuerdo su promesa de ayer.


      —Ya es de día, ¿podemos jugar a «Conociendo a Robert Ballester»?


      —En realidad había pensado en mostrarte lo milagrosa que también puede ser mi boca.


      El muy cabrón se lame los labios, y ese brillito diabólico que me vuelve loca aparece en su mirada. ¡Oh!… Me muerdo la lengua para no decirle que se meta bajo la mesa ¡¡¡ahora!!! Los pálpitos han vuelto, aunque ahora a su lugar habitual; aprieto las piernas.


      —Muy tentador, pero si no satisfaces primero mi curiosidad no podré concentrarme en tu trabajo de forma adecuada —miento. Pero sé que si pone sus manos o, peor aún, su boca sobre mí, no volveré a tener otra oportunidad para preguntarle. Mi curiosidad gana a la lujuria por muy poco, y porque sabe que sólo es un aplazamiento.


      —Mmmm… Permíteme dudarlo. En diez segundos ya no te acordarías ni de tu nombre. —Su mano se desliza por mi muslo hacia arriba, y mis piernas traicioneras se abren antes de que mi cerebro se dé cuenta y vuelva a cerrarlas con fuerza, impidiendo que su mano avance; una vocecilla en mi interior me gruñe.


      —¡Eres un fantasma engreído! —le reprocho, fingiéndome escandalizada.


      —Engreído puede ser, pero lo de fantasma tendrás que comprobarlo… —Me mira con una ceja levantada y una sonrisa torcida. Yo me muerdo el labio.


      Sé que está intentando despistarme pero ¡es que lo hace tan bien! ¿De verdad me estoy resistiendo? «¡Vamos, Abril! ¡Sé fuerte!»


      —¿Has aprendido a hacer esos masajes en la India?


      Él asiente y pasa su lengua de forma distraída por su labio superior. El gesto parece inconsciente, pero no me lo trago, me está matando.


      —¿Hiciste un curso?


      Ahora niega con la cabeza mientras coge una uva de su plato, la sujeta con dos dedos y le da un suave bocado sin llegar a partirla, sólo rasgando un poco la piel para dejar escapar el jugo; puedo ver cómo aparece su lengua por debajo de la uva, recogiendo el brillante líquido; después la sujeta con sus labios y absorbe, haciéndola desaparecer en su boca.


      ¿De qué estábamos hablando?... ¡Ah, sí!:


      —Entonces, ¿cómo aprendiste? —mientras pregunto, él arrima su silla más a la mía, apoya su cabeza en una mano mientras con la otra dibuja el contorno de mi mandíbula. Una corriente eléctrica pasa de sus dedos hacia mi cara, haciendo que toda mi piel se erice por el contacto.


      —Me enseñó Naisha, la hermana gemela de Anka. Ella es especialista en medicina natural. —Coge una uva de mi plato y la acerca a mis labios—. No has comido fruta, toma un poco.


      Abro la boca y la introduce dentro, acariciando mis labios mientras mastico y clavando su mirada en ellos.


      «¡Abril, ve al grano! Así terminaremos antes.» Contengo las ganas de rodar los ojos ante la vocecilla de mi cabeza que quiere que me arranquen la ropa.


      —La hermana gemela de Anka… —repito, sobre todo para recordarme de qué hablamos—, ¿también vive en la India con vosotros?


      De pronto, se pone de pie y empieza a recoger los platos mientras responde, impidiéndome que le vea la cara.


      —Sí, vivimos con unos amigos en un palacio abandonado que hace un siglo fue un hotel, en Jaipur, una ciudad a pocos kilómetros de Nueva Delhi. Somos siete en total, de diferentes países: David es americano; Anka y Naisha son australianas; Shiva, egipcio; Aimée, francesa, y Derek, inglés. Cada uno tenemos nuestra habitación, pero compartimos todo lo demás: cocina, salón, conocimientos, ideales, fluidos... Se podría decir que somos como una especie de comuna hippie.


      —¿Fluidos? —pregunto, atónita.


      —Me toca a mí —afirma, tomando asiento de nuevo.


      —¿Que te toca qué?


      —Hacer las preguntas.


      —Mi vida no es tan interesante como la tuya.


      —A mí me pareces muy interesante.


      Le frunzo el ceño, pero no protesto, supongo que es justo. Ése era el trato.


      —De acuerdo, ¿qué quieres saber?


      —¿Quién es Arturo?


      ¡Joder! Directo al grano… Con la de vueltas que le estoy dando yo.


      —Arturo es un amigo. Hemos salido unas cuentas veces.


      —¿Amigo con derecho a roce?


      Lo miro un momento a los ojos conteniendo el impulso de ponerme a la defensiva. Todas las viejas sirenas suenan en mi cabeza: ¡hay un hombre pidiéndome explicaciones! Me tranquilizo a mí misma recordándome que es sólo curiosidad, que en realidad yo quiero hacerle las mismas preguntas. «Él no es sólo un hombre, es Robert…» El pensamiento es espontáneo y me sorprende. ¿Qué coño se supone que quiere decir eso?


      Sé que mi expresión debe de reflejar mi conflicto y malestar, pero él me sostiene la mirada; parece que está estudiando mi reacción con curiosidad.


      —Tú has empezado el juego; no obstante, si quieres, lo dejamos.


      —No —lo interrumpo—, te contestaré. Me acosté con él una sola vez, pero decidimos que no volveríamos a hacerlo.


      —¿Por qué?


      —Mi turno. —Él sonríe y asiente. Hace un gesto con la mano para indicarme que continúe.


      —¿Te acuestas con Anka?


      —Sí.


      —¿Sí? Pero… ¿anoche ella estaba…?


      —David también se acuesta con Anka.


      ¿Qué?


      —No lo entiendo.


      —Es mi turno, ¿por qué decidisteis no acostaros más?


      No me doy cuenta de lo incómodas que pueden ser mis preguntas hasta que él me lanza las suyas. ¿Le digo la verdad? ¿Debo confesarle hasta qué punto me ha afectado? «Ya lo hiciste anoche, Abril, al igual que él.»


      —Arturo es un buen chico. Él quiere algo más que una amistad y yo no quería que pensara que nuestra relación estaba avanzando mientras tú pudieras aparecer en cualquier momento y hacerme perder la cabeza. No se lo merece. Acostarme con él fue un error.


      —Entonces, ¿pasó antes de conocernos?


      —La noche del día en que nos conocimos. —Se mantiene en silencio, sosteniéndome la mirada con su sonrisa intacta. ¿Qué está pensando? Como él no dice nada, lanzo mi siguiente pregunta—: Explícame cómo funciona tu relación con Anka y David, porque no entiendo nada.


      —De acuerdo —cede, tras un profundo suspiro—. No es sencillo de explicar.


      Yo me levanto de la mesa y le tiendo la mano.


      —Vamos al salón, estaremos más cómodos.


      Cojo dos botellines de Coca-Cola de la nevera y salimos de la cocina.


      Nos acomodamos en el sofá.


      —Adelante —lo animo.


      Él coge la botella y bebe un buen trago; cuando termina, me mira con intensidad.


      —Un momento, sólo una cosa antes de empezar.


      Lo miro expectante; él se acerca a mí, despacio. Mira mis labios y mis ojos alternativamente, advirtiéndome que va a besarme. Quiero protestar, porque temo que si me besa no podremos parar, pero veo algo en su mirada que me lo impide, hay un matiz de súplica en ella. Su aparente necesidad despierta la mía, pero esta vez esa necesidad no nace del deseo, sino de algo más… No sé cómo explicarlo, así que no lo hago y me dejo atrapar por su intensidad.


      Cierro los ojos cuando sus labios, fríos por el refresco, rozan con suavidad los míos. Mi mente se pierde en las sensaciones, olvidándose de lo que estábamos hablando. Su beso es dulce y apasionado, despierta cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Cuando ya estoy entregada por completo, es él quien se separa, dejándome con ganas de más.


      Suspira profundamente, recupera su posición en el sofá y empieza a hablar.


      —Conocí a David dos semanas después de llegar a la India, en Nueva Delhi, en la última etapa de mi viaje. Los dos estábamos visitando el Raj Ghat, es un memorial dedicado a Gandhi, el lugar donde lo incineraron. Siempre que nos preguntan decimos que fue Gandhi quien nos presentó —agrega con una sonrisa—. Ambos viajábamos solos y estábamos ávidos de compañía, nos caímos bien y acabamos pasando el día juntos e intercambiando las experiencias vividas hasta ese momento. A la hora de regresar al hotel, nos dimos cuenta de que nos alojábamos en el mismo.


      »Por la noche, David me propuso que fuéramos juntos a una fiesta a la que lo habían invitado. Allí nos encontró Anka, y digo que nos encontró porque siempre hemos creído que fue el destino quien nos reunió. Hablamos y tonteamos con ella durante toda la noche, a los dos nos había gustado y estábamos esperando captar alguna señal que nos indicara si se decantaba por uno u otro, ya que ella coqueteaba descaradamente y por igual con ambos. Bailamos, bebimos y al final de la noche nos habló sobre el Chandrika, el lugar donde vivía con su hermana y un grupo de amigos en Jaipur, de su filosofía y de su forma peculiar de entender la vida: amor libre, comunión con la tierra y los animales, meditación, proyectos solidarios, vivir sin prejuicios… Establecían sus propias reglas. Su historia nos fascinó, supimos en ese mismo momento que queríamos formar parte de ella, que habíamos encontrado lo que buscábamos en la India. Aquella noche terminamos en mi habitación, los tres juntos.


      —¿Os enrollasteis los tres a la vez?


      —Bueno, David y yo no nos tocamos, a mí no me va eso, pero los dos estuvimos con ella, a la vez.


      Asiento automáticamente. No se me ocurren más preguntas. Estoy alucinando.


      —Al día siguiente —continúa Robert—, Anka nos llevó al Chandrika, y desde entonces vivimos allí. No nos gustan las etiquetas, pero supongo que podría decirse que somos hippies, o bohemios, o incluso new age…, o una mezcla conveniente de los tres. Compartir, encontrar la paz interior, el arte y ayudar a nuestra comunidad son los pilares de nuestra manera de entender la vida. Y sé que es difícil de comprender, pero en el Chandrika vivimos el sexo de forma natural, sin complejos, sin tabús, olvidándonos de todas las reglas y prejuicios impuestos por nuestra cultura o por las religiones. Compartir tu cuerpo, regalar placer a otra persona, es una de las maravillas de la vida, un acto de generosidad, algo que va más allá de un abrazo o una caricia, pero que no tiene mucha más trascendencia.


      —Tiene una trascendencia emocional.


      —Así es, al igual que un abrazo, o confiar en otra persona.


      Yo lo contemplo en silencio, sin saber cómo rebatirle eso. Al final decido repetir mi pregunta inicial, de forma más directa.


      —¿Me estás diciendo que los dos tenéis una relación con Anka o más bien es todos con todos?


      —Más bien todos con todos.


      —¿A la vez? —vuelvo a preguntar, incrédula.


      —A veces, sí.


      Asiento, y durante unos minutos nos mantenemos en silencio, yo asimilando la información, él supongo que dándome tiempo para que lo haga.


      —¿A ellos nos les importa que ahora estés conmigo?


      —No. Yo soy libre, Abril. No tengo que darles explicaciones.


      —¿Y conmigo…? ¿Por qué has hecho una excepción? ¡No es que quiera que no la hagas!


      Robert sonríe divertido por un momento, pero cuando responde lo hace de forma seria y apasionada.


      —Lo que ha pasado entre nosotros no ha sido planeado, Abril. Nunca había sentido una química tan fuerte con nadie. Hacía mucho tiempo que no me enrollaba con una mujer fuera de mi… círculo de amistades. Me volviste loco desde el mismo momento en que te vi; ese primer día tuve que luchar con todas mis fuerzas para controlarme. Tu cuerpo parecía suplicarme que lo tocara, pero al mismo tiempo rezumaste hostilidad casi desde el mismo momento en que nuestras miradas se cruzaron. Sin embargo, a pesar de las señales contradictorias, todavía no entiendo cómo logré marcharme de la cafetería…


      —Me desconcertabas —le confieso—. Jamás me había pasado algo así. Te deseé desde el mismo momento en que te vi. Yo no me dejo llevar, Robert; nunca. Me gusta tenerlo todo bajo control. Soy fría y hasta cínica con los hombres, y hacía mucho tiempo que no me sentía atraída por ninguno; de hecho, hacía más de dos años que no me acostaba con nadie; y entonces apareciste tú y mi cuerpo se volvió loco, no podía controlarlo ni racionalizar lo que me pasaba, sólo sentir la locura abrumadora de desearte… Rompiste todos mis esquemas. Intenté obligarme a despreciarte, sí, y no sólo porque me hicieras perder el control, o porque parecía que estuvieras leyendo mis emociones con tan sólo mirarme, y burlándote de ellas; sino porque no le encontraba lógica a que fueras precisamente tú el que despertara mi deseo. Eres muchísimo más joven que yo y… no quiero ofenderte, pero no eres mi prototipo de hombre. Si a eso le sumamos que eres el hijo de mi jefe… había mil razones para no sentirme como lo hacía. Pero no había forma de evitarlo, te deseaba de una forma enfermiza, por encima de toda lógica.


      Robert me contempla, el fuego se ha encendido de nuevo en sus ojos.


      —Intenté sonsacarle información sobre ti a mi padre —admite, algo avergonzado—; me contó que eras una mujer muy profesional, entregada a tu trabajo y muy reservada en lo personal, te tiene en muy alta estima. Averigüé que no estabas casada y que mi padre no había tenido noticias de ninguna relación. Pero sabía que él no era una fuente muy fiable, y entonces desconocía tu amistad con Daniela, por lo que no se me ocurrió preguntarle a mi hermano. Así que hablé con un amigo que trabaja en el banco; me dijo que nunca habías estado interesada en los hombres, que habías espantado a todos los que habían intentado acercarse a ti y que sólo salías con tus amigas. Me contó que en la oficina te llaman la reina del hielo y que, aunque desde hacía unas semanas corría el rumor de que estabas con alguien, él no creía ni una palabra.


      —La reina del hielo… —repito, recordando que Daniela me llamó así hace poco—. ¿Quién te contó todo eso?


      —¿Es necesario que revele mis fuentes? Me meterás en un lío con mi amigo si le dices algo…


      —No le diré nada, pero me vendría genial saber en quién no puedo confiar.


      —Jesús, de la recepción de tu planta. Si lo conoces bien sabrás que no puede evitarlo, es chismoso por naturaleza. Sólo tuve que preguntarle por la nueva secretaria de mi padre y me contó todo lo que sabía sobre ti.


      Suspiro resignada; hago una nota mental de ser más reservada delante de Jesús.


      —Esa noche —continúa Robert—, no pude sacarte de mi cabeza... y te aseguro que lo intenté. Estuve pensando en ti todo el fin de semana. El lunes cuando nos vimos y huiste al baño, tuve que seguirte; a pesar de todo lo que me habían contado, podía sentir que te pasaba lo mismo que a mí, y fue increíble, Abril. Nunca había tenido una conexión así con nadie. Estar dentro de ti, ver cómo tu cuerpo responde al mío… Es simplemente perfecto.


      —Jamás había disfrutado del sexo de esa manera, con nadie. —Me parece justo decírselo después de su confesión.


      Me doy cuenta de que, a pesar de mi confusión por todo lo que me ha contado, me siento halagada. Acaba de confesarme que vive en una orgía constante para luego reconocer que no se ha sentido nunca como conmigo y, aunque es difícil de creer, lo creo.


      Él sonríe satisfecho.


      —Lo vi, en tu reacción, te entregaste por completo. Me habían contado que eras una mujer fría e inaccesible, pero ésa no es la mujer que yo he conocido. Eres desinhibida, provocadora, sexi… Un ser totalmente sexual.


      —No lo había sido hasta que tú apareciste.


      —Pues me alegro de haber despertado esa parte de ti, de que me hayas escogido para abrirte al sexo de nuevo.


      —Yo no te he escogido, Robert. De hecho, aunque parezca mentira, he intentado luchar contra esto con todas mis fuerzas, pero cuando te tengo delante es simplemente inevitable. No es sólo por la atracción; es que, en contra de todo lo que he aprendido en mi vida, no puedo evitar confiar en ti. Cuando estoy contigo todo es sencillo, como si fuera el instinto lo que me mueve.


      —Lo dices como si creyeras que lo correcto es no confiar en la gente.


      —Confío en mis amigas, pero no en los hombres.


      —¿Qué te pasó, Abril? ¿Quién te ha hecho tanto daño?


      Bajo la mirada cuando los recuerdos y la vergüenza me invaden. Robert se acerca a mí y me rodea con sus brazos.


      —Has dicho que confías en mí, y puedes hacerlo, tu instinto no te engaña.


      Levanto la vista y lo miro a los ojos, veo sinceridad y preocupación en ellos. No sé por qué, pero siento que puedo confiar en él, quiero hacerlo.
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      Me acurruco en su pecho; sé que me será más fácil contarle la historia si no me está mirando. Él me abraza con más fuerza y besa mi pelo. Me siento protegida y segura en el refugio de sus brazos. La sensación es extraña para mí, todavía hay una voz en mi cabeza que continúa advirtiéndome que no debería sentirme así, que no debería confiar en un hombre. Pero sé que sólo es el eco de la advertencia de siempre; en realidad, por primera vez desde que pasó todo, esa desconfianza que presionaba mi pecho y mi estómago —hasta el punto de provocarme náuseas—, no está. Con Robert me siento como si fuéramos amigos desde siempre, como cuando estoy con Dani o Sandra... Bueno, igual que con las chicas, no; hasta en estos momentos, con un nudo en el estómago y el sabor amargo de los recuerdos de mi pasado en la garganta, su cuerpo contra el mío quema mi piel, haciéndome desearlo como nunca.


      Suspiro, buscando la fuerza para contar la historia que no he repetido desde la noche en la que todo terminó.


      —Se llamaba Miguel. Nos conocimos hace casi cuatro años en la cafetería de la empresa en la que trabajábamos. Él era contable y yo, secretaria de dirección.


      »No tardamos mucho en empezar a salir; él era encantador y muy dulce, algo celoso, sí, pero la verdad es que eso me hacía sentir halagada. Me enamoré de él. En aquel entonces yo vivía con Sandra y Dani, en el apartamento que ellas comparten todavía. No es que no adorara vivir con ellas, pero yo estaba deseando formar una pareja normal; con veintiocho años pensaba que ya se me estaba pasando el arroz. Así que, a los cuatro meses, Miguel y yo nos fuimos a vivir juntos.


      »No sabría decirte cuando empezó a cambiar todo. Primero fueron pequeños detalles sin importancia, se metía en cómo me peinaba, en la ropa que llevaba…


      »Cuando hacía dos meses que vivíamos juntos empezó a quejarse por mis salidas con las chicas. Decía que lo dejaba solo en casa, que prefería a mis amigas que a él, que me echaba de menos cuando no estaba. Me hizo sentir culpable y egoísta por dejarlo solo, y poco a poco fui dejando de verlas. Ahora sé que fueron los celos, pero entonces sólo pensé que deseaba pasar más tiempo conmigo porque me quería. Así que cambié las salidas con las chicas de los sábados por ver deportes con él en la televisión y traerle cervezas mientras miraba los partidos con los pies encima de la mesa. Recordarlo ahora me da ganas de vomitar.


      »Las chicas intentaron advertirme, me dijeron que me estaba cambiando, que estaba renunciando a todo por él, pero yo les decía que no lo entendían porque no tenían pareja; poco a poco me fui distanciando de ellas.


      »Tres meses más tarde empezaron los celos en la oficina. Cuando me veía hablando con alguien en la cafetería, cuando no le cogía el teléfono de mi mesa, cuando me reunía con mi jefe en el despacho… Decía que siempre estaba coqueteando con todo el mundo, que todos querían acostarse conmigo y que yo alimentaba sus fantasías. Las noches empezaron a ser broncas constantes.


      »Dejé de hablar con mis compañeros y de bajar a la cafetería; él me subía el café a mi mesa. Lo único que no pude evitar fueron las reuniones con mi jefe, pero a Miguel se le ocurrió que lo llamara cuando nos reuníamos para que pudiera escuchar las conversaciones, lo que fue mucho peor, ya que analizaba cada frase, cada respuesta, y veía segundos sentidos donde sólo había una conversación de trabajo.


      »A pesar de su insistencia, me negué a dejar de trabajar, lo que empeoró todavía más nuestra relación, que ya sólo se basaba en reproches y vejaciones. Lo peor es que llegué a creerme que yo tenía la culpa de todo. Convirtió mi vida en un infierno, y me convertí en una sombra de mí misma.


      »Me convencí de que, esforzándome, podría cambiar las cosas. Ahora era yo la que estudiaba mi comportamiento con mi jefe y mis compañeros de trabajo, intentando ver dónde me equivocaba para poder cambiarlo; analizaba cada comentario que me hacían para ver cuándo se salían de lo profesional y les cortaba en cuanto hablaban de algo personal, incluso llamaba a Miguel cuando tenía que bajar al baño de la oficina y él me esperaba en la puerta. No daba un paso sin contar con él.


      »Los viernes tocaba sexo, menos cuando había partido o yo tenía la regla. Daba igual si habíamos tenido bronca o no, el viernes era sagrado. Nunca había sido buen amante, pero al menos al principio era tierno. Antes de conocerlo yo había llevado una vida sexual bastante activa, y era consciente de que él tenía mucho que aprender, pero pensé que era cuestión de práctica. Me equivoqué. Cuando empezaron los celos, el sexo cambió a peor, ya ni siquiera había ternura, se limitaba a subirse encima de mí y, cuando terminaba, se daba la vuelta y se quedaba dormido. Dejó de gustarme el sexo, así que agradecía que la cosa terminara rápido. Jamás se preocupó por si yo disfrutaba o no.


      »Cuando lo pienso ahora me doy cuenta de que era como si dejara que me hiciera sus necesidades encima…


      »Llevábamos ocho meses viviendo juntos cuando fue el cumpleaños de Sandra. Era viernes, mis amigas se presentaron en casa por sorpresa para salir y él no se atrevió a negarse delante de ellas, a Miguel siempre le había dado un poco de miedo Dani. Las chicas lo odiaban, sabían que era el responsable de que nos hubiéramos distanciado y veían lo que me estaba haciendo, pero hacía tiempo que se habían resignado a no intervenir, sólo conseguían que yo me pusiera a la defensiva.


      »Lo pasamos genial. No hablamos de Miguel en ningún momento. Nos limitamos a recordar viejos tiempos y disfrutar de estar las tres otra vez juntas. Me hicieron sentir feliz y despreocupada después de lo que parecía una eternidad en el infierno. En ese momento creo que empecé a abrir los ojos, fui consciente del tiempo que hacía que no me reía, y de lo mucho que había echado de menos a las chicas. De vuelta a casa, decidí que tenía que hablar con Miguel, quería pedirle que confiara más en mí, volver a ser como al principio, decirle que quería volver a tener a mis amigas en mi vida.


      »Llegué a las tres de la mañana, con dos copas de más y feliz por la noche fantástica que había pasado. Ignoré su mal humor cuando me lo encontré en el comedor hecho una furia. Traté de calmarlo con mimos y coquetería, empecé a desabrocharle la camisa, jugando e intentando seducirlo. Él me apartó con violencia y me empujó, tirándome al sofá. Me dijo que era una zorra, me preguntó si algún tío me había puesto caliente y estaba intentando consolarme con él o si me habían follado y me habían dejado insatisfecha. Me cabreé y le planté cara después de un siglo sin hacerlo; eso lo encolerizó muchísimo más, dijo que iba a darme lo que quería. Me arrancó la ropa y me penetró sin miramientos. Forcejeé al principio, pero luego le dejé hacer, porque, cuanto más intentaba quitármelo de encima, más bestia se ponía. Cuando terminó, se fue a la cama y se quedó dormido, como siempre.


      »Me vestí con lo primero que pillé, cogí mi bolso y me fui a casa de Sandra y Daniela. Cuando me vieron no preguntaron nada, me abrazaron y me condujeron a la cama. Me dejaron llorar, limitándose a acariciarme el pelo y a susurrarme palabras de consuelo mientras me pasaban pañuelos, hasta que me quedé dormida.


      »Cuando desperté, les conté todo.


      »Escucharon la historia en silencio y cuando terminé me prometieron que no tendría que volver a verlo en la vida, que no me preocupara por el trabajo ni por mis cosas, que ellas lo arreglarían todo. Y lo hicieron. Estuve tirada en esa cama durante una semana, casi siempre había una de ellas conmigo, consolándome, protegiéndome. Jamás he vuelto a saber nada de Miguel.


      »A la semana me levanté de la cama harta de llorar, me duché y me despedí de la autocompasión. Miguel había sido un hijo de puta, pero yo se lo había permitido, y eso era lo que más me dolía, me había dejado manipular. Juré que jamás dejaría que un hombre volviera a controlarme, a partir de ese momento llevaría las riendas de mi vida y no sería débil nunca más.


      »Un mes más tarde ya había encontrado el trabajo en el banco de tu padre y este piso. De eso hace más de dos años.


      Respiro hondo, aliviada por haber terminado. Robert se mantiene en silencio, sus manos no han dejado de acariciar mi espalda mientras le relataba mi historia. Me doy cuenta, horrorizada, de que he estado llorando y he mojado su pecho. Me incorporo un poco, avergonzada, e intento borrarle mis lágrimas con las manos. Él me sujeta las muñecas con cuidado para impedírmelo, pero me suelta enseguida. Lo miro a los ojos enfrentándome a lo que pueda leer en su mirada, temiendo ver compasión, y los veo también anegados. Sólo hay dolor. Sus lágrimas provocan de nuevo las mías e inundan mis ojos.


      Se acerca a mí, despacio, acariciando mis húmedas mejillas, y me besa con ternura infinita, pausada y profundamente. Puedo sentir el sabor de la sal de nuestras lágrimas en sus labios. Una necesidad de sentirlo más cerca, de fundirme con él, se apodera de mí y él responde como necesito, como siempre. Se cierne sobre mí tumbándome en el sofá; yo me agarro a su pelo. Nos besamos con hambre, con desesperación. Sus manos no dejan de acariciar mis mejillas, mis párpados, mi pelo. Mis manos se aventuran en su espalda, dibujando sus músculos tensos por la fuerza que hace para no aplastarme bajo su peso.


      Se levanta del sofá sin dejar de besarme y me coge en brazos. No sé dónde me lleva, y me da igual, tengo los párpados cerrados y estoy completamente perdida en sus besos.


      Me tiende sobre la cama y me priva de sus labios. Abro los ojos buscando el motivo. Él me está mirando, con una emoción especial en su rostro, como si me viera por primera vez; su inflamada mirada azul, profunda y emocionada, atraviesa mi pecho y llega directa a mi corazón. Baja sus manos por mi estómago hasta llegar al borde de mi camiseta, la sube despacio, repartiendo pequeños besos por cada milímetro que va descubriendo de mi piel; besa mi ombligo, mi estómago, mis pechos, mi corazón; hasta que al final retira la camiseta tirándola al suelo. Deshace el camino hecho hasta llegar a la cintura de mis pantalones, y viste la piel que desnuda con sus besos: viaja de mis caderas a mi pubis, de mis muslos a mis rodillas y pantorrillas y, cuando ha retirado del todo mis pantalones, besa mis pies y cada uno de mis dedos. Sube a por mis bragas y me las quita despacio; parece deleitarse en cómo la tela se desliza lentamente por mi piel.


      —Eres preciosa, Abril. Me quitas el aliento.


      Avanza por mi cuerpo y vuelve a mis labios. ¡Dios santo! Sus besos me hacen perder la consciencia del espacio/tiempo, me transportan a un lugar en el que sólo existimos nosotros, donde no hay pasado ni futuro, donde juntos no hace falta nada más. Tenía razón, su boca es realmente mágica.


      Desciende hasta mi mandíbula y mi cuello, y va acariciando mi piel con su nariz y sus labios, haciendo dibujos con sus dedos sobre mi cuerpo, que se eriza bajo su contacto. Tiemblo bajo sus caricias. Navega por mi estómago y se coloca entre mis piernas, acariciando con sus manos mis muslos hasta llegar a mis ingles. Apoya una a cada lado de mis caderas y besa y muerde primero una y luego la otra. Yo me agarro del cabecero de mi cama mientras gimo sin ningún tipo de pudor; mi deseo traspasa todos los límites y tengo que tragarme las ganas de suplicarle que deje de torturarme… porque en realidad no quiero que lo haga. Su boca baja por una de mis piernas, ignorando intencionadamente mi sexo, que palpita de expectación y llora de excitación; muerde el interior de mi muslo y sopla en mis pliegues antes de ir hacia el otro lado. Con sus manos abre más mis piernas, exponiéndome ante sus ojos hambrientos, que examinan mi intimidad. Se acerca despacio, mirándome; siento su boca sobre mi ingle otra vez, y vuelve a darme pequeños mordiscos, haciendo después pequeños dibujos con su lengua sobre mi piel; luego, se ocupa de la otra…


      —Por favor, por favor… —suplico de forma entrecortada.


      Él sonríe de esa forma malvada que tanto me gusta, y por fin siento su aliento sobre mi ardiente y palpitante sexo. Cierro los ojos. Su lengua bordea mi entrada antes de hundirse en ella haciendo pequeños y suaves círculos e introduciéndola una y otra vez. Grito, y mis caderas, que han cobrado vida propia, se mueven hacia su boca; él sujeta mi ingle, manteniéndome abierta y expuesta, mientras se desliza hacia arriba, besando mi inflamada carne con sus labios y su lengua. No deja ni un solo milímetro sin besar antes de llegar a mi clítoris, que está ultrasensible y vibrando, reclamando atención, y por fin la consigue, ¡y cómo! Lo acaricia con su lengua, lo succiona, lo muerde y vuelve a lamerlo. Yo estoy totalmente descontrolada: gritando, gimiendo, repitiendo su nombre una y otra vez, con mis manos aferradas al cabecero para no agarrarlo del pelo. Su mano derecha abandona mi ingle y siento cómo acaricia mi entrada con su dedo, sin llegar a penetrarme. Todos los músculos de mi cuerpo se tensan, mis caderas se elevan de forma involuntaria; él me sigue, su boca no me abandona, su dedo se introduce más en mí.


      El orgasmo que siento es salvaje, me hace estallar y me colapsa por completo; él chupa con más fuerza y me penetra con dos dedos mientras mi cuerpo se sacude y retuerce bajo él; no puedo parar de gritar mientras me lleva más y más alto, y él sigue lamiéndome. Cuando mi cuerpo empieza a relajarse él continúa, más suave ahora, casi de forma imperceptible.


      Me derrumbo en la cama, semiinconsciente, todo mi cuerpo zumba. Soy incapaz de mover un solo músculo, estoy completamente agotada.


      Él cierra con cuidado mis doloridas piernas y apoya su cabeza sobre mi pecho, que poco a poco va recuperando su ritmo normal; con un brazo rodea mi cintura. Se acomoda ahí, balanceándose al ritmo de mi respiración con su oído pegado en mi corazón.
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      El corazón de Abril va reduciendo su velocidad lentamente contra mi mejilla, mientras el mío acelera emocionado.


      ¿Cómo una mujer así, con todo lo que ha pasado, puede entregarse de esta manera? Es un regalo para mí. Mi pequeña y dulce niña herida… No hay ni una sola gota de hielo en ella, qué equivocados están todos. Ella es puro fuego, es pasión. Me siento honrado de que el destino la haya puesto en mi camino, de que me permita tocarla, tratar de curar sus heridas.


      Siento pena por ese pobre capullo, que tuvo una mujer así entre sus brazos y no supo cuidarla como se merecía. Pobre gilipollas… Mis tripas se contraen al pensarlo. No, no es pena; en realidad lo que siento es desprecio, un lacerante impulso violento que hace saltar por los aires todas mis convicciones pacifistas. Si lo tuviera delante le partiría la cara, un puñetazo por cada una de las lágrimas que le hizo derramar, por cada una de las profundas heridas, todavía sin cicatrizar, que ha dejado en su alma. Tengo que preguntarle a Dani cómo se deshicieron de él, tengo la esperanza de que ellas lo pusieran en su sitio.


      Su mano acaricia mi pelo —cierro los ojos por el contacto—, disgregando electricidad por mi sistema nervioso. Cualquier roce de Abril, por pequeño que sea, me provoca esa reacción.


      —Gracias —susurra.


      —Gracias a ti —respondo, levantando la cabeza para mirarla.


      Ella sonríe como respuesta, de esa forma tímida tan encantadora que tiene de hacerlo, y sus mejillas se ruborizan para mí. ¡Adoro a esta mujer!


      Quiero hablar sobre lo que me ha contado, aunque no sé todavía muy bien cómo abordar el tema… Me ha parecido que tratarla como se merecía era mejor que las palabras.


      —¡Oh, no! ¡Mírate! —exclama de repente.


      —¿Qué pasa?


      —¡Todavía estás vestido! Esto hay que arreglarlo ahora mismo —exclama, fingiéndose consternada.


      Yo me río y acepto su mano cuando se levanta y me ofrece la suya, invitándome a ponerme de pie.


      —He estado deseando hacer esto desde que te vi esta mañana en la cocina —susurra en mi oído con voz seductora. Mientras me abraza giramos juntos, de manera que ella queda de espaldas a la cama.


      Se separa unos centímetros de mí y enreda sus dedos en los cuatro pelos que tengo en el pecho, besándolos y estirando de ellos. Desciende por mi estómago lentamente, hasta quedar sentada en la cama, y me acerca más a ella tirando de la cintura de mis pantalones. La sonrisa tímida ha sido sustituida por la de chica traviesa a la que le gusta jugar. Ésta es la Abril que me vuelve loco.


      Dibuja con sus dedos el contorno de mi cintura y los desliza despacio por mis oblicuos; viajan a través del vello de debajo de mi ombligo hasta llegar a la cinturilla de mis vaqueros.


      —A ver dónde me lleva esto… —dice con una sonrisa pícara, y empieza a desabrochar los botones.


      Mi pene palpita desesperado dentro de mis pantalones, deseándola; ella baja despacio los vaqueros, liberándolo de su prisión, y continúa con sus caricias hasta donde el pelo de mi estómago se une al vello púbico.


      Intento moverme para volver a la cama.


      —Quieto —me ordena muy seria—. No te muevas si no te lo digo.


      ¡Oh!, también hay una Abril mandona…; ésta me pone muy caliente.


      Acaricia mis testículos con cuidado antes de cogerme de ellos, estirando para que me acerque más a ella; la sensación es algo dolorosa pero excitante; obedezco, por la cuenta que me trae. Mi polla está justo delante de su cara, puedo sentir el calor de su aliento sobre ella. Abril sonríe con malicia y asoma su lengua entre los labios de forma provocadora; se acerca y lame la punta.


      ¡Joder! Tengo que echar mano de todo mi autocontrol para no agarrarla del pelo y empujar para introducirme por completo en su boca. Me quedo paralizado, dejándole hacer. Lame despacio todos los recovecos de mi glande, sólo con su lengua, dando de vez en cuando pequeños mordisquitos. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, dejando escapar un gemido. Presiona sus labios en la cabeza de mi pene, me da un suave beso, y luego otro y otro; cada vez me deja entrar un poquito más… hasta que se introduce toda la punta dentro de la boca, acariciándola con la lengua primero y succionando suavemente después. Hundo mis manos en su pelo.


      —Joder, Abril, joder, me encanta…


      Esa boquita está volviéndome loco. Me siento inexperto de repente, nunca me la han chupado de esta manera.


      Coloca sus manos en mis caderas y empieza a balancearme contra su cara, haciendo que penetre su boca, despacio, pero cada vez más profundo, hasta que siento que choco contra su garganta. Ella me sostiene allí durante un momento, manteniéndome por completo dentro de ella, antes de apartarse hacia atrás despacio, succionando y acariciándome con su lengua.


      No puedo más…


      —Para, Abril, por favor, o voy a correrme ya…


      Ella me mira desde abajo, con sus enormes ojos verdes desafiándome, y vuelve a llevarme hasta el fondo de su garganta.


      Yo grito y me agarro más fuerte a su pelo. Ella vuelve a deslizarse hacia fuera, sacándome de su boca mientras me acaricia cuidadosamente con los dientes.


      Joder, joder… «Robert, ¡aguanta!» Doy un paso hacia atrás y le sujeto la cara.


      —Me vuelve loco lo que me estás haciendo, niña. Pero necesito estar dentro de ti, quiero escuchar tus gritos, sentir tu sexo presionando mi polla por tu orgasmo y correrme justo en ese momento, los dos juntos.


      —Ésa es una oferta que no puedo rechazar —asegura de forma seductora.


      Se pone de pie y me besa; su lengua dibuja el borde de mis labios. Yo la devoro, con un hambre que no he sentido en la vida, ¡la deseo tanto! La abrazo presionando su cuerpo contra el mío, sintiendo su piel en mi piel, queriendo fundirme con ella. La lanzo sobre la cama antes de saltar sobre ella colocándome a horcajadas sobre sus caderas; mientras salto, rujo de forma juguetona.


      Ella grita sorprendida y luego empieza a reírse.


      Vaya… Parece que no puede parar, creo que está teniendo un ataque de risa. La contemplo con una sonrisa y, después, mordisqueo su cuello mientras ella se retuerce bajo mi cuerpo, suplicándome que pare. Me incorporo un poco, quedando sentado sobre ella, y la contemplo reír mientras se sujeta el estómago.


      En este momento lo tengo claro. De todas las Abriles que me encantan, ésta es mi favorita.


      Mi corazón empieza a palpitar más deprisa mientras la observo, desbordado de ternura, consciente de la magia de este momento; sé que no podré olvidar nunca esta sensación. Grabo a Abril y su risa contagiosa en mi mente. Otro regalo de la vida.


      Ella se cubre la cara con las manos y respira profundamente, intentando detener su ataque.


      Quiero verla.


      Me inclino sobre ella, cojo sus manos y las retiro de su cara, colocándolas en mi corazón.


      Me mira y deja de reírse sin perder la sonrisa; sus enormes y brillantes ojos verdes se clavan en los míos, se mueven de uno a otro por la cercanía. Despacio, me inclino y beso sus lágrimas, sus ojos, hasta llegar a sus labios y hundirme en su boca. Su lengua y la mía se encuentran, se acarician suavemente, probándose, adorándose.


      Con mis piernas hago hueco entre las suyas y la ayudo a incorporarse, la alzo sobre mí; ella acomoda su cuerpo para introducirme en su interior. Mientras desciende despacio sobre mi miembro, vuelvo a sentir esa sensación de plenitud, esa conexión perfecta entre su cuerpo y el mío. Sube y baja sobre mí de forma lenta y profunda, sin dejar de besarnos. Sujeta mi rostro con sus manos haciendo el beso más profundo. Yo atrapo sus glúteos y la ayudo a moverse. Poco a poco vamos aumentando el ritmo hasta que, agarrada a mis hombros, bota sobre mí de forma impetuosa, golpeando su cuerpo contra mis caderas con fuerza; yo la acompaño y empiezo a embestirla desde abajo.


      ¡Oh…! El placer me va inundando despacio, haciendo temblar todo mi cuerpo; intento retenerlo, para alargarlo, para esperarla. Ella grita, totalmente en trance; se inclina hacia atrás, apoyando sus brazos en la cama, yo la sujeto de las caderas. Su éxtasis es lo más hermoso que he contemplado nunca; me esfuerzo para no abandonarme a él, para poder seguir observándola. Miro su sexo colmado del mío, su vientre tenso por la postura, sus preciosas tetas botando una y otra vez. Paseo mis ojos por su cuerpo mientras mantengo el ritmo; llevo una de mis manos a nuestros sexos y separo más sus labios, uso mi pulgar para estimular su clítoris; o la estimulo, o me corro antes que ella. Inmediatamente siento cómo reacciona: explota a mi alrededor, estrangulando mi polla dentro de su cuerpo, y me derramo en su interior. Cierro los ojos y me abandono al sublime placer.


      Todavía estoy aturdido por el placer cuando siento que me envuelve en sus brazos; yo la abrazo, respirando en el hueco de sus pechos; me aferro a ella, sujetándola fuerte contra mí.


      Ella acaricia y besa mi pelo, y poco a poco me trae de vuelta a la realidad. Una realidad que no podría ser más perfecta.


      —Cuantas más veces estoy dentro de ti, más te deseo —confieso.


      La sujeto de la cintura y me tumbo de espaldas a la cama, trayéndola a ella conmigo, que se apoya sobre mi pecho.


      No sé cuánto tiempo estamos así…, sólo sé que podría ser para siempre.


      Al cabo de un rato ella rompe el silencio.


      —No me has contado qué escribes.


      —He escrito una novela basada en la vida en el Chandrika.


      —¿Está publicada?


      —No; hay una editorial interesada, pero todavía no hemos firmado el contrato. —Tras unos segundos de silencio, encuentro el valor para hablarle de su historia—: Abril, ¿nunca has hablado con un psicólogo de lo que te pasó?


      —No —susurra. Su cuerpo se tensa sobre mí.


      —Yo antes no creía en esas cosas, pero David es psicólogo, y lo he visto ayudar a mucha gente.


      —Lo he superado.


      —No lo has superado, cariño. Te culpas de lo que pasó.


      —Los dos tuvimos la culpa.


      —No, él tuvo la culpa, te maltrató y abusó de ti. Tú fuiste la víctima.


      —Déjalo, Robert.


      —Escúchame —le suplico, incorporándome un poco para poder mirarla a la cara; tiene el ceño fruncido, claramente molesta—. Lo último que quiero es decirte lo que tienes que hacer, pero todavía tienes miedo, Abril. Eres inaccesible porque temes que te hagan daño otra vez. Por eso no confías en los hombres.


      —¿Quién era el psicólogo, tú o David? Además, he confiado en ti.


      Suspiro, no sé cómo afrontar esto y ella se está enfadando conmigo, pero no quiero dejarlo.


      —Has confiado en mí y es un gran paso, pero ¿crees que yo no voy a hacerte daño?


      Ella me mira con los ojos abiertos como platos, puedo ver el dolor en ellos, me duele, pero continúo.


      —Me encantaría poder prometerte que no lo haré, te juro que es lo último que quiero, pero la única manera de no herir a una persona es no entrar en su vida, así que ya es tarde para nosotros… Y aunque temo hacerte daño, no me importa la cantidad de dolor que pueda causarme el haberte conocido, habrá valido la pena por cada uno de los momentos que he pasado contigo. Hay que vivir sabiendo que vas a equivocarte, enamorarte, sabiendo que vas a llorar; si no te expones, si te escondes, nunca podrás sentir nada, ni bueno ni malo.


      Por las mejillas de Abril ruedan dos lágrimas, las limpio con mis dedos. Siento una presión horrible en el pecho, me odio por haberla hecho llorar.


      —«No me importa la cantidad de dolor que pueda causarme el haberte conocido, habrá valido la pena por cada uno de los momentos que he pasado contigo.» —Abril repite mis palabras con los ojos rebosantes de emoción y sinceridad.


      La miro emocionado y enternecido, sintiendo cómo algo en mi pecho se desborda por sus palabras, y la beso otra vez.
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      Mientras me deshago entre los labios de Robert, mi corazón palpita pletórico y asustado. La verdad de las palabras que acabo de pronunciar son una revelación, una promesa a mí misma. Me he desnudado en cuerpo y alma ante este hombre, y me he quedado sin defensas, totalmente expuesta. Los sentimientos se vierten como un líquido espeso y caliente sobre mi corazón, hasta colmarlo del todo. Vértigo, miedo, emoción, dicha… Cierro los ojos y me abrazo a él, y sus brazos me sostienen, me cobijan; me protegen y amenazan a la vez. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? Ayer sólo era sexo, y ahora… No, no puede ser… tiene que ser un error… no es posible, lo conozco tan sólo de hace unos días…


      Suena la canción de I love Rock and Roll fuera de la habitación. Doy gracias internamente de que algo haya detenido el torbellino de mis pensamientos.


      —Es David, qué raro —dice Robert, aunque no se mueve.


      —Cógelo —lo animo.


      Se disculpa mientras se levanta y camina hacia la puerta del dormitorio, dándome una panorámica estupenda de su perfecto culo. Me muerdo el labio con lujuria.


      Me levanto de la cama a regañadientes; estoy sudada y muy sofocada, así que decido refrescarme. Entro en el baño y conecto el iPod a los altavoces que guardo allí; suena Si te vas, de Extremoduro. Abro el grifo de la ducha y, mientras espero un momento a que se caliente el agua, me observo en el espejo, casi no me reconozco. No puedo evitar devolverle una sonrisa a mi reflejo. Mis labios están hinchados, mis ojos parecen más claros y brillantes, mis mejillas están sonrojadas y mi pelo, revuelto. Mi imagen grita sexo por todo sus poros. A pesar del torrente de emociones que me abrumaban hace un momento, la expresión de la mujer del espejo me desvela que está contenta y emocionada. Feliz, me introduzco en la ducha y canto bajo el agua caliente, que acaricia mi piel hipersensible. Me estremezco, mis propias manos me excitan mientras esparzo el jabón por mi cuerpo. ¿Qué me ha hecho este hombre?


      Termino la ducha antes de que acabe la canción, resistiendo las ganas de tocarme a mí misma, recordando que tengo un hombre fuera que no tendrá problemas en echarme una mano. Me envuelvo en una toalla y salgo del baño.


      En la habitación encuentro a Robert sentado en la cama, vestido, guardando la ropa de anoche en su mochila. No puedo evitar poner un puchero.


      —¿Te vas?


      —Lo siento. —Se levanta y se acerca a mí—. Me ha llamado David. Han recibido una llamada de la India, Naisha ha tenido un accidente, Anka ha encontrado un vuelo que sale en tres horas, tengo que llevarla al aeropuerto.


      —Lo siento, ¿es grave?


      —No corre peligro, ha llamado ella misma. Pero se ha roto una pierna y tienen que operarla, está asustada y necesita a su hermana. —Asiento, él me rodea con sus brazos y baja la cabeza, buscando mi mirada—. Me hubiera encantado pasar todo el día contigo.


      Apoya sus manos en mis mejillas y me besa de forma suave, acariciando mi lengua con la suya lentamente. Por un momento me abandono al beso, sin pensar, pero de pronto noto en él el sabor amargo de la despedida. Un peso casi asfixiante se instala en mi pecho, no quiero que se vaya, sé que en cuanto desaparezca tendré que enfrentarme a la realidad, no quiero que explote esta burbuja. Mis manos se aferran a su pelo; el movimiento hace que la toalla se deslice de mi cuerpo, ahora estoy completamente desnuda. Derramo toda mi pasión y mi urgencia en su boca; él gime y baja sus manos por mi cuerpo, acariciando mi espalda.


      Nos separamos a la vez, para recuperar el aliento.


      —Joder, Abril —gruñe. Apoya su frente en la mía y hace un movimiento con las caderas, haciéndome notar su excitación—. Tengo que irme, pero… —Se calla y vuelve a besarme, sus manos bajan hasta mis nalgas, y me aprieta contra su cuerpo.


      Suena el timbre de la puerta.


      Nos separamos y nos miramos un momento, sin movernos.


      El timbre insiste.


      —Salvado por la campana —susurro.


      Me giro para coger mi bata.


      —Eres peligrosa, niña. Me haces perder la cabeza.


      —Bienvenido al club —respondo sonriéndole, antes de salir de la habitación.


      Abro la puerta.


      —¡Hola, Abril! —Sandra me da un beso rápido y entra en el salón como un torbellino, sin dejar de hablar—. ¡Sorpresa! Te hubiera llamado, pero tendría que haberme cogido yo misma el recado. ¡Qué cabeza tenemos!, ayer me llevé tu móvil. Pero claro, como estaba la situación… con tu enajenador sexual delante, ¿cómo íbamos a pensar en nada? ¿Qué haces sin vestir a estas horas? ¿Estabas durmiendo la mona? Vamos, que te voy a invitar a comer. Me moría de ganas de cotillear, ¿conseguiste resistirte al yogurín o no? Por cierto, ¡no me habías dicho que estaba tan bueno! Espera, a ver si lo encuentro…


      Miro hacia Robert, que está riéndose en voz baja apoyado en el marco de la puerta de mi dormitorio; Sandra está de espaldas a él, buscando mi móvil en su bolso haciendo equilibrios, lo sujeta del asa con la barbilla y lo sostiene con la rodilla. Dirijo a Robert una mirada de disculpa, negando con resignación con la cabeza.


      —Hola, Sandra —se descubre Robert, caminando hacia ella—. Creo que, al final, Abril no pudo resistirse al yogurín —añade, con tono de confidencia.


      Sandra se paraliza en su extraña postura durante un largo segundo y, cuando Robert entra en su campo de visión, se yergue dejando caer el bolso, sin inmutarse siquiera.


      Sus cosas se desparraman por el suelo, pero ella no se mueve.


      Robert y yo nos acercamos y empezamos a recoger lo que se ha caído metiéndolo en el bolso. Ella nos mira desde arriba, sin reaccionar todavía.


      —¡Mira! He encontrado mi móvil —exclamo, levantándolo con la mano.


      Por fin se mueve. Se agacha y termina de meter sus cosas en el bolso, colorada como un tomate maduro. Nos levantamos los tres a la vez.


      —Hola. —Reacciona al fin—. No te había visto.


      —Abril me tenía atado a la cama, pero he conseguido escaparme —bromea.


      Tendría que habérseme ocurrido…


      —¡Oh, no! ¿Os he interrumpido? —grita Sandra de repente.


      —¡No, no! —respondemos Robert y yo a la vez.


      —Yo ya me iba. Ha sido un placer verte de nuevo. ¡Me has caído genial! —Robert besa la mejilla de Sandra, que todavía no se ha recuperado del todo y sólo consigue murmurar un casi inaudible «gracias».


      Nunca nadie había dejado antes a Sandra sin habla.


      Robert camina hacia la puerta, yo lo sigo. La situación deja de parecerme divertida.


      —Adiós, preciosa. —Me da un suave beso en los labios, mientras con una mano acaricia mi cara. Luego, se acerca a mi oído y murmura sólo para mí—: ¿Enajenador sexual?


      —Sin duda —contesto, con una sonrisa triste—. Adiós, yogurín.


      Contemplo cómo se da la vuelta, negando con la cabeza y una sonrisa preciosa en la cara… y desaparece. Mi corazón se encoge, sintiendo el enorme peso de la pérdida.


      Como si alguien hubiera encendido su interruptor, Sandra vuelve a la vida.


      —Oh, Abril, ¡qué horror!, ¡qué momentazo «tierra, trágame»! —Camina hacia el sofá y se deja caer en él cubriéndose la cara con las manos.


      Cierro la puerta, pero sigo con los ojos clavados en ella, sin poder sacarlos de allí, deseando con toda mi alma que él vuelva a aparecer.


      —¿No podrías haberme hecho callar? —continúa Sandra.


      Me acerco hacia ella y me tiro a su lado.


      —Como si eso fuera posible… —respondo.


      Levanta la cabeza y me saca la lengua. Yo le sonrío y entonces ella empieza a reírse sin parar, sufriendo un ataque de risa en toda regla que acaba por contagiarme.


      Minutos después, con los ojos inundados en lágrimas y dolor de estómago, las dos luchamos entre jadeos para recuperar el aliento.


      —Apuesto a que él no te ha hecho gemir como yo —dice Sandra de forma entrecortada.


      Volvemos a estallar.


      —¡Oh sí, nena, lo ha hecho! —replico sin parar de reír. Empiezo a dudar que seamos capaces de parar.


      


      —¿¡¡¡Un trío!!!? —grita Sandra, con los ojos desorbitados.


      Estamos en el Watatsumi, mi restaurante japonés favorito.


      —Baja la voz, Sandra. Voy a dejar de contarte cosas en lugares públicos.


      —Si siguiéramos en tu casa, a estas alturas ya estaríamos muertas. Creo que tu hippie «me gusta el amor libre» ha debido de instalarte un difusor de marihuana o algo así…


      —¡Sandra! —la regaño.


      —Ya paro, ya paro —responde levantando las manos—. Tríos… —repite, al menos ahora bajito, con gesto pensativo—. Y dices que viste a ese tal David anoche... ¿es guapo?


      —Sí. Alto, moreno con el pelo largo, fuerte. Tenía un porte muy elegante. Creo que él es de nuestra edad. ¡Ah!, y Robert me dijo que era psicólogo.


      —Mmmm…


      —¿Qué?


      —No te escandalices, pero si yo fuera tú, lo probaría.


      —¿El qué?


      —¡Los tríos! Dos hombres guapísimos para ti sola. Y tal y como has descrito a Robert en la cama, no creo que el otro se quede atrás si suelen hacer equipo. ¿Cuántas veces crees que se te puede presentar una oportunidad así en la vida? ¿Recuerdas Fantasía prohibida?, ¿lo que dijimos las tres cuando la leímos?


      La miro como si le hubieran salido dos cabezas, aunque sí que recuerdo la noche en que terminamos de leer esa novela. Vinimos a cenar justo a este restaurante en un estado hormonal alteradísimo, provocado por aquella historia increíblemente erótica sobre tríos. Por aquel entonces ninguna teníamos pareja. Cuando llevábamos una…, bueno, más bien cuatro copas de más, las tres acabamos jurando que no nos moriríamos sin probar algo así.


      —Primero, no me lo ha propuesto y, segundo, si lo hiciera probablemente me sentiría ofendida. No me gusta la idea de que quiera que otro hombre me toque…


      —¿Qué más te da?, sólo es sexo.


      —Le conté lo de… Miguel —confieso. Su nombre sigue atascándose en mi garganta.


      —¿En serio? —Sandra, sorprendida, se pone seria.


      —Él me estaba contando su vida y yo hice lo mismo. No sé, hay algo en Robert que me hace sentir que puedo confiar en él…


      —¿A nivel de pareja?


      —A nivel de amigo, Sandra. Me transmite su paz, es como si fuera transparente. No hay dobles sentidos ni mezquindad en él, es como un alma pura.


      —¡Madre mía! ¡Te ha contagiado su misticidad! Igual se trasmite por el semen.


      —¡Sandra! Hoy estás imposible.


      —Cielo, estoy rodeada de sexo por todas partes: Dani y Sergio, tú y Robert, Arturo, David... No hago más que oír hablar de sexo y más sexo, y yo estoy a dos velas y muy necesitada —se justifica, haciendo un puchero.


      —No sé por qué has añadido a David en mi lista.


      —Aunque no pase, ¡yo ya me lo he imaginado!


      —Hay que buscarte un tío —digo entre risas.


      —¡Sííí!, ¡porfa! ¡Podrías pasarle mi dirección al yogurín! —La sangre me sube de pronto a la cabeza—. ¡Vale, vale! Era una broma, Abril. Acabas de destriparme con la mirada.


      —Lo siento. —Entierro la cara en mis manos.


      —¿Qué pasa, cielo?


      —No puedo dejar de pensar qué estará haciendo ahora. Tal vez esté «despidiendo» a Anka en la cama… Me ha contado toda esa filosofía de vida y ha conseguido que pareciera algo que puedo asimilar, tampoco es que crea que tengo ningún derecho a juzgarlo, tengo claro que no vamos a tener una relación, nuestras vidas son completamente incompatibles. Y si tengo todo esto tan claro, ¿podrías decirme por qué siento lava en el estómago sólo de imaginar que pueda estar tocando a otra? ¿Por qué siento esta ansiedad al no saber cuándo volveré a verlo? No tiene sentido…


      —Sólo hay una respuesta, pero no creo que quieras oírla.


      —¿En dos días, Sandra? Tanto tiempo levantando un muro para protegerme, y en dos días viene alguien totalmente opuesto a mí y lo derriba. Y no sólo me vuelve a poner en circulación, con un hambre sexual literalmente incontrolable, no; yo soy de las de todo o nada, me tengo que enamorar de él, ¿podría ser más gilipollas?


      —Mira, Abril. Yo no quería decírtelo, pero todo eso del muro no funciona; si no te has enamorado hasta ahora, ha sido porque no tocaba.


      —Tengo tanto miedo… ¿Y si no lo veo con claridad? ¿Y si no es lo que yo pienso? ¿Y si acabo perdiendo la cabeza y fugándome a una comuna hippie? No quiero que vuelva a pasar, no quiero enamorarme y perder el norte de nuevo. No me dejes hacer ninguna tontería.


      —Por favor, cariño, no digas eso. Yo confío en ti y en tu juicio, no va a ocurrir lo de la otra vez. No te van a anular, ni vas a perderte de nuevo. Lo que has de aprender de aquello es a ser más racional, pero no puedes seguir con miedo. Robert es todo lo contrario de Miguel. El amor libre no es muy compatible con celos y querer controlar a nadie, ¿no crees? De todas formas, si crees que te estás enamorando y tienes claro que no puedes tener una relación con él, igual sería mejor que dejaras de verlo.


      —¡No! No puedo, no quiero. Si voy a terminar con el corazón roto igualmente, prefiero aprovechar el tiempo que tenga con él. No sé ni cuánto tiempo va a estar aquí…


      —Dani puede que lo sepa. Por cierto, he hablado con ella esta mañana y me ha contado que ayer Sergio le pidió que fuera a vivir con él.


      —¿Te ha dicho cuándo se marcha?


      —En una semana. —No puede evitar ponerse triste cuando lo dice—. La verdad es que ya pasaba más noches allí que en casa. Creo que me mudaré de piso, el nuestro es demasiado grande. Tendré que hacerme a la idea de que voy a vivir sola.


      —No está tan mal. A mí me gusta.


      —¿Con quién voy a hablar? Tendré que adoptar un perro…


      —Para eso adopté yo a Sombra, para hablar con alguien —replico divertida.


      —Bueno, bueno, yo tengo mis dudas de que tengas un gato, creo que hace meses que no lo veo.


      —Ya sabes que no le gusta la gente, pero a mí sí me habla.


      Mi teléfono suena; al mirarlo suspiro y silencio la llamada.


      —Era Arturo.


      —¿Y le has colgado?


      —¿Qué quieres que le diga? Como si no tuviera bastante lío ya en la cabeza. Me dijo que se conformaba con ser sólo amigos, pero creo que debo contarle que estoy con otra persona, aunque sé que no le va a gustar.


      —En menudos líos te metes, guapa.


      —Necesito unas vacaciones.


      —¡Yo me apunto!


      


      Estoy sola en casa.


      Tengo un libro abierto, pero soy incapaz de mirar las palabras. En el equipo de música, Amy Winehouse me canta Back to Black. Fuera está lloviendo a mares; el sonido de las gotas del agua golpeando el cristal de mi terraza resuena por encima de la música. Suspiro, limpio una lágrima solitaria que rueda por mi mejilla y me digo que es por la canción… pero no puedo dejar de escucharla.


      La soledad de mi casa jamás había sido tan patente, tan pesada, ni siquiera Sombra está conmigo, ya que tiene miedo a las tormentas.


      Pero sé que no es la ausencia de mi gato lo que me pesa.


      Esta tarde, mientras recogía el piso, me sentía como si estuviera borrando su rastro, y dolía. Los vasos de Coca-Cola del salón, los trapos que se habían quedado encima de la mesa de la cocina, las sábanas revueltas y llenas de arena… Pero ahora, aquí sentada, sin todas esas cosas, me doy cuenta de que él sigue aquí, conmigo; ha dejado su huella dentro de mí.


      Suena el WhatsApp; será Arturo otra vez, ha estado escribiéndome toda la tarde. Pensaba que, al no obtener respuesta, ya se había rendido. Miro la pantalla sin intención de abrirlo, pero esta vez es un número desconocido:


      


      [image: ]


      


      Mi corazón empieza a latir desbocado.


      


      [image: ]


      


      Me levanto del sofá y camino de un lado a otro, nerviosa. Llevo puesta sólo una vieja camiseta… Tengo que arreglarme un poco. Mientras mi cabeza y mi corazón van a mil, sigo escribiendo:


      


      [image: ]


      


      El interfono del portero automático resuena en la habitación, sobresaltándome. El corazón se me para.


      —¿Sí?


      —Estoy aquí.


      Abro.


      Corro al cuarto de baño para arreglarme el pelo, lavarme los dientes, refrescarme la cara, volver a peinarme…


      Suena el timbre.


      Abro la puerta y me encuentro a un Robert completamente empapado y sin aliento.


      Suena un relámpago y la luz se va.


      La luz de emergencias de la escalera dibuja su silueta. Me acerco a él despacio; aunque no lo veo con claridad, puedo sentir el poder de sus ojos sobre los míos, inflamándome. Cojo su mano y estiro, instándolo a entrar.


      Al cerrar nos quedamos totalmente a oscuras, la tormenta también ha apagado la noche.


      Alzo las manos. Palpando su mojado pecho, subo hasta su cara y me abandono en su boca, tan hambrienta como la mía; el beso me devuelve el aliento, deshace todos mis miedos, me devuelve a la vida.


      Él me abraza, pegándome a su cuerpo. Su ropa empapa la mía, pero no me importa.


      Nos desnudamos uno al otro, de forma torpe, urgente, y separando nuestros labios sólo cuando es indispensable. Cuando ya no queda ropa que nos moleste, nos abrazamos, dejando que nuestras pieles se fundan; él está frío y húmedo, yo ardo por dentro y por fuera.


      Me alza sobre su cuerpo, rodeo sus caderas con mis piernas enredando mis pies sobre su culo. Mis manos atrapan el pelo de su nuca, tirando de él, arañando su cuello cabelludo. Me presiona contra la puerta y me sostiene por la parte trasera de mis muslos. Una de sus manos se cuela hasta mi húmedo sexo y pasa su dedo entre mis labios, gruñe al notarlo empapado. Sin más, me penetra, hasta lo más profundo de mi cuerpo. Los dos gritamos de placer, de alivio, sin movernos. Nuestras bocas también se detienen, aunque todavía respiramos uno en el aliento del otro.


      —Hola —susurra.


      —Hola —contesto.


      —Te he echado de menos.


      Yo gimo; mi interior empieza a sufrir pequeñas convulsiones sin llevarme al orgasmo.


      —Yo también —afirmo, casi llorando por la necesidad.


      Se remueve un poco dentro de mí, tras un pequeño movimiento circular de caderas.


      —Robert…


      Repite el movimiento lentamente, ampliando el círculo. Yo no puedo moverme, estoy clavada en él e inmovilizada contra la puerta.


      —Oh… Robert.


      —Mmmm…


      Poco a poco aumenta el ritmo, como siempre de forma lenta y sensual. Apoyo mi cabeza contra la puerta; él lame mi cuello y muerde mi mandíbula.


      Cierro los ojos, me abandono por completo a las sensaciones que están a punto de hacer explotar mi cuerpo, que ya han hecho explotar mi mundo. No sé si estoy cayendo o volando… No voy a poder aguantar más, voy a morir de placer. Oigo su nombre entremezclado con gemidos, el ruido sale de mi garganta, pero me escucho como si fuera otra persona. Me embiste más y más, cada vez más fuerte, cada vez imposiblemente más profundo. La presión que se ha formado en mi vientre explota al fin, liberándome; me estremezco y me deshago en sus brazos. Mis huesos pierden consistencia. Sus fuertes brazos me sostienen, no me dejan caer, me cobijan en su ahora cálido cuerpo.


      —Te tengo, mi niña. Descansa, yo me ocuparé de ti. —Su voz llega lejana.


      Cierro los ojos y me aferro a su cuello, descansando la cabeza sobre su hombro.


      


      Abro los ojos. He debido quedarme dormida o perder la consciencia…, no lo tengo claro. Robert duerme con la cabeza apoyada en mi estómago, con su mano aferrada a mi pecho izquierdo. Pongo mi mano sobre la suya y cierro los ojos. Me duermo otra vez.
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      El irritante sonido del despertador me arranca de un placentero sueño; lanzo la mano sin mirar hacia el sonido y, tras unos cuantos golpes sin éxito, consigo acallarlo.


      Me siento tan bien que no quiero moverme. Decido dormir diez minutos más; me abrazo a mi almohada, parece respirar y está calentita. Cuando siento que me abraza, aprieto más los ojos, debo de estar regresando a mi sueño.


      Oigo susurros.


      —Abril, vamos. Despierta, dormilona.


      Miro a Robert extrañada; estamos paseando por la orilla del mar cogidos de la mano, el sol empieza a romper la noche e ilumina el agua tiñéndola de hermosos tonos dorados.


      Él se acerca a mi oído, cierro los ojos al sentir el calor de su aliento.


      —Abril, despierta.


      Abro los ojos, estoy en mi habitación.


      Robert, recostado sobre su codo a mi lado, me mira divertido; con un dedo aparta un mechón de pelo que cruzaba por mi cara.


      —Oh… —balbuceo, dándome cuenta de que nuestro paseo por la playa era sólo un sueño.


      —Buenos días, preciosa. Siento despertarte, pero ¿tienes que ir a trabajar? —pregunta, acercándose a mí y regalándome un dulce beso en los labios.


      —Oh… —repito.


      Sí, lo sé, no estoy muy elocuente esta mañana…


      Miro el reloj, no está en su sitio, busco más abajo y lo veo espachurrado en el suelo.


      —Son las ocho menos cuarto —me informa.


      —¡Oh, no! ¡Dios mío! ¡Voy a llegar tardísimo! —exclamo, saltando de la cama.


      Corro desnuda por la habitación recopilando la ropa que voy a ponerme; tendré que pasar de la ducha.


      Por el rabillo del ojo capto la imagen de Robert, tumbado boca arriba en la cama con las manos detrás de la cabeza. La fina tela de la sábana lo tapa de cintura para abajo, pero dibuja perfectamente el contorno de su cuerpo. Mi mirada se atasca en su erección; envuelta en la sábana me parece un regalo tan difícil de rechazar…


      —Oh… —Ya vuelvo otra vez.


      —¿Qué pasa? —pregunta, con fingida inocencia.


      Lo contemplo por un segundo, apesadumbrada porque sé que no puedo hacer lo que mi cuerpo reclama. Me obligo a apartar la mirada y me pongo las medias.


      —No puedo —refunfuño en voz baja con el ceño fruncido.


      —Podrías llamar y decir que estás enferma.


      Lo miro con cara de espanto mientras continúo vistiéndome; jamás se me ocurriría hacer tal cosa. Aunque, al ver el brillo de deseo en sus ojos, me siento muy tentada.


      —No puedo, de verdad. Tenemos una reunión importante, y debo terminar un informe que debería haber hecho durante el fin de semana.


      —¿Nunca le has contado una trola a mi padre para faltar al trabajo?


      —Jamás he faltado al trabajo.


      —Eres demasiado responsable —me recrimina, como si fuera algo malo.


      Levanto una ceja y lo miro incrédula.


      —Y eso lo dice el hombre que me tiré en el baño de mi trabajo.


      Él sonríe satisfecho, claramente rememorando aquel día.


      —Vamos, quédate, prometo no decírselo —me tienta, guiñándome un ojo.


      Niego con la cabeza con pesar, mucho pesar.


      —Te aseguro que, si fuera un día normal, lo haría, pero lo de hoy es importante.


      —Tenía que intentarlo.


      Lo observo un momento, preguntándome de pronto cuánto tardaré en volver a verlo una vez que salga por la puerta… Siento que se desvanecerá con tan sólo dejar de mirarlo. ¿Debería preguntarle? No, no quiero que piense que lo necesito, aunque lo necesito. Pero tampoco quiero volver a pasar una tarde como la de ayer, ¿esto va a depender sólo de él? No, tenemos que aclarar algunas cosas, aunque eso signifique exponerme.


      Robert interrumpe mis torturados pensamientos.


      —¿Crees que podrías tomarte unos días libres?


      —¿Días libres?


      —Me gustaría, si a ti te parece bien, pasar unos días contigo. Sin horarios, ni obligaciones. —Su mirada es ahora tímida y expectante; mi corazón se acelera.


      —¿Solos tú y yo?


      —Bueno, podemos salir con Sergio y Dani, o tu simpatiquísima amiga Sandra… —Se le escapa una sonrisa maliciosa cuando habla de ella—. También me gustaría presentarte a David. Pero, sobre todo, me gustaría estar contigo sin que te escapes de la cama para ir a trabajar...


      Unos días libres, juntos… ¡Oh! Mi anterior angustia se desvanece por completo, sustituida ahora por una euforia difícil de disimular.


      Cojo el teléfono de encima de la cómoda, sin dejar de mirarlo, y llamo a la extensión de mi planta en la oficina.


      —Oficinas directivas, habla con Jesús. ¿Cómo puedo ayudarle?


      —Jesús, soy Abril. ¿Puedes darle un recado al señor Ballester cuando llegue?, me retrasaré media hora.


      Robert frunce el ceño.


      —¿Estás bien? —pregunta Jesús; es la primera vez que voy a llegar tarde al trabajo.


      —Sí, me he quedado dormida.


      —¿Dormida? —repite extrañado.


      —Sí, a mí también puede pasarme.


      —¿Seguro que estás bien? —insiste.


      —Sí y, si continúas haciéndome preguntas, llegaré todavía más tarde. Hasta luego.


      —Vale, hasta ahora, Abril.


      Cuelgo el teléfono y me siento en la cama al lado de Robert. Ya estoy vestida, sólo tengo que peinarme para salir, pero no puedo irme sin más después de lo que me ha pedido.


      —Pensaba que llamabas para quedarte conmigo —protesta, haciendo un puchero.


      —No puedo, de verdad, tengo que hacer un informe y tenemos una reunión muy importante. Pero me gusta tu idea de tomarnos unos días libres. ¿Te quedarías aquí, conmigo?


      Me inclino y dejo un beso en sus labios, suave, sólo un pequeño roce. Apoyo mis manos en sus antebrazos, impidiendo que se mueva. Si me toca, no sé si seré capaz de marcharme. Disfruto bajo mis dedos de su piel suave y la dureza de sus músculos.


      —Ya lo he hecho —declara él, todavía en mi boca; noto un delicioso y sutil aroma floral en su aliento—. Estoy contigo desde el sábado, ¿recuerdas?, y no se me ocurre ningún lugar mejor donde estar… si no fuera porque quieres escaparte. Me gustaría poder prepararte el desayuno y darte de comer mientras estoy dentro de ti.


      Ardo. El fuego se enciende entre mis piernas, extendiéndose por mis venas como si fueran regueros de pólvora. Atrapo su labio inferior entre los míos, succionándolo ligeramente.


      —Ayer te escapaste.


      Él se incorpora un poco para atrapar mis labios otra vez; sus besos empiezan a nublar mi mente.


      —Tenía que llevar a Anka al aeropuerto —replica, posando sus labios ahora por mi cuello—, y te eché de menos cada segundo. Eres adictiva, niña.


      —Mmmm… —Cierro los ojos, mi piel se estremece bajo su boca.


      Con un movimiento rápido se suelta de mi agarre; cogiéndome de la cintura, me obliga a tumbarme en la cama y me apresa bajo su peso. Su glorioso cuerpo desnudo se presiona contra el mío. Maldigo mi ropa. Continúa besando mi cuello.


      —Robert… tengo que irme…


      Siento su lengua pasar de mi cuello a mi mandíbula.


      —¿A dónde?


      —¿A dónde qué?


      Su lengua llega hasta mi boca; juega conmigo, provocándome, lame mis labios y se retira cuando intento atraparla. Cuando por fin consigo enredarla con la mía, compruebo que su sabor es todavía mejor que su olor, ha debido de tomarse un té y es delicioso; él se aparta de mí y me mira con una sonrisa juguetona; yo le devuelvo la mirada, enfadada por haberme privado de su boca, y entonces recuerdo… ¡Ah, sí! Tengo que ir a trabajar.


      —Si quieres podemos comer juntos y lo hablamos —propone, mientras contempla divertido cómo intento reponerme.


      —Me parece perfecto —respondo, poniéndome de pie y arreglándome la ropa.


      —Iré a buscarte.


      —Robert, no me gustaría que en la oficina se enteraran de… esto. Y menos tu padre.


      Él asiente.


      —De acuerdo. Pasaré por la oficina para ver a mi padre y luego te esperaré con el coche en la calle de atrás.


      —Perfecto.


      Entro en el baño, me peino y maquillo en tres minutos.


      Cuando salgo, él está vestido.


      —No hace falta que te marches.


      —Tengo cosas que hacer. ¿Cómo vas al trabajo?


      —Pensaba coger un taxi.


      —Yo te acerco. —Lo miro dudosa—. Tranquila, te dejaré en la calle de atrás para que nadie nos vea.


      Me parece vislumbrar un ápice de acritud en su tono. Lo ignoro.


      —Gracias.


      Cojo el bolso, él la mochila y salimos de casa.


      En el ascensor, se acerca a mí con esa sonrisa traviesa suya que me vuelve loca.


      —No seas malo… —le advierto; él se inclina hacia mi cuello mientras apoya su cuerpo contra el mío.


      —¿Esto es malo?, porque a mí me parece muy muy bueno… —replica contra mi piel, que ya está erizada bajo el calor de su aliento.


      —Esto es… —Cierro los ojos, mi cuerpo se estremece y me aprieto inconscientemente más contra el suyo, ¡quiero arrancarle la ropa y tirármelo en el ascensor!—... definitivamente malo.


      Llegamos a nuestro destino, las puertas se abren y Robert sale. Yo me quedo dentro, contra la pared, respirando como si hubiera corrido una maratón. Me tiemblan las piernas.


      —Eres el demonio de la tentación —lo acuso.


      Él se ríe, viene hacia mí, agarra mi mano y me saca fuera.


      —Tendría que haberte hecho caso… —me lamento.


      Su risa hace eco en la portería.


      Quince minutos más tarde me deja en la calle de atrás del banco; hemos llegado en un tiempo récord, Robert conduce como un loco.


      —Hasta luego, preciosa.


      Miro hacia los lados, no pasa nadie por la calle.


      —Hasta luego, yogurín. —Me inclino y le doy un beso rápido en los labios. Aun ese pequeño roce me deja anhelando más.


      


      La mañana es una carrera contrarreloj, pero, por fin desde que conocí a Robert, consigo concentrarme adecuadamente en el trabajo —aunque no hay estrés, contratiempos o problema en el mundo capaz de borrar la sonrisa que se ha instalado en mis labios—. Termino el informe media hora antes de la reunión y preparo la sala de juntas.


      Justo cuando salgo de allí, encuentro a mi jefe saludando a los hermanos Burdon.


      —Buenos días, señores —los saludo.


      —Buenos días, Abril.


      —Ya pueden pasar cuando quieran.


      Mientras en la reunión se habla sobre inversiones, informes financieros y beneficios, mi mente vaga una y otra vez entre recuerdos y fantasías. No puedo dejar de pensar en la proposición de Robert, fantaseando con lo que podríamos hacer para ocupar el tiempo… Sus palabras, «quiero darte de comer mientras estoy dentro de ti», no dejan de resonar en mi cabeza; es la promesa más tentadora que me han hecho jamás. Inconscientemente me regodeo imaginando las muchas posibilidades que encierra.


      La voz de mi jefe pidiéndome unos papeles me trae de vuelta a la sala de juntas. «Vamos, Abril, concéntrate», me reprendo.


      Por fin termina la reunión, se me ha hecho eterna. Me despido de los socios y me quedo recogiendo la sala, mientras el señor Ballester los acompaña a la puerta.


      —¿Lo tienes todo? —me pregunta cuando vuelve a entrar.


      Le entrego la carpeta con la documentación y lo acompaño a su despacho.


      Después de ultimar algunos detalles sobre el informe que tengo que hacer de la reunión, encuentro el valor para hablarle de mis vacaciones.


      —Esteban —lo llamo por su nombre porque estamos solos; la verdad es que hacer la diferenciación me cuesta horrores pero, como él siempre ha insistido, lo complazco, sé que lo hace para demostrarme su confianza—, estoy pensando en tomarme unos días libres, ¿sería mucha molestia?


      —No, claro que no. —Se acerca a mí y pone una mano sobre mi hombro—. ¿Todo va bien?


      —Sí, no te preocupes. —«Sólo quiero tener tiempo para poder follarme a tu hijo pequeño las veinticuatro horas del día», pienso, sintiéndome tremendamente culpable—. Sólo tengo que arreglar algunos asuntos…


      —¿Cuándo?


      —Pues cuando le vaya bien, aunque… cuanto antes, mejor.


      Él asiente.


      —Con la reunión de hoy hemos cerrado lo más importante de esta semana. Termina el informe y habla con Jesús para ponerle al día y que pueda sustituirte. Puedes empezar tus vacaciones esta misma tarde si quieres, tomate el tiempo que necesites. Hace siglos que no te coges fiesta.


      —Gracias, Esteban.


      Termino el informe en treinta minutos y paso el resto de la mañana con Jesús, que, lejos de estar molesto por el trabajo extra que le doy, se siente feliz por mí. En el fondo es un buen compañero, aunque sea un bocazas.


      Son las doce y media cuando Robert entra al despacho luciendo su sonrisa más encantadora; trae consigo todas las desconcertantes sensaciones que me provoca su presencia, que llenan mi mente de fantasías y mi cuerpo de necesidad.


      Nos da los buenos días a Jesús y a mí de forma educada, antes de preguntar por su padre.


      Me remuevo en mi asiento. ¡Madre mía! No puedo evitar que el vello de mi cuerpo se erice ante su presencia, mi corazón late desbocado.


      Aviso a mi jefe y me indica que haga pasar a su hijo.


      —Puede pasar, señor Ballester —le indico a Robert.


      —Gracias, señorita Melis —responde.


      Su forma de llamarme «señorita Melis» me parece tan erótica… Mis mejillas vuelven a calentarse bajo su mirada cargada de lujuria y promesas. Asiento distraída y desvío la mirada.


      Escucho cómo entra.


      Me alegra ver a Jesús con la vista clavada en la puerta, sumido en sus propios pensamientos… o fantasías.


      —¡Oh, Dios mío! Es tan guapo, ¿verdad? Si fuera gay iría detrás de él como un perrito suplicando cariño.


      —¡Jesús! —le reprendo.


      —A mí no me engañas, Abril. Te has puesto como un tomate cuando te ha hablado, y mira tus manos, ¡si estás temblando! No eres inmune a sus encantos. ¿Y has visto cómo te ha mirado? Nena, creo que le gustas.


      —Es guapo. Eso es innegable.


      —¿Demasiado joven para ti? Pues que sepas que es un chico muy… liberal, no creo que a él le importe tu edad.


      —Déjalo ya, Jesús —le pido tajante, pero procurando disimular lo mucho que me han cabreado sus palabras—. Vamos, terminemos esto.


      Veinte minutos más tarde oigo cómo se abre la puerta a mi espalda; el vello de mi nuca vuelve a erizarse, advirtiéndome de su presencia; es como si mi cuerpo tuviera un detector.


      —No te olvides de hablar con tu madre —oigo decir a mi jefe.


      —Acabo de estar con ella.


      Se cierra la puerta. Me fuerzo para no darme la vuelta, Jesús sí lo hace.


      —¿Ya vuelves a la India?


      A pesar de que sé que no lo va hacer, al menos en un futuro inminente, el corazón me da un vuelco al escucharlo. Soy consciente de que ésa es una conversación que tenemos pendiente, y también de que intentaré aplazarla todo lo que me sea posible.


      —No, pero voy a desaparecer unos días...


      —¡Qué casualidad! —exclama Jesús—. Abril también se nos va de vacaciones.


      Robert me mira; su alegría por la noticia es más que evidente.


      —Espero que disfrute mucho de sus días libres, señorita Melis.


      —Gracias, señor Ballester, igualmente.


      Nos miramos a los ojos, perdiéndonos en nuestro mundo durante unos segundos más de lo conveniente; cuando soy consciente de ello, me vuelvo hacia Jesús con un movimiento brusco. Robert se despide con un «adiós» precipitado y se marcha.


      —Aquí pasa algo… —afirma Jesús, mirándome con los ojos entrecerrados en un exagerado gesto de sospecha.


      —No sé a qué te refieres... Vamos, terminemos, sólo quedan un par de cosas.


      


      Me he despedido de Esteban y estoy recogiendo mis cosas. Jesús está hablando por teléfono, creo que con Sonia, aunque no le presto mucha atención.


      —Cualquier cosa, me llamas —le recuerdo por enésima vez cuando cuelga.


      —No te preocupes y disfruta. —Me da un fuerte abrazo—. ¿Te vas de vacaciones con Arturo? ¿Estáis saliendo? —pregunta de pronto.


      Me acomodo el bolso en el hombro.


      —No —respondo, extrañada por su pregunta pero sin dar más explicaciones.


      —Sonia me ha dicho que acaba de verlo fuera esperándote.


      —¿Está fuera?


      —Sí, y está hablando con Robert. No sabía que se conocieran…


      ¿Que está fuera con Robert? ¿Qué está pasando?


      —Qué raro… —consigo decir, intentando no mostrar mi ansiedad—. Nos vemos, guapo.


      Cuando llego abajo, Sonia me intercepta para despedirse; intento hacerlo con cariño y no mostrar mi impaciencia. Mientras la abrazo, distingo a través de los pósters que cubren los cristales las piernas de los chicos. Me fijo en los elegantes mocasines de Arturo y, luego, en las sandalias de tiras marrones de Robert. Mi padre siempre decía que los zapatos eran un reflejo de tu personalidad. Cuando Sonia me suelta, bajo la vista un segundo a mis propios zapatos, son de tacón alto y negros, elegantes. Suspiro y me separo de mi compañera, decidida a enfrentar la situación que me espera fuera, antes de que mi mente empiece a analizar por qué mis zapatos no hacen juego con el hombre al que he elegido.


      Abro la puerta de la calle; los dos se vuelven para mirarme, los observo confundida.


      —Buenas —les digo cuando me acerco.


      —Hola, cariño —me saluda Arturo. «¿Hola cariño?» Luego, apoya su mano en mi cintura e intenta darme un beso en los labios; consigo volver la cara a tiempo para que caiga en mi mejilla. ¿Qué está pasando aquí?


      Él me mira con una sonrisa forzada y, acto seguido, se vuelve hacia Robert. Su presencia es un poco difícil de justificar en la escena.


      —Conoces a Robert, ¿verdad? Parece que le gustan mucho las motos —me pregunta Arturo.


      —Claro… Hola, señor Ballester —lo saludo formal, mientras con la mirada intento preguntarle qué está haciendo.


      —Señorita Melis —me devuelve el saludo, con una inclinación de cabeza—. Su novio tiene una moto espectacular —añade, sin apartar la mirada de la mano que Arturo tiene apoyada en mi cintura, claramente molesto.


      ¿Mi novio? ¿A qué está jugando? Pues va listo si espera que responda a eso. Asiento sin decir nada. Vuelvo la mirada hacia Arturo, que mira a Robert de forma triunfal. «Bufff, genial.»


      Tras unos segundos de silencio incómodo y miradas cargadas de significado, Robert se da por aludido.


      —Bueno, me voy. Encantado de volver a verte, Arturo. —Me mira y añade enfatizando las palabras—: Hasta luego.


      Lo veo girar a la derecha, hacia la calle donde hemos quedado.


      —Que chico tan raro… —comenta Arturo distraído.


      —¿Qué haces aquí?


      —He venido a invitarte a comer.


      —Lo siento mucho, Arturo, pero ya he quedado.


      —¿Con quién? —Su tono inquisitivo me irrita sobremanera. ¿A qué viene esto? Me pongo a la defensiva.


      —Creía que no tenía que darte explicaciones…


      —Creía que éramos amigos y podíamos hablar de todo —replica molesto—. ¿Qué pasa? ¿Estás saliendo con alguien y no quieres decírmelo?


      ¿Qué coño le pasa? Su forma de hablarme me pone furiosa; intento controlarme.


      —Arturo, aquí no, por favor. Estamos en la puerta de mi trabajo.


      —Pues vayamos a otro sitio.


      —Ya te lo he dicho, he quedado. La próxima vez llama y asegúrate de que pueda atenderte, ahora si me disculpas…


      Me doy la vuelta y lo dejo allí plantado. ¿Quién se ha creído que es para hablarme así?


      Cuando doblo la esquina, veo el Cupé de Robert esperándome al final de la calle; camino hacia allí.


      De pronto alguien detrás de mí me sujeta del brazo. El miedo me congela por un momento, hasta que me vuelvo y veo que es Arturo.


      —Intenté hablar contigo ayer, pero pasaste de mí, ¿recuerdas?


      Clavo la mirada en la mano de Arturo con desprecio; él me suelta pero sigue esperando una respuesta, no le había visto nunca así, parece fuera de sí. Pues ya somos dos.


      —Arturo, te dejé claro en la última cena que no quería nada contigo. Que no quería darle explicaciones a nadie sobre mi vida. Recuerdo que las palabras «sólo amigos» y «sin compromiso» salieron de tu boca.


      —Perfecto, pues contéstame a esta pregunta sólo como amigos, ¿estás saliendo con otra persona?


      —Ahora mismo, no estoy muy segura de querer tenerte como amigo. Pero, sí, estoy saliendo con otra persona.


      Sus ojos se agrandan por la sorpresa e indignación.


      —¿Por qué no me lo dijiste el otro día?


      —Porque el otro día no salía con otra persona.


      —¿Y con él sí te sientes preparada o lo estás volviendo tan loco como a mí?


      —Déjalo ya, ¿quieres? —le grito, estoy cabreada, pero sobre todo decepcionada; no reconozco al hombre que tengo delante de mí—. ¿Qué significa todo esto? No lo hagas más difícil… Si quieres hablamos otro día, cuando estemos más tranquilos. Ahora, déjame en paz.


      Robert aparece de pronto detrás de mí.


      —¿Estás bien, Abril?


      Me vuelvo para mirarlo, sus ojos son fríos y oscuros, cargados de ira, y están fijos en los de Arturo.


      —Sí, no pasa nada. ¿Qué haces aquí, Robert? —le pregunto.


      ¡Esto es lo que me faltaba!


      —He visto cómo te cogía del brazo —contesta, sin apartar la mirada de él.


      —¿Y tú de dónde sales? ¿Estabas espiándonos? —De pronto me mira, atando cabos—. ¿Es con él con quien sales? Pero si casi le doblas la edad, Abril —espeta con desprecio.


      —No —respondo.


      —Sí —dice Robert al mismo tiempo, dando un paso hacia delante. Lo miro sorprendida y furiosa, pero él sigue sin mirarme y continúa hablando—: Y creo haber escuchado que te pedía que la dejaras en paz, hazlo. Y ni se te ocurra volver a tocarla…


      —¿Qué? Mira chaval, no te metas en las conversaciones de los adultos, ¿quieres? —responde Arturo con desdén—. Escúchame, Abril…


      A continuación todo pasa muy rápido, Arturo levanta la mano para tocarme, yo doy un paso hacia atrás y Robert le da un manotazo en el brazo y me acerca a él, cogiéndome de la cintura.


      —No-la-toques —repite despacio, con los dientes apretados.


      —¡Basta! —grito—. ¡Los dos! ¿Qué coño os pasa? ¡Dejadme tranquila!


      Me deshago del agarre de Robert y salgo corriendo, de vuelta a la calle de la oficina; cogeré un taxi, pero tengo que irme de aquí ya.


      A medio camino tropiezo y caigo de bruces al suelo. Me he hecho daño. Me incorporo como puedo y me quedo sentada.


      Oigo pasos corriendo hacia mí. Escondo la cara entre mis manos, quiero desaparecer.


      —¿Estás bien? —me preguntan los dos a la vez.


      No levanto la cara, no quiero ni verlos. Las manos y las piernas empiezan a temblarme, respiro con dificultad a causa del nudo que se ha formado en mi estómago y siento cómo lágrimas de rabia acuden a mis ojos. Creo que me está dando un ataque de ansiedad…


      Alguien toca mi brazo.


      —¡No! ¡No me toquéis! ¡Dejadme en paz! —grito, histérica.


      Levanto la cabeza para dirigirles una mirada furibunda; los dos hombres que se han colado en mi vida como elefantes en una cacharrería siguen ahí, mirándome sin saber qué hacer, con caras de preocupación y arrepentimiento, y ahora, ignorándose entre ellos. Quiero que desaparezcan.


      Oigo más pasos. Genial…


      Giro la cabeza y veo que es Sonia. Verla me tranquiliza.


      —Abril, ¿estás bien?


      Ella mira por unos segundos a los chicos —parece no entender qué hago en el suelo tirada y ellos dos plantados a mi lado, sin ayudarme—, se acerca y me tiende la mano.


      Me levanto con dificultad del suelo con su ayuda. Al conseguir ponerme de pie, me doy cuenta de que me duele mucho el tobillo, me quejo y los dos hombres hacen ademán de acercarse. Levanto una mano para que no lo hagan; se detienen.


      —Lo siento, Abril —dice Arturo.


      —Estoy bien. Marchaos, Sonia me ayudará.


      Arturo me mira dubitativo.


      —Por favor, Arturo, vete.


      —De acuerdo. Lo siento de veras —repite, antes de darse la vuelta y marcharse.


      Sonia me mira extrañada, sin comprender mi hostilidad.


      —¿Te duele el pie? —me pregunta, al ver que no lo apoyo en el suelo.


      —Mucho.


      —Te llevaré a urgencias.


      —Sí, por favor.


      Robert está parado a un metro de mí; no dice nada, sólo me mira. ¡Por favor, que no diga nada! ¡Delante de Sonia, no!


      Cuando comenzamos a caminar, yo agarrada de su hombro y cojeando, él se acerca con mi bolso en la mano, lo ha debido de coger cuando me he caído y con los nervios ni me he dado cuenta de que me faltaba. Alarga la mano y me lo ofrece. Al cogerlo lo miro a los ojos, y toda mi furia se disipa de golpe al ver su mirada triste y herida.


      —Gracias —le digo.


      Él asiente sin decir nada, se da la vuelta y se va. Si Sonia no estuviera delante lo detendría. La culpabilidad ha sustituido por completo la furia.


      De pronto el sentimiento me causa una sensación de déjà vu que hace saltar mis alarmas.


      No, no tengo que sentirme culpable. Él se ha portado como un idiota. ¿A qué venía lo de decirle que estamos juntos? ¿Y qué le ha pasado a Arturo? No reconozco al hombre que acabo de ver… ¿Han tenido un subidón de testosterona o algo así? No entiendo nada…


      Dejo de darle vueltas a la cabeza y me concentro en caminar, con la ayuda de Sonia, intentando hacerme el menor daño posible.
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      Estoy en la sala de espera de urgencias. Cada vez me cuesta más respirar. Pongo la cabeza entre las piernas y me repito una y otra vez a mí misma que debo dominar mis emociones, que el pánico es psicológico… pero no parece que tenga mucho efecto. Las voces de las decenas de personas que hay en la sala sólo aumentan mi angustia. Quisiera poder desaparecer, estar sola.


      Sonia está a mi lado, puedo notar su preocupación. No dice nada, pero pasa su mano una y otra vez por mi espalda. Dios... Odio hacerle pasar por esto.


      Me incorporo, preguntándome dónde está el oxígeno de la habitación. Tengo la boca y la garganta secas. Cuando levanto la cabeza, todo a mi alrededor empieza a dar vueltas, siento vértigo. Hago un esfuerzo para hablar.


      —Sonia…, por favor, podrías… traerme agua.


      —Claro, Abril.


      Rebusco en mi bolso buscando una moneda, pero ella la encuentra primero en el suyo, se levanta y se va.


      Al cabo de un momento vuelve con una botella de agua.


      —¿Puedo hacer algo más? —pregunta, con expresión preocupada.


      Intento sonreírle, aunque no sé si lo consigo, y niego con la cabeza.


      —Vete a… casa —tomo aire—, estaré bien.


      —No pienso dejarte sola.


      —Voy a llamar… a Dani.


      Saco el teléfono de mi bolso, pero vuelvo a marearme. Meto la cabeza entre las piernas.


      —¿Quieres que la llame yo? —pregunta, alarmada.


      Le paso el móvil y asiento sin levantar la cabeza.


      Al cabo de unos segundos la escucho hablar.


      —No, Daniela. Soy Sonia, la compañera de trabajo de Abril… Bueno, sí. Abril se ha hecho daño en el tobillo. Estamos en urgencias, en la sala de espera. Está muy nerviosa, creo que tiene un ataque de ansiedad… Vale, de acuerdo. Hasta ahora. —Cuelga—. Llegará en quince minutos.


      Asiento y noto que guarda el móvil en mi bolso.


      —Ahora vengo —dice.


      Entreabro los ojos sin levantar la cabeza, veo sus zapatos de tacón alejándose de mí y vuelvo a cerrarlos.


      Inhalar, exhalar; Inhalar, exhalar… Lo intento con todas mis fuerzas.


      Al momento vuelve y se sienta a mi lado de nuevo; coloca su mano en mi espalda.


      —Toma esto, respira dentro. —Me da una bolsa de papel; la cojo y hago lo que me pide—. Me han dicho que no tardarán mucho en atenderte.


      Intento no pensar en lo que ha pasado en el callejón, pero aun así no puedo quitarme de la mente la imagen de Robert justo antes de marcharse.


      —Abril Melis. —Por fin me llaman para entrar.


      Sonia me ayuda a incorporarme y a caminar en dirección a la puerta. Un celador, al verme cojear, corre presto a coger una silla de ruedas. Entre los dos me ayudan a acomodarme en ella.


      —Vete a casa, Sonia. Dani no tardará en llegar.


      —No, me quedaré hasta que llegue, y puedes protestar todo lo que quieras, no pienso dejarte sola.


      Asiento, porque no tengo fuerzas para otra cosa, y atravesamos los tres la puerta dirección a un box.


      —¿Cómo te llamas? —me pregunta el celador.


      —Abril —respondo, casi sin voz.


      —Encantado, Abril. Yo soy Carlos.


      


      Dani me ayuda a salir de la sala de urgencias.


      Después de dos horas de esperas y una radiografía, me han diagnosticado un esguince leve en el tobillo y un ataque de ansiedad. Ahora camino con una muleta, aunque me está costando cogerle el ritmo.


      La ansiedad se ha disipado por completo. La doctora me ha inyectado un Valium y una nube agradable envuelve ahora mi cerebro. Me siento despreocupada, y tengo que controlarme para no echarme a reír por las cosas más tontas, aunque de vez en cuando no puedo evitar que se me escape alguna risilla… Sí, estoy un poquito colocada.


      —¡Mira, Dani!, ése es Carlos —le digo demasiado alto, y señalando al susodicho con el dedo cuando sale de uno de los boxes.


      Él me sonríe y se acerca.


      —Hola, Abril. ¿Ya estás mejor?


      —Me han dado un Valium, estoy en la gloria.


      —Está algo colocada —le advierte Dani, intentando disculpar mi comportamiento.


      —Un poquito —confirmo sonriendo.


      —Lo mejor será que te eches un sueñecito hasta que se te pase —me aconseja, amable.


      —Eso haré. Gracias por todo, guapetón.


      Él se marcha sonriendo y nosotras nos dirigimos a la puerta de salida.


      En la calle, el calor continúa siendo sofocante. Bajamos por la rampa del hospital; mi paso oscilante, con la muleta a un lado y Dani al otro, me hace sonreír.


      —Antes de llegar al coche vamos a tener que volver para que me venden el otro tobillo, ¡me la voy a pegar!


      —Vayamos despacio.


      Finjo que tropiezo y Dani me coge fuerte del brazo.


      —No tiene gracia, Abril.


      Yo me río igualmente.


      —A mí sí me lo parece.


      Superamos la rampa sin incidentes; una vez en la acera levanto la vista, el sol me deslumbra por unos momentos pero, cuando me acostumbro al exceso de luz, lo primero que veo es a Robert apoyado contra la puerta de su coche, con una rodilla flexionada. Tan sexi…


      Me detengo un momento para admirarlo. Dani me mira para averiguar qué me pasa y sigue la dirección de mi mirada; cuando lo ve, frunce el ceño y se pone tensa.


      Antes, mientras esperábamos a que vinieran a buscarme para la radiografía, le he contado lo que había pasado en el callejón… Ella se ha limitado a escuchar sin dar su opinión —a excepción de un «cabrón» que se le ha escapado cuando le he dicho que Arturo me agarró del brazo—, me ha atendido con el ceño fruncido y en silencio, algo muy poco habitual en ella, probablemente para no ponerme más nerviosa. Ahora, al ver su expresión contrariada, presupongo que culpa también a Robert de lo que me ha pasado.


      Él está concentrado escribiendo en el móvil, pero enseguida levanta la cabeza y clava sus preciosos ojos en mí; su gesto serio se relaja visiblemente, parece aliviado. Guarda el móvil y camina hacia nosotras; su actitud es cauta, yo no puedo dejar de sonreír.


      —¡Hola!


      —Hola, ¿cómo estás?


      —Bien, sólo es un esguince leve —respondo con tono divertido; levanto un poco el pie para mostrárselo. Mala idea. La muleta tiembla y yo me tambaleo un poco; Dani me coge más fuerte y Robert se acerca a mí, sujetándome de la cintura. A mí me entra la risa.


      Él me mira extrañado.


      —¿Qué te pasa?


      —Estoy un poquito drogada —susurro en su oído, y luego, disimuladamente, aprovecho para olisquear el fragante y delicioso aroma de su cuerpo.


      —¿Qué?


      —Le han inyectado un diazepam. No he llegado a tiempo, si no hubiera advertido a la doctora, siempre le afectan mucho los medicamentos —explica Dani.


      —¿Un diazepam para un esguince? —pregunta él, extrañado.


      —Es que estaba un poquito nerviosa… Seguro que tú podrías haberme ayudado con tus manos mágicas.


      Recorro su brazo despacio con la mirada hasta llegar a sus manos, que han dejado de tocarme. Me fascinan sus largos y finos dedos, quiero tocarlos.


      Él por primera vez me dedica su sonrisa torcida, pero Dani nos la borra en seguida.


      —Podría haberte ayudado no poniéndote nerviosa —replica mordaz. Luego, se dirige a él—: Le ha dado un ataque de ansiedad por culpa del numerito que habéis montado en la calle.


      Él asiente y vuelve a ponerse serio.


      —Tenemos que hablar de eso, Abril.


      —Ahora no es un buen momento, Robert —responde Dani.


      Ella tira de mí, pero yo me resisto y no me muevo. No quiero dejar a Robert, parece tan triste.


      —¿Has comido? —le pregunto.


      —¡Abril! —Me regaña mi amiga—. Tenemos que irnos, tengo prisa; ya te he dicho que estoy esperando que me traigan la cama de la tienda de muebles. Tengo que volver a casa de… bueno, a mi casa.


      —Prefiero ir a la mía —protesto—. Quiero comer algo y echarme a dormir; además, había quedado con Robert.


      —Puedo llevarla yo —interviene él.


      —Estás forzando las cosas; si no estuviera drogada, no querría irse contigo.


      —¿Estás segura? —preguntamos Robert y yo a la vez.


      No puedo evitar volver a reírme. Robert aprieta los labios, tratando de contener una sonrisa; a Dani no parece hacerle gracia.


      —No me parece bien —refunfuña.


      —Dani, sólo quiero cuidarla. No hablaremos de lo que ha pasado hasta que no esté recuperada. —Ella sacude la cabeza y pasa la mano por su melena.


      —¡Oh! ¿Has oído, Dani? Quiere cuidar de mí… ¡Qué mono!


      Él sonríe y niega con la cabeza.


      —¿Ves? —espeta ella—. En condiciones normales eso la habría cabreado, y en cambio ahora le pareces mono.


      —¿Te ha contado lo que ha pasado? —le pregunta Robert; Dani asiente—. ¿Acaso he hecho algo que no hubieras hecho tú en mi lugar?


      Mi amiga niega con la cabeza.


      —No te estoy juzgando por haberla defendido, yo incluso habría atizado a ese cabrón. Pero no has ayudado mucho con lo demás, Robert.


      —Lo sé…


      —¿Hola? Estoy aquí, creo que no estoy tan mal como para no poder decidir por mí misma.


      Me vuelvo hacia Dani y la miro; ella me devuelve una mirada de advertencia. Sé que a cualquiera su actitud sobreprotectora podría irritarle, pero ella sólo está cuidando de mí, como siempre. De hecho, incluso es posible que tenga razón y que en circunstancias distintas no quisiera irme con Robert, pero las circunstancias son las que son y, ahora mismo, me partiría el corazón volver a verlo marchar, quiero estar con él.


      —Cariño. —Cojo su mano—. Muchas gracias por venir y ayudarme. Eres la mejor amiga del mundo mundial, pero entiende que no quiera meterme ahora mismo en una casa que no conozco, prefiero ir a la mía, seguir el consejo de Carlos y echarme una siesta, estoy muerta de sueño. No te preocupes por él, comeremos y me iré a dormir; y hasta que no tenga claro si quiero o no echarle la bronca, no hablaremos del tema. ¿Te parece bien?


      —Haz lo que quieras —responde molesta.


      —¡Dani! —la regaño ante su terca actitud.


      —Vale, me parece bien, cielo. Pero ten el teléfono cerca y llámame si me necesitas.


      —Lo haré.


      —Y tú —añade, señalando a Robert con el dedo—: No la pongas nerviosa, no te aproveches de la situación, y no la cabrees o me dará lo mismo que seas el hermano de Sergio, te daré una paliza.


      Robert le dedica una sonrisa encantadora y luego me dice:


      —Me encantan tus amigas.


      


      Me despierto desorientada. No sé cuánto tiempo he dormido ni cómo he llegado a mi cama, pero hay algo que sé a ciencia cierta: el brazo que rodea mis hombros es el de Robert.


      A pesar de lo de esta mañana, hay una cosa que tengo clarísima: me encanta que esté aquí. Su cuerpo está acurrucado contra el mío, dándome calor. Levanto la vista hacia arriba y lo veo sonreírme, una sonrisa tímida y encantadora que me acelera el corazón.


      —Hola.


      —Hola.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Mejor. En cambio tú debes tener el brazo dormido.


      Hago ademán de moverme pero él me detiene.


      —No, no te muevas todavía. Yo estoy bien. —Vuelvo a apoyar la cabeza en él, cambiando un poco la posición; él besa mi pelo, cierro los ojos disfrutando de su contacto.


      —¿Qué hora es?


      —Son las ocho.


      —¡Oh! Es tardísimo.


      —Estás de vacaciones, ¿recuerdas?


      —Es verdad. No recuerdo cómo he llegado hasta aquí, sólo que me metí en tu coche.


      —Te dormiste en el coche y te subí en brazos. Tranquila, no me crucé con ningún vecino.


      Le escruto durante un momento, intentando averiguar si hay algún tipo de reproche en sus palabras; empiezo a temer que sí, aunque él no cambia su expresión sonriente.


      —Gracias —susurro.


      —¿Qué tal está tu tobillo? ¿Te duele?


      —No mucho. No me he roto ningún ligamento, la doctora me ha dicho que me recuperaré rápidamente, probablemente mañana o pasado ya pueda caminar con normalidad.


      —Me alegro, pero hoy será mejor que no lo fuerces, por si acaso. ¿Tienes hambre? Hice unos sándwiches fríos. Los tengo aquí, en la mesita.


      —Estoy hambrienta.


      Me incorporo en la cama, disimulando un gesto de dolor al mover la pierna. Coloco la almohada y algunos cojines contra el cabecero y me apoyo en él.


      Él me da un sándwich vegetal, está delicioso; se apoya contra su almohada y se dedica a mirarme comer.


      —¿Tú no comes?


      —No, lo siento. He comido mientras dormías. —Su expresión cambia de repente, y se pone serio—. ¿Todavía estás enfadada conmigo por lo de esta mañana?


      Yo me limpio y dejo el papel sobre mi mesilla. Observo su rostro, que me parece más joven que nunca, creo que está usando la cara que le debía de poner a su madre cuando quería que le comprara un helado antes de comer. No puedo contener la sonrisa.


      —Ya no.


      —¿Quieres hablar de ello? —Niego con la cabeza, él frunce el ceño—. ¿En otro momento?


      —En otro momento.


      —¿Sigues queriendo pasar unos días conmigo?


      Asiento. Cierro mis manos en puños para controlar la necesidad, cada vez más grande, de tocarlo. Miro sus ojos, él se percata del deseo que hay en mi mirada porque su expresión vacilante cambia, y en ellos se enciende esa llama tan familiar; alza una ceja.


      —¿Se te ha pasado el efecto del tranquilizante?


      —Sí.


      —¿Seguro? No quiero que luego Dani me dé una paliza por haberme aprovechado de ti.


      —¿Ah sí? —Me pongo de rodillas en la cama ignorando el dolor, me acerco a él, acaricio su nariz con la mía, sus labios con mis labios—. Entonces, ¿vas a ser bueno?


      —Creo que deberíamos hablar primero… —Paso mis manos por su pecho y paseo por su cuerpo hasta llegar a sus hombros. Acaricio su cuello con la nariz mientras araño su nuca; dejo un camino de suaves besos desde su clavícula hasta su oreja.


      —¿Hablar? —susurro contra su piel, mientras vuelvo a bajar con mis labios hacia su garganta.


      —Hablar —repite con voz entrecortada; siento cómo se estremece.


      —Vale, hablar. Pues te diré que hueles muy muy bien… —beso su nuez, llevo mis manos más arriba y agarro su pelo, estiro de él con cuidado, obligándole a inclinar la cabeza hacia atrás. Cuando expone su cuello, deslizo mi lengua por su garganta, de abajo a arriba; se le escapa un gemido—... y sabes todavía mejor.


      —Abril…


      Lo miro a los ojos y acaricio su rostro con mis manos. ¡Dios mío! Su belleza es abrumadora; dibujo con mis dedos el perfil de su nariz, sus pómulos, sus labios; muerdo con cuidado su barbilla y luego la beso. Siento sus manos en mi cintura, se cuelan por debajo de mi camisa buscando el calor de mi piel. ¡Oh, joder! Mi piel reacciona bajo el contacto de sus dedos, se eriza y envía una ola de calor que se va expandiendo por todo mi cuerpo. Mientras me acaricia, me aparto para poder mirarlo a los ojos. Suspiro profundamente.


      —Me vuelves loca cuando me tocas.


      Me acerco muy lentamente hacia sus labios, mirándolos, saboreándolos antes de probarlos. El calor de su aliento me embriaga, él está jadeando. Deposito un suave beso en sus labios: calientes, mullidos, suaves, exquisitos… Él responde con suavidad primero, atrapando mi labio superior entre los suyos mientras yo disfruto del suyo inferior. Entreabre la boca y su lengua busca la mía, que sale encantada a su encuentro. Cuando las entrelazamos despacio, disfrutando del roce, de su humedad, del contacto, siento una sensación de plenitud, una combinación extraña entre alivio y necesidad.


      —Me encanta sentir tu lengua en mi boca —susurro separándome un segundo, antes de buscarla de nuevo; profundizando el beso, devorando lenta pero profundamente su boca. Sus manos se enredan en mi cabello y, con cuidado, me aprieta más contra él. Vuelvo a separarme, sólo lo justo para poder hablar—: Podría pasarme toda la vida besándote.


      Mi teléfono suena; yo vuelvo a besarlo, ignorándolo, pero él se separa y me advierte:


      —Dani y Sandra han llamado mientras dormías. Me han hecho prometerles que las llamarías en cuanto despertaras, y me han amenazado con presentarse aquí si no lo hacías.


      —De acuerdo —digo a regañadientes.


      A pesar de sus palabras, se lamenta cuando me separo para coger el móvil del bolso; yo tengo ganas de llorar. Gateo por la cama y descuelgo sin mirar.


      —¿Sí? —refunfuño, mientras me muevo para volver a aproximarme a Robert.


      —Hola, Abril. —La voz de Arturo me sorprende al otro lado del teléfono. ¡Mierda! Me detengo en mitad de la cama.


      —Hola, Arturo.


      Robert frunce el ceño, su expresión se tensa. Yo me intento levantar para ir al salón; él adivina mis intenciones y se levanta primero, alza las manos en un gesto de rendición, recoge los restos de la comida y sale de la habitación.


      —¿Cómo estás?


      —Me he hecho un esguince, pero estoy bien.


      —Yo… Abril, siento tanto haberme portado así. He sido un idiota. Estaba enfadado por lo de ayer y… No tengo excusa, lo siento.


      —He intentado ser amable contigo. Cuando me dijiste que querías que fuéramos amigos, te dije que no me parecía justo para ti y tú insististe…, debería haber sido más tajante. Siento no haberte respondido ayer, pero eso no te da derecho a comportarte como lo has hecho.


      —Lo sé, llevaba todo el fin de semana dándole vueltas a lo de salir con otras personas, ahora ya no importa, pero no soportaba la idea. Cuando ayer no quisiste hablar conmigo, mi imaginación se disparó... Así que, cuando hoy me has dicho que habías quedado, he explotado. Lo siento tanto. Sabes que no quería hacerte daño, ¿verdad? Nunca te haría daño, Abril. No me perdonaría que tuvieras esa impresión de mí. Perdóname, por favor.


      —Claro que te perdono, pero eso no quiere decir nada. No creo que podamos ser amigos, tú no quieres eso y yo no puedo ofrecerte más.


      —Yo… Puede que tengas razón, pero me gustaría hablar contigo en persona, no quiero que esto termine así.


      —Arturo, por favor.


      —Abril, estoy enamorado de ti. —Su confesión me deja sin habla—. Sabía desde el primer momento que no debía hacerlo, me dejaste las cosas muy claras, pero no he podido evitarlo. Sólo quiero que recuerdes que yo no soy la persona que has visto hoy; confiabas en mí, te gustaba, lo sé. Hoy la situación me ha superado… Llevaba tanto tiempo luchando contra mis sentimientos hacia ti, que los celos me han pillado por sorpresa. Sólo quiero que sepas que estoy aquí, que estaré esperándote.


      Suspiro, abrumada y apenada por sus palabras. ¡Lamento tanto esta situación!


      —Sé que yo tengo la culpa de todo esto. No debería haberte mareado con mis indecisiones, he sido egoísta y al final te he hecho daño. Lo siento, Arturo. Lo siento mucho.


      —Sólo recuerda que yo sigo aquí, ¿vale?


      —No te hagas esto. Deberías…


      —No, no se te ocurra decirme que debería olvidarte. No lo digas, por favor. —Puedo sentir el dolor en su voz.


      —Lo siento.


      —Adiós, Abril.


      Me siento en el borde de la cama y dejo el teléfono en la mesilla. Paso las manos por mi cara y me doy cuenta de que está húmeda, un par de lágrimas se han escapado de mis ojos. A pesar de todo, siento muchísimo haberle hecho daño. Lo he puesto al límite con mis dudas, por no haber sido totalmente sincera con él y haber querido tenerlo de reserva. ¡He sido tan egoísta!


      Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos.


      —¿Puedo pasar?


      Asiento. Él se pone de rodillas delante de mí y pasa sus dedos por mis ojos, enjuagando mis lágrimas.


      —¿Estás bien? ¿Te ha dicho ese capullo algo que te molestara?


      Levanto la mirada de repente, clavándola en sus ojos, molesta por sus palabras.


      —Ese capullo es mi amigo, y acabo de hacerle daño, así que te agradecería que no lo insultaras delante de mí.


      —No parecía muy amigo tuyo esta mañana, cuando te atacó en el callejón.


      —No me atacó, me sujetó del brazo; estaba enfadado por mi culpa, por no haberle dejado las cosas claras desde el principio…


      —¿Por tu culpa? Abril, por favor.


      Lo miro, sabiendo a qué se refiere, pero esto es diferente, no estoy excusando su comportamiento, pero sí sus razones.


      —Mira, no justifico que me agarrara del brazo de esa manera, ni que me gritara, pero sé que él no quería hacerme daño.


      —Te agarró a la fuerza y de malas maneras —masculla con los dientes apretados.


      —Me cogió para que me detuviera y yo me asusté. ¿Y tú? ¿A qué estabas jugando, Robert? ¿A qué venía lo de «su novio tiene una moto espectacular»?


      —Bueno, él estaba portándose como si lo fuera, te llamó cariño e intentó besarte.


      —¿Qué él se portara como un idiota justifica que lo hicieras tú? ¿Por qué te paraste a hablar con él?


      —No sé… —Pasea la mano por su pelo, nervioso. Se levanta del suelo y se sienta a mi lado—. Lo saludé porque ya lo conocía, del jueves pasado. Anka y yo acabábamos de llegar de viaje, habíamos ido a una convención de yoga con David, pero ella se puso enferma y yo me ofrecí a acompañarla de vuelta a casa. Había estado toda la convención distraído, sin poder quitarte de mi cabeza, estaba deseando volver. Nada más llegar a casa ella se echó en la cama para descansar, y yo fui directo a tu oficina. Necesitaba verte… Cuando llegué allí, estaba muy nervioso; quería volver a estar contigo pero no sabía cómo entrarte, ni si tú también querrías. Supongo que me acerqué a él para hacer tiempo y encontrar el valor que sentía que me faltaba. Vi su moto y me llamó la atención. Entablamos conversación y entonces fue cuando me enteré de que te estaba esperando a ti; me dijo que eras su chica. En ese momento me sentí como un idiota… Creo que ni me despedí, me di media vuelta y me marché.


      Me mira a los ojos un momento y suspira, parece que busca algún tipo de respuesta en los míos. Yo comprendo perfectamente los sentimientos de los que me habla… recuerdo mi reacción cuando Dani me dijo que tenía novia.


      —Cuando me sacaste a bailar en la fiesta, ¿pensabas que tenía novio?


      —Pensaba que tenías novio, pero cuando te vi en la fiesta no pensé en ello. No pensé en nada, Abril. Cuando te tengo delante sólo puedo pensar en ti; en tocarte, en tenerte una vez más. —Asiento sin decir nada, conozco esa sensación—. Cuando lo he visto hoy, no sé, tampoco he pensado demasiado. Me he cabreado porque me habías dicho que lo habíais dejado; supongo… que he tenido miedo de que estropeara mis planes, he actuado sin pensar. Creo que… estaba celoso, no sé, nunca me había sentido así. Cuando me he dado cuenta de que estaba haciendo el gilipollas, me he marchado. Pero cuando lo he visto cogerte del brazo y empujarte, su lenguaje corporal… después de lo que me contaste ayer, no podía consentir que te tratara así; lo siento, simplemente reaccioné, y volvería a hacerlo.


      —No tendrías que haberle contado que estábamos juntos, no te correspondía a ti decírselo.


      —Hizo una pregunta y dije la verdad. Odio las mentiras, Abril, yo no miento nunca; además, te insultó.


      —¿Me insultó? Dijo que era mayor que tú, y es la verdad.


      —Dijo que me doblabas la edad, no nos llevamos tanto.


      —Nos llevamos diez años, Robert. Es mucho.


      —Nueve, y no es tanto, en todo caso a mí eso no me importa.


      Yo sigo dándole vueltas a algo que ha dicho antes…


      —Robert, no quiero que tu padre se entere de que hemos estado juntos, por favor, le tengo muchísimo respeto y mi trabajo es muy importante para mí.


      —No le diré nada, pero no creo que mi padre se enfadara contigo por eso.


      —Esto no es nada profesional y, créeme, me traería serios problemas en el trabajo si se supiese. Por favor… —repito.


      —No le diré nada, te lo prometo.


      El timbre de la puerta interrumpe nuestra incómoda conversación, nos miramos sorprendidos.


      —Serán las chicas —aventuro.


      —Eso espero… —dice con el ceño fruncido mientras se levanta.


      —Anda, ayúdame a levantarme.


      Despacio, nos acercamos a la puerta, antes de llegar oigo gritar a Sandra desde el otro lado.


      —¡Abril!, ¡abre! ¡Sabemos que estás ahí!


      Sonrío con resignación. Cuando llegamos a la puerta cojo el pomo, pero me detengo antes de girarlo. Miro a Robert, él me devuelve la mirada con una sonrisa triste. Apoyo mi mano en su pecho y me alzo sobre mi pie sano; por un segundo contemplo sus hermosos ojos azules, que están llenos de preguntas silenciosas, quiero responderlas. Beso sus labios, un pequeño y rápido roce cargado de sentimientos; su cara se ilumina al instante, el peso de mi pecho desaparece.
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      Abro la puerta y me encuentro con Daniela, Sergio y Sandra.


      Dani nos mira con el ceño fruncido; Sandra, con una sonrisa inocente, y Sergio parece divertido.


      —Cortarrollos a domicilio —canturrea este último, levantando la bolsa de plástico blanca que lleva en la mano.


      Yo miro a mis amigas devolviéndoles el ceño, y tienen la decencia de parecer un poco avergonzadas.


      —¿Interrumpimos? —pregunta Sandra, forzando su sonrisa de niña buena.


      —¿Tal vez no era ésa la intención? —replico.


      —Pues lo siento de verdad —interviene Sergio—, que conste en acta que a mí me han obligado a venir. Pero estoy hambriento, las chicas me han hecho comprar comida por el camino y se está enfriando, así que no pienso moverme de aquí hasta que no haya cenado.


      Sergio traspasa el umbral de la puerta y le da una fuerte palmada en la espalda a su hermano, echa una ojeada rápida a la habitación —es la primera vez que viene a mi casa— y se dirige a la mesita de delante del sofá para dejar la cena.


      Robert me mira, yo me encojo de hombros con una sonrisa de resignación. Se acerca a mi oído y me dice:


      —Le ayudaré a poner la mesa. —Desaparece por el hueco de la puerta de la cocina, seguido por su hermano.


      Me vuelvo hacia mis amigas en cuanto nos quedamos solas. Dani pregunta:


      —¿Podemos ir un momento a tu habitación?


      —Claro.


      Sandra se gira un instante; Sergio está colocando cinco manteles individuales, y se oyen ruidos de platos en la cocina.


      —Ahora venimos, chicos.


      Cuando cerramos la puerta de mi dormitorio, susurra:


      —Se mueve por aquí como si estuviera en su casa.


      Su comentario me hace sonreír, pero enseguida me pongo seria y pregunto en voz baja:


      —Chicas, ¿qué creéis que estáis haciendo?


      —Avisamos a Robert de que vendríamos… —se excusan.


      —Él me ha contado que ha sido más bien una amenaza, si yo no llamaba.


      —Y no has llamado.


      —Porque hasta hace un rato estaba durmiendo.


      Me acerco a la cama y me siento en el borde para descansar.


      —Entonces, ¿se ha presentado por sorpresa en tu oficina o habíais quedado? —me pregunta Sandra, cambiando descaradamente de tema. Yo miro a Dani, antes no he podido ponerla al día.


      —Hemos intercambiado toda la información que teníamos —me aclara.


      —Volvió ayer por la noche, me mandó un WhatsApp.


      —Llamó a Sergio para conseguir tu teléfono —explica Dani—. Mira, igual nos hemos extralimitado un poquito presentándonos aquí pero, después de que ella me contara lo que hablasteis ayer, sumado a tu reacción de esta mañana, hemos pensado que tal vez necesitabas un poco de apoyo, de perspectiva…


      —Ayer cuando hablé con Sandra estaba abrumada por mis sentimientos, asustada e indecisa, no sabía cuándo volvería a verlo, ni si él querría hacerlo. Y lo de esta mañana se me ha ido de las manos, ver a los dos enfrentarse… No sé, me ha superado. He hablado hace un momento con Arturo por teléfono y hemos aclarado las cosas, ya os contaré; y Robert… es cierto que se portó como un niño al principio, pero la verdad es que en el callejón sólo pretendía defenderme; después de lo que le conté ayer, entiendo que reaccionara así cuando vio a Arturo cogerme del brazo. Prefiero olvidarlo todo.


      —Pero… ¿enamorada? —pregunta Daniela con preocupación.


      Asiento.


      —Creo que sí. Sé que es precipitado e irracional, pero cuando estamos juntos es… como si el resto del mundo desapareciera. Y ya no es sólo por la atracción salvaje que siento por él, o porque sea un dios en la cama; es porque, cuanto más lo conozco, más me fascina; adoro cómo me trata, cómo me mira, cómo me toca… Me hace sentir tan especial. Pero no os asustéis, tengo los pies en la tierra; soy muy consciente de que esta relación tiene fecha de caducidad. Robert es como un oasis perfecto en medio del desierto, sé que tarde o temprano tendré que dejarlo y seguir mi camino, pero antes quiero descansar, refugiarme en él y dejar que cure mis heridas pasadas; olvidar lo agotador y doloroso que fue llegar hasta él, olvidarme de todo… aunque sólo sea por un tiempo.


      —Eso es precioso, cariño —dice Daniela, con los ojos vidriosos—; pero, cuando se marche, es muy posible que deje nuevas heridas.


      —Lo sé, pero es tarde, ya no puedo hacer nada para evitarlas.


      —Tal vez se quede —interviene Sandra.


      —No quiero ni plantearme esa posibilidad. Robert vive en la India, en un mundo completamente diferente del mío, con otras reglas. Nuestras vidas no encajarían de ninguna manera, lo sé y lo asumo. Él sólo está de visita.


      Daniela asiente con pesar, está de acuerdo conmigo.


      —¿Sabéis cuándo se marcha? —pregunta Sandra.


      —No, y no quiero saberlo —agrego deprisa, con miedo a que Dani lo sepa y me lo diga, pero ella niega con la cabeza.


      —¡Chicas! —se oye a Sergio al otro lado de la puerta—. La comida ya está en la mesa, se acabó el tiempo de cotillear.


      Me ayudan a ponerme de pie y me acercan la muleta.


      —Cuando llegue el momento, estaremos ahí, para lo que necesites —me susurra Dani.


      —Como siempre —agrego, con la voz cargada de gratitud—. Lo sé. Y os necesitaré.


      Regresamos al salón.


      Los chicos se han sentado en un puf cada uno, a ambos extremos de la mesa. Yo me dirijo al sofá, hacia el lado más cercano a Robert. Sandra se sienta en el centro y Dani en el otro extremo, al lado de Sergio.


      Robert se incorpora y me ayuda a sentarme, retira la muleta y se arrodilla delante de mí. Los demás están también acomodándose, así que no nos prestan demasiada atención. Me mira y me sujeta la mano.


      —¿Está todo bien? —me pregunta bajito.


      Asiento con la cabeza.


      —Está todo perfectamente. —Acaricio su mejilla y él sonríe con ternura.


      Me inclino y dejo un suave y sentido beso en sus labios. Nos separamos despacio, mirándonos a los ojos. Me siento tan abrumada en este momento por mis sentimientos, por su amabilidad y su paciencia… Tengo que morderme el labio para retener el «te quiero» que se ha formado en mi pecho y puja por salir. Su mirada es intensa también, hace que mi corazón contenga sus latidos durante un largo instante, para, luego, estallar enloquecido.


      Sergio carraspea. «Ups», todos nos están mirando; Sandra, emocionada; Dani, con preocupación, y Sergio, divertido, a este chico todo le parece divertido.


      La cena transcurre de forma natural, como si en realidad no fuera la primera vez que todos cenamos juntos. Han traído fideos chinos y, aunque en principio Robert y yo ya habíamos comido, acabamos haciéndolo otra vez.


      —Si hubiéramos sabido que tendríamos compañía podríamos haber invitado también a David —dice Robert de repente.


      —Es verdad. ¿Dónde está ahora? Debe odiarme por tenerte retenido.


      —Para nada, David está deseando conocerte. —Levanta la cabeza y mira el reloj que hay colgado en mi pared—. Acabará de llegar de trabajar, está dando varias masterclass de meditación en una academia de yoga de Castelldefels. Además, siempre fue un tío solitario, y hacía mucho tiempo que no disfrutaba de la soledad.


      Las chicas aprovechan que Robert ha hablado de su amigo para bombardearlo a preguntas sobre su vida. Vuelvo a escuchar la historia de cómo llegó a la India y a vivir en el Chandrika, aunque esta vez se guarda la parte de compartir fluidos. Pero ellas tienen un objetivo, y está claro a dónde quieren llegar, no le dan tregua y, haciéndose las tontas, le intentan tirar de la lengua.


      —Suena como si fuerais una especie de comuna hippie —insinúa Sandra.


      Robert asiente, mientras se llena la boca. Me mira de reojo y le devuelvo una mirada de disculpa. Sé que van a someterlo al tercer grado.


      —Sí, algo así.


      —¿Y practicáis también el amor libre? —se deja de rodeos, Daniela.


      «Menudo par de cotillas.»


      Él sonríe e intenta explicarse.


      —Nuestra convivencia se basa en la libertad y el respeto, en ser capaces de disfrutar de la vida sin los sentimientos que la envilecen, como el egoísmo, el sentimiento de posesión, la mezquindad o los estereotipos impuestos por la sociedad que nos rodea. Disfrutar de los regalos de la vida es nuestra máxima y el placer es uno de los regalos más grandes. Si sentimos deseo y el sentimiento es recíproco, simplemente, lo dejamos fluir.


      —¿Eso es un «sí»? —pregunta Sergio, que parece como si nunca hubiera hablado de esto con su hermano.


      —Sí.


      —¿En qué consiste exactamente lo del amor libre? ¿Que lo hacéis todos con todas? —Vuelve a la carga Sergio; y no tengo claro si está haciéndose el inocente o si realmente no sabía nada.


      —Entre otras cosas…


      —¡Joder! Tendría que haber ido a visitarte… antes de conocer a mi chica, claro.


      Dani le da un codazo.


      —¿Nunca has hecho un trío? —le pregunto a Sergio, sólo para desviar la atención de mi chico, «¿Mi chico?», y ver cómo le sienta a Dani que le haga hablar de esto al suyo.


      —Nunca se me ha presentado la oportunidad. ¿Y vosotras? —devuelve él, con una sonrisa.


      Las tres negamos.


      —¿Lo haríais? —insiste.


      Sandra responde por todas.


      —Hace un tiempo leímos una novela donde hablaban del tema, y nos prometimos intentarlo alguna vez, pero nunca ha surgido la oportunidad.


      Robert me mira con una ceja levantada, yo bajo la cabeza avergonzada, maldiciendo a Sandra interiormente.


      —Yo ya te lo digo —le advierte Dani a Sergio —, totalmente descartado.


      Él se ríe, y la calma diciendo que no necesita a nadie más que a ella.


      —¿Queréis un helado de postre? —pregunto, para cambiar de tema—. Tengo de vainilla con cookies y de tarta de queso con fresas.


      Todos asienten y expresan sus preferencias. Hago un gesto para levantarme, pero Robert se pone de pie de un salto y me detiene.


      —No te muevas, yo los traeré. ¿Me ayudas a recoger, Sergio?


      Su hermano se levanta y, entre los dos, despejan la mesa y llevan los restos a la cocina.


      —¡Dejad de interrogarlo de una vez! —les pido en voz baja, cuando los chicos desaparecen del salón.


      —Tenía curiosidad —susurra Dani.


      —Pero si ya os lo había contado yo.


      —Quería saber hasta dónde nos contaba él, si se guardaría alguna cosa.


      —Está claro que no se avergüenza de la vida que lleva, ni tiene ningún problema en hablar de sexo. Además, no le gusta mentir. ¿Y era necesario contar lo de la promesa de los tríos, Sandra? ¡Como me metas en un lío, te mato!


      Ella se encoge de hombros y sonríe, pero no le da tiempo a responder, ya que los chicos reaparecen con las manos llenas de cuencos con helados. Los reparten y damos buena cuenta de ellos.


      —No os lo había dicho, me he cogido una semana de vacaciones —le explico a mis amigas.


      —¿En serio? ¡Ya era hora! —exclama Sandra.


      —Me alegro mucho. ¿Vas a ir a alguna parte? Aunque, como tienes el pie…


      —No pensábamos salir, ¿verdad? —le pregunto a Robert.


      Todos se sorprenden al ver que lo incluyo.


      —No, nos quedaremos en casa y cuidaremos de ese pie —responde.


      Tras un elocuente silencio, en el que nos observan como si nos hubieran salido tres cabezas, Daniela se decide a hablar.


      —¿Estáis libres el jueves? Es el día que hacemos la mudanza, si nos echáis una mano por la mañana os invitamos a comer. Por supuesto, tú ayudarías sentada.


      —Claro, por mí encantada. Además, el jueves seguro que ya estoy bien.


      —Por supuesto, ¿os parece bien que se lo diga también a David? —pregunta Robert.


      —¡Claro! —responde entusiasmado Sergio—. Cuantos más seamos para cargar, menos viajes.


      Una hora más tarde, todos están recogiendo mientras a mí me obligan a quedarme en el sofá. Al terminar, se disponen a marcharse. Robert me ayuda a levantarme y los acompañamos hasta la puerta, nos despedimos hasta el jueves y quedamos en llamarnos para ultimar detalles.


      Cuando por fin cierro la puerta, me apoyo contra ella y suspiro; ha sido un largo día.


      —¿Estás cansada? —me pregunta, acariciando mi mejilla.


      Asiento mientras ronroneo como un gatito cuando él me rodea entre sus brazos. Baja una de sus manos hasta mis piernas y me coge en volandas. La muleta cae al suelo. Yo envuelvo su cuello con mis brazos y hundo mi cara en él.


      Me deposita con cuidado sobre la cama. Estiro de él para que se siente a mi lado.


      —Quiero disculparme por haberme enfadado contigo antes. —Me mira sorprendido, yo continúo—: Supongo que es normal que pienses eso de Arturo…, aunque en el fondo es un buen chico. Y también siento haberte dejado plantado cuando me he hecho daño, estaba muy nerviosa y Sonia estaba delante. Gracias, por salir en mi defensa y por haber esperado fuera del hospital por mí.


      Robert asiente y me coloca el pelo detrás de la oreja, acariciándome el cuello después; se me pone la piel de gallina.


      —Vaya… Esto no me lo esperaba. Yo también siento mucho lo de esta mañana; me he metido donde no me llamaban, me he portado como un idiota y he contribuido a tu ansiedad.


      —No es culpa tuya. Soy muy impulsiva y me pongo a la defensiva, casi por instinto, cuando siento que no controlo la situación. Supongo que… es algún eco del trauma por lo de Miguel, salto en cuanto siento que alguien quiere controlarme.


      —Menos con tus amigas.


      —Menos con mis amigas, tienes razón. Sé que ellas están de mi parte. Aunque hoy se han pasado un poquito.


      —Yo estoy de tu parte, Abril, siempre. Puedes confiar en mí.


      —Confío en ti. —Me mira a los ojos, perforándome con su mirada zafiro; parece buscar algo en la mía que le confirme si puede creerme o no—. Tú no confías en mí —asevero.


      El sacude la cabeza.


      —No es que no confíe en ti, es que me desconciertas, nunca sé por dónde vas a salir. Hay momentos en los que te comportas como si el mundo te diera igual a mi lado y, luego, haces que me esconda detrás de un edificio para que no nos vean juntos. Me he sentido tan impotente cuando te has derrumbado ante mis ojos y no me has dejado ayudarte, cuando me has gritado que no te tocara…


      —Lo vi, en tus ojos… Lo siento.


      —Yo también. Me alegra que lo hayamos aclarado y que no estés enfadada conmigo.


      —Y yo de que estés aquí conmigo, después de cómo te he tratado esta mañana, o del numerito que han montado las chicas.


      —Son encantadoras, me alegro de que sean tan protectoras contigo, aunque eso signifique que estén intentando protegerte de mí.


      —Creo que se han dado cuenta de que soy un caso perdido. —Estiro de su camisa y muerdo su labio inferior antes de preguntarle—: ¿Qué puedo hacer para que confíes en mí?


      Se separa un poco mientras lo piensa un momento; luego, aparece esa sonrisa diabólica que vuelve loco a mi corazón y hace que mis entrañas se retuerzan de deseo.


      —Demostrarme que confías en mí.


      —¿En qué estás pensando?


      Todo rastro de picardía y diversión desaparece de su rostro, se pone serio y me pide con reverencia:


      —Dame el control, déjame estar al mando.


      ¿Darle el control? Se me hace un nudo en la garganta tan sólo de escuchar las palabras, y eso que ni siquiera sé a qué se refiere exactamente. Sé que él es consciente de lo que me ha pedido, le he dicho varias veces que perder el control es mi talón de Aquiles, y aun así…


      —Soy toda tuya —afirmo, con seguridad.


      Su rostro se ilumina, y responde arrasando mi boca con pasión.


      No dura mucho; para mi desgracia, se pone de pie en seguida, dejándome con ganas de más, mucho más.


      —Espera aquí, quietecita —me manda, antes de salir de la habitación.


      


      Durante quince minutos contemplo embelesada a Robert entrando y saliendo del baño y el salón, mientras yo, obediente, espero estirada en la cama con una bolsa de hielo que me ha traído para el tobillo. Parece que está preparando la bañera. «Podría acostumbrarme a todos estos mimos»; el pensamiento es espontáneo, y es atajado de inmediato por una voz en mi interior que me advierte de que no me dará tiempo a acostumbrarme… No voy más allá y la ignoro, concentrándome en su elegante forma de caminar y su embriagadora belleza desaliñada, grabando cada uno de sus movimientos en mi memoria.


      Cuando parece estar todo preparado, se acerca a mí e introduce mi pie dentro de una bolsa de plástico, ajustándola con una goma. Me ofrece su mano y me ayuda a incorporarme.


      —Apóyate en mí.


      Al entrar al baño me quedo boquiabierta. Hay velas por todas partes, la suave luz tintinea reflejándose en los azulejos de la pared; la luz eléctrica está apagada.


      La bañera está llena de agua con espuma. Ha conectado su iPod en los altavoces del baño; reconozco la canción, es Alibi de Thirty Seconds to Mars.


      —Relájate... —exhorta antes de que yo diga nada.


      Cierra la puerta y me hace apoyar la espalda contra la fría madera; él se para delante de mí y me suelta. No me toca, pero su proximidad hace que el calor de su cuerpo llegue hasta el mío, nos separan apenas un par de centímetros. Durante unos segundos se queda quieto, perforándome con su mirada desde arriba, con semblante serio y el ceño fruncido, concentrado. Mis ojos se quedan apresados en su intensa mirada.


      Alzo las manos para tocarlo, pero él las atrapa con las suyas, negando con la cabeza como advertencia. Las lleva detrás de mi espalda y las deja ahí, no quiere que lo toque. Empieza a desabotonar mi camisa, despacio, el reverso de sus dedos apenas roza mi piel, sus ojos continúan clavados en los míos. Mi respiración se acelera, y el movimiento me permite llegar a sus manos con mis pechos. Intento moverme hacia delante, para aumentar el contacto, pero él se detiene y niega de nuevo con la cabeza.


      —No te muevas —me ordena con un susurro.


      Vuelvo a apoyarme contra la puerta, con mis brazos colgando a cada lado de mi cuerpo. Cuando la camisa está desabrochada, pasa sus dedos suavemente por la piel de mis hombros y desciende por mis brazos, empujando la camisa hasta que cae al suelo. Todo mi cuerpo se eriza bajo el pequeño contacto.


      Sus dedos vuelven a subir por mis brazos —es sólo un ligero roce, pero que deja un camino de fuego a su paso—; esta vez se dirigen despacio hasta mi espalda para alcanzar el broche de mi sujetador: lo suelta con presteza. Luego, los desliza de nuevo hasta llegar a los hombros; una vez allí pasa sus índices por sendos tirantes hasta deshacerse también de él, la prenda cae a mis pies.


      Su persistente mirada sigue manteniendo mis ojos prisioneros; lo que veo en ella me desconcierta, hay deseo contenido, pero también hay un brillo cálido, emocionado, que hace que mi corazón lata más allá del deseo y me mantiene al borde de las lágrimas. Es tan intensa… Creo entender lo que me dice, pero no me atrevo ni a pensarlo. Me muerdo el labio inferior para contener la necesidad de tocarlo, de besarlo, de dejar de jugar y obtener lo que quiero, lo que necesito.


      Sus manos bajan hasta mi falda esta vez, ahora con más urgencia. La desabrocha y la hace descender por mis piernas junto con mis bragas, arrodillándose delante de mí. Su cara está ahora justo frente a mi pubis, puedo sentir el calor de su aliento sobre él, pero su mirada sigue sin liberar la mía. Mi humedad resbala por mis piernas, tenerlo arrodillado ante mi sexo me excita sobremanera. Me apoyo en sus hombros para levantar los pies alternativamente cuando él me lo indica, y salgo de mi ropa. Estoy completamente desnuda. Cierro los ojos y me apoyo de nuevo en la puerta, respirando profundamente.


      Siento un leve beso sobre mi pubis antes de que él se ponga de pie. Su brazo rodea mi cintura instándome a caminar; me apoyo en él para dar los tres pasos que hay hasta la bañera.


      Una vez allí, me coge en volandas; yo me sujeto de su cuello con los dos brazos —realmente tiene más fuerza de la que aparenta—. Me baja a pulso, hincando su rodilla en el suelo, hasta sumergirme con cuidado en la bañera llena de agua caliente y espuma; dejo el pie envuelto en la bolsa apoyado en el borde de la bañera.


      El calor del agua envolviendo mi piel hipersensible cosquillea por todo mi cuerpo, es como un cálido abrazo. Es imposible estar más excitada; o al menos eso creo hasta que empieza a enjabonarme, despacio, acariciando mi piel, entreteniéndose en cada hueco de mi cuerpo.


      —Relájate —me susurra.


      —¿Qué me relaje? —exploto—. Me tienes a mil y no sé qué vas a hacerme. No podría estar más alerta y menos relajada.


      —Sólo voy a lavarte, cariño. Nada más. Cierra los ojos y disfruta del baño, como si estuvieras sola.


      —No quiero estar sola. Métete conmigo y disfrutemos juntos del baño.


      Asiente y se levanta. Empieza a quitarse la ropa; contemplo las prendas cayendo de su cuerpo una a una, y me relamo con cada centímetro de piel expuesta, jamás pensé que el cuerpo de un hombre pudiera parecerme tan atractivo. Me encanta que no sea un tío excesivamente musculoso, a lo Vin Diesel, sino que su musculatura sea natural y sutil, como la de El David de Michelangelo..., aunque no todo su cuerpo es comparable a dicha escultura. Cuando se quita los pantalones, revela una impresionante erección.


      —Vaya, tú tampoco pareces muy relajado —le hago notar, con una sonrisa traviesa.


      —Acabo de desnudarte, estar relajado sería completamente imposible.


      Hago hueco detrás de mí, agradeciendo al anterior propietario que la bañera sea más grande de lo normal. El agua sube de nivel al recibir su peso. Él desliza las piernas hacia delante y yo me apoyo en su pecho. Sus brazos rodean mi cintura y yo coloco los míos sobre los de él, enlazando mis dedos con los suyos. Siento su erección contra mi espalda, pero intento ignorarla, relajarme entre sus brazos como él me ha pedido.


      —¿Sólo bañarse? —pregunto.


      Él asiente.


      Disfrutamos de un baño tranquilo, de nuestra compañía en silencio, de la música relajante de su iPod. Consigo relajarme… algo, e ignorar la excitación que me produce el roce de nuestros cuerpos desnudos.


      —Tengo los dedos arrugadísimos —anuncio, quince minutos más tarde—. ¿Salimos?


      —Salgamos.


      Él se levanta primero y sale de la bañera; luego, me ofrece su mano y me ayuda a incorporarme.


      —Con cuidado —me pide.


      Una vez fuera me entrega una toalla; después, él se seca con otra. Se sacude el pelo con la mano, dejándoselo totalmente despeinado e increíblemente sexi. Toma otra toalla del colgador y fricciona mi cabello quitándole la humedad; después, coge un peine y, con mucho cuidado, me lo desenreda. Yo miro su reflejo en el espejo, parece concentrado mientras deshace los nudos intentando no hacerme daño.


      Al terminar, su expresión concentrada se evapora, y me mira con una sonrisa lobuna que me pone alerta y sacude mi cuerpo. Conduce su dedo de mi hombro hasta mis pechos, y con él tira del nudo de la toalla, haciendo que caiga a mis pies. Sus ojos me devoran a través del espejo. Oigo cómo su toalla también cae al suelo. Empuja su erección contra mi trasero, deslizándola entre mis nalgas. Sus manos envuelven mi estómago y suben hasta sostenerme los pechos, alzándolos; luego, los cubre con ellas.


      Inclina su cabeza hasta mi oído, sin dejar de mirarme a los ojos.


      —Y ahora, Abril, voy a hacerte el amor, y no habrá teléfono, puerta o desastre natural en la tierra que pueda impedir que me pierda dentro de ti durante toda la noche.
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      Sus palabras se filtran directamente en mi sistema, convirtiendo mi sangre en lava. Sus ojos incandescentes queman cada poro de mi piel. Mis piernas se aflojan y tengo que agarrarme al mármol del baño.


      Robert… desplegando todo su poder sobre mí; definitivamente, él tiene el control y yo ninguna opción para negárselo.


      La situación en el baño, con su mirada penetrándome, doblegándome, me resulta familiar. No soy la única que lo recuerda.


      —Verte así apoyada me recuerda al día que te follé en el baño de la oficina. —Araña mi espalda, el escalofrío que me provoca hace que me yerga de nuevo—. Aunque hoy estás más preciosa todavía. —Acaricia mi pubis con sus uñas. Luego, sube despacio hacia el estómago—. Desnuda, para mí... —Su voz es ronca, es puro sexo… Sus dedos se colocan rodeando mis pezones, los estira y los retuerce sin piedad; mi corazón se ha debido expandir del pecho, porque late ahora salvaje por todas las partes de mi cuerpo—. Estabas tan excitada aquel día, tan hermosa cuando te corrías. Si en ese momento alguien me hubiera dicho que podía desearte más de lo que lo hacía, le hubiera dicho que era imposible. Pero no, no lo era… ¿Estás tú tan excitada como aquel día?


      —Más… —susurro, sin encontrar mi voz. Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás, apoyándola en su hombro.


      —No, Abril. Abre los ojos. Quiero que mires tu cuerpo desnudo en mis manos. —Obedezco, abro los ojos y miro sus manos en mis pechos—. Tienes unas tetas preciosas. Me encantan tus pezones, están tan duros… mira cómo se oscurecen en mis manos.


      Sigue retorciéndolos, causándome algo de dolor y un placer indescriptible.


      Gimo en voz alta y lucho para mantener los ojos abiertos y no perderme en el placer.


      —Enséñame lo mojada que estás, abre las piernas. —Se muerde el labio mientras me mira hacerlo—. Muy bien, así me gusta, me encanta ver tu coño desde aquí… Ahora, quiero que te toques.


      Escucharle decir «coño» me horroriza y me excita a partes iguales. Bajo la mano por mi estómago hasta llegar a mi sexo. ¡Dios mío! Cuando rozo mi clítoris siento una sacudida eléctrica por todo mi cuerpo… Es como si la sensación se amplificara al saber que él me está mirando.


      —No cierres los ojos, Abril. Mírate en el espejo.


      Veo cómo mi mano desaparece entre mis piernas, me acaricio despacio, hundiendo los dedos en los pliegues de mi carne.


      —Joder, Abril. Creo que podría correrme sólo con mirarte… Introduce un dedo dentro de ti.


      Obedezco, en éxtasis. Me siento la esclava de sus deseos…¡y eso me excita tanto! Mi interior está ardiendo, mi mano se empapa de mis jugos, me penetro con un dedo… Necesito más, introduzco otro y bombeo dentro de mí.


      —Para —susurra con voz autoritaria y jadeante—. Acércame la mano, quiero probarte.


      La saco de entre mis piernas y la acerco hasta él, que atrapa uno de mis dedos y lo lame despacio, introduciéndoselo en la boca y succionando mientras me mira a los ojos.


      Me está matando…


      —Deliciosa. —Coge mi mano y acerca el dedo a mi boca—. Pruébalo.


      Le hago caso, y siento mi propio sabor en mi lengua… me gusta. De pronto me gira, poniéndome frente a él, y devora mi boca, con exigencia, con pasión, apretándome contra su cuerpo agarrando mis nalgas. Gemimos uno en la boca del otro.


      Me alza sobre sus caderas y lo rodeo con mis piernas; siento su miembro colarse entre los pliegues de mi sexo, pero sin penetrarme.


      «¡Fóllame ya!» Se lo diría si pudiera encontrar mi voz, pero sólo puedo gemir y gruñir…


      Me conduce hasta la cama sin dejar de besarme, me tiende en ella con cuidado. Se coloca sobre mí; su peso contra mi cuerpo es una delicia, cada milímetro de su piel ardiendo en la mía. Me besa con hambre, agarrando mi pelo; su lengua y la mía se enzarzan en una batalla sin tregua. Mis manos arañan su espalda, y lo empujo más hacia mí. Quiero sentirlo dentro, ahora; pero él se incorpora un poco y me da la vuelta, colocándome boca abajo en la cama.


      —Penétrame ya, por favor… —le suplico, lo necesito tanto.


      —Todavía no.


      Se estira sobre mí apoyando su cuerpo contra el mío, aunque alivia parte del peso con sus brazos, lo siento por todas partes. Muerde y besa mi hombro, y va hacia el otro pasando por mi nuca. Mueve sus caderas, su miembro está entre mis glúteos y se restriega mientras muerde mi cuello y mi oreja. Luego, pone sus piernas al lado de las mías y se arrodilla para poder besar y tocar mi espalda, mis costados...


      —Tu piel es preciosa, tan suave… Podría pasarme la vida adorando tu cuerpo.


      Sigue bajando por mi columna, regando el camino de besos hasta llegar a mi trasero. Una vez allí, masajea mis glúteos con sus manos y los besa y muerde con cuidado.


      —Ponte de rodillas.


      ¿Qué? Joder… Siento cómo mi piel se sonroja por la vergüenza y, al mismo tiempo, mi sexo se inunda por la expectación. Las dos sensaciones son muy intensas, pero prevalece la segunda.


      —Obedece, o tendré que azotar tu bonito trasero —me apremia, golpeando ligeramente una de mis nalgas.


      ¿¡¡Qué!!? Y tras escandalizarme con sus palabras, me recorre un delicioso escalofrío.


      ¿Quiero que me azote? Se está pasando de la raya. Durante un segundo, mi mente se debate entre lo que siento y lo que debería sentir; deberían de haber saltado las alarmas… ¿Debería sentirme humillada? ¿A Robert le van los juegos de dominación? ¿Y a mí? Tengo que reconocer que la idea me excitó cuando leí sobre ella en su momento, pero nunca creí que realmente pudiera soportarlo.


      Su mano cae otra vez sobre mi nalga, esta vez con un poco más de fuerza.


      Suspiro al ver que, contra toda lógica, lo único que siento con todo esto es que estoy imposiblemente más excitada. Me rindo ante la evidencia.


      Arrastro mis rodillas sobre la cubierta de la cama, quedando en una posición sumisa. Él está de rodillas, delante de mi trasero. Me siento vulnerable.


      —Oh, Abril… Estás preciosa —dice, mientras acaricia mi culo—. Separa las piernas para mí, quiero ver lo excitada que estás.


      Obedezco, al tiempo que hundo mi cara contra la almohada, abrazándola. Un gruñido sexi sale de la garganta de Robert cuando lo hago.


      —Joder… —murmura.


      Coloca sus manos en el interior de mis muslos y las sube lentamente.


      —Estás empapada, cariño.


      Separa mis pliegues y noto su boca succionándome.


      —¡Ohhh! ¡Dioos! —no puedo evitar gritar.


      Besa y lame los labios de mi sexo; la vibración de sus gemidos revierte en mi carne.


      De pronto, se detiene.


      Voy a incorporarme un poco para comprobar por qué ha parado, pero él coloca su mano en mi espalda, inmovilizándome.


      —No te muevas, sólo estoy contemplando lo hermosa que eres.


      Acaricia mis nalgas y, luego, las aprieta separándolas. Puedo escuchar su respiración jadeante.


      Con la palma de una de sus manos ahueca mi sexo, la mueve arriba y abajo, rozando con sus dedos mi sensible clítoris y esparciendo mi humedad hasta la hendidura de mi trasero; la acaricia, antes de presionar su dedo contra ella, con cuidado.


      —Robert… —le advierto, algo asustada.


      —Confía en mí.


      Con una mano acaricia mi sexo de forma perezosa mientras va aumentando la presión con la otra; cuando por fin le presta atención a mi clítoris, su dedo consigue penetrar la resistencia de mi ano. La combinación de lo que me hace con sus manos junto a la sensación de vulnerabilidad, al saber que él está mirándome, es abrumadora.


      No puedo dejar de gemir…


      —¿Quieres que me detenga? —me pregunta, como si mis gemidos no fueran suficiente prueba de que no.


      —No… Sigue… ¡Oh, Robert!


      Las sensaciones me superan. Mi cuerpo está hirviendo a fuego lento, cada poro zumba de electricidad. Mi mente se nubla por completo y sólo puedo sentir el placer desbordándome. Mis jadeos se convierten en gritos cuando una bola de fuego se crea en mi bajo vientre, mis piernas tiemblan, mi cuerpo se prepara para explosionar, el placer se acumula más y más, hasta lo imposible, y por fin estallo.


      El orgasmo me arrasa inexorable, sin piedad, haciendo que todo mi cuerpo convulsione perdido en un placer indescriptible.


      Mientras los músculos de mi interior siguen y siguen contrayéndose, manteniéndome en lo alto de mi éxtasis, Robert me penetra, llenándome por completo. El placer, que parecía haber llegado a sus cotas más altas, me lanza todavía más allá. Mi garganta está seca por los gritos y jadeos. Mi cuerpo, desbordado, sigue palpitando mientras él empuja dentro de mí de forma salvaje, agarrando mis caderas para ayudarse en su impulso despiadado.


      Creo que voy a desmayarme...


      Mis miembros se vuelven laxos a mi pesar. Robert sale de mí al notarlo y me da la vuelta con suma delicadeza, mi cuerpo queda inerte sobre la cama. Él se acomoda entre mis piernas y se inclina para cubrir mi rostro de besos.


      Mi corazón, que late desbocado todavía, recibe cada uno de ellos como dulces promesas de amor; en este momento no hay muros, barreras ni hielo que lo proteja de todo lo que siento. Su miembro resbala en mi interior con suavidad, y cada milímetro de su lento avance me hace ver las estrellas. Mis manos, sin orden por mi parte, se enredan en su cabello. Él sigue besándome con ternura: los labios, la nariz, los ojos… Mi cuerpo se mantiene en una placentera agonía.


      En trance, abro los párpados; él me está mirando, en su rostro hay placer y devoción. Las lágrimas empiezan a rodar por mi rostro, y no sólo por la sublime y perezosa sensación de placer que me embarga, sino por todos los sentimientos que parecen derramarse sin contención de mi corazón. Sus ojos, fijos en los míos, me atraviesan y me cautivan, y guardar las palabras me causa dolor.


      —Te quiero —susurro, sin poder contenerlo por más tiempo.


      Él, ante mis palabras, aprieta los párpados durante varios segundos. Su rostro sigue contraído, lo único que cambia de su expresión es su ceño, que se arruga levemente. Cuando abre los ojos de nuevo, dos lágrimas se desbordan de ellos, surcando lentamente sus mejillas.


      —Te quiero, Abril —susurra emocionado, emocionándome—. Te quiero.


      Se inclina para besarme con veneración, en un beso que sabe a sentimientos. Nuestros cuerpos, ajenos a nuestra declaración, culminan a la vez en un éxtasis sincronizado que nos hace separar nuestros labios y gritar juntos de placer.


      Más inconsciente que consciente, siento cómo Robert baja de mí y se coloca a mi lado, atrayendo mi cuerpo hacia él hasta que quedo cobijada en su pecho, protegida por sus brazos.


      El sueño me está llevando sin que pueda hacer nada. Antes de caer por completo en él, me parece escuchar de nuevo un te quiero.
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      Me tiendo a su lado, Abril está ya prácticamente dormida. Encajo su cuerpo contra el mío arrullándola con mis brazos. Ronronea en su inconsciencia arrancándome una sonrisa. Beso su cabello con ternura, mientras mis lágrimas continúan rodando por mis ojos.


      Mis sentimientos por ella me abruman, causándome un incisivo dolor en el pecho, como si mi corazón no tuviera sitio suficiente para albergarlos y estuviera luchando por expandirse, para conseguir alojarlos.


      —Te quiero —susurro de nuevo, saboreando la verdad extraordinaria de esas palabras.


      Yo no puedo dormir. Me regocijo en la sensación de su pequeño cuerpo contra el mío; mis brazos la mantienen agarrada, siento que no quiero dejarla ir, jamás.


      Nunca había sentido nada igual en mi vida, no había imaginado que enamorarse fuera tan arrollador, nunca había comprendido su poder. Es como si Abril hubiera llenado un vacío dentro de mí que ni siquiera sabía que existía, y tengo la absoluta certeza de que, a partir de ahora, nada volverá a ser igual. Noto en mi interior ese sentimiento recién nacido extendiendo sus tentáculos, hasta tener a su merced mi corazón, que se rinde al instante, agradecido de que al fin lo hayan capturado. No tengo la capacidad de comprenderlo, pero aun así me entrego, sin reservas.


      Mi cabeza da vueltas y más vueltas, mis ideas se atropellan. Toda mi vida, todas mis convicciones pasan por mi mente y se reajustan y se desmoronan cuando pienso en ella. Soy consciente de lo incompatible de nuestras vidas. No encuentro la manera de encajarlas.


      Cierro los ojos agobiado por el cariz de mis pensamientos, respiro hondo tratando de calmarme. Es demasiado tarde para esto… El sueño empieza a vencerme.


      Mi mente me lleva a un lugar feliz para poder relajarme. Ese lugar, que antes era un rincón en el jardín del Chandrika, ahora ha cambiado para siempre. Veo sus ojos, brillantes como esmeraldas, derramando sus sentimientos en los míos, veo sus labios susurrando que me quiere, y encuentro la paz en el recuerdo de sus palabras. Encontraremos la manera…
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      El frío y una extraña sensación de vacío me despierta. Abro los ojos, confundida, y me doy cuenta de que Robert no está conmigo en la cama. Todavía está oscuro.


      Miro el reloj, son las cinco y media de la mañana. He dormido poco más de tres horas.


      Me levanto y cubro mi desnudez con mi bata de seda. El dolor del tobillo ha remitido bastante. Salgo de la habitación buscando a Robert, después de comprobar que no está en el baño. Veo la puerta de la terraza entreabierta.


      Me asomo con cuidado para no hacer ruido y lo veo sentado en el suelo, sobre una toalla doblada. Está en posición de meditación —creo que la llaman posición de loto—; piernas entrelazadas, manos descansando sobre las rodillas con los dedos tocándose, espalda recta y cabeza erguida, completamente inmóvil… y completamente desnudo.


      La oscuridad de la noche empieza a desvanecerse, y los pájaros comienzan a canturrear, tan madrugadores como Robert. A mi lado aparece Sombra, se sienta y ambos observamos la preciosa estampa que tenemos delante, admirando no sólo la belleza de la elegante postura, sino lo hermosa que se ve toda la imagen en conjunto. La silueta de su cuerpo se dibuja contra el amanecer de la ciudad, su piel parece tener un brillo especial, un aura de luz propia.


      Camino hasta el mueble para coger la cámara de fotos, regreso donde estaba e inmortalizo el momento.


      —Hola —dice, sin moverse.


      Su voz me sobresalta.


      —Oh, perdona. No quería molestar —me excuso bajito.


      —No molestas. Coge un cojín y únete a mí.


      Lo miro un momento sin saber qué hacer. Él continúa inmóvil; finalmente dejo la cámara y cojo un cojín del sofá —bajo la mirada curiosa de mi gato— y lo coloco a un metro de donde él está. Me siento imitando su orientación y, dentro de mis posibilidades, su postura.


      —Concéntrate en la respiración. —Me indica sin moverse, sin mirarme—. En cómo el aire entra y sale de tus pulmones. Cuando el sol empiece a brillar sobre nosotros, siente cómo calienta tu piel, absorbe su luz y energía. Intenta vaciar tu mente y ser consciente sólo de eso.


      Cierro los ojos. Inspiro, espiro. Intento ser consciente de cómo entra y sale el aire hinchando mi vientre… De pronto, pienso que alguien podría ver a Robert desnudo desde allí. Abro un ojo y escaneo los balcones de los edificios colindantes, están a bastante distancia y no se ve luz.


      Vuelvo a cerrarlo. Inspiro, espiro. La imagen de Robert desnudo vuelve a ocupar mi mente. Lo único que siento en mi vientre es cómo se despierta en él el deseo, extendiéndose de forma perezosa y caliente hasta mi sexo.


      Inspiro, espiro. Siento el calor del sol acariciando tímidamente mi piel, y su claridad, cada vez mayor, a través de mis párpados. Respiro profundamente y me concentro, como me ha dicho Robert, en sentir su energía. La sensación es maravillosa.


      Un flash viene a mi mente justo cuando parecía que lo estaba consiguiendo. Anoche, Robert y yo confesándonos que nos queríamos. Recuerdo su mirada, su voz, sus lágrimas... No entiendo cómo pude dejar escapar mi declaración en pleno éxtasis. Tal vez fue por su manera tan dulce de tratarme justo después de haberme hecho volar con el sexo más duro que he tenido en mi vida, mis emociones afloraron tanto como las sensaciones…


      —Abril, ¡Abril! ¿Te has quedado dormida?


      Abro los ojos y veo un primer plano de Robert a escasos centímetros de mi cara, mirándome divertido. Está arrodillado delante de mí, encima de la toalla que ahora yace completamente extendida en el suelo.


      —¡Oh! —exclamo, mientras enfoco la vista y le devuelvo la sonrisa—. No, no, sólo estaba… pensando.


      —¿En cómo el sol te cargaba de energía?


      —Bueno… Más bien pensaba en lo que hicimos anoche.


      —Vaya, ya veo. Suele pasar las primeras veces, se le llama abhidya y es uno de los principales obstáculos de la meditación.


      —¿Aby... qué?


      —Abhidya, distracción por deseo sensual. Es el primero del Nivarana, que es como una especie del top cinco de las distracciones a la hora de meditar.


      —Difícil no distraerme contigo desnudo a mi lado. De hecho, desde que te conozco me encuentro en un estado constante de abhidya.


      Sonríe y se inclina más para atrapar mi labio inferior entre los suyos, lo succiona suavemente y, luego, lo deja ir.


      —Creo que yo también estoy entrando en ese estado… —ronronea, sin dejar de acariciar su nariz con la mía. Se inclina de nuevo jugando ahora con mi labio superior, yo muerdo con cuidado el suyo y entonces vuelve a retirarse—, aunque llevas demasiada ropa para mi gusto.


      Se agacha, coge el cinturón de mi bata y estira de él lentamente, deshaciéndolo. Desliza sus manos despacio sobre mi piel, acariciando mi cuello con la palma de sus manos, y continúa por mis pechos, dibujando delicadamente mi contorno; en mis costados abre la tela, exponiendo mi cuerpo. Su mirada lo recorre como una caricia, haciendo que mi piel arda bajo ella. Después, baja por mis piernas, que todavía están en la posición de meditación. Con cuidado las desenreda estirándolas una a cada lado de su cuerpo, acariciándolas.


      De pronto se detiene y mira por encima de mi hombro.


      —¿Qué pasa?


      —Hay alguien mirándonos —responde bajito.


      Vuelvo la cabeza asustada y veo a mi gato, que sigue sentado bajo el marco de la puerta de la terraza.


      —Es Sombra.


      —¿Y de dónde ha salido?


      —Vive aquí.


      —¿Vive aquí? ¿Y cómo no lo había visto hasta ahora?


      —Normalmente no lo ve nadie, no le gusta la gente, exceptuándome a mí, y me costó seis meses que me dejara tocarlo. Cuando hay gente en casa, se esconde bajo la cama, o se mueve entre las sombras para que no lo vean.


      Robert vuelve a levantar la cabeza para mirarlo, pero Sombra ya se ha ido.


      —Es increíble que haya salido estando tú aquí.


      —Me encantan los gatos. Es una pena que no vaya a dejar que lo toque.


      —No pierdas la esperanza, me has tocado a mí, y yo era casi tan inaccesible como Sombra. Es posible que él pueda detectar las manos mágicas, al igual que yo.


      Él se ríe, y me da un pequeño beso en la nariz.


      —¿Cómo está tu tobillo?


      —Mucho mejor.


      Pasa sus piernas con cuidado por debajo de las mías y me acerca más a él; los dos enroscamos las piernas por detrás del otro, aproximando nuestros cuerpos, hasta quedar piel con piel.


      Ahora sí que puedo sentir cómo su calor me carga de energía por dentro, sin que nada pueda distraerme de esa sensación.


      Nos miramos. Él se muerde el labio y me mira; noto que quiere decirme algo, ¿está dudando?


      —¿Qué pasa?


      —Estoy algo preocupado por lo de anoche. ¿Estás bien?


      Mi corazón se acelera, ¿se arrepentirá de haber dicho que me quería? ¿Se dejó llevar por el momento pero en realidad no lo siente? ¿Lo asusté con mi declaración?


      —¿Por qué? —logro preguntar.


      —No sé… Por si se me fue la mano con lo de estar al mando.


      Suspiro aliviada.


      —Por si mis gritos no te lo dejaron suficientemente claro, te diré que estuviste genial al mando.


      Sus dedos juegan con mi cabello. Sonríe ante mi explicación, pero continúa preocupado.


      —¿No me pasé con lo de los azotes?


      —Me desconcertó un poco —confieso—, aunque más por mi propia reacción que por otra cosa.


      —¿Qué reacción?


      —Me excitó… muchísimo.


      Él sonríe satisfecho.


      —Anoche demostraste una confianza increíble en mí. Me siento halagado. Muchísimas gracias, Abril.


      —De nada, fue un auténtico placer complacerte, literalmente —declaro solemne. Me inclino y le doy un ligero beso en los labios—. Entonces… ¿Te va el rollo de la dominación? ¿Eres un… amo?


      —¿Yo?, ¿un amo? No, sólo me gusta jugar. A veces me gusta tener el control, pero también me encantó el otro día cuando tú te pusiste en plan mandona. Se trata más de dejarse llevar por el momento, por la situación, de ser libres para probar lo que queramos, tener esa confianza. Mi rollo, lo que me gusta de verdad, es conseguir que disfrutes, que te desinhibas, explorar tu cuerpo como si se tratara de un delicado instrumento, aprender de tus reacciones con cada caricia, hasta ser capaz de tocarlo y proporcionarte el mayor éxtasis posible. —Sus manos, que se han colado por debajo de la bata, acarician mi espalda de forma sutil, mi piel sucumbe bajo sus dedos. Me da un dulce beso, y después acaricia mi nariz con la suya—. Anoche quise ver hasta qué punto eras capaz de dejarme tener el control de tu cuerpo, de tu placer, averiguar tus límites… pero ahora temía haberme pasado.


      —Tú eres el maestro. A veces me da la impresión de que sabes, incluso mejor que yo, cómo funciona mi cuerpo. Probablemente, si me hubieras preguntado, te habría dicho que jamás podría aceptar que me amenazaras con azotarme y menos que me gustara que lo hicieras. Incluso nunca hubiera pensado que me gustaría que… exploraran mi parte de… atrás.


      —¿Nunca has practicado sexo anal?


      Sacudo la cabeza, algo asustada por el camino por el que está llevándonos la conversación.


      —¿Pero te gustó lo de anoche?


      Asiento, el calor en mi rostro me indica que estoy sonrojándome. Él sonríe.


      —No estás acostumbrada a hablar de sexo, ¿verdad?


      —No con quien lo práctico… Ya te conté en lo que ha consistido mi vida sexual estos últimos años, y los tíos con los que estuve antes de Miguel tampoco eran demasiado… «hábiles», ni comunicativos. Eres mi primer dios del sexo.


      Sus carcajadas hacen eco en el silencio de la mañana, me contagia su risa. Cuando consigue parar, me mira con intensidad; poniéndose serio de repente, se acerca a mis labios y susurra:


      —Y tú eres mi primer amor.


      Mi corazón empieza a latir más deprisa, emocionado, preocupado, asustado… Apoyo la cabeza en su pecho y él me aprieta contra su cuerpo. No puedo creerlo, ¿cómo ha podido pasar? ¿Realmente puede estar él enamorado de mí? Mi mente me dice que es demasiado pronto, que tal vez estemos confundiendo la atracción y la complicidad con el amor.


      Me separo de él y lo miro a los ojos, puedo ver en ellos sinceridad y una profunda emoción… Y tengo la certeza, en lo más profundo de mi alma, que lo que siento por él es real.


      —¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Cómo podemos sentir algo así cuando apenas nos conocemos?


      Él se encoje de hombros con una sonrisa.


      —¿Acaso importa?


      —Me gustaría poder ver las cosas como tú. Poder limitarme a sentir sin pensar en los porqués, en las consecuencias…


      —Intenta apagar esa cabecita tuya que se esfuerza por analizarlo todo a cada momento. Quédate conmigo, aquí, ahora. Nada más importa.


      Nos perdemos uno en los ojos del otro, siento los míos humedecerse por la intensidad de mis emociones y por las que veo reflejadas en los suyos. Acaricio su rostro e intento memorizarlo, bordeo con mis dedos sus hermosos ojos azules que siempre parecen sonreír, sus espesas cejas, su marcada mandíbula, que culmina en una barbilla ligeramente pronunciada; su nariz recta, con una ligera hendidura en la punta, y sus labios de líneas suaves: hermosos, perfectos, comestibles e hinchados de tantos besos… de mis besos. Es como un sueño, demasiado hermoso, demasiado perfecto para ser real.


      Me inclino para sentir el suave tacto de sus labios con los míos, su calor, su dulce aliento. Él los mueve delicadamente sobre los míos, con ternura infinita, apoyando sus manos en mis mejillas; yo enrosco las mías en su nuca.


      Derramo en su boca todo lo que siento, y puedo notar cómo él hace lo mismo, como cada roce es una declaración de amor. Nuestros labios, poco a poco, van buscando más. El deseo, urgente, empieza a desbordarse dentro de mi cuerpo, y necesito sentirlo por completo dentro de mí.


      Me incorporo un poco y me siento en su regazo, cuelo mi mano por debajo, busco su miembro y lo acaricio, regodeándome en su longitud y en la cara de deleite de Robert, que por un momento abandona mis labios y suspira. La oriento hacia mi entrada y respiro hondo. Robert clava su mirada oscurecida por el deseo en mis ojos y, perdida en ella, lo deslizo lentamente dentro mí. Su rostro se contrae de placer, pero no dejamos de mirarnos mientras nuestros cuerpos se encajan, lo llevo hasta lo más profundo de mi interior y de mi alma, por fin estoy completa.


      Hacemos el amor de forma lenta, disfrutando de cada roce, de cada caricia, siendo conscientes de cada una de las sensaciones y sentimientos que nos provoca nuestra unión. Algo ha cambiado, todo es más intenso, es perfecto.


      Llegamos juntos al clímax, nos abrazamos con fuerza, temblando, sujetándonos el uno al otro para no derrumbarnos. Todavía estoy desorientada por el placer cuando siento sus labios en mi rostro, depositando pequeños besos por mis ojos, mis mejillas, mi nariz, mi boca…


      —Te quiero, Abril. Te quiero… —susurra mientras sigue colmándome de besos.


      —Te quiero —respondo en un suspiro. Abro mis ojos, húmedos por las lágrimas, y veo los suyos igual de emocionados, sonriéndome—. Te quiero.


      Permanecemos abrazados durante unos minutos, él continúa dentro de mí. Estoy agotada y somnolienta. Me apoyo en su hombro y susurro en su oído:


      —Me estoy durmiendo otra vez…


      —Descansa, mi niña. Yo te llevaré a la cama. Me ocuparé de ti.


      Me eleva con cuidado, desenvainándome de su cuerpo; la pérdida me arranca un pequeño lamento, pero continúo con los ojos cerrados. Él me coge en brazos y me quedo dormida antes de llegar a la cama.


      


      Estoy en La Rambla de les Flors, paseando con Robert de la mano. Bromeamos y reímos mientras miramos los preciosos puestos de flores. De pronto, aparecen sus padres caminando hacia nosotros. Yo quiero huir, la vergüenza y el remordimiento muerden mi estómago; pero él me coge fuerte, reteniéndome junto a él. Me enfado y lo empujo con fuerza detrás de una de las casetas en el mismo momento que escucho la voz de mi jefe llamándome. Me vuelvo y me saluda; con el ceño fruncido, me pregunta dónde está su hijo. Miramos hacia el rincón donde lo he empujado, pero Robert no está allí. Salgo corriendo, llamándolo. Lo busco por todas partes, desesperada, adentrándome en las estrechas calles que rodean la rambla, pero ya no está, ha desaparecido. Tengo la certeza de que no lo encontraré jamás, de que lo he perdido para siempre. Las manos me arden, las miro y las veo desquebrajadas, como si fueran de hielo, de pronto se caen al suelo rompiéndose en mil pedazos.


      


      Despierto sudando y con el corazón a mil. Robert está asido a mi cintura, con la cabeza a la altura de mi pecho, sus labios entreabiertos respiran al lado de mi pezón, derramando sobre él su ardiente aliento. Aparto un poco su cabello para poder contemplar su rostro. Su expresión es serena e incluso dormido sonríe, ¡está tan guapo! La adrenalina de la pesadilla se va evaporando poco a poco de mis venas. Él está aquí, no lo he perdido.


      Despacio, abre los ojos e inclina la cabeza hacia arriba, mirándome. Me maravillo al ver cómo su sonrisa se extiende por su cara, iluminando sus ojos y mi corazón.


      —Así da gusto volver a la realidad. Buenos días otra vez, preciosa —dice con voz somnolienta.


      —Buenos días, guapo. Últimamente me cuesta recordar cómo he llegado a la cama.


      —Últimamente pierdes el conocimiento muy a menudo.


      —Alguien me deja completamente exhausta.


      —¿Y satisfecha?


      —Completa y absolutamente satisfecha.


      —En cambio yo me he vuelto un adicto, y por mucho que me satisfagas siempre quiero más y más… —Su mano se desliza de mi cintura y agarra mi pierna, apretándola contra su erección. Baja la cabeza y mira el pecho que tiene justo delante de su rostro—. Mmmm, qué buena perspectiva —susurra.


      Abre la boca y lo sostiene entre sus labios, lamiéndolo con suavidad. El deseo se despereza en mi cuerpo sacudiéndome como un latigazo.


      Agarro su pelo y sujeto su cabeza contra mi pecho; su mano sube por mi piel hasta llegar a mi otro pezón, y lo presiona al mismo ritmo que está usando con su boca.


      Suspiro profundamente, mientras me pregunto si alguna vez seremos capaces de salir de la cama. En ese momento mi estómago ruge.


      Él echa la cabeza hacia atrás, mientras continúa succionando; mi pezón sale de su boca con un chasquido.


      —Vaya, parece que tienes hambre —advierte con una sonrisa divertida.


      Asiento.


      —¿Quieres que te prepare el desayuno?


      —La verdad es que me muero por un Frappuccino.


      —¿Un Frappuccino? Pues eso habrá que ir a buscarlo al templo de los Frappuccino.


      —¿Te apetece salir?


      Él asiente divertido y algo resignado. Se levanta de la cama de un salto, y alarga su mano hacia mí.


      Su incombustible e imponente erección oscila ante mis ojos… «¡Qué desperdicio!» Deposito un beso en ella y le digo:


      —Lo siento, bonita. Más tarde.


      Acepto su mano y me pongo de pie.


      Cuando estoy frente a él, su mirada divertida ha cambiado. Me coge con fuerza de la cintura y me estrecha contra la longitud de su cuerpo, besándome con urgencia, tomándome por sorpresa. Respondo a su beso, que aviva de nuevo el fuego dentro de mí; entierro mis manos en su pelo.


      Se separa unos centímetros de mis labios, el azul de sus ojos refulge, derritiéndome, y se muerde el labio con fuerza.


      —En realidad lo que me apetece es atarte a la cama y no liberarte en una semana. Tenerte clavada en mi cuerpo para siempre. Cada vez tengo más ganas de ti —proclama apasionado.


      ¡Dios mío!… Tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para negarme.


      —Tentador… pero recuerda que soy una señora mayor, no puedo alimentarme sólo de sexo. Necesito café y comer algo que me de la energía necesaria para poder seguirte el ritmo, y no terminar desmayándome siempre entre tus brazos. Lo siento, campeón, pero, muy a mi pesar, necesito un descanso.


      —Eso te pasa por relacionarte con yogurines, yo me alimento de ti.


      Robert se lanza a mi cuello y me muerde.


      —¡Robert! ¡Para! —le ruego entre risas.


      —¡Vale, vale! Voy a contenerme… —da un paso hacia atrás con las manos en alto—, pero más vale que te alimentes bien y recuperes fuerzas, porque luego voy a hacer el mayor de mis esfuerzos por agotar toda tu energía.


      —¿Eso es una amenaza? —pregunto, enarcando una ceja.


      —Una promesa.


      —Pues espero que seas un hombre de palabra.


      —Lo soy —asevera, mordiéndose el labio y mirándome con lujuria.


      Este hombre sabe cómo hacer que una mujer se sienta deseada.


      Robert se agacha —dándome un plano excelente de su perfecto culo— y coge la mochila, que descansaba en el suelo.


      —Me estoy quedando sin ropa —comenta mientras saca una camiseta negra y unos vaqueros.


      —¡No puedo creerlo! Empezaba a creer que tenías la versión 2.0 del bolso de Mary Pompis, ¡digo Poppins! —corrijo, sacudiendo la cabeza.


      Se ríe con ganas, mientras continuamos vistiéndonos.


      —Tendré que pasar por mi apartamento a buscar ropa, ¿vamos después de desayunar?


      —De acuerdo.


      


      Sujeto la pajita entre mis labios y sorbo. El dulce sabor del Frappuccino de moca invade mis papilas gustativas; cierro los ojos disfrutándolo y se me escapa un gemido de placer.


      Robert me mira con los ojos entornados y se muerde el labio inferior, con cara de deseo.


      —Me estás excitando, Abril.


      —Lo siento, es que está delicioso.


      —No lo sientas. Yo disfruto siempre que te veo disfrutar. Déjame probarlo.


      Le acerco el vaso, él lo coge y lo deja encima de la mesa; luego, se inclina hacia mí y me besa, lamiendo con su lengua mis labios e introduciéndola en mi boca para encontrarse con la mía. El calor de su cavidad calma el frío que ha provocado mi bebida. Mi mente empieza a volar y olvido hasta dónde estamos. Un gemido vuelve a escaparse de mis labios, esta vez disfrutando de su sabor. A alguien se le cae algo al suelo, y las voces de la cafetería vuelven a llegar hasta mi cerebro, recordándome dónde estamos.


      —¡Vaya! —exclamo sin aliento cuando me separo de él; respiro hondo procurando recuperar la compostura—. Tu capuchino también está delicioso.


      —Tú sí que estás deliciosa.


      Unas risitas en la mesa de al lado nos hacen volver la cabeza. Dos chicas, una morena con el pelo ondulado y una pelirroja, nos están observando con cara divertida; cuando ven que las miramos, bajan la cabeza y disimulan mirando el móvil que la morena sostiene en la mano.


      Nos miramos y sonreímos, volviendo a nuestros cafés.


      —Voy a llamar a David, a ver si está en casa.


      Aprovecho para llamar a Sandra.


      —¡Hola, guapa! Pensaba que hoy no hablaríamos, que estarías todo el día ocupada con el yogurín entre las piernas. ¿No estás dolorida? ¿Anoche llegaste al postre o estabas demasiado cansada?… —La voz de Sandra suena alegre al otro lado del teléfono.


      Mientras continúa metiéndose conmigo, sin darme ocasión ni a decir «hola», le hago señales a Robert para que me preste atención.


      —Espera un momento, David —le dice a su teléfono.


      Tapo el micro de mi móvil y le susurro:


      —Saluda a Sandra, dile que me has dejado inconsciente... Métete un poco con ella.


      Le guiño un ojo y él sonríe asintiendo. Me pasa su teléfono y coge el mío, puedo escuchar cómo Sandra continúa con su perorata.


      —Hola, David, soy Abril —cuchicheo—, ¿puedes esperar un momento? Perdona, pero Robert le está gastando una broma a mi amiga.


      —Tranquila, espero —responde con tono amable y divertido; tiene una voz profunda y masculina.


      —Hola, Sandra. Soy Robert… tengo un problema… No, ella está bien, más o menos, bueno creo que la he dejado inconsciente… No, no. Tranquila, no te preocupes por ella. Seguro que en un ratito se le pasa, en realidad me pasa a menudo… Te llamaba para ver si puedes pasarte por aquí, Abril me ha atado otra vez a la cama, tengo que ir al baño y en su estado no puede ayudarme.


      No puedo aguantarlo más, empiezo a reírme a carcajadas. David también se ríe al otro lado del teléfono.


      Robert me hace una señal con la mano para que baje la voz.


      —Oh, sí, parece que se ha despertado... Te la paso. Hasta otra, Sandra.


      —David, te devuelvo a Robert. Perdona por todo, y encantada de conocerte.


      —Igualmente, nos vemos en un rato.


      Robert y yo nos intercambiamos los teléfonos y nos damos un beso rápido antes de atenderlos.


      —¡Hola, Sandra! —consigo decir, antes de ponerme a reír otra vez.


      —Me parto contigo, Abril. —Parece enfadada—. No voy a poder mirar nunca más a tu chico a la cara.


      —Perdona, perdona… ¡No he podido resistirme!


      —Vale, he aprendido la lección. La próxima vez primero confirmo que estás tú en el teléfono… o sola en la habitación, antes de ponerme a hablar como una cotorra. ¿Ya estás contenta?


      —Vamos, Sandra, no te enfades. ¿Cómo va todo?


      —No tan bien como a ti, está claro. Ha sido una mañana tranquila en el trabajo. ¿Y qué tal tu mañana?


      —Sublime.


      —No te has desmayado de verdad, así que no será para tanto.


      —Bueno, yo creo que en algún momento he estado a punto.


      —¿De verdad? ¡Cuenta, cuenta!


      —En otro momento, ahora estamos en el Starbucks y hay mucha gente.


      —Vaaale… —accede, con tono decepcionado—. Hoy he quedado con Dani, nos vamos de tiendas, quiere comprar algunas cosas para su nueva casa. ¡Tendrías que ver nuestro piso! Tenemos el salón lleno de cajas y todavía no ha terminado.


      —Dejad algo de trabajo para el jueves.


      —Puedes estar tranquila, hay para todos —asegura con voz alegre—. Entonces, ¿todo bien en tu oasis?


      —No podría ir mejor.


      —Te dejo, que ha entrado un cliente. Besotes, guapa.


      —Hasta luego.


      Cuelgo el teléfono y miro a Robert, que también ha terminado la conversación.


      —Tu amiga acabará cogiéndome manía —dice, todavía divertido.


      —Qué va, estamos acostumbradas a las bromas, tiene mucho sentido del humor.


      —Eso espero. David está en casa, me ha pedido que nos quedemos a comer, le he dicho que sí, está deseando conocerte. ¿Te parece bien?


      —Estupendo.


      Terminamos las bebidas y los muffins de chocolate, y nos vamos de allí cogidos de la mano.
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      Llegamos a Gavà Mar.


      —¿Es un ático? —pregunto, cuando veo que pica al último piso del ascensor.


      —Sí —responde contra la piel de mi cuello, con mi cuerpo prisionero contra la pared.


      Mis manos se deslizan por su espalda, lo aprieto más contra mí.


      —¿Vuelves a tener ganas de jugar? —pregunta con picardía.


      Besa mi mandíbula y, luego, me mira con ojos traviesos y encendidos.


      —David está arriba, más vale que nos calmemos… —le advierto.


      —David es muy comprensivo. Podemos ir directos al dormitorio y gritarle por el camino que en una horita estamos con él.


      —Mmmm… creo que no.


      Robert escapa de mis brazos y apoya su espalda contra el otro extremo del ascensor, cruzando los brazos y haciendo un mohín. Me acerco y perfilo con mi lengua el perfil de sus labios.


      —Eres un niño malo, compórtate o tendré que calentarte ese culito tan precioso que tienes.


      Misión cumplida, el puchero desaparece, ahora hay una sonrisa maliciosa en su lugar.


      —Creo que voy a portarme mal a propósito. Quiero ver eso —responde, antes de lanzarse a mi cuello.


      La puerta del ascensor se abre, doy un paso hacia atrás y él sale primero. Lo sigo. Cuando estamos fuera, le doy una fuerte palmada en el trasero.


      —¡Ay! —exclama sorprendido, y se gira mordiéndose el labio y mirándome con lascivia.


      Yo me río en voz alta.


      Robert saca la llave, aunque antes de abrir la puerta toca un par de veces el timbre, dos toques cortos y rápidos; supongo que es una señal para avisar a David de que ya hemos llegado.


      Un gran espacio diáfano se abre ante nosotros, compuesto de un gran salón y una cocina americana. El suelo está enmoquetado de color arena. En el extremo izquierdo destaca un gran sofá en forma de U de cuero negro y tres pufs colocados enfrente; entre todos rodean una mesa de centro redonda con un hueco en medio, donde pueden verse un pequeño jardín zen con arena blanca, piedras y velas. No hay televisión. En la pared, justo detrás del sofá, hay tres grandes cuadros, los tres juntos completan el rostro de buda en tonos grises y ocres. Al lado hay una puerta corredera de estilo japonés, cerrada.


      Robert cierra la puerta de entrada; me doy cuenta entonces de que, al lado de ésta, hay una inmensa estantería que cubre toda la pared, casi de tres metros de largo, llena de libros, discos y cedés, y con un equipo de música en el centro.


      En el extremo contrario, a un nivel más alto, está la cocina. Los muebles son negros y el mármol blanco. Tiene una gran barra americana con taburetes.


      Se pueden ver plantas por todos los rincones.


      En la pared contraria a la puerta de entrada, separando los dos espacios, hay dos grandes cristaleras que deben de dar a una terraza, cubiertas por paneles japoneses, y delante de ella, justo en el centro, una impresionante figura de Buda a tamaño natural, en posición de meditación; bajo la escultura se extiende una esterilla estampada con dibujos negros y blancos.


      Todo el lugar está decorado con un gusto exquisito.


      —Hola, Abril. Encantado, soy David. —El compañero de Robert se acerca hacia mí, desviando mi atención del impresionante loft con una sonrisa ladeada.


      Habla un castellano perfecto, pero tiene un fuerte acento americano. Es increíblemente atractivo, mucho más de lo que me pareció la noche de la fiesta. Su cara me resulta familiar, y enseguida me doy cuenta de que es clavado a Josh Holloway, el sinvergüenza macizo de «Lost». Rondará los treinta y cinco años.


      —Hola, encantada de conocerte al fin. Robert me ha hablado mucho de ti.


      —Lo mismo digo, y puedo ver que no ha exagerado respecto a tu belleza. —Su sonrisa se amplía más, es deslumbrante—. Sentí mucho no poder conocerte en la fiesta.


      —Bueno, los dos estábamos ocupados —le digo, con una sonrisa traviesa. En ese momento Robert se acerca, apoyando su mano en mi cintura. Me observa con una ceja levantada y una mirada cómplice, yo le sonrío a él también.


      —Tienes razón —admite David.


      —¿Te gusta el loft? —me pregunta Robert.


      —Es precioso, y muy apropiado para vosotros.


      —Es de un amigo que conocimos en Jaipur, ahora está de viaje, pero cuando supo que veníamos nos lo ofreció. La verdad es que me he enamorado de este lugar, transmite paz —me explica David.


      —Sí, yo también la siento —afirmo, mientras vuelvo a echar una ojeada.


      —¿Quieres tomar algo?


      —¿Una cerveza?


      —Claro, acomódate.


      Lo acompaño hasta la cocina y me siento en un taburete de la barra americana.


      —Voy un momento adentro —me advierte Robert. Hace un pequeño gesto, preguntándome con la mirada si me parece bien, yo asiento.


      David rompe el hielo mientras revuelve la nevera.


      —¿Qué tal tu tobillo? Robert me dijo que te habías hecho daño.


      Por un momento me siento avergonzada, mientras me pregunto si Robert le habrá contado lo que pasó ayer por la mañana. ¿El hombre que tengo delante lo sabe todo sobre mí? Me temo que sí, sabiendo, como sé, hasta qué punto lo comparten todo… Miro su rostro cuando se yergue con dos botellines de cerveza en la mano, buscando alguna señal recriminatoria por cómo me porté con su amigo, pero él me mira con una sonrisa amable.


      —Bien. Bueno, cojeo un poco pero es soportable.


      —Dile a Robert que te dé un masaje, es muy bueno con los masajes terapéuticos, verás que se recuperará más rápido.


      —Sí, ya he podido comprobarlo. Por cierto, perdona por lo de antes. Siento haber interrumpido vuestra conversación.


      —No te preocupes, me he divertido mucho escuchando. Aunque creo que sois un poco perversos. Siento curiosidad, ¿qué te ha hecho tu pobre amiga para que seáis tan malos con ella?


      —Sandra tiene un grave trastorno de incontinencia verbal. Te suelta lo primero que le pasa por la cabeza sin fijarse en quién tiene delante. El otro día ya sufrió un momento incómodo por ello, se puso a hablar de Robert sin darse cuenta de que él estaba allí.


      David sonríe cómplice y asiente, parece estar recordándolo.


      —¿Te lo ha contado Robert?


      —Sí, ¡me encanta lo de yogurín! De hecho, yo he empezado a llamarle así también.


      —¿En serio?


      Nos reímos juntos y le explico la parte que se ha perdido de la broma.


      —¡Pobre Sandra! —la compadece mientras ríe.


      —Tú eres psicólogo, ¿no? ¿Crees que lo de la incontinencia verbal pueda tener solución?


      —Tendría que examinarla —responde fingiéndose pensativo.


      —Se lo propondré; aunque, pensándolo bien, forma parte de su encanto.


      Suena una canción que no reconozco, él busca en su bolsillo y saca su teléfono móvil.


      —Discúlpame.


      Se aleja hasta desaparecer tras la puerta de la terraza.


      Una vez sola, me levanto del taburete y me acerco a la estantería para mirar los libros. Casi todos son sobre meditación, yoga, budismo… Sonrío al ver uno titulado: Nivarana: Los cinco impedimentos; tomo el libro con intención de echarle una ojeada.


      Cuando me dispongo a regresar a la cocina, me llama la atención una pila de libros ordenados de forma diferente, tumbados horizontalmente sobre otros en vertical, parecen novelas de ficción. Giro la cabeza para leer el título de la primera: Juego de tronos. Canción de hielo y fuego; me asomo a sus lomos y veo que todos pertenecen a la misma saga. Un papel blanco, con la parte de lo que parece ser un círculo rojo, sobresale entre el penúltimo y último libro. Estiro, sin poder dominar mi curiosidad, y veo algo que hace que se me pare el corazón.


      Un logo redondo, rojo, con un dibujo dentro, y las letras: «AirIndia» al lado, aparece ante mis ojos. Son tres billetes de avión.


      Puedo oír la voz de David lejana, hablando todavía por teléfono en la terraza, y en el pasillo por donde ha desaparecido Robert no se ve movimiento. Una vez convencida de que no me van a sorprender fisgando, si me doy prisa, no sé si quiero mirarlos… Estoy paralizada con los billetes en la mano. Un ruido desde las habitaciones interiores de la casa me hace reaccionar. Levanto rápido la primera hoja, leo el nombre de Robert; destino: Jaipur… y la fecha del vuelo.


      Dejo los billetes donde estaban y regreso, todo lo rápido que mi tobillo lesionado me permite, a la cocina. Deposito el libro sobre la encimera y llevo mis manos al corazón.


      Tanto mis manos como mi pecho palpitan de forma salvaje, incluso me siento algo mareada. Doy un trago a mi cerveza, terminándola, y respiro hondo en un vano intento de controlar mi respiración.


      Miro la puerta, pensando en marcharme de allí, pero en vez de eso olvido mis modales y me acerco a la nevera para abrir otra cerveza. Allí de pie, bebo hasta dejar el botellín a medias. El frío líquido baja por mi garganta fácilmente e incluso creo poder sentir cómo llega hasta mi encogido estómago. Vuelvo a sentarme.


      Cinco días.


      Múltiples sensaciones me abruman a la vez. Estoy confusa, no puedo dominar el torrente de pensamientos que colapsan mi cabeza, casi no puedo respirar… La frágil venda que cubría mis ojos se ha hecho jirones, la realidad está calando en mi mente en una oleada fría y aguda de dolor que invade lentamente mi pecho y mi estómago; me rodeo con los brazos, en un intento de protegerme.


      La revelación me ha golpeado tan fuerte que ni siquiera soy capaz de llorar, aunque puedo sentir las lágrimas atascando mi garganta. A pesar de la batalla que se está produciendo en mi interior, por fuera me siento adormecida.


      La tristeza, la rabia y el pánico se instalan en mi corazón, me siento traicionada. ¿Por quién? Por mí, por Robert… por haber creído como una estúpida que podía vivir esto a su manera, que podía vivir el momento sin pensar en las consecuencias. Yo no soy así. Frunzo el ceño y me pregunto por qué me afecta tanto cuando ya sabía que iba a perderlo, ¿tal vez en el fondo me negaba a creerlo? No lo sé… Sólo sé que la certeza ha sido como una bofetada. «Eso te pasa por idiota»; mi parte cínica se ríe de mi ingenuidad.


      Cinco días.


      No, no, no. Mi mente lucha, todavía hay una parte de mí que se resiste, que desea volver a mi inconsciencia anterior, a mi oasis; que me grita: «No te hundas, Abril. No te rindas. No renuncies a él todavía.» Como si él fuera un salvavidas roto, que tarde o temprano se hundirá conduciéndome a una muerte inevitable, pero yo prefiero vivir con el dolor de esa certeza que dejar que todo termine.


      Miro a mi alrededor y el vacío de la habitación me asusta. Sé que él sigue aquí, a sólo unas puertas de mí, quiero buscarlo, correr hacia él y refugiarme en sus brazos, pedirle que me ayude a deshacerme de esta sensación de que mi vida está a punto de desmoronarse.


      Pero al pensar en ello me doy cuenta de que estoy furiosa con él. Robert me ha ocultado el día de su marcha intencionadamente. ¿Cómo puede mirarme a los ojos? ¿Cómo puede decirme que me quiere cuando sabe que sólo nos quedan cinco días? ¿Realmente no piensa en la agonía que será separarnos?


      Y entonces lo veo claro, lo que él siente en realidad no es amor, él está confundiendo sus sentimientos… Su vida ha estado llena de sexo sin compromiso, de diversión, se ha podido permitir obtener lo que deseaba sin que las emociones reales le hayan salpicado, se ha rodeado de mujeres como él; ¿cómo pueden convivir sin mezclar sus sentimientos en ello? Él no mide las consecuencias, simplemente, porque no las conoce.


      Miro la puerta de salida. Podría marcharme… La idea me revuelve el estómago, agudizando el dolor en mi pecho. No puedo marcharme. Vuelvo a clavar la mirada en mi cerveza. «Tengo que protegerme», me digo a mí misma, mientras de un último trago la termino. Intentaré vivir el momento, pero poniendo la red de seguridad; vivir la experiencia, disfrutar del sexo como hace él, pero intentando proteger mis sentimientos. No más te quieros a la luz del amanecer…


      Oigo una puerta y me tenso en el taburete.


      Estoy de espaldas, escucho unos pasos acercándose; el cosquilleo de mi piel me advierte que es Robert, antes de verlo con mis propios ojos.


      Unas manos se deslizan por mi cintura y me presionan hacia su cuerpo. Su cálido aliento se extiende en mi oreja, me estremezco.


      —¿Te hemos dejado sola, niña? —susurra.


      —Han llamado a David.


      Gira mi asiento hasta colocarme frente a él. Me mira preocupado, me esfuerzo por sonreírle.


      —¿Estás bien?


      Asiento mientras levanto mi cerveza.


      —Tengo sed.


      Él ignora mis palabras y frunce el ceño.


      —¿Seguro, Abril? Estás pálida.


      —Me duele un poco el tobillo, igual lo he forzado demasiado sin la muleta —miento.


      —Podría retirarte la venda y hacerte un masaje si quieres. Te aliviará el dolor.


      —En otro momento.


      —Abril… —pronuncia mi nombre con tono condescendiente—, no es sólo por el tobillo. Estás… distante. —Acerca lentamente su rostro al mío y coloca sus manos en mis mejillas, acariciando mis pómulos y, luego, mi pelo.


      Su mirada penetra en la mía, preguntándome en silencio qué ha pasado.


      Me escuece el corazón al leer las falsas promesas de sus ojos… Cierro los míos y me limito a sentir sus manos, acariciándome. Lo cojo de la camisa y lo atraigo hacia mis labios. Su boca me duele, me excita, me hace consciente de lo mucho que lo necesito, de lo débil que soy al no poder alejarme de él; aun así, no puedo ni quiero dejar de besarlo mientras todavía esté a mi alcance.


      Se oye el susurro de una puerta deslizándose y David entra en la habitación. Carraspea un poco para hacerse notar, y nos mira con una sonrisa cuando nos volvemos a mirarlo.


      —Lo siento, si queréis puedo dejaros solos de nuevo.


      Robert me mira, todavía preocupado, parece que está planteándose la oferta de su amigo. Yo me levanto.


      —No, no. Tranquilo —le contesto—. Oye, ¿no tendrás algo más fuerte por ahí? Me apetece un margarita.


      Quiero dejar inconscientes a las voces de mi cabeza a base de alcohol… En el fondo sé que no es una buena idea, pero es la única que se me ocurre.


      —Claro, ahora mismo te lo preparo.


      —Si quieres me lo preparo yo misma —respondo—, ¿dónde tienes las bebidas? ¿Queréis que os prepare algo?


      —No, yo sigo con la cerveza —responde Robert, mientras me escruta con la mirada.


      —Prepárame uno a mí, por favor —me pide David.


      Me señala el armario, saco las botellas y él saca dos copas de cóctel. Robert pone música, reconozco el último disco de Placebo. Me esfuerzo por ignorar el torrente de sentimientos que me está perforando por dentro, la música ayuda. David sale de nuevo a la terraza y regresa con dos limones.


      —Me acaban de llamar de la academia de yoga —cuenta David, mientras parte los limones y se pone a mi lado, exprimiéndolos dentro de la coctelera—. Me han ofrecido trabajo.


      —¿Trabajo? —pregunta Robert, sorprendido.


      —Quieren que imparta mis propias clases de meditación Samatha.


      Sirvo los cócteles en las copas. Le entrego una a David, él toma asiento con ella en la mano. Yo lo imito, sentándome de nuevo al lado de Robert.


      —¿Cuándo?


      —El contrato sería de un año. Incorporación inmediata.


      —Pero... —Robert se detiene, yo supongo que antes de decir «si nos vamos en cinco días».


      —Tengo que pensar en ello…


      Robert asiente, como si eso concluyera la conversación, pero parece consternado.


      —¿Qué es la meditación Samatha? —pregunto.


      —Una técnica de meditación budista.


      —¿Eres budista?


      —En el Chandrika todos lo somos —declara David, mirándome divertido.


      Yo le doy un largo trago a mi copa; el alcohol quema mi garganta y hace que mi cabeza dé vueltas, mi plan está funcionando.


      —No tengo mucha idea sobre budismo —confieso—, pero, quitando lo de la meditación, hubiera dicho que vuestro estilo de vida en el Chandrika no era muy compatible con ninguna religión.


      —Imagino a lo que te refieres. Evidentemente, no somos demasiado ortodoxos, nosotros no vivimos el budismo como una religión, sino como una filosofía de vida que se adapta a nuestras propias ideas y, aunque uno de sus preceptos es apartarse de las malas conductas sexuales, la interpretación es amplia, ya que se entiende como mala conducta aquella que hace sufrir a los demás, y no hay nada más alejado de nuestra forma de entender el sexo; para nosotros es un regalo, una forma más de entregar amor y felicidad a través de las sensaciones, compartiendo lo más íntimo de cada uno, que es nuestro propio cuerpo. Es una celebración de la vida a través de la generosidad y no una forma interesada de obtener nuestro propio placer. Y, sobre todo, el sexo no es una prioridad en nuestra vida.


      —¿A no? —la pregunta sale sin pensar demasiado; en seguida me arrepiento, temiendo haberlos ofendido, pero David sonríe condescendiente y responde.


      —No, no lo es. Nuestras prioridades son muchas otras; no te hagas una idea equivocada de nosotros, Abril. La libertad, la generosidad y el desarrollo espiritual son nuestra máxima en todos los ámbitos de nuestra vida. Luchamos por un mundo mejor, al nivel que nos es posible, empezando por nuestro interior, y ayudando a nuestra comunidad en todo lo que podemos. Nos esforzamos para que, día a día, nuestra influencia en la tierra sea positiva para todo lo que nos rodea: personas, animales y naturaleza. Robert puede explicarte mejor todo esto, ha escrito un libro sobre ello —proclama con orgullo.


      —Sí, la verdad es que me lo había contado. Supongo que cuando me lo explicó me centré en la parte que más me escandalizaba —admito.


      —Es posible que yo hiciera especial hincapié en ella, esforzándome para que la entendieras y no me echaras de tu casa por depravado.


      —No sé cómo lo hacéis, pero cuando lo explicáis hacéis que parezca algo hermoso.


      —Lo es —afirma David.


      Robert repara en el libro que yace apartado sobre la encimera, lo coge y sonríe al leer el título.


      —¿Lo has leído?


      —Iba a echarle un ojo, pero no me ha dado tiempo.


      —¿Meditas? —pregunta David.


      —Hoy ha sido mi primera vez —respondo. El recuerdo del pasado amanecer hace que mi corazón se dispare, evidenciando la quemazón de mis recientes heridas. Vuelvo a darle un trago a mi copa para aplacarlo.


      —¿Y cómo ha ido?


      —Bueno… He tenido dificultades.


      —Nada que no se solucione con la práctica —agrega Robert.


      —Será mejor que empecemos a hacer la comida. —Cambio de tema—. ¿En qué habías pensado?


      Cocinamos los tres juntos espaguetis salteados con verduras. Cada vez me cuesta menos bromear con ellos, mi segundo margarita está amortiguando definitivamente mi desazón, aunque no logro deshacerme del todo de la sensación de angustia en mi estómago.


      Los chicos me cuentan anécdotas sobre sus vidas, sobre todo metiéndose el uno con el otro. La complicidad entre ellos es evidente, me recuerda a mi relación con mis amigas.


      Robert me regala besos y caricias cada vez que nos cruzamos en la cocina. Mi cuerpo ha dejado de tensarse, y me abandono a ellas. Bromeando, David también me da un beso en la mejilla cuando pasa por mi lado. Inicio un pequeño coqueteo con él, con el infantil propósito de molestar a Robert, aunque éste se ríe de mis bromas sin parecer afectado para nada.


      Los tres nos sentamos a la mesa, algo perjudicados por el alcohol, y nos disponemos a comer.


      —¿Alguien puede explicarme cómo hemos terminado borrachos antes de empezar a comer? —pregunta Robert, cuando todos encontramos la mar de gracioso que se le haya escurrido el tenedor de las manos.


      —La culpa la tiene Abril. Ha empezado a beber como una esponja y nos hemos visto forzados a seguirle el ritmo por cortesía —explica David, que en realidad es el que parece menos afectado.


      —Chicos, no intentéis seguirme el ritmo, os tumbaría.


      —¿Vino? —pregunta David, en tono de desafío.


      Yo asiento, Robert niega resignado con la cabeza:


      —Yo paso.


      David y yo nos llenamos las copas y brindamos.


      Una hora después, estamos los tres repantigados en el gran sofá. Yo, apoyada en una montaña de cojines con las piernas estiradas en uno de los extremos de la U; la cabeza de Robert descansa sobre mi regazo, su cuerpo ocupa la zona central; sus pies y los de David coinciden en el mismo sitio, este último está tumbado en el otro extremo.


      Sabiamente, aunque me temo que tarde, nos hemos pasado a la Coca-Cola.


      —Aceptar el trabajo que te han ofrecido significaría quedarte aquí, ¿no? ¿Renunciarías a tu vida en la India? —le pregunto a David.


      —Llevo dos años viviendo en el Chandrika rodeado de gente. He aprendido y disfrutado muchísimo, y los quiero a todos y a cada uno de ellos. Pero hace un tiempo que echo de menos la intimidad, disfrutar de la soledad. Aquí he recuperado una paz que hacía tiempo que no sentía. Además, creo que aquí podría ayudar; realmente la sociedad occidental necesita cambiar sus prioridades: si consigo que sólo una persona deje de centrar su vida en la ambición, y sus esfuerzos se centren en ser mejor persona, me sentiría más que satisfecho. Veo mucho potencial en el grupo que he conocido en el centro de yoga.


      —¡Te lo estás planteando en serio! —exclama Robert, sorprendido.


      —Sí. Creo que ha llegado el momento de hacer un cambio en mi vida, aunque tal vez sólo sea temporal…


      Robert lo mira serio, afectado, pero asiente.


      —Eres un pilar y un referente para todos en el Chandrika, pero sabes que te apoyaremos, aunque te echaremos mucho de menos.


      El plural cae como un cristal afilado en mi corazón, reactivando el dolor que el alcohol había adormecido.


      —Y yo a vosotros —responde David.


      —Bueno, no estarás solo aquí —intervengo—; además de la gente del yoga, ahora también me tienes a mí, y te presentaré a mis amigas.


      Él sonríe con amabilidad.


      —Gracias. A Dani ya la conozco, ella y Sergio son muy simpáticos, así que sólo me falta tu amiga Sandra y… ¿ella tiene pareja?


      —No, no tiene —contesto con una sonrisa.


      —Tendrás que llamar a Anka, se va a poner muy triste. —Robert continúa con el tema anterior.


      «Anka va a perder a uno de sus juguetitos, pero tendrá de vuelta al que me ha prestado esta semana; Anka no debería de quejarse», pienso con rencor. Una imagen de Robert consolándola, como mejor sabe, se me atraganta y llena de bilis mi boca.


      Recuerdo las palabras que me dijo hace unos días en mi casa, cuando le pregunté si a ellos les podía molestar que estuviera conmigo, y me respondió que él era libre y no tenía que dar explicaciones a nadie. Ahora veo cómo esas palabras también me afectan a mí. Él no es mío y, por mucho que me duela, no quiere que yo sea suya. Me gustaría ser capaz de vivir las cosas como ellos, de ser tan liberal.


      —Lo sé, va a ser un gran cambio. Me hubiera gustado poder despedirme de ellos en persona, pero viajaré allí en cuanto pueda.


      Una idea descabellada empieza a formarse de pronto en mi cabeza.


      —También te costará despedirte de tu antigua vida, ¿no? —pregunto.


      Él asiente, sonriendo con picardía.


      —Eso también, no voy a negarlo.


      Guardo un segundo de silencio, esperando a cambiar de opinión, pero no lo hago.


      —Aunque, bueno, no tiene por qué ser del todo así —digo, mi cerebro busca las palabras mientras algo dentro de mí grita que cierre el pico; el alcohol imposibilita que lo escuche—. Podríamos celebrar una despedida a vuestro estilo… nosotros tres.


      Robert me mira, su rostro ha perdido el color repentinamente. Yo mantengo mi sonrisa traviesa forzada en mi cara y le acaricio el pelo.


      —¿Estás segura, Abril?


      —Claro… Si os parece bien a los dos, por supuesto. —Agacho la cabeza algo avergonzada. Está claro que me han entendido.


      —No creo que sea buena idea, Abril —alega David, incorporándose un poco para mirarme—, no quiero inmiscuirme entre vosotros.


      —Bueno, ambos me habéis explicado que es un acto de entrega y generosidad, y a mí me gustaría verlo de la misma manera, entenderos un poco mejor y… ¿Cómo era? Disfrutar de los regalos de la vida.


      Robert se levanta de mi regazo y se sienta, mirándome sin poder ocultar su preocupación. A través de la nube de alcohol que me niebla la vista, puedo ver algo de dolor en su mirada.


      —¿Estás segura? —repite—, igual deberías esperar a que se te pase un poco el efecto de alcohol.


      —Yo quiero hacerlo —respondo con convicción—, pero si no queréis, está bien... Esto es muy violento.


      Siento un extraño regocijo al pensar que él no quiere hacerlo. ¿No somos todos libres? ¿No es mi placer lo que más deseaba? ¿Acaso me siente como suya?


      Me levanto y camino hacia la cristalera, esperando que mi fingida ofensa haga efecto en él.


      —¿Estás seguro? —pregunta David, con algo de incredulidad en su voz. He debido de perderme algo.


      —Si es lo que ella desea, por supuesto.


      —De acuerdo —acepta.


      Yo detengo mis pasos en seco, ¿lo dicen en serio?


      —Ahora —susurro, con voz temblorosa.


      —De acuerdo —repite Robert—. Cierra los ojos.
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      —Aunque, bueno, no tiene por qué ser del todo así. Podríamos celebrar una despedida a vuestro estilo… nosotros tres —dice Abril.


      Inclino la cabeza hacia atrás para mirarla, sin poder procesar sus palabras. Ella acaricia mi pelo y me sonríe con malicia, me doy cuenta de que sí la he entendido bien. Aun así no puedo creerlo, ¿habla en serio? Mi corazón empieza a latir con fuerza y una voz desconocida en mi interior me grita que le quite la idea de la cabeza. Reconozco el sentimiento, es el mismo que sentí cuando vi a Arturo con ella: celos. Me siento como un animal con ganas de marcarla como mía. Ese sentimiento de posesión, de egoísmo puro, que tantas veces en mi vida he calificado como vil, ahora ruge dentro de mis propias entrañas. No quiero que otro hombre la toque.


      —¿Estás segura, Abril? —pregunto.


      —Claro… Si os parece bien a los dos, por supuesto.


      Abril agacha la cabeza, ahora parece avergonzada.


      Se ha estado portando de forma extraña desde que hemos llegado y ahora entiendo el porqué, ella ha debido estar pensado en esto desde que hemos llegado, tal vez lo ha decidido cuando ha visto a David, y hasta ahora no se ha atrevido a plantearlo. Recuerdo la conversación ayer en su casa, cuando Sandra comentó que hacer un trío era una de sus fantasías… Por eso ha bebido tanto, para encontrar el valor. Todo encaja. ¿Qué derecho tengo a negarle algo que yo mismo le he dicho que practico habitualmente? ¿Acaso no he propiciado yo esta situación? Aunque quiero decirle que no se preocupe, que si es lo que desea yo estoy dispuesto, no me salen las palabras. El recién nacido hombre posesivo que hay dentro de mí, al que desprecio, no me lo permite.


      —No creo que sea buena idea, Abril. No quiero inmiscuirme entre vosotros —objeta David.


      Gracias…


      —Bueno, ambos me habéis explicado que es un acto de entrega y generosidad, y a mí me gustaría verlo de la misma manera, entenderos un poco mejor y… ¿Cómo era? Disfrutar de los regalos de la vida.


      Abril se entrecorta al hablar, pero deja muy clara su postura. Me incorporo en el sofá y la miro detenidamente. Hace un par de días incluso me planteé proponérselo yo mismo, pero enseguida lo descarté. Simplemente pensar en compartirla, me revolvía el estómago.


      —¿Estás segura? —repito—, igual deberías esperar a que se te pase un poco el efecto de alcohol.


      —Yo quiero hacerlo, pero si no queréis, está bien... Esto es muy violento.


      Abril se levanta y me da la espalda, camina hacia la cristalera con la cabeza agachada.


      Una punzada atraviesa mi estómago, no puedo sentirme más egoísta. Ella ha confiado en mí, me acaba de confesar sus deseos, ¿y yo qué hago? La avergüenzo, le niego lo que quiere, lo que sabe que le he dado a otras mujeres.


      David y yo nos miramos, él parece preocupado, yo suspiro y después asiento.


      —¿Estás seguro? —me pregunta en voz alta.


      Sé que él duda por mí, porque supo incluso antes que yo, desde que le hablé de Abril, que lo que siento por ella es diferente.


      —Si es lo que ella desea, por supuesto —afirmo.


      —De acuerdo —acepta, comprendiendo lo que quiero decir.


      Abril se detiene.


      —Ahora —acucia, con voz temblorosa.


      —De acuerdo. —Me pongo de pie—. Cierra los ojos.
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      Cierro los ojos.


      Oigo cómo se acerca, noto su calor en mi espalda. Sus manos pasan suavemente por mi piel, subiendo despacio hasta llegar a mi pelo, lo aparta a un lado y me da un suave beso en el cuello. Luego, pone algo sobre mis ojos, tapándomelos, y lo anuda detrás de mi cabeza.


      —Si en cualquier momento quieres dejarlo, sólo tienes que decirlo y los dos nos alejaremos de ti… Pero si vas a hacerlo, tienes que seguir mis instrucciones sin cuestionarlas.


      ¿Quiero dejarlo? Es mi última oportunidad. ¿De verdad quiero hacer esto? He llegado demasiado lejos como para echarme atrás… Todo ha empezado como un farol, como una estúpida prueba. ¿Qué pretendo conseguir? A través de la niebla de alcohol en mi cabeza me esfuerzo por debatirlo interiormente, sabiendo que si lo hago sólo por despecho será un error. No, no es sólo por despecho, realmente creo que esto me ayudará, me hará ver a Robert como antes, como mi dios particular del sexo, y no como mi patético sueño de amor adolescente. Además, David es muy atractivo, y Robert cuidará de mí… Si hay algo de lo que estoy completamente segura, es de que él cuidará de mí, aunque dude de todo lo demás.


      Suspiro profundamente, todas estas divagaciones son agotadoras.


      El alcohol hace que me cueste razonar. Sus dedos en mi piel, su aliento en mi cuello y la venda de mis ojos hacen que esté demasiado excitada ya para echarme para atrás… Ya lidiaré en otro momento con las consecuencias, ahora voy a abandonarme en sus manos.


      Mi resolución hace que mi corazón empiece a bombear más deprisa, la adrenalina dispara la velocidad de mi sangre y toda acaba en el mismo lugar, latiendo entre mis piernas.


      —Sin cuestionarte, entendido —acepto jadeando.


      —Quítate la ropa, despacio, todo menos la venda —me ordena.


      Siento el aire moverse a mi alrededor y dejo de sentir su calor cerca de mí.


      Llevo mis manos a los botones de mi top negro; mis dedos se congelan en ellos por un momento, ¿estoy dudando? No, más bien esperando que aparezca la duda, pero no llega.


      —Vamos, Abril; déjame admirar ese precioso cuerpo que tienes. —La voz baja y profunda de David me sobresalta, me asusta y me excita a partes iguales.


      —No tengas miedo —susurra Robert.


      Poco a poco, aflojo la tensión de mis manos y empiezo a desabrochar los botones; siento el frío del aire acondicionado en mi piel expuesta; cuando termino, lo dejo caer a mis pies.


      Puedo escuchar el sonido de sus pesadas respiraciones sincronizadas, pero no dicen nada. Continúo.


      Me quito las zapatillas. Llevo mis manos al vaquero y desabrocho el botón y la cremallera, lentamente lo deslizo por mis piernas hasta que salgo de él.


      Antes de quitarme la ropa interior, noto movimiento a mi alrededor y el calor de dos cuerpos acercándose; uno por delante y otro por detrás. Unas manos desabrochan mi sujetador; al mismo tiempo, oigo cómo el otro se arrodilla delante de mí y baja mis bragas.


      Joder… La cabeza me da vueltas, pero la expectación y la excitación me mantienen en pie. No sé si agradecer o maldecir la venda de mis ojos, no sé quién es quién.


      Lo que quedaba de mi ropa desaparece de mi cuerpo, y cuatro manos lo recorren. Las de atrás, se acercan a mis pechos, los sostienen y los acarician con firmeza. Su cuerpo desnudo se presiona contra el mío, puedo sentir su pene contra mi rabadilla, se balancea contra ella, mostrándome su excitación. Delante, una boca se apoya sobre mi pubis y deposita allí un beso, reconozco el gesto, estoy segura de que es Robert; a continuación, sube por mi estómago, dejando un reguero de húmedos besos, hasta llegar a uno de mis pechos.


      —Deliciosa —murmura, confirmándome que está delante de mí.


      —Eres preciosa —musita David a mi espada, mientras besa mi cuello.


      Su pelo largo hace cosquillas en mi hombro. Pellizca entre sus dedos mi pezón izquierdo, y sostiene el otro pecho contra la boca de Robert, mientras éste lo succiona. Luego, se mueve despacio, recorriendo mi brazo con sus dedos hasta que se coloca delante de mí y toma mi pezón libre entre sus labios. Gimo en voz alta mientras sus labios y lenguas maman ávidas de mí, sus manos sujetan mi espalda, apretándome contra sus bocas hambrientas; hambrientas de mi placer.


      Son implacables, las sensaciones me superan. Las piernas empiezan a temblarme, no sé si conseguiré mantenerme en pie. Sus dedos se enroscan en el interior de mis muslos, sus movimientos parecen sincronizados, suben, y se detienen a la altura de mis ingles.


      —Robert… —suplico, cuando no puedo más. Me sujeto a sus cuellos.


      Con un extraño movimiento, me elevan del suelo un momento y me depositan en la alfombra. Estoy estirada boca arriba con un hombre a cada lado de mi cuerpo. Apenas han separado sus bocas de mí, siguen trabajando mis pechos, uno a cada lado de mi cuerpo. La mano de Robert baja por mi vientre y se desvía a mi pierna, sujeta mi muslo y tira de él, apretando mi rodilla contra su erección, él también está desnudo. Al momento, David hace lo mismo; y me encuentro con las piernas abiertas, mientras dos penes se rozan contra ellas. Sus manos ahora acarician mis muslos y mi vientre, sin llegar a tocar donde más lo necesito.


      Continúan succionando mis pechos, gimen como si estuvieran probando el mejor de los manjares; jamás habían estado tan sensibles, palpitan en sus bocas. Sus dientes, labios y lenguas me hacen jadear y lamentarme de forma descontrolada, creo que voy a correrme tan sólo con eso, pero no… El nudo en mi bajo vientre se hace cada vez más y más grande, arde, pero soy incapaz de liberarme.


      —Oh, Dios mío… No puedo más… Robert…


      Por fin dedican atención a mi sexo. Estiran mi húmeda piel hacia arriba y estimulan mi vértice, al tiempo que acarician suavemente el umbral de mi vulva con un dedo, lentamente… haciendo círculos una y otra vez. Soy consciente de la envergadura de lo que se ha formado dentro de mí, justo antes de que explote y me pierda en un descomunal orgasmo. Cada una de las partes de mi cuerpo se sacude por dentro y por fuera, las contracciones de mi interior elevan cada vez más las sensaciones; alzo las caderas mientras mi cuerpo se retuerce de placer y mis músculos se colapsan. Ellos no se detienen, alargando mi éxtasis hasta que me derrumbo contra el suelo; completamente exhausta, tratando de recuperar la respiración y de desentumecer mis músculos.


      Acarician gentilmente mi cuerpo, mis piernas, mi cuello, mi vientre… dulcemente, trayéndome poco a poco de vuelta.


      Alguien tira de mí, instándome a ponerme de rodillas; mi cuerpo encuentra otro cuerpo, me sujeta por la cintura mientras siento cómo el otro se coloca detrás, acariciando mi espalda con sus uñas. Una boca se acerca a la mía, puedo sentir el calor de su aliento en mis labios, quiere besarme…


      Me tenso. No sé quién es, y de repente me importa.


      Retrocedo de forma instintiva, no puedo soportar la idea de que me bese alguien que no sea Robert.


      El alcohol, la adrenalina y la excitación desaparecen de mis venas, quemados por un sentimiento mucho mayor, la vergüenza.


      Rápidamente, todas las manos desaparecen de mi cuerpo; quien estaba a mi espalda se levanta, el otro continúa frente a mí.


      —¿Estás bien, Abril? —me pregunta. Es Robert.


      Me siento sobre mis piernas y envuelvo mi cintura con mis manos.


      —No… —balbuceo.


      Las lágrimas empiezan a acudir a mis ojos, empapando la venda. Alguien, supongo que David, me cubre los hombros con una manta, tapo mi cuerpo con ella.


      —Lo siento —susurro.


      —Tranquila, tranquila cariño, no pasa nada. —Robert intenta sosegarme, apoya su mano en mi mejilla.


      —No puedo, lo siento.


      —Abril, tranquila, no pasa nada. Voy a quitarte la venda.


      —¡No! —respondo con un grito ahogado, presionando mis manos contra ella.


      —Estamos solos, David se ha ido. —Sus manos se dirigen al nudo detrás de mi cabeza y lo deshace. Yo mantengo los ojos cerrados, apretados.


      Robert limpia las lágrimas de mis ojos y me abraza. Me tenso de nuevo, pero él no me suelta.


      —Abril, tranquila. Ya está, no pasa nada. Lo siento.


      —¿Qué es lo que sientes? —le pregunto, de repente enfadada—. ¿Qué es exactamente lo que sientes?


      Mi repentino enfado —dirigido sobre todo a mí misma— hace que encuentre el valor para mirarlo a la cara. Está desconcertado.


      —Siento que te sientas mal, que estés llorando, y ahora, que te hayas enfadado.


      —Pues no lo sientas, es culpa mía.


      Me libero de su abrazo y me pongo de pie, recojo mi ropa del suelo y empiezo a vestirme. Suspiro hondo e intento recuperar la compostura.


      Él me contempla perplejo, sentado en el suelo, desnudo.


      —Pensé que era lo que querías, si no, no hubiera aceptado —explica bajito.


      —Era lo que quería, pero he cambiado de idea.


      —Y me parece perfecto, y lo entiendo. Pero no sé por qué estás tan enfadada.


      —No lo sé, Robert. ¡No lo sé! Lo estoy y punto. Y me importa una mierda el porqué. Hay veces que las emociones me superan, ¿sabes? No puedo controlarme como lo haces tú. Yo no vivo en paz conmigo misma, soy una puta bomba de relojería, ¿no te habías dado cuenta?


      Se levanta y empieza a ponerse los pantalones.


      Yo busco mi bolso.


      —¿Dónde crees que vas? —me pregunta.


      —A mi casa, sola.


      —Ni hablar.


      —¡¿Qué?! —exclamo, sorprendida y furiosa.


      —No vas a ninguna parte en tu estado.


      —¿Qué mierda de estado? ¿Y quién va a impedírmelo? —Camino hasta la puerta, él corre y se coloca delante de ella—. ¿Qué coño crees que estás haciendo?


      —¿Qué coño estás haciendo tú? ¿Me puedes decir por qué estás tan cabreada conmigo? —Su rostro se tiñe de rojo, ahora él también está furioso—. He hecho lo que querías, ¿no? De hecho, has sido tú la que ha insistido hasta que he aceptado. ¿Qué se supone que debería haber hecho?, ¿decirte que no?


      —Pues no hubiera estado mal.


      —¡¿Qué?! —grita sorprendido—. ¿Qué se supone que significa eso? —Respira profundamente, tratando de controlarse; cuando continúa, lo hace en un tono más bajo—: Te juro que vas a volverme loco, Abril —declara, pasando nervioso su mano por el cabello—. Intentar comprenderte, me agota.


      —Pues no te esfuerces, cariño. No vale la pena. En cinco días volverás a tu mundo lleno de libertad y armonía, y de mujeres que tienen clarísimo lo que quieren y que no representarán una amenaza para tu paz interior.


      Él me mira sin decir nada, veo el color desvanecerse de su rostro, el dolor lo sustituye.


      —¿Qué quieres de mí? —susurra.


      —¡Que te apartes de la puerta de una puta vez! —le grito, conteniendo mis lágrimas.


      Y lo hace.


      Y con cada paso que da, me rompe por dentro. Agacho la cabeza y cojo el pomo de la puerta.


      Mi furia también se ha diluido, vencida por el dolor. Un dolor profundo que me paraliza, que me hace verlo todo con claridad; y esta vez el dolor no lo causa la vergüenza, ni que se vaya a marchar dentro de cinco días, ni siquiera es porque me permita irme ahora… Es porque de pronto soy consciente de que no puedo irme, de que en realidad no tengo esa opción.


      Sé que esta relación va a destruirme; no puedo pedirle nada, porque ni yo misma sé lo que quiero y, aunque lo supiese, él no podría dármelo. Sé que quedarme es un error, pero no puedo continuar luchando contra mí misma. Soy incapaz de renunciar a él.


      Robert, al darse cuenta de mi vacilación, me abraza por la espalda y hunde su rostro en mi pelo.


      —No me dejes, Abril.


      —No puedo. —Me doy la vuelta y me apoyo contra la puerta, rindiéndome al fin a la evidencia de mi debilidad y sintiendo, al hacerlo, algo de paz por primera vez desde que encontré los dichosos billetes—. No puedo dejarte.


      Levanto los ojos y veo los suyos anegados en lágrimas. Se acerca despacio, dándome la oportunidad de rechazarlo mientras me suplica con la mirada que no lo haga. No sabe que no podría hacerlo aunque quisiera. Cuando sus labios se apoyan suavemente en los míos, son como un bálsamo contra mi dolor. Respondo a su dulce beso, me sabe a tristeza y necesidad. Soy una drogadicta sintiendo el alivio de recibir su dosis.


      —Te quiero —susurra contra mis labios.


      —Te quiero —le digo, a pesar de que hace apenas unas horas me había prometido no hacerlo, y siento cómo el decirlo me libera por dentro.
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      Robert acaricia mi rostro despacio, mirándome a los ojos. Cuando enfoco mi mirada en la suya, me siento como si lo viera por primera vez en horas, y parece haber envejecido diez años.


      Limpio las lágrimas de sus ojos con mis manos mientras los remordimientos se unen a la larga lista de reproches para hacerme a mí misma; observo las líneas de preocupación de su frente, su ceño fruncido, el miedo de sus ojos… Dejo por fin de pensar en lo que yo siento para ser consciente de que le estoy haciendo daño.


      «¿Estarás contenta? ¿No querías que sufriera? Pues ya lo has conseguido», me grita mi subconsciente. Pero yo no estoy contenta, me odio por haberle hecho daño. Lo siento, lo siento tanto… Mi pobre niño; he desestabilizado por completo su mundo. Siento que no tengo fuerzas para afrontar la conversación a la que, inevitablemente, he de hacer frente.


      —Perdóname —susurro—. Lo siento, he vuelto a hacerlo.


      —Ya está, Abril. ¡Basta! Basta de pedir perdón. Por favor, no digas nada.


      La angustia que escucho en su voz me desgarra.


      Vuelvo a besarlo, suavemente, con dulzura, sujetando su rostro con mis manos, queriendo que sienta cómo derramo todo mi amor en cada beso. Mi intención no es más que consolarlo, consolarme… pero la necesidad y el deseo echan por tierra mis buenas intenciones, nos arrastra rápidamente.


      Quiero dejar de pensar, de juzgarme y juzgarlo, quiero que nos perdamos el uno en el otro como mejor sabemos, de la manera en la que no tenemos problemas para entendernos.


      El deseo me quema, nuestras lenguas se arrasan, luchan posesivas, insaciables, desesperadas. La necesidad parece invadirnos a ambos. Me coge del cabello y estira, y me devora con violencia y pasión. Yo araño su espalda desnuda con mis uñas, sintiendo su ardiente piel bajo mis dedos; él gruñe en mi boca como respuesta y aumenta el ímpetu de su beso.


      Funciona. Sus besos nublan mi mente, como siempre, liberándome por fin de todas y cada una de las emociones que me están vapuleando desde hace horas. Ahora sólo siento la urgencia casi dolorosa de tenerlo dentro de mí, de sentirme suya, sólo suya.


      Me alza sobre sus caderas, envuelvo mis piernas en ellas. Nos movemos. Yo me agarro con las dos manos de su pelo; él me sujeta con una en mis nalgas y otra en mi espalda, apretándome más contra su pecho. Nuestras lenguas siguen enfrascadas en una lucha sin tregua. Chocamos con una pared, me presiona con su cuerpo, su erección frota mi sexo a través de nuestras ropas, me embiste una y otra vez. Mi hambre de su boca es insaciable, mi deseo aumenta a la par que su brusquedad.


      La pared se separa de mi espalda, volvemos a movernos y, tras pocos pasos, caemos sobre una cama. Nuestras manos vuelan, arrancándonos la ropa, no sé muy bien cómo. Una vez desnudos, con Robert sobre mí presionándome contra el colchón, separa por primera vez sus labios de los míos. Su mirada está tan cargada de emociones que soy incapaz de descifrarla; sus labios hinchados y entreabiertos dejan salir su respiración jadeante; sus facciones están tensas, su ceño, fruncido, y sus ojos arden en un azul salvaje. Desliza sus manos por mis brazos y coge mis muñecas, colocándolas sobre mi cabeza y manteniéndolas sujetas. Mueve sus caderas lentamente y me penetra despacio, sin detenerse ante la reticencia de mi interior, que va haciéndole paso a marchas forzadas.


      Yo abro la boca, me deja sin aliento, un lamento de dolor y placer sale entrecortado de mis labios. Cuando parece que ha llegado a lo más hondo de mi cuerpo, se detiene un segundo y, luego, se impulsa más profundo todavía. Jadeo en voz alta. Se detiene de nuevo, completamente enterrado dentro de mí, cierra los ojos y apoya su frente en la mía, deja escapar un intenso suspiro antes de retirarse y empezar a cabalgarme, lenta y profundamente primero, poco a poco aumenta la fuerza de sus acometidas, hasta llegar a un ritmo frenético en el que nos perdemos juntos, gritando, sudando, gimiendo, hasta que encontramos por fin la liberación.


      


      Enciendo la luz del salón y busco mi bolso; lo encuentro al lado de la puerta, he debido dejarlo caer antes, aunque no lo recuerdo. Dentro, en un bolsillo, encuentro un paquete de tabaco. Hace semanas que no fumo, pero ahora mismo necesito un cigarrillo.


      Acabo de escabullirme de la cama, donde me he despertado entre los brazos de Robert. Sonrío al recordar su rostro relajado, en paz por fin mientras dormía. Llevo puesta una de sus camisas, la he encontrado en la butaca de su habitación; ahora que puedo verme me doy cuenta de que es la que llevaba puesta el día que lo conocí y en la fiesta de la playa.


      Apago la luz y salgo a la terraza después de coger un cenicero que he encontrado en la cocina.


      Echo una ojeada a mi alrededor; a la izquierda, veo dos hamacas de mimbre, sobre ellas hay unas mullidas colchonetas de un color claro; no distingo bien los colores, es de noche y lo único que ilumina la terraza es la luz de la luna, que apenas ha empezado a menguar. Dejo el cenicero y el paquete de tabaco en la mesita que hay entre ellas, me estiro y me enciendo el cigarro; es tan cómoda como parece. El humo entra en mis pulmones, disfruto de la sensación de alivio.


      Mientras me esfuerzo por posponer un poquito más mi análisis sobre la intensa y dramática tarde que he pasado, escucho el perezoso rugir de las olas rompiendo contra la arena. Escruto la terraza, veo que es tan amplia como el salón y, a pesar de la oscuridad, puedo apreciar que está decorada con el mismo gusto que el resto de la casa. El suelo es de tablones de madera oscura. Algo más allá hay una pequeña mesa de té sobre una alfombra, rodeada de cojines. En la pared del fondo hay una especie de pequeño jardín urbano, donde puedo ver macetas con árboles y flores y un pequeño huerto ligeramente elevado; sonrío al creer distinguir un limonero.


      Tengo una extraña sensación de adormecimiento interior, no sé si debida a que el desgaste emocional de las últimas horas me ha dejado exhausta o a la sesión de sexo, que ha actuado como un exorcismo disolviendo mis demonios.


      En realidad, ¿qué importancia tiene si me quiere o sólo piensa que me quiere? De una cosa estoy segura, el dolor que he visto en él cuando me ha pedido que no lo dejara era verdadero.


      ¿Por qué no me había dicho que se marchaba en cinco días? Tendré que preguntárselo, más ahora que le he confesado que lo sé.


      Desde la distancia, soy capaz de ver que mi reacción al encontrar los billetes de avión ha sido exagerada; sólo ha sido la prueba tangible de algo que yo ya sabía, pero a partir de ahí todo ha sido una avalancha de errores...


      Error número uno: no tendría que haber bebido. El ligero latido que golpea mis sienes me da la razón.


      Doy otra calada a mi cigarro.


      Error número dos… Antes de que me dé tiempo a ponerle nombre, mi error se materializa a mi lado con dos vasos en la mano.


      —Hola, Abril.


      La vergüenza tiñe mi rostro de rojo, me alegro de que esté oscuro.


      —Hola, David.


      —¿Zumo de naranja? —pregunta, al tiempo que los deja sobre la mesa y se sienta en la hamaca libre.


      —Gracias.


      —Lo siento, hay que pasar este momento incómodo, verás que enseguida se pasa.


      —Siento lo de antes —empiezo a decir.


      —No te disculpes. Hiciste muy bien en detenerlo si no te sentías cómoda. De hecho, lamento muchísimo haber accedido, debería haberme dado cuenta de que no estabas preparada.


      —No quería obligarte a hacer nada. —Bajo la cabeza sintiendo otra oleada de vergüenza.


      —No me obligaste, cielo. Eres preciosa y lo hice encantado. No lo digo por mí, sino por las circunstancias.


      Asiento, sin saber qué más decir. Él toma un trago de su zumo y se reclina en la hamaca mirando la luna. Observo por un segundo su perfil y su expresión relajada. Me recuesto también y doy otra calada, incómoda por el silencio en el que él parece tan natural.


      Instintivamente, intento buscar un tema de conversación, aunque ninguno me parece apropiado, al final suspiro e intento relajarme.


      Él se vuelve hacia mí, con una sonrisa burlona.


      —No se te pasa, ¿verdad?


      —¿El qué?


      —La sensación de incomodidad. —Niego con la cabeza—. Si quieres te dejo sola.


      —¡No!, estás en tu casa.


      —La verdad es que me gustaría preguntarte algo, pero temo que va a sonar algo paternalista.


      Lo miro intrigada.


      —Adelante.


      —¿Qué intenciones tienes con Robert?


      Mi mente se queda completamente en blanco. Observo a David confusa, procesando lentamente su sencilla pregunta.


      —¡Vaya! —consigo balbucear.


      —Tranquila, puedes pensarte la respuesta. ¿Puedo? —pregunta, señalando el paquete de tabaco.


      —Claro, adelante.


      Él se enciende un cigarro y vuelve a recostarse tranquilo, prestando de nuevo toda su atención al cielo que nos cubre. Parece completamente relajado; su tranquilidad contrasta con el barullo de preguntas confusas que se han desencadenado en mi cabeza. Trucos de psicólogo, supongo.


      Bebo el zumo de naranja de un trago, está delicioso. Luego, me vuelvo hacia él y respondo.


      —No me he planteado intención alguna con Robert, ni creo que deba, teniendo en cuenta que se marcha dentro de… —miro el cielo, y mi corazón se salta un latido—... cuatro días. —No puedo evitar que el dolor se filtre en mi voz.


      —¿Te lo ha dicho él? —Su pregunta me extraña. ¿Acaso él no sabe que se marcha?


      —No. Antes he visto los billetes de avión, cuando estaba mirando los libros.


      —¿Viste también los otros dos?


      —Sólo leí el suyo.


      —Pues los otros dos eran el mío y el de Anka; no obstante, como ya sabes, no se van a usar.


      Lo miro confundida. ¿Qué pretende decirme? ¿Que Robert no usará el suyo? «Te echaremos de menos», las palabras que hace un rato le ha dicho a David vienen a mi memoria, trayendo consigo la misma sensación que he sentido al escucharlas la primera vez.


      —Robert sí lo hará. Ya lo has oído antes, no me ha dado la impresión de que tuviera la intención de no hacerlo.


      —Yo tampoco la tenía hasta hace unas horas. ¿No es increíble la vida? Tienes tus planes hechos y de pronto, una llamada inesperada, un lugar agradable o… una persona especial, pueden cambiarlo todo en un momento; cambiar completamente el curso de tu destino.


      —¿Qué intentas decirme, David? Habla claro.


      Él sonríe ante mi impaciencia.


      —Sólo quiero que reflexiones. Dices que no te has planteado ningún futuro con Robert porque va a marcharse, ¿puedes intentar imaginar que no lo hiciera? ¿Cuáles serían tus intenciones, entonces? ¿Lo cogerías de la mano y le contarías a todo el mundo, incluido su padre, tu jefe, que Robert es tu pareja?


      Frunzo el ceño. Su comentario me confirma lo que había sospechado antes, Robert le ha contado a su amigo todo lo que ha pasado entre nosotros. No puedo reprochárselo, yo también se lo cuento todo a mis amigas y, al igual que le pasó a él, ahora me toca a mí someterme a su juicio. Intento alegrarme, igual que hizo Robert, de que tenga un amigo que se preocupe por él, y en vez de ponerme a la defensiva me tomo en serio sus palabras.


      —¿Te ha contado él lo de su padre? —pregunto, para hacer tiempo.


      —Me contó que no querías que supiera que estabais juntos, y que le pediste que se escondiera detrás del edificio cuando fue a buscarte.


      —¿Y qué sentido tendría que la gente lo supiera, si de todas formas esto sólo va a durar unos días?


      —¿Estarías dispuesta a hacerlo público si no se marchara?


      Lo miro y tengo que admitir la verdad.


      —No lo sé.


      —Pero no quieres que se marche.


      —No soporto la idea de perderlo.


      Guardamos silencio durante unos minutos, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


      —Tengo hambre —dice de pronto, levantándose de un salto—, ¿quieres cenar algo?


      —¿Ahora?


      Él se levanta y alarga su mano hacia mí.


      —Son la dos de la mañana, hemos comido tarde y nos hemos acostado pronto. ¡Dormido!, quiero decir dormido. —David alarga la mano y me ayuda a levantarme. Nuestros cuerpos quedan muy cerca, él me bloquea el paso. Baja la cabeza para mirarme, su rostro queda a escasos centímetros del mío, y agrega—: Yo, a pesar de que la tarde prometía, al final no me he acostado con nadie —susurra apesadumbrado.


      Da un paso hacia atrás y sonríe de forma encantadora.


      Está bromeando, creo… Mi rostro debe de reflejar lo desconcertada que me ha dejado su comentario, porque añade:


      —¡Vamos, Abril! Un poquito de sentido del humor, tampoco ha sido para tanto.


      Lo miro frunciendo el ceño y fingiéndome ofendida; pero enseguida le sonrío con malicia.


      —Bueno, habla por ti. Yo, a pesar del cambio de planes, sí me he acostado con alguien.


      —¡Eh! Golpe bajo, ¡así me gusta!


      Yo me río a carcajadas mientras nos dirigimos al salón. Una vez dentro, me insta a bajar la voz para no despertar a Robert. De repente, ha vuelto la camaradería que había surgido entre nosotros antes de mi «proposición indecente».


      —¿Una cerveza? —me ofrece en voz baja, en la cocina.


      —¿Qué pretendes? ¿Emborracharme de nuevo para poder seducirme? Siento decirte que no va a volver a funcionar. Agua, gracias.


      —¿Yo?, ¿seducirte a ti? Vaya, ¡hay que tener poca vergüenza! —exclama riendo—. De todas formas, señorita, como soy un caballero, me abstendré de hacerle notar que en realidad ha sido al contrario.


      —Me gustan los caballeros.


      —¿Una ensalada?


      —Perfecto.


      —Una cosa más. —Se pone serio de repente—. Sé que pensarás en lo que te he dicho…


      —Lo haré.


      —Pero, en realidad, si me dejas darte un consejo…


      —Lo dices como si tuviera opción de escoger —lo interrumpo.


      —Tienes razón, no tienes opción, voy a darte un consejo.


      Sonrío y asiento.


      —Eso me temía.


      —Vive el momento. La vida es impredecible, no dejes que el miedo a perder algo te impida disfrutar de ello mientras esté a tu alcance.


      —No eres el primero que me lo dice.


      —Robert es muy sabio, a pesar de su edad.


      —Lo aprecias mucho —afirmo conmovida.


      —Muchísimo. Conocerlo ha sido un regalo, lo mejor que me llevo de mi aventura en la India.


      —Y aun así, lo dejarás solo allí.


      —Bueno, no se lo digas a nadie, pero tengo la esperanza de que encuentre un buen motivo para quedarse —declara con una sonrisa traviesa, dejándome con la boca abierta—. ¡Anda! pásame ese cuchillo, ¿cortas tú la cebolla?


      —No, gracias, prefiero trocear la lechuga, ¿tienes tomates?


      —Sí, en la nevera.


      Preparamos la cena entre bromas. David es un tipo divertido y me gusta su sentido ácido del humor.


      Estamos terminando de preparar la cena cuando Robert aparece por el pasillo.


      Lleva sólo unos pantalones de pijama que le cuelgan por debajo de la cadera, su cabello está más revuelto de lo normal y nos mira con el ceño fruncido y aspecto somnoliento. ¿Alguna vez podré mirarlo sin que se me revolucionen las hormonas? Camina hacia nosotros.


      —Hola, chicos. ¿Asaltando la cocina? ¿Hay sitio para uno más?


      —Claro, llegas justo a tiempo —digo, recuperando el aliento.


      —Abril, contrólate, se te está cayendo la baba —se burla David.


      Desvío la mirada hacia él y lo miro frunciendo el ceño.


      —¿Sabes? Te llevarías muy bien con Sandra, sois igual de bocazas.


      —No recuerdo haber oído quejas antes de mi boca.


      —¡David! —lo amonesta Robert, mirándome después preocupado.


      —Tranquilo, cielo —lo calmo, mientras recorto el espacio que hay entre nosotros y le doy un beso en los labios—. Ya me estoy acostumbrando a su inapropiado sentido del humor, y luego tiene la desfachatez de llamarse caballero.


      —Eso me ha dolido —replica David, con la mano en el corazón y gesto muy serio.


      Yo me río a carcajadas, es un payaso.


      —¡Vaya! —exclama Robert, algo confundido—. ¿Me he perdido algo mientras dormía?


      —Sólo te has librado de hacer la cena —respondo sonriendo.


      —Y te has perdido mi zumo de naranja especial contra la resaca.


      —¿Especial? —le pregunto.


      —Sí, ¡hay un ingrediente secreto! Pero no pienso contártelo.


      Robert contempla nuestra conversación con el ceño fruncido.


      —¿Estás bien? —le pregunto, cuando me siento a su lado.


      —Sí, lo siento, continúo un poco dormido. —Se pasa la mano por el pelo; puedo ver cómo el músculo de su brazo se tensa y me parece una imagen supererótica... Luego, su sonrisa desvía mi atención hacia sus labios.


      —Llevas mi camisa.


      —Sí, espero que no te importe, la encontré en la butaca de tu habitación.


      —Estás preciosa, te queda mucho mejor que a mí —me halaga, con una sonrisa tímida muy poco habitual en él. Yo no digo nada, aunque tengo claro que está mintiendo.


      Entre nosotros hay una extraña tensión; a pesar de nuestro anterior arrebato de pasión en la puerta, se nota que tenemos asuntos pendientes, y eso pesa en el ambiente. Aun así, cenamos apaciblemente, David lleva el peso de la conversación, que gira sobre gustos culinarios y especias indias.


      Al terminar, Robert y yo empezamos a limpiar los platos de la cena; David se retira discretamente.


      —¿Quieres quedarte a dormir aquí? Podríamos ir mañana a la playa.


      —Preferiría que volviéramos a casa, si no te importa, aquí no tengo ropa.


      Él sonríe y asiente. Besa mi mejilla, y me pasa la ensaladera cubierta de espuma para que la enjuague.


      


      Llegamos a casa pasadas las tres de la mañana. Hemos hecho el camino en silencio, y nuestro contacto se ha limitado a cogernos de la mano, algo raro en nosotros. Él está distraído, como perdido en su mundo, y yo estoy preocupada.


      —Voy a darme una ducha —le digo al entrar en mi apartamento. Él asiente sin decir nada.


      Mientras me ducho deseo con todas mis fuerzas que él entre en el baño, vestido tan sólo con su sonrisa. Pero mi sueño no se hace realidad.


      Cuando salgo compruebo que no está en la cama. Abro el cajón y me pongo un camisón de encaje violeta, muy sexi, tal vez necesite algo de ayuda… empiezo a temer que esté enfadado conmigo, que lo de esta tarde haya sido demasiado para él.


      Lo encuentro en el salón. Ha puesto The Doors y está sentado en el sofá mirando al vacío. Cuando se vuelve para mirarme, sus ojos recorren mi cuerpo lentamente, de arriba abajo; no entiendo cómo la tela del camisón no se derrite bajo ellos, yo sí lo hago.


      —Estás preciosa.


      —Gracias.


      —¿Estás muy cansada?


      —No.


      —Tenemos que hablar, Abril.


      Me siento a su lado y asiento con la cabeza.


      —De acuerdo.


      —Siento muchísimo que no te hayas enterado de la fecha de mi vuelta a Jaipur por mí. Iba a decírtelo, sólo estaba buscando el momento. Vinimos con billetes de ida y vuelta.


      —Este domingo —musito. Él asiente, apesadumbrado.


      —Y tengo reunión con el editor al día siguiente de mi vuelta. Ya me echó la bronca cuando supo que me iba quince días, dijo que era el peor momento para hacerlo. No puedo aplazarlo, Abril. Ese libro no es sólo mío, es de todos mis compañeros, son sus historias; yo sólo lo he escrito. Si conseguimos publicarlo, nos ayudará a remodelar el Chandrika, queremos rehabilitarlo como hotel para, así, con las ganancias, poder llevar a cabo un montón de proyectos… No puedo fallarles.


      —Lo entiendo.


      Él inclina la cabeza hacia un lado y me mira; veo en su rostro que está intentando averiguar si digo la verdad. Vuelve a no confiar en mis palabras, pero no puedo recriminárselo después de lo de esta tarde.


      —Esto va muy deprisa, y yo pienso muy despacio —añade con una sonrisa de disculpa—. Tienes que darme tiempo para asimilarlo, pero hay varias cosas que tengo claras: no quiero que lo que tenemos termine cuando me vaya; ni quiero estar con nadie más, ahora que te he conocido, me compliques o no la vida. Antes, cuando creí que te marchabas… —No termina la frase con palabras, niega con la cabeza y suspira con una mueca de dolor.


      —Siento haber perdido los papeles antes, se me fue todo de las manos y la pagué contigo cuando no tenías la culpa de nada. En realidad, estaba furiosa conmigo misma.


      —Realmente tienes un carácter del demonio, Abril —asevera, levantando una ceja. Yo no discuto, sé que tiene razón—. Lamento todo lo que ha pasado, excepto que nos detuvieras. No me ha gustado que David te tocara, no hubiera soportado que…


      —Lo siento —lo interrumpo, poniéndome de rodillas sobre el sofá, y colocando mis manos en sus mejillas—. Lo siento. No debería habértelo pedido, no volverá a ocurrir.


      —Eso es lo que me tortura —confiesa—. Demostraste mucha confianza contándome lo que deseabas y, al hacerlo, deseé que no lo hubieras hecho… Soy un hipócrita. Me paso la vida defendiendo que el sexo compartido es un acto de generosidad y ahora, de repente, no soporto la idea de hacerlo. Justo cuando estoy con la mujer a la que más deseo complacer en el mundo, me vuelvo egoísta.


      Sus palabras me abren los ojos, he sido tan idiota...Él no quería hacerlo, y ha sido su extraña forma de pensar lo que le ha llevado a aceptarlo.


      —Robert, yo no soportaría compartirte con nadie. ¿Hace eso que pienses que soy egoísta?


      Lo piensa durante un momento.


      —No, hace que me sienta… bien —responde, sorprendido de su propia respuesta.


      Sonrío y asiento.


      —Exacto. Me siento igual.


      —Pero entonces, ¿por qué me lo has pedido?


      Sacudo la cabeza.


      —No lo sé —miento, incapaz de confesar mis verdaderos motivos—, pero ha sido una mala idea.


      —Una mala idea —repite, besándome ligeramente en los labios—. Muy mala idea —besa mi nariz— y que no volverá a repetirse. Lo siento, pero tendrás que conformarte sólo conmigo.


      —Sólo contigo me parece el paraíso —afirmo juguetona, me lanzo sobre él y muerdo su labio inferior.


      —¿Algo más que decir?


      —Creo que ya está todo dicho.


      —Perfecto —dice contra mi cuello—, pues ahora a la cama.


      —¿A la cama? ¿Qué tiene de malo mi sofá? —pregunto, intentando provocarlo.


      —A la cama a dormir —aclara, con una sonrisa—. Tengo que levantarme en menos de tres horas para meditar. ¿Querrás acompañarme?


      —¿En tres horas? Creo que paso, mejor saluda al amanecer de mi parte.


      —Lo haré.
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      —Abril, preciosa. Despierta dormilona.


      Sonrío sin querer abrir todavía los ojos, me siento como si apenas hubiera comenzado a dormir.


      —Mmmm —gruño—; te dije que hoy no quería ver el amanecer…


      Siento su dedo pasar suavemente sobre mi nariz y bajar hasta mis labios, acariciándolos gentilmente.


      —Cielo, hace horas que amaneció. Te he traído el desayuno.


      Abro un ojo y lo miro. Está sentado en la cama, lleva una camisa azul cobalto de lino con cuello Mao, está guapísimo; sus ojos azules, que armonizan perfectamente con el color de su ropa, me miran divertidos. Me siento tan feliz de ver esa sonrisa despreocupada en su cara, de que él todavía esté aquí. Me aferro a esa sensación con uñas y dientes.


      Anoche, antes de dormir, decidí seguir el consejo de David, vivir el presente y guardarme mis miedos. Sé que tengo mucho en que pensar, pero no quiero hacerlo si eso va a impedirme disfrutar de lo que tengo ahora. Hoy me siento con fuerzas para hacerlo.


      —Oh, el desayuno… Tiene muy buena pinta —le digo juguetona, cogiendo su camisa en un puño y atrayéndolo hacia mí; él no se resiste.


      Le mordisqueo el cuello, su risa acelera mi pulso.


      —No me refería a mí —protesta divertido.


      Me detengo y lo miro de forma inocente; él aparta un cabello de mi cara y deja sus manos en mis mejillas; me da un dulce beso en los labios.


      —No se me ocurre nada más apetecible —le susurro.


      Se me queda mirando, iluminándome de nuevo con su sonrisa; me entretengo en mirar las encantadoras arruguitas que le salen alrededor de los ojos cuando ríe, y sonrío como reflejo. Me siento pletórica.


      —¿Y cuál es la segunda opción?


      Alarga la mano hacia la mesita y señala un envase XL del Starbucks.


      —¿Has salido a comprarme un Frappuccino? —Emocionada, mis ojos se iluminan. Me incorporo en la cama apoyando la espalda en el cabecero.


      —¿Ya no te parece tan mala la segunda opción? —pregunta, orgulloso de sí mismo.


      —Me encanta la segunda opción, pero sólo si no son excluyentes.


      —No son excluyentes —asegura besándome de nuevo, pero enseguida se separa—. También he traído muffins.


      Salto sobre él, derribándolo, y empiezo a bombardearlo con pequeños besos por todas partes.


      —¡Te adoro! —declaro, él se ríe y me abraza—. Voy un momento al baño y ahora desayunamos. —Me incorporo, liberándolo.


      Él se apresura para ayudarme a levantarme de la cama.


      —¿Qué tal tu tobillo?


      —Bien, ya no me duele.


      —Me alegro. ¿Dejarás que le eche un vistazo?


      —Claro.


      Al dirigirme al baño, veo su mochila encima de la silla, y la ropa que llevaba ayer doblada al lado.


      —Si quieres puedes utilizar un cajón de aquella cómoda para dejar tu ropa. —Señalo el mueble que hay al lado de la ventana.


      —Eso estaría bien, ¿algún cajón en particular?


      —El último está casi vacío, saca lo que haya y ya le buscaré otro sitio.


      Entro en el baño.


      ¡Dios santo!, mi pelo está superenredado, no entiendo cómo no se ha burlado de mí. Me lo estoy cepillando cuando, de repente, viene a mi memoria lo último que guardé en el cajón de debajo de la cómoda.


      Dejo mi pelo como está y abro la puerta.


      Robert está al otro lado de la habitación, arrodillado delante del cajón. No puedo ver lo que hace, pero, cuando se gira, su cara está iluminada como la de un niño que ha encontrado el escondite de los regalos de Navidad, aunque su mirada es muy poco inocente, tiene un brillo muy muy perverso.


      Despacio, levanta su mano derecha, en la que sostiene mi olvidado vibrador; lo ha encontrado.


      —¡Vaya, vaya! Esto explica cómo aguantaste todos estos años sin sexo.


      —Me has pillado —le digo, mientras me acerco a mi mesita de noche. Mi corazón empieza a palpitar más rápido, estoy nerviosa, no sé si por verlo con algo tan íntimo en la mano o por el brillo salvaje que puedo ver en sus ojos, es casi amenazante; cojo el vaso y le doy un trago al Frappuccino para disimular.


      Él se incorpora y se vuelve lentamente; me quema con su mirada.


      —Me he puesto malísimo sólo de imaginarte usándolo.


      Empieza a caminar hacia mí, él está al otro lado de la cama. Se aproxima lentamente, como un felino acechando a su presa. A cada paso, va golpeándose la mano con mi vibrador de forma amenazante. Un escalofrío recorre mi columna vertebral.


      —¡Alto! —le ordeno, alargando la mano para que se detenga. Él obedece y me mira con una ceja levantada—. Íbamos a desayunar primero, ¿recuerdas?


      —Hace un momento, yo te parecía la mejor opción.


      —Eso fue antes de ver el Frappuccino y saber que habías traído muffins, ahora prefiero reservarte para el postre —replico; él sonríe y niega con la cabeza.


      Retoma su avance.


      —Eso tendrías que haberlo pensado antes de pedirme que revolviera tu cajón del tesoro…


      —No me acordaba de que lo había guardado ahí —me defiendo.


      No sé por qué me resisto, bueno, además de porque realmente tengo hambre, pero creo que es más por el poder que desprende, es casi intimidatorio... y muy excitante.


      Hace el último giro, ya está frente a mí, cuatro pasos más y me habrá alcanzado.


      —¡Para! —repito, alargando de nuevo la mano.


      Pero esta vez no me hace caso.


      Vuelvo a beber, sorbo compulsivamente mientras él recorta el espacio que nos separa. Mientras trago, helándome la boca y la garganta, me percato de la enorme erección que ahueca sus pantalones; la prueba de su deseo me excita todavía más, y el Frappuccino deja definitivamente de interesarme.


      Se cierne sobre mí sin llegar a tocarme y se acerca a mi oído; su respiración contra mi cuello eriza mi piel; el calor que desprende me envuelve, se enreda con el mío, inflamándome.


      —Cariño, verte chupar así está agravando la situación —susurra.


      Dejo de beber, aunque sigo sosteniendo la pajita entre mis labios. Da un paso más hacia delante, obligándome a mí a darlo hacia atrás; estoy acorrala contra la mesita de noche.


      —Me gustaría que fuera mi polla lo que sostuvieras así entre tus labios.


      Joder, joder... La excitación sacude todo mi cuerpo, oprime mi vientre y hace que sienta la incomodidad del vacío en mi interior, exigiendo ser llenado; los pezones me duelen sólo con la seda del camisón, el pálpito entre mis piernas es casi insoportable…, y eso que todavía no me ha tocado, pero su energía sexual zumba por toda la habitación, me estoy ahogando en ella. Estoy jadeando.


      Extiende su mano por detrás de mí y deja el vibrador en la mesita; estoy atrapada en su mirada, tan poderosa que hace que mis rodillas casi se doblen por su poder. Arranca el vaso de mis manos y lo deja también detrás. Sin orden por mi parte, mi mano se dirige a su pantalón, necesito notarlo entre mis dedos. Joder… es tan grande, está tan duro. Él no me toca, está parado frente a mí, prendiendo fuego a mi ropa y mi piel sólo con sus ojos, con su presencia.


      Da un paso hacia atrás, yo me arrodillo lentamente sin poder dejar de mirarlo, completamente rendida. Quiero cumplir sus deseos. Él me sonríe de forma ladina.


      Se baja los pantalones, su increíble erección rebota orgullosa ante mi cara. Me relamo los labios, pero no me muevo, esperando que sea él el que tome la iniciativa. Se toma su tiempo para desabrochar los botones de la camisa y la deja caer al suelo. Ya está desnudo ante mí.


      Empuña su miembro con la mano y dibuja despacio con él el perfil de mis labios.


      —Abre la boca, cariño. Déjame sentir tu lengua en mi polla. —La abro y saco la lengua, él la desliza por ella una y otra vez.


      Mi mirada está fija en sus ojos, que me devuelven la mirada entrecerrados, nublados por el placer.


      Con un pequeño gruñido, la empuja más adentro; cierro los labios, atrapándola, succionándola mientras él embiste lentamente, agarrándome del pelo, marcando el ritmo, cada vez más profundo. Juego con sus testículos, estirando, acariciándolos, sosteniéndolos en mis manos mientras él continúa follando mi boca.


      Despacio, se retira hacia atrás, alejándose un paso de mí. Se agacha y coge el borde de mi camisón, lo sube por mi cuerpo y lo tira junto a su camisa. Coge mi mano y me ayuda a levantarme. Cuando estoy frente a él, me besa con pasión, devorándome con su boca hambrienta; luego, me empuja, tirándome sobre la cama.


      Se inclina sobre mí, estoy tumbada boca arriba sobre la cama con los pies en el suelo, lleva sus manos a mis bragas y las baja despacio por mis piernas, se arrodilla ante mí para sacarlas de mis pies.


      Mi respiración se acelera, mi interior lo reclama.


      —Es mi turno —proclama. Sus palabras esparcen un delicioso escalofrío por mi sistema nervioso; pero no se mueve, se queda arrodillado a mis pies, esperando.


      Subo los pies a la cama, mis piernas están flexionadas, ahora no puedo verlo. Separo los pies lo máximo posible uno del otro y abro mis muslos delante de él, ofreciéndome.


      Él se muerde el labio y mira hambriento mi sexo.


      —Joder… —gruñe.


      Desliza lentamente sus manos por el interior de mis muslos, empujándolos más contra el colchón. Mis músculos se tensan y hago un gesto de dolor; él sonríe de forma perversa antes de hundir la cabeza entre mis piernas. Da una larga lametada que va de mi vagina hasta mi clítoris; después, se detiene, sopla y con sus manos aparta mis pliegues; lo veo observarme detenidamente, mientras con un solo dedo va acariciando mis labios interiores y exteriores.


      —Es tan bonito —dice con voz ronca—, podría pasarme la vida jugando con él.


      Me estremezco, excitada por su mirada, por su voz, por su maldita costumbre de torturarme hasta hacer que me deshaga antes de lanzarse a por mí. Alargo el brazo y, agarrándole del pelo, lo empujo contra mi sexo; él gruñe, pero obedece. Su boca por fin hace su magia sobre mí: succiona, lame y muerde, haciéndome perder completamente el control. Me evado de la realidad transportada por el placer; sin soltar su cabello me retuerzo contra su boca. En apenas unos minutos, estallo.


      Todavía estoy perdida en los ecos de mi éxtasis cuando siento algo frío y vibrante penetrándome; apenas consigue avanzar unos pocos centímetros, las contracciones de mi orgasmo no le dejan entrar más allá. Mis caderas se elevan solas para aceptarlo, él no lo fuerza, lo retira y lo vuelve a meter, lentamente. No puedo dejar de gemir, cada roce es una agonía, todas mis terminaciones nerviosas están palpitando dentro de mi sexo.


      —Cógelo tú, Abril. Quiero ver cómo lo haces.


      Bajo mi mano y obedezco, casi sin ser consciente de lo que hago. Estoy concentrada en cada una de mis sensaciones. Bajo la otra mano hasta mi clítoris y empiezo a acariciarlo con suaves círculos. Oigo una silla arrastrarse y levanto la cabeza un momento, sin detener mis manos. Veo a Robert, sentado delante de mis piernas, acariciando su miembro mientras contempla cómo me masturbo.


      —Estás preciosa, cariño, preciosa…


      Echo la cabeza de nuevo hacia atrás, encendida, sacudida por el erotismo del momento. Puedo sentir su mirada clavada en mi piel, azuzando mi placer.


      De pronto, Robert extiende algo frío sobre mi trasero, lo acaricia durante unos instantes con su dedo, cada vez presionando un poco más, hasta que mis músculos le ceden paso.


      —¡Oh, Robert! —suspiro, me lamento, me retuerzo… Todo se vuelve más intenso.


      Él invierte el ritmo del vibrador, entrando cuando yo salgo, saliendo cuando yo entro. La presión aumenta durante un momento y luego, vuelve a deslizarse. Joder… El sudor escapa por cada uno de mis poros, mi excitación resbala por mis piernas, mi respiración es jadeante y entrecortada, estoy a punto de estallar, él se detiene.


      Coloca su mano en la mía, retirando el vibrador.


      —Abril, voy a penetrarte por detrás —me advierte. Sus ojos, incandescentes por el deseo, me preguntan si estoy de acuerdo.


      Yo asiento, él me vuelve a untar con lubricante y coloca su glande contra mi culo, empuja un poco y se detiene. La presión es mil veces superior que cuando lo hacía con los dedos. Poco a poco, el anillo de músculos va cediendo, y él se introduce despacio… La sensación es abrumadora, contengo el aliento hasta que siento que está completamente dentro de mí. Dejo escapar todo el aire.


      —¿Estás bien?, ¿te hago daño? —pregunta preocupado, mirándome a través de sus ojos entrecerrados.


      —Bien… —logro decir.


      Él empieza a moverse despacio. Yo me pierdo en una espiral de sensaciones que me evaden por completo de la realidad, sumiéndome en una semiinconsciencia que me lleva cada vez más al límite; en algún momento siento cómo algo vibra dentro de mi sexo, al tiempo que estimula mi clítoris. Mis gemidos son ahora gritos, a veces incoherentes, a veces son su nombre. Mis piernas empiezan a entumecerse, estoy a punto de llegar. ¡Dios mío! Una mole de fuego parece quedarse suspendida en mi vientre haciéndose cada vez más y más grande y, tras un último embate, todo explota: mi cuerpo, la habitación, el universo… Y yo grito más fuerte, liberada, perdida, deshaciéndome. Apenas soy capaz de sentir que mi cuerpo sigue convulsionando, es como si perteneciera a otra persona, como si el placer me hubiera sacado de él.


      Despacio, empiezo a volver en mí. Siento sus besos, sus caricias; susurros llamándome, diciéndome que me quiere. En algún momento ha debido moverme al centro de la cama, ahora él está inclinado sobre mí, acariciando mi rostro. Lentamente abro los ojos, él me mira, parece preocupado.


      —¿Estás bien, cariño?


      Sonrío, todavía envuelta en una nube.


      —Estoy más que bien…


      Él sonríe aliviado y se inclina para besarme. Yo respondo de forma perezosa. Se ríe y se inclina hacia atrás un momento, después, pone delante de mí un enorme muffin con pepitas de chocolate.


      —Te lo has ganado —afirma, con una sonrisa radiante.


      Estallamos en carcajadas.


      


      Salgo del baño. Robert está sentado en el sofá hojeando un libro, lleva puestas unas gafas de montura al aire que le dan un aspecto muy intelectual… y yo que pensaba que no podía estar más sexi.


      —¡Vaya! No sabía que usaras gafas.


      —Sólo para leer. Estás muy guapa.


      Llevo un ligero vestido de verano de color azul. Sí, lo confieso, lo he elegido para ir a juego con él.


      —Siéntate —me pide, poniéndose de pie.


      —¿Qué pasa?


      —Vamos a echarle un vistazo a ese tobillo.


      Lo miro algo desconfiada, una cosa es un dolor de cabeza y, otra muy distinta, un esguince, por muy leve que sea.


      —Ya casi no me duele.


      —¿Ya no confías en mis manos mágicas?


      —Sí que confío, pero…


      —Sólo te daré el masaje si veo que el tobillo está bien, te ayudará a recuperarte, sé lo que hago.


      Está tan seguro de sí mismo que no tengo más remedio que claudicar, no insistiría tanto si pudiera hacerme daño, ¿verdad? Así que me siento a regañadientes.


      —Ya ha bajado la inflamación —confirma, cuando retira el vendaje.


      Pasados unos minutos de placenteras fricciones y frotaciones, hipnotizada por la elegancia del movimiento de sus dedos y su hermoso gesto de concentración, deja de importarme la posibilidad de que agrave el problema, habrá valido la pena.


      Cuando termina, va a la cocina y vuelve con una bolsa de hielo. Se sienta a mi lado y, con cuidado, la pone sobre la zona que ha estado trabajando.


      —¿Qué tal? —me pregunta.


      —Perfectamente —respondo, conteniendo las ganas de inventarme que también me duele el otro tobillo.


      —¿Te apetece salir? No caminaríamos mucho.


      —¿Qué hora es? —me pregunto en voz alta mientras alzo la vista hacia el reloj de la pared (ni Robert ni yo llevamos nunca)—. ¡¿Las tres?! —exclamo escandalizada, mi voz suena chillona.


      —Sí, ya te dije que hacía horas que había amanecido.


      —¿A qué hora me has despertado?


      —A las doce.


      —¿A las doce? Con razón te ha dado tiempo a ir a comprar el desayuno. ¿A qué hora te has levantado tú?


      —A las cinco y media. He saludado al amanecer de tu parte —me dice burlón—. La verdad es que me gustaría ir a un sitio.


      —¿A dónde?


      —Al monasterio budista. Tengo una visita concertada desde hace una semana. David no va a poder ir, así que he pensado que, si te apetece, podrías ocupar su lugar.


      —Me parece una idea genial.


      


      Después de comer en el sencillo restaurante del monasterio, hacemos una visita guiada al palacio. Entre la ostentosa decoración ecléctica de hace más de un siglo (el palacio fue construido por un indiano millonario), vemos múltiples figuras de distintos Budas, máscaras y diferentes objetos tibetanos. Nos explican su filosofía y el significado de sus iconos mientras paseamos por las diferentes habitaciones. Es muy interesante, y el voluntario que nos hace el recorrido la hace muy amena; termino con la idea clara de que toda la filosofía budista está enfocada en encontrar la felicidad en uno mismo.


      Una hora de relajación, una conferencia sobre qué es la meditación, y salgo de allí con el convencimiento de que los métodos budistas realmente apaciguan el alma.


      Caminamos cogidos de la mano por la plaza de la estupa, un gran monumento blanco, coronado por una empalizada que culmina en una pequeña figura dorada que representa el ojo de la iluminación. Se halla rodeada de una serie de molinos metálicos; según nos han explicado, la estupa desprende energía positiva, y hay que rodearla en el sentido de las agujas del reloj haciendo girar los molinillos. Robert los va moviendo según caminamos mientras tararea algo. Al terminar el círculo, salimos de la plaza y nos dirigimos al jardín, bajo el abrigo de la sombra de unos hermosos almendros en flor.


      —Esto es realmente hermoso —declaro, cuando nos adentramos entre los tupidos árboles que llevan al lago, acompañados sólo por las canciones de los pájaros y los susurros de las hojas meciéndose al compás de la ligera brisa.


      —Muy bonito —coincide Robert.


      Llegamos a un estanque habitado por unos patos que navegan despreocupados por el agua verdusca; no se inmutan por nuestra presencia.


      —Ven —me pide, estirando de mi mano—. ¿Te apetece sentarte un rato?


      —Claro.


      Son las siete y media de la tarde, y el sol, que se prepara para esconderse tras las montañas, ha perdido la suficiente fuerza como para poder exponerse a él y no achicharrarse en el intento. Encontramos un pequeño rincón donde su luz burla el denso techo de hojas y nos sentamos.


      Robert se coloca detrás de mí, haciéndome de respaldo y enlazando sus brazos en mi cintura. En un cómodo silencio disfrutamos de los tímidos rayos del sol, el relajante sonido del agua y de toda la belleza que nos rodea. De vez en cuando, él me hace una señal silenciosa cuando un pájaro canta de una manera especial, o me señala una mariposa que juguetea con los pétalos de las flores.


      —Fíjate —murmura, como si no quisiera molestar a la naturaleza—, me encanta cuando la brisa mueve la hierba de esa manera, haciendo que todo se mueva al mismo compás, como en un baile.


      —Todo esto es precioso.


      —Es un lugar genial para meditar, me recuerda al jardín del Chandrika.


      —¿Quieres hacerlo ahora?


      —No, ahora prefiero disfrutar de tu compañía —responde, besando mi pelo.


      —¿En qué piensas cuando meditas?


      —En realidad, la gracia está en conseguir no pensar en nada. Pero es algo difícil, hay que estar muy en paz con uno mismo para conseguirlo.


      —¿Tú lo consigues a menudo?


      —Antes sí, no últimamente.


      —¿Por mi culpa?


      —No, no es por tu culpa, es por la mía… me he enamorado de una chica que ha puesto mi mundo del revés.


      —Lo siento.


      —Yo no. No puedes imaginar lo feliz que soy ahora mismo, contigo sentada aquí, en este lugar mágico; me das más paz de la que nunca he sentido.


      —¿Más feliz que esta mañana? —pregunto con una sonrisa pícara, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarlo.


      —Bueno… son felicidades diferentes —contesta, mientras aparta mi pelo y besa mi cuello—. Hace un par de días te hubiera dicho que no, porque sólo me sentía completo estando dentro de ti, como si me faltara algo cuando no lo estaba. Pero ahora, teniéndote simplemente así, a mi lado, hablando o en silencio, me siento totalmente satisfecho. Es una felicidad más pura, más consciente.


      —Sé a lo que te refieres, siento lo mismo que tú. —Sus brazos se aprietan más en mi cintura, abrazándome con fuerza—. Cómo me gustaría que esta sensación durara para siempre… —digo pensativa.


      —Éste es uno de esos momentos que recordaré toda mi vida —comenta distraído.


      —No quiero estropearlo sacando a colación lo que pasó ayer o lo que pasará en unos días. —Me incorporo y me muevo hasta quedar sentada frente a él; me mira algo preocupado—. De hecho, lo que deseo es intentar mantener esta sensación los días que nos quedan. Hoy soy yo la que voy a pedírtelo a ti: seamos sólo tú y yo, sin pasado ni futuro, sólo viviendo el presente, hasta el domingo.


      —Sólo tú y yo suena tan bien.


      —Bueno, metafóricamente hablando, claro. Ya sabes que mañana prometimos ayudar a tu hermano y a Dani con la mudanza.


      —Sí, por cierto, hablé con Sergio esta mañana, hemos quedado en casa de Sandra a las ocho, y David también vendrá, aunque un poco más tarde.


      —¿A las ocho de la mañana? Voy a tener que intentar llevar un horario más normal, desde que estamos juntos duermo muchísimo y a deshoras.


      —Hoy nos iremos pronto a la cama; de hecho, no deberíamos tardar mucho en volver.


      —Un ratito más, por favor.


      Robert asiente y yo vuelvo a apoyarme en él, agarro sus brazos cuando los devuelve a mi cintura y apoyo la cabeza en su hombro mientras él lo hace en mi cabeza.


      El sol tiñe de rosa y azul un grupo de nubes que cortan el cielo como si fueran filas de algodón. Contemplo emocionada el precioso paisaje que nos rodea, siento la energía de los últimos rayos de sol calentándome, aprecio lo hermoso que es el silencio compartido, pero, sobre todo, disfruto de esa sensación de plenitud y de paz que siento con él a mi lado.
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      Son las ocho menos cuarto de la mañana, estoy muerta de sueño. Me sorprende lo rápido que he perdido la costumbre de madrugar, y eso que ayer conseguimos dormirnos a una hora decente.


      Hemos parado un momento en el Starbucks a comprar cafés y muffins para llevarlos a casa de las chicas; estamos esperando a que el camarero nos prepare el pedido para llevar.


      —Esto empieza a ser una costumbre, cuando vuelva al trabajo voy a echar de menos desayunar aquí… —Me detengo abruptamente, dándome cuenta tarde de que lo último que echaré de menos el lunes será el dichoso café.


      Suspiro e intento sacudirme la tristeza que me ha pillado desprevenida. Robert me abraza como si hubiera leído mis pensamientos, entierro mi cara en su pecho y absorbo su aroma, él besa mi pelo.


      —¿No te ha pasado alguna vez que un sabor te recuerda algún momento especial o a alguna persona? —me pregunta.


      —Sí.


      —Me gustaría que los Frappuccino te supieran a mí. —Levanto la cabeza, sé que mis ojos están vidriosos, pero mi sonrisa es genuina; sus ojos transmiten nostalgia y cariño a partes iguales.


      —De eso puedes estar seguro, por no hablar de lo que me evocarán los muffins… —bromeo y me sonrojo—, seré incapaz de comerme uno sin ponerme cardiaca.


      —Mmmm… Pues mejor te los comes en casa, donde tengas a mano tu juguetito.


      Nos reímos juntos.


      —¿Hay Starbucks en Jaipur? —pregunto.


      —No… somos más de tés. De todas formas, no me hará falta un capuchino para recordarte —se inclina hacia mi oído y musita—: cada latido de mi corazón lleva tu nombre.


      Mi pulso se acelera, mis sentimientos me desbordan y una lágrima de emoción cae por mi mejilla, pero me niego a retirar mis manos —que he colado por dentro de su camiseta— de la cálida piel de su espalda para limpiarla; cuando él se incorpora de nuevo, la enjuaga por mí.


      —Te quiero tanto —declaro con fervor.


      —Te amo.


      Sus labios vuelven a rozar los míos, suavemente; el beso destila el amor de nuestras confesiones.


      El chico de los cafés se aclara la garganta. Nos resistimos durante un segundo a romper la magia del momento, pero al final tenemos que mirarlo, el maldito tiempo no se detiene por nada.


      —Lo siento, pero ya está todo. —El camarero nos sonríe con una mirada de disculpa.


      —Gracias —decimos al unísono.


      Volvemos al coche. El calor es hoy especialmente sofocante, y eso que el sol apenas acaba de despertar; debemos de estar a unos treinta y cinco grados, ¿cuánto va a durar esta ola de calor? Me doy cuenta de que hace días que no leo la prensa ni veo la tele, estoy totalmente desconectada del resto del mundo.


      Camino de casa de las chicas, Robert no suelta mi mano mientras conduce. Intento con todas mis fuerzas disipar el halo de melancolía que ha envuelto mi corazón, recordándome que no debo echarlo de menos cuando todavía sigue a mi lado, pero es difícil, la separación en la que hemos prometido no pensar hasta el domingo planea sobre nuestras cabezas, y esta vez parece que no soy la única afectada.


      De pronto sacude la cabeza y pinta una sonrisa en sus labios.


      —Me lo pasé muy bien anoche, me encantó la peli —dice, claramente intentando desviar sus pensamientos, o eso deduzco yo.


      —Todavía no puedo creer que no hubieras visto El club de la lucha.


      —¿Es un clásico?


      —¿Un clásico? —Indignada, mi voz suena dos tonos más aguda de lo normal—. Recuerdo perfectamente el día que fui al cine a verla de estreno.


      —Miré la carátula, Abril. La peli es del noventa y nueve, ¡del siglo pasado! —responde, claramente para picarme.


      Yo me horrorizó por la cantidad de tiempo que ha pasado.


      —¿Del noventa y nueve? ¡Madre mía! Yo estaba en la universidad, recuerdo perfectamente que después del cine las chicas y yo fuimos a una fiesta; y mientras yo me emborrachaba con mis amigas, ¿qué hacías tú? Probablemente estabas jugando con coches de juguete, o durmiendo con tu peluche favorito.


      —Pipo.


      —¿Qué?


      —Mi peluche se llama Pipo, es un osito, se vino conmigo a la India, me recuerda a mi casa. —Él se ríe de mi cara de asombro—. En serio, Abril. No entiendo por qué tiene tanta importancia para ti lo de la edad. Si fuera al contrario, y yo tuviera nueve años más que tú, ¿también lo verías un problema?


      No respondo, sabiendo que tiene razón: probablemente no me importaría.


      —Por cierto —continúa—, el sábado tengo que ir a comer a casa de mis padres, también vendrán mi hermano y Daniela.


      Siento un pellizco en el estómago. Pese a que me duele pensar en separarme de él, aunque tan sólo sean unas horas, soy consciente de que estoy monopolizando un tiempo que él había venido a pasar con su familia. Asiento forzando una sonrisa.


      —Te pediría que me acompañaras, pero ya sé cuál será tu respuesta.


      Sonrío y sacudo la cabeza.


      —Menuda sorpresita le íbamos a dar a tus padres.


      —Mi madre intuye que he conocido a alguna chica, no le cuadra demasiado mi desconexión repentina de estos últimos días.


      Lo miro preocupada, él intuye el motivo.


      —Tranquila, no le he contado nada, y si me presiona lo suficiente como para no tener escapatoria, no diré tu nombre. —Puedo oír el tono de exasperación en su voz.


      —¿Realmente te molesta tanto ocultarlo?


      —Jamás he tenido secretos con mi madre, y te aseguro que lo nuestro no la escandalizaría después de todo lo que le he contado.


      Hemos llegado, Robert aparca el coche y yo el tema.


      En el ascensor se acerca a mí y me abraza, demostrándome así que no está molesto conmigo. Bueno, pensándolo bien, en realidad no es fácil molestarlo. La única vez que se enfadó conmigo fue cuando le dije que me marchaba sin él, en casa de David, y sólo fue para impedir que me fuera. Admiro su tranquilidad, su forma de analizar las cosas, de no dejarse dominar por la ira ni el miedo. Tengo que reconocer que, a pesar de la edad, en algunas cosas Robert parece mucho más maduro que yo.


      —¿Estás bien? —me pregunta, separándose de mí y mirándome.


      —Perfectamente —le aseguro, dejando un beso en sus labios.


      La puerta del ascensor se abre, tocamos al timbre y un «voy» con tono cantarín se cuela a través de ella haciéndome sonreír. He echado de menos a las chicas. ¿De verdad hace sólo dos días que no las veo?


      Cuando se abre la puerta y las veo, siento una necesidad imperiosa de encerrarme con ellas para contarles todo lo que ha pasado estos días, pero soy consciente de que hoy no será fácil hacerlo.


      —¡Hola, mi niña! —grita Sandra mientras se lanza a mis brazos.


      —¡Hola, cielo! —respondo, apretándola fuerte contra mí.


      —¡Hemos traído el desayuno! —anuncia Robert, alzando la bolsa.


      —Entonces también me alegraré de verte a ti —contesta Sandra mordaz, mientras le da un beso y le dedica una mirada desafiante.


      —¿Qué? ¿Sigues enfadada conmigo por lo del otro día?, sólo fue una broma —replica Robert, dedicándole su sonrisa más encantadora.


      —Ni hablar de eso, yogurín, ¡te la tengo guardada! Y no te esfuerces, soy inmune a tu sonrisa.


      Mientras los oigo discutir, me acerco a Dani, que ha dejado una caja llena de libros abierta encima de la mesa y camina hacia mí.


      —Hola, cariño. Esto es una locura, no sabes la cantidad de trastos que tienes hasta que intentas meterlos en cajas —se lamenta; parece estresada.


      Me abraza unos segundos más de lo normal; cuando se separa de mí, sin liberarme de sus brazos, me escruta con la mirada.


      —¿Estás bien?


      —Claro, muy bien, no te preocupes.


      —Tienes la mirada triste.


      Se vuelve para mirar a Robert de forma acusadora; me giro también, aunque mi mirada es para disculparme en nombre de mi amiga; él me la devuelve resignado.


      —No estoy triste, Dani. De hecho, no he sido más feliz en toda mi vida —respondo, sin dejar de mirarlo.


      Se acerca a nosotras y apoya su mano en mi cintura, mientras besa a Dani en la mejilla para saludarla.


      —Hola, Dani. Hoy te vas a vivir oficialmente con mi hermano, seremos cuñados, igual estaría bien que dejaras de buscar motivos para saltarme a la yugular.


      —Abril significa mucho más para mí que un cuñado, incluso que una hermana. —Se pone a la defensiva.


      —Me alegra escucharlo, en serio.


      Yo sacudo la cabeza.


      —Vamos, Dani. Dale un poco de tregua, ¿vale? No estoy triste, sólo me he emocionado al veros, os echaba de menos.


      Dani vuelve a abrazarme.


      —Más que una amiga parece tu bulldog —masculla Robert entre dientes.


      —¡Te he oído! —protesta ella, despegándose de mí y señalándolo con un dedo.


      —¡Ya, chicos! —exclamo exasperada—. ¿Desayunamos? Ayudadme a retirar estas cajas de la mesa. Por cierto, ¿dónde está Sergio?


      —Debe de estar a punto de llegar, ha ido a buscar la camioneta de tus padres —contesta Daniela, dirigiéndose a Robert—. Además de las cajas, también tenemos que llevarnos los sofás. La verdad es que nos va a venir de muerte vuestra ayuda, gracias por venir. —Su actitud no acompaña a sus palabras, es una chica orgullosa.


      —De nada, cuñadita. Es un placer —replica, algo sarcástico.


      —Pero ¿los sofás? —pregunto, mirando a Sandra—. ¿Te vas a comprar otros?


      —No, de momento sacaré el diván de mi habitación. Es que no he podido contarte, estoy buscándome otro piso, éste es demasiado grande para mí sola, y como Dani adora estos sofás, hemos decidido que se los lleve ella. Bueno…, y supongo que ahora que no está Sergio delante puedo decirte que, en realidad, a Dani le horroriza el que hay en su casa.


      —¡Tiene un estampado de piel de vaca! ¿Puedes imaginártelo? Sandra me ha salvado la vida, porque, aunque a él le encante el suyo y sólo haga unos meses que lo compró, es pequeño; estos dos, además de combinar perfectamente con su salón, nos darán más espacio para sentarnos.


      —Mejor no comentes esto delante de mi madre, creo que el sofá lo compró ella.


      —¿Sí? —Dani parece horrorizada—. No digas nada, ¡por favor!


      Robert se ríe.


      Repartimos los cafés y nos sentamos alrededor de la mesa.


      —¿Y tu amigo? —le pregunta Sandra a Robert.


      —David vendrá a las once, tenía una reunión de trabajo. Dejaremos los sofás para cuando él llegue.


      —Es verdad, estaba dando clases en un centro de yoga, ¿no? —interviene Dani.


      —Bueno, en realidad es más que eso, le han ofrecido un trabajo permanente, está firmando el contrato. —Robert no puede evitar que se filtre un deje de tristeza en su voz.


      —¿No va a volver a la India?


      Él niega con la cabeza.


      —¿Y tú? —pregunta Dani, sorprendida.


      —Yo me voy el domingo, tengo compromisos ineludibles —explica apesadumbrado, y luego da un sorbo a su café.


      Pongo mi mano en su brazo y dirijo una mirada de advertencia a mis amigas, ellas se muestran sorprendidas por mi reacción, pero captan el mensaje; se esconden tras sus bebidas y dejan el tema. Yo cojo un muffin y miro a Robert.


      —¿Lo compartimos? —pregunto con una sonrisa pícara y, como había pronosticado, los colores acuden a mis mejillas mientras un flash de mis piernas abriéndose como un telón y dejándome ver a Robert entre ellas hace que mi cuerpo se caldee.


      —Claro —acepta, acariciando mi pierna por debajo de la mesa.


      Tengo que contenerme para no lanzarme a su boca, y verlo morderse el labio no ayuda para nada.


      El timbre de la puerta nos saca de nuestra burbuja.


      —Será Sergio —dice Dani.


      Antes de que a ella le dé tiempo a moverse, Robert se levanta.


      —Abriré yo, seguid comiendo.


      Cuando se aleja, Sandra me susurra:


      —Por un momento he pensado que ibais a hacerlo encima de la mesa… ¡Joder! ¡Se podía sentir la tensión sexual desde aquí!


      Yo sacudo la cabeza y le saco la lengua.


      Dani se levanta para saludar efusivamente a Sergio cuando éste entra, cualquiera diría que hace siglos que no lo ve. Sandra los contempla y, tras unos segundos, se vuelve hacia mí resoplando.


      —Va a ser un día difícil —se lamenta medio en broma—, tanto amor en el ambiente va a revolverme el estómago.


      —Ya casi estamos —oigo que Dani le dice a Sergio—. Sólo nos quedan los discos.


      Todos se acercan a la mesa.


      —¿Habéis traído el desayuno? —pregunta Sergio, mientras se inclina para darme un beso. Yo asiento—. ¡Genial!, estoy famélico.


      —Por mí, puedes terminártelo —respondo, los demás se muestran de acuerdo.


      —Me lo zamparé todo —advierte, mientras ataca un muffin de fresa.


      Y cumple su amenaza.


      Media hora después, los chicos empiezan a bajar cajas. Las chicas y yo seguimos intentando recordar qué disco pertenece a quién.


      —Éste me lo compré yo en Revolver, en la calle Tallers. —Recuerda Dani, con el vinilo «Nevermind», de Nirvana, en la mano.


      —Pero me lo regalaste un año después, cuando te dije que Come as you are era mi nueva canción favorita; recuerdo perfectamente que te lo cambié por éste. —Sandra saca ahora el álbum «Achtung Baby» de U2.


      Dani entrecierra los ojos durante unos segundos.


      —Tienes razón —reconoce, mientras coge el de U2 y devuelve a Sandra el de Nirvana.


      —No terminaremos nunca —me quejo, y luego encuentro un disco de Janis Joplin—. ¡Eh!, ¡éste es mío!


      —Ya, pero nos lo dejaste porque tú no tienes tocadiscos.


      —Tengo que comprarme uno… —murmuro.


      —Llevas años diciendo eso. —De pronto, Sandra mira a su alrededor, después, se gira hacia mí sonriendo y moviendo las cejas—. ¡Estamos solaaaas! —canturrea—. ¿Cómo han idos estos dos días con el yogurín?


      —Han sido muy… intensos.


      —¿Sí? Cuenta, cuenta.


      —Ufff, no va a dar tiempo, los chicos volverán en cualquier momento —advierto, mirando la puerta.


      Dándome la razón, la puerta se abre y los chicos aparecen de nuevo, van charlando entre ellos, cogen más cajas y vuelven a marcharse.


      —Bueno, está claro que nos van a interrumpir cada dos por tres, así que sé rápida —me apremia Daniela.


      —Son demasiadas cosas, y me temo que provocaré demasiadas preguntas… —me vuelvo a excusar reticente, no veo la manera de resumir estos dos días de forma rápida.


      —Vale, ¿qué tal sólo titulares desde que nos fuimos de tu casa?, y prometemos guardarnos las preguntas y opiniones para después —propone Sandra.


      Las miro, levantando una ceja con incredulidad: ¿ellas?, ¿guardarse las opiniones y preguntas?


      —No podréis estar calladas.


      —Prometido —proclaman las dos al unísono, levantando una mano.


      —Si incumplís vuestra promesa, aunque sea sólo una vez, tendréis que pasaros todo el día haciéndole la pelota a Robert.


      Las chicas fruncen el ceño y se miran entre ellas.


      —De acuerdo —aceptan.


      Yo sonrío con picardía, sabiendo que no serán capaces de contenerse. «Me lo voy a pasar pipa provocándolas» pienso, mientras tramo la manera de hacer los titulares lo más amarillos posibles.


      —De acuerdo, allá voy. —Vuelvo a rebuscar en la pila de discos, para quitarle importancia a mis palabras—. Lunes noche: él me baña, después me azota antes de follarme hasta dejarme prácticamente inconsciente. Acabamos confesándonos que nos queremos, justo antes de corrernos.


      Levanto la vista. Dani y Sandra se han quedado paralizadas con la boca abierta. De repente, Dani lanza su mano a la boca de Sandra para impedir que hable, aunque en realidad creo que Sandra ni siquiera respira.


      Yo levanto las cejas, preguntándoles con la mirada si tienen algo que decir.


      —Con-ti-nú-a —enfatiza Dani, entrecerrando los ojos para darle más intención a la mirada asesina que me dedica.


      —Martes, seis de la mañana. Encuentro a Robert meditando desnudo en la terraza, me uno a él. Después del amanecer hay más declaraciones de amor y sexo al aire libre.


      La puerta se abre de nuevo. Los dos hermanos Ballester nos miran extrañados; aunque yo sigo revolviendo discos, las chicas están paralizadas, todavía mirándome.


      —¿Qué pasa aquí? —pregunta Sergio, sacándolas de su estupor.


      —Nada —respondemos de forma muy poco convincente las tres a la vez. Al final rompemos a reír.


      Ellos sacuden la cabeza, pero no dicen nada más, cogen unas cuantas cajas y vuelven a marcharse.


      —¡Tiempo muerto! —grita Sandra.


      —¿Tiempo muerto?


      —¡Turno de preguntas! —anuncia Dani, muy convencida.


      —Ése no ha sido el trato. Lo habíais prometido…


      —Pero será más fácil así, tú dices dos titulares y nosotras tenemos un turno de preguntas.


      —A mí no me importa hacerlo así, pero si cambiáis las reglas tendréis que pagar el precio.


      Me miran enfurruñadas.


      —Vale, continúa...


      —Martes, mediodía, después de hablar contigo —aclaro, dirigiéndome a Sandra—, casa de David: me dejan sola un momento, encuentro los billetes de avión, descubro que Robert se va el domingo por la noche y se me cae el mundo al suelo, no le digo que lo sé. Estoy confundida y decido emborracharme. —Ambas abren los ojos, dedicándome miradas interrogativas y reprobatorias; continúo—: Después de comer, y de beber demasiado, les propongo hacer un trío, aceptan.


      —¡¡¿Qué?!! —grita Sandra.


      —¡No es verdad! —exclama Dani.


      Sonrío satisfecha, a pesar de lo que se me viene encima, sabía que en este punto no podrían resistirse.


      —Si te lo has inventado no cuenta como fallo —dice Sandra.


      —No me lo he inventando.


      —Vale —interviene Dani—, se acabó el juego, tú ganas, ahora cuéntanos qué pasó.


      La puerta vuelve a abrirse, las chicas clavan la vista en Robert, descaradamente.


      —¿Qué pasa? —pregunta.


      Ellas me miran un momento; luego, interviene Sandra:


      —Me gusta esa camiseta, te sienta muy bien.


      —Ehhh… gracias .—Él frunce el ceño, extrañado por el inesperado cumplido—. Aunque ha tenido mejores momentos.


      Lo miro bien y veo a qué se refiere, los dos chicos están sudando a mares. Sus camisetas están tan mojadas que se aferran a sus cuerpos dibujando sus músculos en ellas. Sergio supera de lejos en envergadura a Robert, ya que sus músculos rozan la exageración, al menos para mi gusto. Robert… Robert está muy, muy sexi, parece sacado de un certamen de míster camiseta mojada. Para acabar de matarme, se pasa la mano por el pelo; sus bíceps se contraen mientras retira unos mechones húmedos que habían caído sobre sus ojos, me va a dar algo…


      Me humedezco los labios, el deseo se expande dentro de mí. Como si tuviera un radar o pudiera olerme, Robert, después de cargar dos cajas más, clava sus ojos en mí y sonríe con esa puñetera expresión de «sé lo que estás pensando».


      —¿Os falta mucho? Bajamos estas cajas y ya sólo quedará esa para poder hacer un primer viaje a nuestra casa.—Sergio hace énfasis en las dos últimas palabras, mostrando una encantadora sonrisa que claramente derrite a Dani—. La verdad es que antes de separar los discos podríamos haber mirado los míos, para no repetir.


      —Es verdad —conviene Dani.


      Robert me guiña un ojo antes de desaparecer de nuevo por el hueco de la puerta, seguido por su hermano, que la cierra con un pie. Aun así me cuesta apartar la mirada de ella.


      Anoche me pareció buena idea pasar una velada sin sexo, sólo disfrutando de su compañía, como una forma de demostrarnos a nosotros mismos que nuestra relación iba más allá. Ahora estoy completamente arrepentida de esa decisión; anoto mentalmente no volver a dejarme llevar por estúpidos sentimientos zen, por mucho monasterio budista que visite en el futuro. Hace casi veinticuatro horas que no lo siento dentro de mí y mi cuerpo empieza a reclamarlo. El día va a ser muy largo, no debería haber tomado riesgos innecesarios. Me veo capaz de terminar asaltándolo y llevándomelo a algún lugar apartado de la nueva casa de Dani… Mmmm… No debería estar imaginándome esas cosas, me estoy poniendo peor.


      —Tierra llamando a Abril…


      —¿Sí? —Vuelvo la vista a mis amigas con las mejillas encendidas.


      —Dejemos esto, ya terminaré otro día. —Decide Dani cerrando la caja—. Cuéntanos el resto antes de que vuelvan.


      Hace una señal con las manos para que nos sentemos a la mesa, y así lo hacemos.


      —El resto… —repito, tratando de sacudir mis fantasías —vale, ¿del… trío?


      —¡Queremos todos los detalles! —exclama Sandra.


      —No tenemos tiempo para todos los detalles, por ahora… —advierte Dani, levantando una ceja—. Haz lo que puedas.


      Asiento y empiezo a relatarles lo sucedido.


      —Robert me vendó los ojos y me hizo desnudarme mientras ellos me miraban. Luego, se acercaron a mí, uno por delante y otro por detrás…


      —¡Tris, tras! —interrumpe Sandra.


      —¡¿Qué?! —exclama Daniela, con cara de no creerse lo que ha oído.


      A mí me entra la risa tonta.


      —Lo siento, ¡no he podido evitarlo! Me ha salido solo. Sigue, por favor, como si no hubiera pasado nada.


      Daniela niega con la cabeza riéndose también.


      —Vamos, Abril. ¡Que no tenemos tiempo! —me increpa.


      —Vale, vale. —Respiro, intentado calmarme—. ¿Por dónde iba?


      Las tres volvemos a estallar en carcajadas.


      —Mejor nos saltamos esa parte —consigo decir, después de un rato—. El caso es que ambos me acariciaban por todas partes, de una forma perversamente sincronizada. Era increíble, hasta que uno de los dos intentó besarme en los labios, no sabía quién era, y de repente entré en pánico y les pedí que se detuvieran. David me tapó con una manta y desapareció, Robert me abrazó, intentando tranquilizarme, no lo consiguió. Me puse histérica de la misma vergüenza y empecé a gritarle que quería irme de allí, sola. Él intentó impedírmelo, pero me puse hecha una furia, fui bastante desagradable y al final se apartó de la puerta. Cuando agarré el pomo… se me partió el corazón, y me di cuenta de que no podía irme. Cuando él me vio dudar, me suplicó que no me fuera, y no lo hice.


      —Joder, joder, joder —flipa Sandra.


      Dani chista para que se calle y me hace un gesto para que continúe.


      —¿Entonces, no llegasteis a…? —deja la última palabra en el aire.


      Niego con la cabeza.


      La puerta se abre en ese momento. Sandra resopla fastidiada.


      —¿Qué? —pregunta Sergio, sorprendido.


      —Nada, nada —responde Dani, levantándose y dirigiéndose a él.


      —Será mejor que no me toques —le advierte Sergio con cariño—, estoy empapado.


      —¿Quieres otra camiseta?


      —Mejor cuando terminemos, si no en diez minutos estará igual.


      —Voy a refrescarme un poco al baño —dice Robert.


      —Te acompaño. —Lo sigue su hermano.


      Nosotras cogemos los bolsos.


      —En casa, en cuanto salgan a por los sofás, continuamos —me susurra Dani al oído.


      Robert y Sergio salen del baño más mojados de lo que entraron; cuando este último coge la caja de los discos, bajamos todos juntos a la calle. Sergio carga la última caja con las demás en la parte trasera del pickup mientras los demás subimos a la camioneta.


      —Hace un calor del demonio —se queja Sergio, encendiendo el aire acondicionado.


      —¿Luego podemos darnos un baño en la piscina? —pregunta Robert.


      —Claro, guapetón —asegura Dani, haciendo énfasis en el piropo y mirándome—. En cuanto traigáis los sofás se terminó el trabajo. Habrá piscina, barbacoa y cervecitas heladas para todos.


      —No he traído bañador —me lamento.


      —Tranquila, Abril. Está todo previsto.


      —No sé cómo te atreves a dudar de Dani —apuntilla Sandra.


      —Tienes razón, es toda una profesional. ¿Te dijo que en la fiesta de la playa tenía hasta toallas blancas preparadas para los que nos volvimos locos y nos metimos en el agua?


      —Sí, cómo siento haberme perdido esa fiesta.


      —¡La fiesta! —exclama Dani—, se me había olvidado, nos os he contado, Estilo va a publicar un reportaje sobre la fiesta.


      —¿La revista de decoración?


      —¡Sí! ¿Os imagináis? Será una publicidad estupenda, el fotógrafo que contratamos contactó con ellos, les enseñó unas cuantas fotos y quedaron encantados.


      —¡Eso es fantástico, Dani! —la felicito.


      —¿Cuándo saldrá la revista? —pregunta Sandra.


      —Mañana —responde emocionada.


      Llegamos a la nueva casa de mi amiga en Playafels. Sergio abre con el mando una puerta doble de color negro. Ante nosotros aparece una gran casa de estilo modernista, de dos pisos y formas rectangulares, la fachada es de madera oscura y grandes ventanales.


      —¡Oh, Dios mío! Es increíble —exclamo impresionada.


      Está rodeada por un jardín precioso, de flores y árboles frutales. Nos acercamos con el coche por un camino de piedra hasta aparcar delante de la casa.


      Cogemos cada uno una caja y Sergio nos conduce hacía la puerta. Desde fuera, a través de una pared de cristal, se puede apreciar una gran mesa de comedor negra rodeada de sillas blancas.


      Al entrar, sentimos el alivio del aire acondicionado. Al lado de la puerta de entrada hay un gran espejo y un pequeño mueble recibidor con un jarrón lleno de tulipanes; enfrente, las escaleras que suben al piso superior; a la izquierda, una gran estantería separa el recibidor del resto de la sala sin necesidad de paredes.


      —Venid, dejad las cajas aquí.


      Pasamos al lado de la estantería y nos encontramos en el comedor. En el otro extremo, detrás de la mesa, hay una puerta, supongo que será la cocina. Dejamos las cajas junto a la estantería.


      La sala tiene forma de L. Bajo las escaleras se abre un amplio espacio que contiene la sala de estar, me acerco hasta allí para verlo mejor; lo primero que llama mi atención es que dos de las tres paredes son de cristal: la de la izquierda, donde puede apreciarse una vista increíble de la zona de la piscina, y la del fondo, que da a una zona arbolada; justo en el centro de esta pared hay una chimenea en una columna blanca que va de arriba abajo y, colgada encima, la televisión. Delante de ésta, hay una gran mesa de centro solitaria, supongo que esperando la compañía de los dos sofás.


      —Esto es precioso, de verdad.


      —¿Te gusta? —pregunta Dani.


      —¡Me encanta!, es impresionante.


      Arrows empiezan a cantar dentro de los pantalones de Robert.


      —Es David —aclara, apartándose un poco del grupo.


      —Voy a buscar el resto de cajas —dice Sergio.


      Como parece ser que soy la única que no ha visto la casa, Dani me enseña el resto.


      Cuando bajamos de la planta superior, los chicos están en la puerta; nos acercamos a ellos.


      —David ha salido ya hacia casa de Sandra, hemos quedado allí.


      —Nos vamos —nos comunica Sergio antes de salir por la puerta.


      Robert me dedica una sonrisa y sale él.


      Me empieza a pesar la distancia.


      —¡Espera! —le pido, saliendo de la casa y corriendo hacia él.


      —Ahora voy —le dice a su hermano, y me espera.


      Cuando lo alcanzo, alarga la mano y la apoya en mi mejilla, sin decir nada, como si supiera que sólo necesito sentirlo; yo descanso en ella, disfrutando del calor de su mano en mi piel. Acerca su cabeza a la mía, sin tocarme.


      —No puedo abrazarte, estoy hecho un asco —musita.


      Agarro su camiseta en un puño y me alzo sobre las puntas de mis pies para llegar a sus labios. Alivio, deseo, necesidad… Todo se mezcla en ese beso que hace rato que necesito.


      —Te echo de menos —le susurro. Luego, vuelvo a sus labios, sólo un poquito más…


      Cuando nos separamos, él me mira mordiéndose el labio con tanta lujuria que un escalofrío me traspasa, multiplicando mi necesidad.


      —Estoy a un paso de llegar al punto de no retorno, Abril. Así que, si no quieres que te arrastre ahora mismo a un baño de esta casa, más vale que lo dejemos aquí.


      Sus palabras me sacuden por dentro, me planteo seriamente su propuesta.


      —Tenemos demasiado público —respondo al fin. Nos giramos hacia la casa y vemos a las chicas, que nos están vigilando a través de la pared de cristal con una sonrisa boba en los labios; cuando se sienten pilladas se dan la vuelta y disimulan.


      Nos reímos juntos.


      —Hasta luego, niña —se despide y, tras un último beso en la nariz, se marcha.


      —¿Quieres que empecemos a abrir cajas? —le pregunto a Daniela nada más entrar.


      —No, ya lo haré yo otro día, todavía no sé dónde voy a meter mis trastos. ¿Queréis otro café?


      Vamos a la cocina y nos sentamos en la barra americana. Como el resto de la casa, la cocina también es encantadora, con muebles grises y naranjas y encimeras blancas.


      Empieza a hablar Dani:


      —Viéndoos juntos es bastante evidente que estáis enamorados, él te trata con tanta dulzura…


      —Eso cuando no la mira como si fuera a comérsela —apuntilla Sandra.


      —¿Cómo pudiste proponerles un trío? —Dani va directa al grano.


      —Es complicado. Cuando encontré los billetes me sentí traicionada, me había dicho que me quería y, en ese momento, sentí que sus palabras perdían todo su valor.


      —Pero tú ya sabías que iba a marcharse.


      —Lo sé, pero una cosa era saber que tenía que pasar, en un futuro incierto, y otra tener la prueba tangible y darme cuenta de los pocos días que nos quedaban. Lo imaginé volviendo a Jaipur, a su antigua vida, con sus antiguas costumbres… No había previsto que pudiera afectarme tanto. Empecé a beber para aplacar la ansiedad que sentía, me quise convencer de que podía seguir estando con él, disfrutar del sexo, pero debía dejar de montarme películas románticas; los «te quieros» al amanecer no iban a ayudarme cuando llegara el momento de decirle adiós.


      »Horas y unas cuantas copas después, estábamos tirados los tres en el sofá charlando. David acababa de decidir que aceptaría el trabajo y se quedaría aquí, y Robert le estaba diciendo lo mucho que lo echarían de menos en la India; yo seguía resentida porque no me hubiera dicho cuándo se iba, y el comentario me sentó fatal… En ese momento se me ocurrió lo del trío y, sin pensarlo demasiado, lo propuse. Más tarde, cuando aceptaron y tuve que asumir que realmente íbamos a hacerlo, me justifiqué a mí misma pensando que, si intentaba ver la vida desde su punto de vista, comportarme como lo hacía él, igual todo sería más fácil... Pero la verdad es que, cuando lo sugerí, fue movida por el resentimiento y los celos; quería herirlo, como él me había herido a mí, quería que me viera con otro hombre, para que sintiera lo mismo que sentía yo al imaginarlo con otras mujeres. Quería que me dijera que no.


      —Pero él aceptó —concluye Daniela.


      —Sí, al principio se resistió, pero yo insistí y terminó aceptando. Ahora sé que él no quería hacerlo, que aceptó por no negarme algo que creía que yo deseaba; así que terminamos jugando a un juego que ninguno de los dos quería, y nos hicimos daño los dos. No sé, chicas, sé que no tiene mucha lógica, estaba hecha un lío y pensaba con las tripas… La cagué.


      —Y el otro día me decías que yo te iba a meter en un lío, ¡cómo si te hiciera falta ayuda! —dice Sandra, medio en broma.


      —Lo sé.


      —Bueno, al menos no llegaste hasta el final. ¿Hablasteis más tarde?


      —Sí, cuando volvimos a casa aclaramos algunas cosas. Me dijo que no quiere que esto termine cuando se marche, y que no volverá a… su antigua vida; que quiere estar conmigo pero que necesita un poco de tiempo para pensar cómo podemos hacerlo.


      —¿Estarías dispuesta a tener con él algo más que una aventura? —pregunta Dani emocionada.


      —No lo sé, todavía tengo mucho en lo que pensar.


      —¿Qué dice tu corazón?


      —Mi corazón jamás renunciaría a él voluntariamente.


      —Pues lucha, Abril, lucha —me anima Sandra.


      Yo sonrío, llena de esperanza por primera vez desde… desde hace demasiado tiempo.


      —Mírate. —Daniela me observa divertida—. ¿Dónde han quedado todas tus teorías sobre los hombres?


      —Echas cenizas, amiga —admito, haciendo una reverencia con la cabeza como gesto de rendición.


      —¿Y la de los aparatitos que los superaban en la cama? —agrega Sandra.


      —Vale, tengo que reconocer que hay tíos que les dan mil vueltas —reconozco también, absteniéndome de contar lo increíble que puede ser combinarlos…


      Las dos me miran, esperando algo más de mí. Suspiro y al final las complazco.


      —Vale, vale, teníais razón. Me he enamorado hasta las trancas, me he vuelto completamente loca por un hombre maravilloso y atento que me adora, y que no alberga ninguno de los defectos que yo aseguraba que tenían todos, y, además, no lo cambiaría ni por el último modelo de conejito rampante que haya en el mercado.


      Las payasas de mis amigas me aplauden.


      La puerta de acceso para coches de la casa se abre, ya están de vuelta.


      —¡Ostras!, ¿y no te va a dar corte ver a David ahora? —Se le ocurre a Sandra de pronto.


      —No, David y yo hablamos más tarde. Me levanté por la noche de la cama, tenía una necesidad increíble de fumarme un cigarro…


      —¡Abril! Pensé que lo habías dejado —me interrumpe Dani.


      —Lo he dejado, sólo fue un desliz. Bueno, el caso es que estuvimos hablando, él empezó a bromear sobre lo que había ocurrido y, no sé muy bien cómo lo hizo, pero consiguió quitarle tanto hierro al asunto que terminamos la noche como si aquello nos hubiera unido como amigos, la verdad es que David me cae genial.


      —Bueno, ahora lo veremos —sentencia Dani levantándose de la silla; Sandra y yo la imitamos y juntas nos dirigimos hacia la entrada.


      Al abrirla, el calor nos da una bofetada. Los chicos están trasteando detrás de la camioneta, vemos uno de los sofás alzándose, y los tres aparecen de pronto en nuestro campo de visión.


      ¡Oh, Dios mío!


      Robert, Sergio y David van desnudos de cintura para arriba, se han quitado las camisetas. Los tres hombres, húmedos de sudor y con los músculos en tensión por el esfuerzo, nos dejan sin habla, son poder masculino en estado puro, dignos de ser inmortalizados en un cuadro.


      —¡La madre de Dios! —exclama Sandra, en voz lo suficientemente baja para que sólo la oigamos nosotras, y alargando las manos, sin mirarnos, para agarrarse al brazo de Dani y al mío—. Menudo espectáculo.


      Después de contemplar el cuadro completo, me detengo a admirar a Robert en particular. Me quedo hipnotizada por una gota de sudor que baja por su pecho hasta desviarse hacia el hueco de su ombligo, creo que se me escapa un gemido.


      —Hacednos un hueco, chicas. Estáis delante de la puerta —nos pide Sergio.


      Lo máximo que somos capaces de hacer es dar un paso hacia atrás para dejarlos pasar, para después, contemplar sus espaldas anchas y musculadas. Los seguimos al salón.


      —Contened la baba, chicas —susurra Dani.


      Los chicos depositan el sofá en su sitio. Robert me mira y sonríe; yo me muerdo el labio con toda la intención; él levanta una ceja, sorprendido, como respuesta.


      —Vamos a por el otro y después nos metemos directamente en la piscina —resopla Sergio.


      Cuando están cargando el segundo, Sandra susurra:


      —Acabo de enamorarme.
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      Sonrío y desvío la mirada hacia Sandra; ella tiene la suya clavada en David.


      —Es guapo, ¿verdad?


      Ella asiente sin más, totalmente abstraída. Volvemos a seguir a los chicos adentro, pero esta vez, pasado el shock inicial, Dani desaparece en la cocina mientras ellos colocan en su lugar los sofás. Vuelve con tres cervezas en la mano.


      —¡Me encantan!, quedan genial, ¿te gustan? —le pregunta Dani a Sergio, al tiempo que reparte los botellines.


      —Quedan mejor que el otro, tenías razón.


      Los chicos recogen agradecidos las cervezas, y nosotras volvemos a quedar momentáneamente fascinadas con la estampa de los tres bebiendo y disfrutando de la fría bebida; pareciera que hasta el tiempo ralentiza el momento, como en el mítico anuncio de Coca-Cola light.


      Después de un largo trago, David toma la palabra dirigiéndose a Sandra.


      —Discúlpame, con este lío no he tenido la oportunidad de presentarme como es debido. —Alarga la mano libre hacia ella—. Soy David, encantado de conocerte. Sandra, ¿verdad?


      Ella se la estrecha embobada y sonríe por toda respuesta. Se quedan uno enfrente del otro, contemplándose mutuamente en silencio durante unos segundos más de lo normal.


      —Cuando me limpie te beso, no quiero mancharte —dice al fin David, con una sonrisa ladeada.


      —Me lo apunto. —Acepta ella, recuperándose algo de su aturdimiento. Su sonrisa se torna coqueta.


      Miro a Robert que, como yo, está pendiente de los gestos de nuestros amigos. Me devuelve la mirada levantando las cejas, sorprendido y divertido, indicándome que él también se ha dado cuenta de que ahí pasa algo.


      —Es verdad, vosotros no os conocíais —interviene Sergio, rompiendo el momento.


      Sandra y David dan un paso hacia atrás y dejan de mirarse.


      —Hola, chicas —saluda David, ahora dirigiéndose a Dani y a mí, y dedicándonos una sonrisa muy diferente.


      —¿Nos besas también luego? —bromeo.


      —¿Seguro que te dejarás? —replica alzando una ceja, haciendo una clara referencia a lo que sucedió hace dos días. Robert le da un empujón de advertencia, yo río y sacudo la cabeza—. ¡Vale, vale! —concede, alzando las dos manos en señal de rendición.


      —Bueno, ¿quién se apunta a un chapuzón? —propone Sergio.


      —No sabía lo de la piscina —dice David mirando hacia fuera—. ¿No tendréis un bañador para dejarme?


      —Yo tampoco traigo —añade Robert.


      —No hace falta —asegura Sergio.


      —Nosotras subimos a cambiarnos, ahora volvemos —avisa Dani, antes de hacernos una señal para que la sigamos al piso superior.


      Entramos en su dormitorio. De estilo japonés y minimalista, los muebles son de madera wengué. La cama, que apenas levanta unos centímetros del suelo, está cubierta por una colcha totalmente blanca; no tiene cabezal, pero sobre ella hay tres cuadros con letras niponas decorando la pared. Varias plantas salpican de verde la habitación, dándole el toque de color.


      A la izquierda, Dani desliza el panel que cubre su vestidor y desaparece tras la puerta.


      Sandra, distraída, se asoma a la ventana del dormitorio.


      —¡Aaah! —grita de pronto.


      —¿Qué pasa? —preguntamos Dani y yo al unísono; ésta sale del vestidor con dos biquinis en las manos.


      —Está… está desnudo —consigue explicar.


      Corremos a la ventana. Lo primero que llama mi atención es Sergio en el aire, saltando a la piscina en calzoncillos; después, reparo en lo que ha hecho gritar a Sandra.


      La mandíbula se me descuelga al ver a Robert completamente desnudo en la ducha de la piscina, donde el agua se desliza por su cuerpo. Levanta los brazos y se aclara el pelo bajo el chorro; nos está dando la espalda y, por lo tanto, un maravilloso plano de su perfecto culo desnudo. Su mano, de la que inmediatamente me siento celosa, pasea libremente por su cuerpo retirando los restos de sudor. Despacio se vuelve, mostrándonos todos sus encantos.


      A Sandra se le escapa otro gritito.


      —Vaya, Abril. Eres una chica afortunada —cuchichea.


      —Lo sé.


      Robert deja abierto el grifo y, de un salto, se lanza de cabeza a la piscina.


      —Se ha dejado el grifo ab… —Dani no llega a terminar la frase: un grito de Sandra, más fuerte que el anterior, la interrumpe. En esta ocasión no hace falta preguntar por qué.


      David ha aparecido en nuestro campo de visión, desnudo también. Se acerca a la ducha y se mete bajo el chorro de agua, de cara a nosotras. Contemplamos hipnotizadas cómo friega su cuerpo. De pronto, alza la cabeza y nos descubre en la ventana; lejos de cubrirse avergonzado, nos sonríe, guiñándonos un ojo antes de cerrar el grifo de la ducha y hacer un elegante salto de cabeza al agua, regalándonos una perfecta panorámica de su trasero en el aire.


      —Vaya… no tienen nada que envidiarse —afirma Dani, divertida.


      Ella y yo nos separamos de la ventana entre risas y calores.


      —Pero ¿por qué se lo han quitado todo? —me pregunta.


      —Bueno, no es que se lo hayan quitado; Robert jamás usa ropa interior, igual David tiene la misma costumbre.


      —Les buscaré unos bañadores, os dejo aquí vuestros biquinis —señala, depositándolos sobre la cama y desapareciendo de nuevo en su inmenso armario.


      —Estos chicos hoy nos matan. ¿Rojo o amarillo? —pregunto a Sandra, que sigue pegada al cristal de la ventana.


      —El rojo es el tuyo —aclara Dani desde el vestidor—, los he comprado para que tengáis uno aquí siempre que vengáis.


      —Gracias, cielo. Son monísimos.


      Sandra se acerca a la cama y las dos empezamos a desvestirnos. Está muy callada.


      —¿Estás bien?


      —Sí, sólo estoy… impactada.


      —¿Por el culito de David? —bromeo.


      —Es que… ¡menudo culito! —Levanta las manos y las gira hacia los dos lados, enseñándomelas—. ¿No crees que me quedaría precioso aquí?


      —¿Su culo? —pregunto entre carcajadas.


      —Claaaro —afirma ella, encogiéndose de hombros como si no entendiera por qué me estoy riendo.


      —¿Estaba haciendo referencia a lo que yo creo cuando te ha preguntado si te dejarías besar? —pregunta Dani, al tiempo que sale con tres bañadores de hombre en la mano y su biquini dorado en la otra.


      Yo asiento.


      —Ya os lo he dicho antes, tiene un sentido del humor muy peculiar.


      —Pues espero que no estuviera bromeando cuando me ha prometido un beso, porque pienso cobrármelo —agrega Sandra.


      —Por la manera en que te miraba, dudo mucho que falte a su promesa.


      —¿También lo has notado? Joder… He sentido como si me estuviera desnudando con la mirada, y sólo podía pensar en levantar los brazos para ponérselo más fácil.


      De nuevo, rompemos en carcajadas.


      Cuando estamos listas bajamos al piso inferior.


      —Sandra, acompáñame a por más cervezas. Tú ve a llevarles los bañadores a ese par de hippies sin vergüenza.


      —Me lo voy a perder —protesta Sandra con un puchero; aun así, obedece.


      Al llegar a la piscina, noto los ojos de los tres hombres clavados en mi pequeño biquini; para empeorarlo, Sergio me dedica un silbido apreciativo.


      —Os traigo bañadores, chicos. Hemos visto el espectáculo desde el anfiteatro. —Señalo la ventana con un movimiento de cabeza, intentado ignorar sus miradas.


      —Nos habían dado permiso —se justifica David, sonriendo y encogiéndose de hombros.


      —Me temo que Dani desconocía vuestro desdén por la ropa interior masculina.


      Me acuclillo en el borde de la piscina ofreciéndoles el bañador. Robert se acerca pero, en vez de recogerlos, tira de mi mano lanzándome al agua.


      Cuando salgo a la superficie las carcajadas de los chicos inundan mis oídos.


      —¡Está helada! —grito, avivando sus risas.


      Los bañadores flotan ahora en el agua; veo a David de refilón acercarse, coger uno y alejarse rápido hasta el otro extremo, donde Sergio continúa riéndose de mí.


      Miro a Robert con los ojos entrecerrados, simulando enfado.


      —Eres malo. —Empujo el agua y empiezo a salpicarlo con ella.


      —Quieta, ¡quieta, fierecilla!


      Se aproxima a mí riendo, intentando esquivar el agua, y en un gesto veloz agarra mis muñecas impulsándome hacia él; coloca mis manos en la parte baja de su espalda y me envuelve entre sus brazos, aplastándome contra su cuerpo. Puedo sentir su erección desnuda entre nosotros; mi cuerpo suplica inmediatamente por ella, temo que el agua salga hirviendo a mi alrededor.


      —Estás preciosa con ese biquini —susurra en mi oído con voz seductora.


      —Puedo sentir lo mucho que te gusta —respondo, apretándome más contra su miembro.


      —Hola —me saluda de pronto, serio, perforándome con esa intensa mirada que conecta con mi alma.


      —Hola —respondo, sintiendo en ese momento toda la magnitud del alivio de volver a estar entre sus brazos.


      Me alzo para poder llegar a sus labios, sus dedos pasean lentamente por mi columna, yo enredo mis manos en el pelo de su nuca. El beso se nos va de las manos, el deseo me arrasa. Las risas de los chicos nos sacan de nuestra burbuja privada, me siento algo avergonzada, aunque nada arrepentida, necesitaba ese momento con él.


      Robert sonríe satisfecho al contemplar mi sonrojo, y alarga la mano para coger su bañador; mientras se lo pone, no puedo evitar echar una miradita bajo el agua... ¡Qué desperdicio!


      Las chicas entran con una bandeja con cervezas y algo de picar, y la dejan al borde de la piscina.


      —¡Qué calor! —se queja Dani.


      Sandra se sienta en el bordillo, al lado de la bandeja con las piernas en el agua, y empieza a comer patatas. Robert y yo nos aproximamos; David, desde el otro extremo, hace lo mismo.


      Sergio se acerca al bordillo de la piscina y, con un ágil salto, sale del agua y se dirige hacia su novia, acechándola con expresión de pirata; su sonrisa delata sus intenciones.


      —Sergio, ¡no! —le advierte Dani, alejándose de él.


      En cuatro zancadas la tiene atrapada de la cintura, forcejean y me asombro de lo mucho que resiste mi amiga entre los brazos de su descomunal novio. Contra todo pronóstico —y algo de juego sucio—, Dani consigue escabullirse de su abrazo de oso y huye corriendo, dejando a Sergio lamentándose por el pie que ella ha pisoteado para que la soltara.


      —¡Bravo, Dani! —vitorea Sandra. Todos nos reímos.


      —¡Eso es trampa! —se queja el enorme chico, mirándola ahora como si fuera un desafío, pero Dani pone fin al juego saltando de cabeza al agua por su cuenta.


      Él sonríe y se tira tras ella para atraparla, en dos brazadas la alcanza y la lanza al aire; ella se hunde en el agua unos segundos y, luego, sale con impulso a la superficie, riéndose. De un salto se agarra a su cuello; cuando se besan todos desviamos las miradas, sonriendo.


      —¿Cervezas? —pregunta Sandra. Los tres asentimos y nos da una a cada uno.


      A pesar de que tengo unas ganas locas de colgarme de Robert, no lo hago por deferencia a mi amiga.


      —¿No vas a bañarte? —le pregunta David a Sandra.


      —Sí, cuando coma un poquito, no quiero mojar las patatas —contesta, llevándose una a la boca—. ¿Quieres una?


      —Las mojaré.


      —Yo te ayudo.


      Sandra coge otra y la acerca a la boca de David, él la atrapa con sus labios, fijando su mirada en los ojos de mi amiga, que sonríe traviesa. Me siento entrometida observando la escena.


      Robert y yo le damos un trago a nuestras cervezas; luego, nos damos la mano bajo el agua, sonriéndonos cómplices.


      Sergio y Dani se acercan a nosotros.


      —Tendríamos que comprar una mesa flotante —le sugiere mi amiga a su novio.


      —Sí, nos iría bien —responde él.


      Sergio le pasa una cerveza y coge otra para él, luego levanta la botella y dice mirando a Dani:


      —Por tu nuevo hogar. Gracias por llenar mi casa, mi vida y mi corazón de felicidad.


      Dani se sonroja —y creo que es la primera vez en mi vida que veo que lo hace— emocionada, le da un rápido beso en los labios a su chico antes de que todos choquemos nuestras botellas para brindar por ellos.


      —Y muchísimas gracias también a vosotros, por ayudarnos con la mudanza —continúa Sergio. Levantando de nuevo su botellín, añade—: Por los amigos y hermanos.


      Volvemos a brindar.


      —¿Me ayudas? —le pide Sandra a David, alargando sus brazos hacia él, después de depositar sus cervezas en la bandeja.


      —Encantado —acepta, poniendo sus manos en la estrecha cintura de mi amiga. Ella apoya las manos en los hombros de él y se lanza a sus brazos, pero al sentir el agua helada en su estómago se agarra con fuerza al cuello de David, plantándole las tetas en la garganta y escondiendo la cabeza en su hombro.


      —¡Espera, espera! ¡Está muy fría!


      —Lo haré despacito —le oigo susurrar en su oído.


      Lentamente la desliza por su cuerpo; ella se ríe mientras va sumergiéndose despacio en el agua. Sonrío para mis adentros pensando que mi descarada amiga ya no debe sentir el frío. Una vez hace pie, se suelta y se sumerge frente a él, David no aparta los ojos de ella. Cuando, tras salir, Sandra le pide el beso que le debía, los demás nos dispersamos.


      —Voy a sacar la comida —anuncia Daniela mirando su reloj—, son casi las dos.


      —¿Te ayudo?


      —No, no hace falta, gracias —me contesta. Después de comprobar que nadie más la mira, me pide sin voz—: Vigila a esa loca.


      Sergio sale tras ella, se secan y entran en la casa.


      David y Sandra continúan bromeando y jugando entre ellos, ajenos a todo. Mejor no molestarlos…


      —Vaya —dice Robert, acercándose más a mí—. Saltan chispas por aquí, y esta vez no somos nosotros.


      —¿A no? —Me adhiero a su cuerpo—. Eso habrá que remediarlo.


      Me sumerjo en su boca, él responde hambriento a mi beso, estrechando mi espalda. Enredo mis piernas en sus caderas y mis brazos en su cuello. Nos adentramos en el agua hasta que cubre nuestros hombros; una vez allí, me apoya contra la pared de la piscina, siento cómo su miembro presiona contra mí.


      —Te necesito —confiesa, apoyando su frente en la mía cuando paramos a tomar aire.


      —Y yo a ti, pero tendremos que esperar.


      Se separa y me quema con sus ojos incandescentes, negando con la cabeza.


      —Si antes de una hora no estoy dentro de ti, me volveré loco.


      —No seas malo —le suplico poco convencida, sintiéndome en realidad igual que él.


      Se acerca a mi oído y me besa justo debajo del lóbulo, antes de susurrarme:


      —Pienso follarte en el baño dentro de una hora. Podemos hacerlo disimuladamente o puedo cargarte sobre mi hombro y arrastrarte hasta allí, tú eliges.


      Lo miro. Una cálida sensación afloja mis piernas. Asiento excitada; él sonríe complacido y ataca mi boca durante unos deliciosos segundos.


      —Voy a hacer unos largos —comenta cuando se separa de mí—, ¿me acompañas?


      Niego con la cabeza, consciente de que mis piernas no responderán al esfuerzo. Él se aleja de mí mientras yo intento llegar a la escalera en perezosas brazadas.


      Al salir me doy cuenta de que nos habíamos quedado solos en la piscina; los cuatro están ahora al lado de la barbacoa, preparándola. Cojo una toalla de la pila que Dani ha dejado sobre una de las hamacas y me seco con ella.


      Me acerco a la zona de la barbacoa; justo enfrente de ésta hay una gran mesa de madera rodeada de sillas del mismo material; sobre ella se extienden bolsas llenas de verduras, platos y cuencos. Sandra y David están preparando ensaladas; Dani y Sergio preparan bandejas de chuletones y hamburguesas. A un lado hay un iPod conectado a unos altavoces donde Mika canta Grace Kelly.


      —¿Puedo ayudar?


      David me mira con una sonrisa maliciosa cuando me acerco.


      —¿Has dejado a Robert quemando adrenalina en la piscina? —me pregunta Sergio.


      Me sonrojo y todos ríen; en ese momento tengo claro que han estado comentando la jugada. Disimulo y cojo una cerveza de un gran cubo lleno de agua y hielo.


      —Pobre, no puedes hacerle eso, Abril. —David continúa con el cachondeo—. Los yogurines como él se encienden con nada.


      Genial, ahora soy el objetivo de todas las burlas.


      —¿De qué os reís? —pregunta Robert, envolviéndome con sus brazos por detrás.


      —Le decíamos a Abril que fuera un poco más considerada contigo, no queremos ver cómo te revientas a piscinas para conseguir bajar tu... —Sergio deja la palabra en el aire.


      —¿Libido? —completa Robert—. Abril no puede hacer nada al respecto, es olerla y me pongo malo —proclama de forma natural, apretándome más fuerte contra él y hundiendo su nariz en mi cuello. Su respiración contra mi piel eriza todo mi cuerpo, sus palabras me hacen sentirme protegida y orgullosa.


      Me vuelvo entre sus brazos para quedar frente a él, perdiendo toda la vergüenza, y le digo:


      —A mí me pasa lo mismo. —Y me adentro en sus labios, que responden ávidos.


      Los demás aplauden, silban y vitorean, y nosotros acabamos riendo uno en la boca del otro.


      —Esperad, esperad… —pide Sandra, parando abruptamente de reír—, ¿tú también lo llamas yogurín? —le pregunta a David.


      Él le sonríe divertido y levanta una ceja, pero no dice nada.


      —¡Se lo habéis contado! —nos acusa mi amiga, mirándonos a Robert y a mí.


      —¿El qué? ¿Qué me he perdido? —pregunta Sergio.


      —Es mi amigo, Sandra. Se lo cuento todo —se justifica Robert.


      Sandra se esconde entre sus manos.


      —¿Nadie va a contármelo? Yo soy tu hermano —insiste Sergio a Robert—, y tu novio —continúa, ahora mirando a Dani.


      —¡Yo tampoco sé de qué va! —responde ella.


      —¿No se lo contaste? —le pregunto a Sandra, extrañada.


      —Bueno, no es algo de lo que alardear —responde, todavía escondida.


      —No es nada de lo que avergonzarse, Sandra —la consuela David con dulzura, acariciando su espalda—; le podría haber pasado a cualquiera.


      —De hecho, cuando se lo conté me dijo que estaba deseando conocerte —agrega Robert.


      —Y hacerlo ha superado todas mis expectativas —confiesa éste bajito a mi amiga, consiguiendo por fin que Sandra salga de sus manos y le sonría.


      —Entonces, ¿vais a contárnoslo o no? —se queja Sergio.


      Reconfortada por las palabras de David, y superada la vergüenza inicial, la misma Sandra nos cuenta a todos cómo metió la pata el día que vino a casa después de la fiesta, desplegando toda su gracia natural, y agregando a la anécdota sus hilarantes pensamientos. Todos acabamos llorando de la risa.


      Las brasas están listas y Sergio empieza a asar la carne. Robert y yo, sentados uno enfrente de otro, hemos empezado a repartir la guarnición de patatas y verduras en los platos. La conversación fluye amena; me alegra ver lo mucho que congeniamos todos, teniendo en cuenta que es la segunda vez que coincidimos en una reunión así. David, que fue el único que no estuvo en mi casa hace unos días, también encaja perfectamente, aunque todos podemos apreciar su más que evidente interés por Sandra, la cual se muestra encantada y devuelve sus coqueteos y bromas con descaro.


      Robert me va lanzando de vez en cuando miradas cargadas de promesas carnales. Me alegra saber que no ha olvidado su propósito, aunque me muera de vergüenza al pensar que puedan descubrirnos.


      —¿Vosotros no erais vegetarianos? —les pregunto a Robert y David, cuando el olor de la carne hace mi boca agua.


      —Sí, lo son —responde Sergio por ellos—. Tened cuidado, chicas. Ni se os ocurra probar las hamburguesas, son de tofu. Luego no le echéis la culpa al cocinero si os metéis una aberración de esas a la boca.


      —No están tan malas —se defiende Robert.


      —No pienso comprobarlo, hermano. Yo prefiero honrar a las vacas mostrándoles lo mucho que me gustan.


      Dani alza otro paquete de hamburguesas de tofu y les pregunta:


      —¿Tenéis suficiente con cuatro para los dos o abro otro paquete?


      —Yo me comeré cuatro —responde Robert, colocando cuatro panecillos en su plato.


      —¡No veas cómo comes!, ¿dónde lo metes? —le pregunta Dani; luego desvía una décima de segundo la mirada hacia mí y agrega—: Tienes un tipo estupendo.


      Sonrío al recordar el trato de esta mañana, Sandra que parece recordarlo también, añade:


      —Y a mí me encanta cómo te queda el pelo, así despeinado después de la piscina, es exactamente igual que cuando te lo peinas. —Al terminar la frase, se queda pensativa, probablemente intentando averiguar si lo que ha dicho cuenta como hacer la pelota.


      —Gracias, supongo —contesta Robert, pasándose la mano por el pelo; parece que tampoco lo tiene muy claro.


      Me mira, intentando averiguar qué está pasando, y no puedo evitarlo, estallo en risas. Mis amigas se unen a mí. La cerveza y el calor no nos ayudan demasiado a disimular.


      —¿Qué pasa? —pregunta Sergio a Robert, al ver que se ha unido a nuestras risas.


      —No tengo ni idea —confiesa, encogiéndose de hombros—, pero me encanta verlas reír.


      —Amen —conviene David.


      Consigo contener algo la risa y miro a Robert, enternecida por su comentario; él mueve sus labios para decirme sin voz «te quiero».


      Sentados todos alrededor de la mesa, damos buena cuenta de la comida. Robert, ahora sentado a mi lado, me deja probar su hamburguesa de tofu, me decido por un «no está mal», cuando la realidad es que me parece incomible; por su expresión diría que no consigo engañarlo.


      Estoy disfrutando de mi suculento chuletón, cuando noto su mano haciéndose hueco entre mis muslos. Lo miro, él está hablando con David mientras sostiene su cerveza con la otra mano, como si no pasara nada. Cuela un dedo bajo las braguitas de mi biquini, acariciando mi ingle y parte de mi pubis bajo la tela, avanza poco a poco, hasta llegar a la hendidura de mi sexo. Yo tengo la vista clavada en mi comida y mastico despacio, intentando tragar mis gemidos junto a la carne.


      —¡Abril! —me llama impaciente Sergio, como si no fuera la primera vez.


      Todos, incluido Robert, que acaba de retirar su mano de mí, me miran preguntándose por qué no presto atención.


      —¿Qué? —pregunto avergonzada.


      Le doy una patada bajo la mesa a Robert, él ni se inmuta.


      —Te preguntaba si estaba delicioso. Por tu expresión veo que eres de las mías, sabes cómo disfrutar de una buena carne.


      —Está realmente deliciosa.


      —Sólo te ha faltado gemir mientras la comías —apuntilla Robert.


      «Cabrón.»


      —He estado apunto —replico, con una sonrisa forzada.


      Él se mete el dedo, que hace unos segundos estaba dentro de mi ropa interior, en la boca. Nadie se da cuenta, ya que están todos mirándome todavía. Desvío corriendo la mirada hacia Dani, disimulando como puedo los estragos que su gesto ha hecho en mí, y le pido que me pase la ensaladera.


      El resto de la comida empeora. En un momento dado, Robert susurra en mi oído que mantenga las piernas abiertas; yo obedezco, dándole acceso ilimitado para tocarme. No sabría decir qué es peor, cuando no lo hace y lo espero, o cuando lo hace para terminar retirándose, dejándome anhelante. Cuando llegan los cafés, estoy completamente consumida por el fuego.


      —Yo no quiero, gracias. Voy un momento al baño.


      —¿Estás bien? —pregunta Dani preocupada—, estás muy colorada.


      —Sí, no te preocupes.


      —¿No te habrá dado un golpe de calor? —insiste.


      No sabe lo cerca que está de la verdad.


      —Estoy bien, en serio —miento.


      Me levanto y entro en la casa; hasta la fricción de mis piernas al caminar estimula mi cuerpo, estoy tan excitada que es extremadamente incómodo. Subo al piso superior y entro al baño del dormitorio de Dani, abro el grifo y me mojo la cara y la nuca. Luego, sujeto mi sexo con la mano, presionándolo, como si así pudiera acallar las palpitaciones.


      Toc, toc.


      —¿Sí? —pregunto, con el corazón en la garganta.


      —Soy yo, abre.


      La anticipación sacude mi cuerpo, corro el pestillo y Robert entra rápidamente.


      —¿Qué les has dicho?


      —No importa eso ahora —responde, justo antes de lanzarse a mi boca. Sus manos recorren mi cuerpo con necesidad—, quítate las bragas.


      Obedezco, él da un paso hacia atrás para observar cómo lo hago.


      —Me matas, Abril. Eres preciosa. —Antes de terminar la frase, su mano se ha colado entre mis piernas—. Continúas mojada.


      —Me tienes así durante toda la comida —susurro, necesitando que calme la excitación que ha ido construyendo en mí durante la última hora.


      —Lo sé.


      Gira mi cuerpo, poniéndome de espaldas a él y tira de mis caderas hacia atrás; sin más aviso, se introduce dentro de mi cuerpo.


      —¡Oooh! —exclamo, disfrutando de la intrusión; estoy tan excitada que con el primer envite siento que ya estoy a punto de perder la cordura.


      —Más bajo, Abril. ¿No querrás que alguien nos oiga?


      Sostengo mi labio inferior con los dientes, procurando absorber en silencio todo el placer que me da. Apoyo mis manos contra el espejo, él arremete cada vez con más fuerza en mi interior. Desliza una de sus manos entre mis piernas para alcanzar mi clítoris mientras con la otra impulsa mi cadera contra su cuerpo, una y otra vez, más fuerte, más rápido, hasta llegar a un ritmo casi enloquecido. Miro su rostro contraído a través del espejo, él entreabre los ojos y clava sus candentes pupilas en las mías, es la viva imagen del placer. Cubro mi propia boca con la mano para amortiguar los gemidos incontenibles. Mi cuerpo se libera al fin, contrayéndose, deshaciéndome por dentro. Hundo la cabeza derrotada y, en una última embestida, puedo sentir su simiente derramándose en mi interior.


      Mi respiración es agitada, mi corazón golpea en mi pecho, mis sienes y mi sexo. Él empieza a regar mi espalda con pequeños y delicados besos al tiempo que retira su miembro lentamente de mi cuerpo, arrancándome un lamento. Consigo incorporarme y me doy la vuelta, sus manos, que descansan en mi cintura, se deslizan por mi piel. Cuando estoy frente a él apoya sus manos en mis mejillas, mirándome intensamente.


      Va a decir algo, pero sus palabras se quedan colgadas por el sonido de un timbre. Nos quedamos paralizados, escuchando.


      Oímos pasos en el piso de abajo y el sonido de la pesada puerta al abrirse.


      —¡Mamá! —exclama Sergio con tono sorprendido.


      Un golpe indica que han cerrado la puerta.
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      La sangre de mi cuerpo se hiela en mis venas. Todo lo que he comido se reúne en la boca de mi estómago, haciendo una bola que casi no me deja respirar. Los latidos de mi corazón se concentran en mis sienes.


      Aunque soy incapaz de prestar atención a lo que me rodea, porque tengo todos los sentidos puestos en el piso de abajo, un movimiento de Robert llama mi atención, veo cómo se agacha. Tardo unos segundos más de la cuenta en seguirlo con la mirada y ver que está esperando a que levante las piernas para ponerme las braguitas del biquini.


      ¡Oh, Dios mío! ¡La madre de Robert está abajo y yo no llevo las bragas puestas! ¡La señora Ballester está en la casa y yo estoy encerrada en el baño con su hijo pequeño, al que acabo de tirarme! Empiezo a tramar un plan de fuga, repasando mentalmente las posibles salidas alternativas que he visto por la casa. ¿Habrá alguna ventana fácil de saltar desde este piso? ¿Me escondo en el baño hasta que se marche? Si sale al jardín, igual puedo salir por la puerta sin que me vean…


      Robert vuelve a entrar en mi campo de visión; me doy cuenta de que ya me ha puesto el biquini. Su expresión tranquila me pone de los nervios, ¿en qué está pensando? Acerca su mano hacia mi cara e, inconscientemente, me retiro hacia atrás.


      Por un segundo me muestra el dolor que le causa mi gesto, pero enseguida respira hondo y frunce el ceño.


      —Abril, estás entrando en pánico. Respira hondo.


      —¿Que respire? —le reprocho entre susurros ahogados, mirándolo incrédula, exasperada.


      —¡Mírame! —me ordena enfadado.


      No entiendo su reacción, no entiendo qué hacemos todavía en el baño, deberíamos salir de aquí, buscar una salida. ¿Sabrá ella que yo estaba aquí? ¿Habrá echado ya en falta a su hijo? Seguro que sí…


      —Abril, mírame a los ojos —repite Robert despacio.


      Intento fijar mi mirada en él, lo veo suspirar y calmarse de nuevo; me doy cuenta de que su tranquilidad es una máscara.


      Se inclina hasta que sus ojos quedan a la altura de los míos y simplemente dice:


      —¿Hola?


      Y lo veo…


      Robert está delante de mí y no es el enemigo.


      —Hola —respondo; cierro los ojos y apoyo mi frente en su frente, él me rodea con sus brazos.


      —Aquí estás —dice aliviado—, pensé que te había perdido. Estamos juntos en esto, ¿vale? No hagas un plan en el que me dejes fuera, Abril, no huyas de mí. Estoy de tu lado, ¿recuerdas?


      Asiento conmovida, relajándome.


      —¿Qué vamos a hacer?


      —Bajar cogidos de la mano no es una opción para ti, ¿verdad?


      —Yo más bien estaba pensando en que me cargaras en tu espalda y escapáramos saltando a un árbol desde la ventana.


      —Ves demasiadas películas.


      —Es posible. —Se me escapa una sonrisa—. En serio, ¿qué hacemos?


      —No hay que hacer nada, bajamos y ya está, no tenemos por qué dar explicaciones a nadie. A los chicos les he dicho que venía a ver cómo te encontrabas, bajaré yo primero. Si me preguntan, les diré que estás algo indispuesta y que sigues en el baño. Tú baja en unos minutos.


      Vuelvo a asentir, de nuevo intranquila. Tengo que enfrentarme a su madre, la he visto varias veces en la oficina y en alguna comida de empresa; siempre me ha parecido una señora encantadora, pero ahora me da pánico.


      —¿Estás asustada?


      Asiento.


      —Mi madre es una mujer fantástica. Si bajáramos cogidos de la mano se sentiría feliz por mí. Cuando leyó el borrador de mi libro sobre el Chandrika me dijo que cambiaría de opinión en cuanto me enamorara… estaría encantada de saber que tenía razón.


      —¿Tu madre sabe lo que hacéis en el Chandrika? —pregunto sorprendida.


      —Jamás he tenido secretos con mi madre, al menos hasta ahora… tenemos una relación muy especial.


      —Lo siento.


      —No pretendía que sonara a reproche. No perdamos más tiempo, voy a bajar antes de que pregunte. —Se inclina y me besa con dulzura—. Baja en dos minutos o vendré a buscarte.


      Abre la puerta.


      —¡Robert! —lo llamo, él se gira para mirarme desde el umbral—. Te quiero.


      —Te quiero, mi niña —responde, regalándome una hermosa y radiante sonrisa que culmina en el guiño de un ojo. Luego se va.


      Mi dulce niño… Su sonrisa ha dejado otra colgada en mis labios, me ilumina por dentro haciéndome sentir desbordada por el amor y la ternura, borrando por un momento todos mis temores y, en ese instante, quiero seguirlo y hacer lo que me ha pedido, cogerle de la mano y acompañarlo; pero, a pesar de que el deseo es grande, mis pies no se mueven del sitio.


      Salgo del baño y me siento en la cama.


      Pienso en lo que ha pasado ahí dentro, admirada por cómo Robert ha sabido sacarme de mi ataque de pánico. Ha controlado la situación y me ha traído de ese lugar negro y casi autodestructivo en el que me pierdo cuando me bloqueo. Soy capaz de ver, casi por primera vez, que realmente tengo un problema con esto. No actúo de forma racional cuando las situaciones me superan. Tal vez él tenga razón y todo venga de lo mismo, quizá debería buscar ayuda. Hasta hace unas semanas, con mi vida bajo un férreo control, esta parte de mí no parecía algo de lo que tuviera que preocuparme pero, ahora que el control sobre mi vida se ha hecho añicos, me encuentro a merced de unos sentimientos que me superan. No creí jamás que fuera capaz de amar tanto a alguien, ni de merecer tanto amor de vuelta. Robert me envuelve en sus brazos, me atrapa en su mirada y es capaz de mostrarme en ella el reflejo de mi alma asustada, me da la fuerza para aplacarla y la certeza de que juntos somos uno para vencer mis demonios. ¿Qué será de mí cuando se marche? Tengo tanto miedo, el futuro es tan incierto.


      Es demasiado pronto para decírselo a su familia, cuando ni nosotros mismos sabemos cómo vamos a arreglárnoslas; siento obligarlo a mentir, pero no podría enfrentarme al lunes sabiendo que su padre lo sabe. Ya será bastante difícil hacerlo sabiendo que él estará a miles de kilómetros de mí.


      No quiero pensar en eso.


      Me levanto, cojo aire y lo dejo escapar lentamente con los ojos cerrados. Cuando los abro, contemplo brevemente la posibilidad de echar un vistazo por la ventana, pero al final decido bajar sin ponerme más excusas. «Mantén el control, Abril», me repito a cada escalón que desciendo.


      Cruzo el comedor y me dirijo a la terraza, de donde provienen las voces. Salgo a tiempo de ver a Robert y su madre apurando un abrazo que ha debido de ser largo.


      —¿Ya estás mejor? —me pregunta Sandra, que viene hacia mí como un rayo y me aprieta la mano, transmitiéndome su protección.


      —Mucho mejor, gracias.


      —¡Abril! —exclama Maribel sonriéndome de forma afectuosa.


      Robert da un paso hacia atrás y me mira con mal disimulada preocupación.


      —Hola, Maribel, encantada de verla —la saludo formalmente.


      —Cielo, tutéame, por favor. Estamos en la piscina de mi hijo, no en la oficina de mi marido. Dani me ha contado la relación que tenéis, así que ahora vamos a ser casi como de la familia.


      «Lo dice por Dani, Abril, por Dani, no por Robert. Ella no sabe nada, respira con normalidad, no tengas miedo.»


      —Es la costumbre.


      —Lo sé. —Sonríe—. ¿Cómo van las vacaciones? Esteban me dijo que te habías cogido una semana.


      —Sí, la verdad es que hacía tiempo que no me tomaba un descanso, me está sentando de maravilla. —La sonrisa de Robert al escuchar mis palabras borra por un momento los restos de preocupación de su ceño.


      —Así ha podido echarnos una mano con la mudanza —interviene Dani, tomando el control de la conversación—. Bueno, voy a hacer un poco de té y café para acompañar esta magnífica tarta que nos has traído. Sentaos, por favor.


      Miro la mesa y veo una hermosa y colorida tarta de frutas sobre una masa de hojaldre; hay círculos dentro de otros círculos, cada uno de una fruta diferente: fresas, kiwis, melocotón, hasta terminar en cuatro cerezas; toda la fruta descansa sobre una base de crema pastelera. Se me hace la boca agua.


      —¡Oh, por Dios! Tiene una pinta deliciosa —exclamo.


      —Es la favorita de mis hijos. Es mi excusa para colarme hoy aquí y ver a Robert un ratito, últimamente estás perdido, cariño. Espero que tengas una buena razón para no visitar a tu madre —lo regaña, y yo me siento culpable.


      Robert la abraza por la espalda. Maribel se ve pequeña entre sus brazos.


      —La tengo —contesta, mientras besa su cabeza y clava sus ojos en mí. Siento cómo me sonrojo, agradezco que nadie me esté mirando.


      —Es broma, cielo —aclara su madre—. No quiero molestar —añade dirigiéndose a los demás—, la he traído para vosotros, ya me marcho. No quiero que creas que voy a ser una suegra entrometida, Dani. De hecho, he llamado antes de venir, pero no me cogíais el teléfono.


      —Mamá, puedes venir siempre que quieras si traes una tarta como ésta —le aclara Sergio, metiendo la mano en la tarta y robando una fresa.


      —Estoy totalmente de acuerdo —respalda Dani, al tiempo que pica en la mano de su chico, que ahora intentaba robar una cereza—. Toma el café con nosotros, por favor.


      Dani entra en la casa seguida por Sergio. Nosotros nos sentamos de nuevo alrededor de la mesa. Sandra y yo a un lado, y David y Robert al otro, junto a Maribel.


      —¿Qué tal han ido estos días, cielo? —le pregunta a Robert, aprovechando para intentar peinar su pelo rebelde.


      —Muy bien, mamá. —Él alarga la mano y la despeina a ella, haciéndola reír.


      —¿Cómo está Naisha?, ¿ha salido ya del hospital? ¿Llegó Anka bien a la India?


      Robert mira a David con cara de culpabilidad, deduzco que por no haberse preocupado por ellas antes. Siento una cruel satisfacción, e inmediatamente me siento culpable por ello.


      —Sí, ya están juntas. Naisha está mucho mejor, la operación salió muy bien —responde David.


      —Bueno, ya no tardaréis mucho en reuniros con ellas, espero que se recupere pronto.


      —David no volverá conmigo —anuncia Robert a su madre, de forma precipitada.


      Ella se lo queda mirando, sorprendida.


      —Me han ofrecido trabajo en Castelldefels como monitor de yoga y meditación, y he decidido quedarme —explica David.


      Ella asiente pensativa; por un momento parece triste, pero enseguida sonríe.


      —Me alegro mucho, David. Espero seguir viéndote por aquí.


      —Y yo —añade Sandra de repente, sonriéndole a él.


      —Y yo a ti —responde él, mirándola con diversión y picardía en la mirada.


      Está claro que estos dos no quieren o no pueden ocultar lo que sea que esté pasando entre ellos.


      Maribel, a pesar de haber sido parte del intercambio, lo ignora. Mira su regazo perdida en sus pensamientos. Robert le coge la mano y ella asiente sonriendo con expresión resignada, parecen mantener una conversación silenciosa.


      Dani y Sergio aparecen con una bandeja de cafés y tés, y le dan un cuchillo a Maribel para que reparta la tarta. Después de comprobar que incluso sabe mejor de lo que ya prometía, algo que a priori parecía imposible, nos deshacemos en cumplidos con ella.


      Maribel es una mujer natural y agradable, y pronto se me pasa la sensación de incomodidad, aunque no participo demasiado de la conversación. Robert, a su lado, me va observando y sonriéndome; yo le devuelvo las sonrisas disimuladamente para tranquilizarlo. Entre ellos no dejan de hacerse gestos de cariño y complicidad.


      Como cualquier reunión que se precie, donde la madre de alguien esté presente, acabamos escuchando las anécdotas de cuando Sergio y Robert eran pequeños.


      —Sergio siempre fue muy protector con Robert, se llevan doce años —nos cuenta—. Más de una vez nos llamaron del colegio porque Sergio había amenazado a algún pobre crío de cinco años.


      —Te llamaron sólo una vez, mamá. Y aquel niño era un terrorista, independientemente de su edad. Le robaba el bocadillo a Robert todos los días.


      —Sólo hizo falta una vez —añade Robert—. Luego se corrió la voz de que tenía un hermano mayor enorme, y jamás nadie volvió a meterse conmigo. ¿Tienes hermanos, Abril? —pregunta Robert de repente.


      —No —respondo, incómoda por ser el centro de atención, preferiría pasar inadvertida.


      —Tus padres no viven aquí, ¿verdad? —interviene ahora Maribel.


      —No, hace años que se trasladaron a Alemania por trabajo.


      —Vaya, debes sentirte muy sola —comenta con pesar.


      —La verdad es que no, mis amigas son mi familia. —Ellas me sonríen.


      —Hablando de padres —interrumpe Sergio, lo que agradezco de todo corazón—. Cuando lo tengamos todo en su sitio, os invitaremos a los padres de Dani y a vosotros a comer.


      —Estupendo —dice ella—, estoy deseando conocerlos.


      Cuando del pastel apenas quedan unas migas en el molde, Sergio se levanta.


      —Voy a darme un baño, ¿alguien se apunta?


      —¿Quieres un bañador, Maribel? —le pregunta Dani, mientras vemos cómo todos los chicos se lanzan al agua.


      —No, gracias cielo. Termino el té y me marcho.


      —Me tienes que pasar la receta del pastel —le pide Dani.


      Yo decido quedarme en la mesa con ellas, aunque tengo ganas de bañarme no me veo capaz de entrar en el agua e ignorar a Robert.


      —Claro, cariño. Por cierto, chicas, estáis invitadas a la comida del sábado también.


      —Lo lamento mucho, Maribel. Pero ya tengo otro compromiso. Muchísimas gracias de todos modos —me apresuro a responder.


      —Yo también —agrega Sandra—, en otra ocasión nos reunimos todos.


      —Todos ya no podrá ser… —lamenta entristecida, mirando hacia la piscina.


      Se me encoge el corazón viendo que su tristeza es la misma que la mía.


      —¿Te han contado ya lo de David? —pregunta Dani a Maribel con cariño.


      Ella asiente.


      —Sé que es egoísta por mi parte, pero estaba más tranquila sabiendo que estaban juntos, siempre me ha dado la impresión de que David cuidaba de Robert, es como un hermano para él.


      —A lo mejor Robert decide volver también —aventura Dani, mirándome a mí de reojo.


      —No lo creo, Dani —responde ella, con una sonrisa resignada—. ¿Sabes? Nosotros siempre hemos tenido una relación muy especial, él siempre estuvo muy apegado a mí; aun de adolescente decía que no podía estar más de dos días alejado de mi lado. Cuando se marchó a la India, con sólo veinte años y una mochila, en teoría para pasar todo el verano, pensé que no tardaría en volver. Luego, empezaron a llegarme sus cartas; era capaz de escribir tres folios describiéndome los colores de las especias de un mercado, las puestas de sol sobre los templos de la India, o contarme por capítulos la vida de un mono que le robaba el desayuno todos los días, mientras se reía imaginando cómo su hermano le pondría en su sitio si estuviera allí. Conozco a todos los que viven con él como si los hubiera visto en persona, a veces, más de lo que quisiera —añade con una sonrisa avergonzada—. Por mucho que me duela, no creo que Robert deba regresar aquí, él no ha nacido para llevar una vida corriente, no sería feliz. ¿Te ha dejado leer su libro? —Dani niega con la cabeza—. Su forma de entender el mundo, de interpretar la belleza, es conmovedora. Tiene mucho talento. Hace tiempo que asumí que, si algún día deja la India, será para conocer alguna otra parte del mundo, para enamorarse de otra cultura. Lo veo más con un taparrabos en alguna selva virgen americana, o viajando por un desierto y conviviendo con los tuaregs, que volviendo a casa y llevando una vida normal. Es un espíritu libre; como él mismo dice en el libro, un ciudadano del planeta tierra. No sería feliz de otra manera, y yo sólo quiero que sea feliz, aunque eso signifique que ha de vivir al otro lado del mundo.


      Mi corazón ha ido reduciendo de tamaño con cada palabra hasta acabar estrujado como una pasa, negra y arrugada, tan comprimido que ha arrastrado al resto de órganos hacia él. Me siento mareada.


      La mesa se envuelve en un extraño silencio; Maribel se ha quedado mirando a sus hijos, que juegan junto con David dentro de la piscina, riendo. Dani y Sandra me miran a mí; esta última coge mi mano por debajo de la mesa.


      —¿Me ayudas a recoger, Abril? —me pide Dani, levantándose de pronto.


      Cogemos las bandejas y nos dirigimos a la cocina. Cuando llegamos allí, la dejo en el mármol y apoyo las manos en él.


      —¿Estás bien? —me pregunta preocupada.


      Yo suspiro profundamente, intentando recuperar la compostura y digerir las palabras que acabo de escuchar.


      —Eso no significa nada, Abril. Sólo es su opinión.


      Levanto la vista y miro a los ojos de mi angustiada amiga.


      —Tranquila, no pasa nada —le miento, forzando una sonrisa—, estoy bien.


      Me abraza fuerte, yo me aferro a ella.


      Oímos pasos en el salón.


      —Gracias —musito, sonriéndole cuando nos soltamos.


      —¿Seguro que estás bien?


      —Seguro, vamos.


      Salimos. Todos están allí, los chicos envueltos en toallas y descalzos. Nos despedimos de Maribel y le agradecemos de nuevo la deliciosa tarta.


      —Hasta el sábado, chicos. Ha sido un placer conocerte al fin, Sandra —se despide, dándole un beso, luego viene hacia mí—. Me alegra mucho haberte visto, Abril.


      —Saluda a Esteban de mi parte —respondo.


      Los dos hermanos salen a acompañarla al coche, David va al baño y nosotras volvemos al jardín.


      —Voy a darme un chapuzón —anuncio antes de lanzarme al agua de cabeza.


      Las chicas me siguen.


      —Lo siento —se disculpa Dani cuando nos reunimos todas en el lado de la piscina donde da la sombra; a pesar de la hora, continúa haciendo mucho calor—, no tenía ni idea de que se presentaría.


      —Es muy simpática. ¿Os ha interrumpido? —Sandra me mira con una sonrisa traviesa.


      —No sé de qué me estás hablando —alego, aunque mi sonrojo me contradice.


      —Ya, seguro —añade Dani. Las dos se echan a reír.


      —No tomes en cuenta sus palabras, Abril —me aconseja Sandra, poniéndose seria—. Robert es quien decidirá lo que quiere hacer con su vida, ¡vamos!, ni que nuestras madres supieran qué es lo que nosotras necesitamos en realidad, ellas no lo saben todo.


      Asiento, sin querer darle vueltas a eso en este momento; quiero pensarlo con calma y no dejarme llevar por la incisiva angustia que me ha hecho sentir las palabras de Maribel. Estoy decidida a retener el impulso que me impele a correr, a mi instinto natural de encerrarme en mí misma, donde nadie puede hacerme daño.


      David entra, evitándome tener que decir nada más.


      —¿Ahora os metéis? Hacedme sitio —nos pide y, con un salto alto, cruza el cielo cayendo justo entre nosotras, salpicándonos y haciéndonos gritar.


      —¡Hundámoslo! —exclama Sandra cuando sale a la superficie. Las tres nos colgamos de su cuello, intentando derribarlo mientras reímos.


      —¡Chicas! Nada de golpes bajos, por favor —grita sobre nuestras risas.


      Nada más decirlo da un bote, sorprendido, y conseguimos hundirlo; Sandra se hunde por un momento con él. Un sonido fuerte seguido de un pesado movimiento de agua desvía nuestra atención, los hermanos Ballester vienen al rescate de su amigo. Unos brazos se enroscan en mi cintura y me apartan, presionándome contra un cálido cuerpo que conozco muy bien; envuelvo sus brazos con los míos. Delante de mí, veo cómo Dani es lanzada al aire por Sergio.


      David sale de un salto de debajo del agua.


      —Han podido contigo, colega. Me siento decepcionado —se burla Sergio.


      —Me han atacado en manada y han jugado sucio. —David está indignado.


      —Chicas, ¿no os han enseñado a no atacar a pobres hombres indefensos? —se mofa Sergio de nuevo, mientras abraza a Dani.


      —No hemos hecho trampas —defiende ella.


      —Una de vosotras me ha bajado el bañador y me ha tocado el culo —nos acusa, levantando una ceja y mirándonos una a una, luego se toca—; de hecho, lo he perdido bajo el agua.


      Yo miro a Dani, Dani me mira a mí y luego las dos miramos a Sandra.


      —Buen culo, amigo —se delata, salpicándole agua y alzando el bañador en su mano, luego huye nadando hacia la parte profunda de la piscina. David se sumerge para perseguirla buceando.


      A unos metros, la veo hundirse en el agua; lo primero en salir a flote es el bañador de David y, a continuación, algo pequeño de color amarillo, ¡el biquini de Sandra! Cuando salen a tomar aire, ella tiene sus brazos enredados en el cuello de él, se ríen un momento, luego se quedan mirando uno al otro, sus sonrisas se desvanecen lentamente. David se inclina despacio para besarla, sólo un pequeño roce antes de que Sandra se sumerja de nuevo, atrapando su biquini con la mano, y salpicando a un aturdido David que con las manos se protege del agua que levantan los pies de mi amiga.


      Siento la risa de Robert sacudir mi espalda y me vuelvo hacia él.


      —¡Vaya dos! —comento divertida.


      —David parece que ha encontrado otro motivo para quedarse —observa él sonriendo.


      Algo se remueve en mi estómago con sus palabras, intento ocultárselo con un beso.


      


      —Estás muy callada —comenta Robert en el coche, de camino a casa.


      —Sólo estoy cansada.


      Cuando entramos en el ascensor, nos colocamos cada uno en un extremo y nos observamos mutuamente. Memorizo por enésima vez cada detalle de su rostro, cada una de las sensaciones que despiertan sus ojos azules en mí; quisiera borrar ese poso de dolor que me causa en el estómago el amor que veo en ellos, aunque reconozco que ha estado ahí desde el principio, con mayor o menor intensidad.


      —Voy a darme una ducha —anuncio cuando entramos en casa.


      Abro el grifo. Enciendo la música y pongo el iPod en modo aleatorio; la voz de James Morrison se mezcla con el vapor. Entro en la bañera; cuando el agua caliente recorre mi cuerpo me doy cuenta, por el nudo en mi garganta, de que estoy reteniendo las lágrimas; suspiro resignada y, cerrando los párpados, levanto la cara hacia la ducha, permitiendo que salgan y se mezclen con el agua caliente, igual así consigo también limpiar la profunda pena que ha invadido mi alma.


      Siento removerse el aire delante de mí. Cuando abro los ojos, los de Robert están clavados en los míos. Me atrae hacia él y me abraza, el agua nos moja a los dos. Se aparta un poco, sin soltarme, para mirarme de nuevo, y se inclina despacio hacia mi boca, dejándome sentir la necesidad de sus labios antes de tenerlos. Su tierno beso deshace los nudos de mi interior, como siempre, llenándome de él, sólo existe él, y está aquí, conmigo.


      —Vamos a la cama —susurro.


      —¿Has terminado?


      —Ya he terminado.


      Sale de la bañera, me pasa una toalla y me ayuda a salir. Envuelta en ella, me tumbo en la cama. Él me ha seguido. Sujeto los extremos de la toalla, uno en cada mano, y abro los brazos en cruz, destapándome. Él se tumba sobre mí, cubriendo mi cuerpo con su cuerpo; aún puedo sentir el calor y la humedad caliente de su piel. Me mira a los ojos de nuevo, serio; su mirada está cargada de sentimientos.


      —Te amo.


      —Te amo.


      Vuelve a besarme con necesidad y dulzura, y me hace el amor lentamente, sin juegos, sin esperas, con el corazón, tal y como necesito.
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      Contemplo a Abril en el ascensor, ella me mira apoyada en la pared, desde el otro extremo. Tengo que hacer un esfuerzo titánico para no recortar los dos pasos que nos separan y tocarla, pero me contengo. Necesito mirarla a cierta distancia, embeberme de su imagen y guardarla a fuego en mi retina. Su mirada es triste y anhelante, pero no puedo hacer nada para borrar la melancolía que la envuelve, ¿cómo hacerlo cuando yo mismo me siento sumido en ella? Desde esta mañana en la cafetería, cuando nuestras palabras han empezado a teñirse de despedida, mi mente no deja de repetirme una y otra vez que no seré capaz de decirle adiós, que me va a costar la vida hacerlo.


      El tictac de un reloj, marcando los segundos que nos quedan, se ha instalado en mi cerebro desde entonces y nada ha podido detenerlo; ni la tarde con los chicos, ni los besos en la piscina, ni siquiera los juegos bajo la mesa. Tan sólo cuando me sumergí en su cálido cuerpo en el baño dejé de escucharlo, pero sólo fue una pequeña tregua antes de que el miedo en sus ojos, al oír a mi madre, lo hiciera regresar con más fuerza, como si le hubiera dado cuerda volviéndolo más ruidoso, como si corriera más deprisa y los minutos tuvieran mucho menos de sesenta segundos. ¿Quién deshará sus miedos cuando yo no esté? ¿Cómo podré ayudarla si estoy a miles de kilómetros de aquí?


      ¿Qué ha pasado con mi carpe diem? No lo sé, pero no lo encuentro.


      —Voy a darme una ducha —dice Abril, nada más entrar en casa.


      La veo desaparecer por la puerta del dormitorio; yo me quedo en el salón, observándola, pero ella no mira hacia atrás, hago un esfuerzo para no seguirla y darle un poco de espacio. Salgo a la terraza y me siento.


      Contemplo la luna en el cielo despejado; me evoca la que, cómplice, nos observaba la noche que hicimos el amor en la playa: entonces estaba llena y brillaba orgullosa, ahora está menguando; ella también va marcando la cuenta atrás, como un reloj de arena, aunque yo desapareceré antes que ella…


      Me siento extraño, desconcertado por esta sensación de angustia, de pérdida. No lucho contra ella, dejo que su sabor amargo baje por mi garganta y fermente en mi estómago. Nunca había sentido algo así, sonrío al pensar que esto también forma parte del amor.


      Las palabras que intercambiamos Abril y yo el otro día vienen a mi mente: «No me importa la cantidad de dolor que pueda causarme el haberte conocido, habrá valido la pena por cada uno de los momentos que he pasado contigo».


      Qué fácil es hacer promesas cuando no tienes idea de lo que te estás jugando en realidad. Fui un necio, me doy cuenta ahora que empiezo a vislumbrar la magnitud de este dolor que casi no me deja respirar, y eso que sólo es un aperitivo de lo que me espera, nada comparado con lo que será cuando esté sentado en el avión, alejándome de ella.


      En cambio, Abril me regaló las mismas palabras consciente de su significado real. Cogió los pedazos de su corazón destrozado, todos los miedos que la habían mantenido escondida tras su máscara de hielo, y lo apostó todo por mí. Ahora soy capaz de valorar su promesa en toda su magnitud, es la persona más valiente que conozco. Ella me ha enseñado que la valentía no consiste en no tener miedo, sino en luchar para vencerlo.


      Me parece que hace siglos de aquello y apenas han pasado cuatro días, ¡cuatro días! ¡Y pensaba que yo había vivido intensamente hasta ahora! Abril ha trastocado todo mi mundo, el tiempo se dilata y se expande de una extraña forma a su lado, sin orden ni coherencia, los minutos parecen vidas; los días, suspiros.


      Me gustaría tanto dejarlo todo por ella; si sólo se tratara de mí, no tendría ninguna duda, lo dejaría todo por ella. Pero a diferencia de David, hay tantas cosas que me atan a Jaipur. Si los abandono ahora, si no termino mi trabajo, echaré a perder el proyecto en el que hemos estado trabajando tanto tiempo, que yo mismo inicié con mi libro. Yo alimenté las esperanzas de todos diciéndoles que podía ser la solución para sacar adelante tanto el Chandrika como nuestros proyectos para ayudar a la gente necesitada de Jaipur. Todos cuentan conmigo, no volver sería traicionarlos… Y aun así, desearía ser capaz, pero no puedo hacerlo. Y a cambio de no romper la confianza que mis compañeros —mi familia desde hace dos años— han depositado en mí, tendré que volver a la India sin corazón, sin alma, sumido en un mar de temores que jamás creí que fuera capaz de sentir. Tengo miedo a perderla, a hacerle daño, y, sobre todo lo demás, temo que cualquier cosa despierte al monstruo del miedo que habita en ella y no estar a su lado para luchar contra él. ¿Podrá esperarme?


      Miro a mi alrededor. Contemplo la soledad e intento imaginarme cómo será cuando no tenga la certeza de que sólo nos separa una pared. Cojo aire y lo dejo escapar despacio, permitiendo que el dolor circule a través de mis venas, hasta que no puedo más. Me levanto de un salto y voy a buscarla, con la sensación de que no podré respirar hasta que esté con ella, dentro de ella.


      El baño se halla sumido en una neblina de vapor. Save yourself suena en la habitación, envolviéndola en melancolía.


      Me desnudo en silencio, sin apartar los ojos de su difuminada figura al otro lado de la mampara, mientras mi corazón tiembla como si la hubiera encontrado después de perderla.


      Entro en la bañera.


      Contemplo su cuerpo desnudo; las gotas de agua resbalan por su pálida y suave piel y se deslizan lentamente, acariciando su garganta, su pecho, su estómago… Haciendo que me sienta celoso de ellas. ¡Es tan hermosa, la necesito tanto!


      Abril no parece haberse percatado de mi presencia. Con los párpados cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, deja que el chorro caiga directamente sobre su rostro. Lentamente, baja la cabeza, pasa los dedos por sus ojos antes de abrirlos y fijarlos en los míos. A pesar de su expresión serena, me doy cuenta de que están enrojecidos; ha estado llorando, ahogando sus lágrimas en el agua. No puedo evitar que se me encoja el corazón, probablemente porque nunca la he entendido tan bien.


      Deslizo mis manos por su cintura, su piel en mis manos me reconforta. La atraigo hacia mí, me acerco a ella, muevo mis manos hasta llegar a su espalda para estrecharla más fuerte. Absorbo su calor y su piel con la mía, deseando ser capaz de fundirme y ser parte de ella para siempre. Apoya su rostro en mi pecho y me rodea con sus brazos. Sin despegar mi cuerpo del suyo busco su mirada. Su respiración se ha apresurado, sus gruesos y jugosos labios entreabiertos me reclaman; me acerco lentamente, mirándolos, saboreándolos antes incluso de llegar a ellos. Cuando tomo su boca, ésta me acoge con dulzura, con amor, con alivio.


      —Vamos a la cama —me susurra, dejando traslucir la necesidad en su voz.


      —¿Has terminado?


      —Ya he terminado.


      Cierra el grifo mientras yo salgo de la bañera. Cojo una toalla, la envuelvo con ella y la ayudo a salir.


      Mientras cojo otra para mí, ella se dirige a la habitación, la sigo hipnotizado. Frente a la cama se vuelve hacia mí y despacio se tiende en ella. Deshace el nudo sobre su pecho y, sin dejar de mirarme a los ojos, abre la toalla, extendiéndola a su alrededor. Por un segundo la contemplo emocionado, sintiendo su gesto como una prueba de entrega más, de su cuerpo y de su alma, de su valioso corazón. Acepto el regalo que me hace, agradecido, jurándome a mí mismo que cuidaré de ellos para siempre.


      Dejo caer la toalla y despacio la cubro con mi cuerpo, disfrutando del placer de sentirla debajo de mí, donde puedo protegerla, amarla como se merece. Su corazón golpea contra mi pecho al mismo ritmo que el mío contra el suyo, sincronizados. Me pierdo en sus emocionados ojos, que brillan como esmeraldas.


      —Te amo —confieso, sintiendo que esas dos simples palabras han pasado por encima de todo lo que soy, que me definen.


      —Te amo —responde, con la misma intensidad.


      Me inclino para besarla, incapaz de permanecer ni un segundo más sin sentir su boca. Busco sus manos y enredo mis dedos con los suyos. La busco con mi cuerpo y me hundo en ella, con cuidado, con devoción.


      Siento que el último pedazo de mi yo anterior se rompe en ese momento. Una fuerza extraña me empuja a sentirme orgulloso de poseerla, de que sea sólo mía, de ser sólo suyo.


      Ella me aprieta más contra su pecho, yo la beso más profundo, nuestros dedos se enlazan con más fuerza; nos elevamos juntos al cielo, alejándonos de todo lo que nos rodea.


      El reloj ha vuelto a detenerse, y nada más existe para mí, sólo ella.
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      Aunque agotada, esta vez no me he quedado dormida. Descanso en su pecho, aferrándome a él como si así pudiera retenerlo para siempre, como si tuviera derecho a hacerlo. Sus brazos me envuelven con fuerza también. Suspiro y alejo de mí cualquier sentimiento que no sea el de total abandono contra su cuerpo. Su respiración me mece lentamente, totalmente descompasada con su corazón, que late raudo contra mi oído. La puerta del baño sigue abierta y desde allí nos llega todavía la música.


      El sonido de unas tímidas campanitas suenan en la habitación, asustándome; se me escapa un grito y la cama rebota por el sobresalto.


      Es mi WhatsApp.


      Robert intenta no reírse de mí, de verdad que se nota que lo intenta, pero al final es peor y explota en carcajadas; yo lo miro con fingida indignación, cojo la almohada y se la estampo en la cabeza.


      —¡Eh! —grita, cogiéndola e intentando devolverme el golpe. Yo la intercepto e intento arrebatársela; él se incorpora y se lanza hacia mí, atacándome con cosquillas. Intento usar la almohada de escudo, pero él me la arrebata y la arroja al suelo, luego se monta sobre mi barriga mientras continúa haciéndome cosquillas. Por mucho que lo intente, soy incapaz de escaparme de debajo de él, ni de detener sus brazos que parecen haberse multiplicado, la risa me deja sin fuerzas.


      Tú por mí suena en mi móvil... ¡Sandra al rescate!


      Robert me deja escabullirme y me levanto para coger el teléfono, que está sobre la cómoda. Antes de descolgar miro la hora: son más de las once de la noche. Me vuelvo y veo a Robert mirándome sonriendo, mientras se muerde el labio de forma tentadora. Pasea sus ojos por mi cuerpo desnudo con mirada hambrienta, puedo ver que nuestra pequeña guerra ha vuelto a excitarlo; este chico es insaciable… me encanta. Entonces lo veo, detrás de él: Sombra nos mira desde la mesilla de noche; le señalo al gato al tiempo que descuelgo.


      —¿Sandra?


      Robert le acerca despacio la mano a Sombra; sonrío al ver cómo éste se la olisquea curioso.


      —¡Oh, Dios mío! Abril… —exclama desolada mi amiga, consiguiendo entonces toda mi atención.


      —¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


      Robert me mira, hace una señal con la cabeza preguntándome qué sucede. Encojo los hombros.


      —¡Joder!, he metido la pata, ha sido terrible… Me muero de vergüenza.


      —Por favor, deja de balbucear y cuéntame qué ha pasado —le pido. Hago una señal a Robert para que no se preocupe y me siento en el borde de la cama.


      —Acabo de mandarte un WhatsApp…


      —Sí, bueno. Has llamado antes de que pudiera leerlo.


      —No, no es ése. En el que te he mandado ahora sólo decía «socorro».


      —No me ha sonado ninguno más. ¿Qué ha pasado?


      —Lo sé, lo sé… Ése es el problema. Me he confundido de chat; David me ha dado su teléfono antes de irnos y yo le he mandado un WhatsApp para que tuviera el mío y… luego, no me he dado cuenta de que lo tenía abierto por ahí, y me he puesto a escribirte un mensaje pensando que eras tú, ¡pero no eras tú! ¡Era él! ¡Quiero morirme!


      —¿Y qué decía el mensaje?


      —Espera, mejor te cuelgo y te lo reenvío.


      —Vale, hasta ahora —me despido y cuelgo.


      —Mira —me pide Robert en voz baja.


      Me doy la vuelta y lo veo inmóvil, con la espalda apoyada en el cabezal de la cama, se ha tapado medio cuerpo con la sábana; Sombra está durmiendo entre sus piernas, con la cabeza apoyada en una de sus rodillas.


      —¡Vaya! —exclamo sorprendida.


      —Me he sentado así y, de pronto, se ha bajado de la mesilla y se ha subido encima mío, hasta acomodarse ahí. ¿Crees que me dejará tocarlo?


      —No lo sé. Desde el momento en el que se dejó ver ya no puedo prever sus movimientos, esto es nuevo para mí también. Pero parece muy tranquilo, inténtalo.


      Robert alarga la mano, Sombra ni se inmuta; cuando empieza a acariciar su brillante pelo negro, el muy descarado se pone a ronronear, parece que mi gato acaba de aceptar a Robert en la familia…


      —¿Qué le pasaba a Sandra? —me pregunta Robert, rescatándome del extraño lugar donde me llevaban mis pensamientos.


      Me siento a su lado y le pongo al día de la situación. No podemos evitar reírnos de que Sandra haya vuelto a meter la pata por lo mismo de siempre, hablar (o en este caso escribir) sin saber quién la está escuchando.


      Las campanitas vuelven a sonar y Robert y yo nos asomamos a la pantalla de mi móvil.
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      Robert y yo nos quedamos contemplando el móvil un segundo, después nos miramos, y ya no aguantamos más y estallamos en carcajadas. Joder, Sandra no tiene remedio, pero, de todas sus meteduras de pata, ésta se lleva la palma.


      Ding, ding.
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      Dejo el móvil sobre la mesa. Robert y yo sonreímos como dos tontos, felices por nuestros amigos. Le doy un beso y me acurruco en su pecho, él me rodea con sus brazos, los dos guardamos silencio durante un rato.


      —Parece que David se queda en buenas manos aquí —afirma; su voz trasmite alegría, pero con un pequeño matiz de nostalgia.


      —Puedo garantizarte que estará entretenido.


      —Es curioso. Hace unas semanas toda nuestra vida, nuestros proyectos, giraban en torno al Chandrika y nuestra forma de vida. Hubiéramos podido jurar que nuestro futuro estaba allí, y dos semanas más tarde nos encontramos con que, de repente, todo lo que parecía importante antes ahora no lo es, que hemos encontrado nuestro destino al volver a casa.


      Lo miro conmovida. Me escondo en un beso para no tener que añadir nada, él responde de forma apasionada.


      Hay una lucha desatada en mi interior, entre lo que creo que debo hacer y lo que deseo. No quiero tomar una decisión apresurada, no quiero dejarme llevar por las devastadoras palabras de su madre, ni por la intensa emoción que ha despertado en mí la declaración que acaba de hacerme y todo lo que implica. Tengo mucho en lo que pensar y lo único que quiero es dormir. Estoy agotada tanto emocional como físicamente.


      Acaricio su rostro y me separo.


      —¿Tienes hambre? No hemos cenado. —Cambio de tema.


      —La verdad es que no, ¿quieres que te prepare algo?


      Sacudo la cabeza.


      —Me muero de sueño, estoy muy cansada.


      —Túmbate, te daré un masaje relajante.


      Lo miro desconfiada, levantando una ceja.


      —Sólo un masaje, lo prometo —asegura, levantando las manos con una sonrisa maliciosa.


      —Confío en ti —le advierto, mientras me tumbo boca abajo.


      Él se levanta de la cama, mi gato se acomoda ahora a mis pies; parece que, una vez asumido que en la cama somos tres, ha vuelto a su lugar habitual. Cierro los ojos, estoy a punto de quedarme dormida cuando noto unas cálidas y resbaladizas manos sobre mi espalda. Ronroneo mientras me acaricia, humedeciendo mi piel; luego empieza con un suave y placentero masaje. Sus dedos son pura poesía sobre mí.


      —Estás muy tensa.


      —Me voy a quedar frita…


      —Entonces, ¿lo hablamos mañana?


      —¿El qué? —pregunto, aunque sé muy bien a qué se refiere.


      —De nosotros, de nuestro futuro.


      —El domingo.


      —El domingo será demasiado tarde, y yo ya tengo claro qué es lo que quiero hacer.


      —El sábado entonces, ¿volverás a la hora de cenar?


      —Volveré lo antes posible.


      —Pues el sábado por la noche tenemos una cita, te prepararé algo especial —susurro. Sus dedos presionan mi columna vertebral provocándome un gemido de placer.


      —¿Y qué quieres que hagamos mañana?


      —¿Puedo pedir lo que quiera?


      —Por supuesto, soy el genio de la lámpara, tus deseos son órdenes para mí.


      Sonrío por su ocurrencia.


      —Mañana quiero tenerte dentro de mí durante todo el día. Quiero que me hagas el amor de forma lenta, de forma salvaje, de todas las formas que sepas, hasta que alguno de los dos pierda el conocimiento, como si fuera el último día de nuestras vidas. Quiero que se detenga el tiempo y que sólo existamos nosotros.


      —Deseo concedido, mi ama. Duerme y descansa, mañana vas a necesitar todas tus fuerzas.


      Cierro los ojos y obedezco encantada.
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      Subo las escaleras de piedra rojiza y atravieso la puerta de arco ojival. Aunque las paredes están descoloridas y agrietadas, el deterioro no consigue eclipsar su majestuosa belleza. Al entrar, una estatua de Buda, tan vieja como las paredes que la resguardan, me da la bienvenida, estoy en un antiguo palacio, estoy en el Chandrika.


      Llevo puesta una túnica roja con bordados dorados, y camino descalza por las desgastadas alfombras que cubren el suelo, estoy buscando a Robert.


      El desierto y amplio hall, rodeado de arcos y con altas paredes abovedadas, hace que me sienta pequeñita.


      Unas risas lejanas se arremolinan a mi alrededor como mariposas, haciendo eco contra el diáfano espacio. Intentando averiguar su procedencia, me dirijo hacia la gran escalinata que preside la habitación y la subo despacio, procurando no pisar la parte dañada de los peldaños de piedra para no resbalar.


      Cuando llego arriba, me encuentro con un largo pasillo con hileras de puertas a ambos lados. Las paredes están cubiertas de cuadros enmarcados con pan de oro; me fijo un poco mejor y veo que todos representan diferentes posturas del Kama sutra.


      —¡Abril! ¡Es por aquí! —Una voz femenina me llama de forma cantarina; no sé quién es, pero sé que tengo que encontrarla.


      Voy abriendo puertas, una tras otra; todas las habitaciones están vacías, con las camas revueltas, todas son idénticas, todas son la misma. Cuando llego a la última, las risas suenan claramente al otro lado de la puerta.


      La abro y entro.


      Está sumida en la más absoluta oscuridad, ni siquiera la luz del pasillo consigue traspasar el marco de la puerta.


      —Pasa, Abril. Tranquila, no tengas miedo —dice la misma voz de mujer; su tono es dulce y tiene acento extranjero.


      A pesar de no ver nada, doy dos pasos hacia delante con la mano extendida por precaución. La puerta se cierra a mi espalda suavemente, lo sé por el sonido casi agónico, lento y chirriante, antes de que suene el pestillo encajándose. La oscuridad no varía.


      Aunque todo está en completa penumbra, tengo la certeza de que la habitación está llena de gente.


      Doy un paso más pero unas manos en mis hombros me detienen.


      —Esto no lo vas a necesitar —susurra Anka a mi espalda. Pasa los dedos por mi cuello, los desliza por mis hombros y mis brazos, arrastrando la túnica con ellos hasta que mi ropa cae al suelo, dejándome completamente desnuda.


      —Robert tiene razón, tu piel es increíblemente suave.


      Entre los murmullos de la habitación distingo una leve risa masculina; me vuelvo hacia ella, ¿es Robert? ¿Está aquí? No estoy segura.


      —... Abril, no te muevas —me pide Anka al oído.


      Apoya su mano en mi cintura y la arrastra por mi erizada piel al tiempo que me rodea; cuando está frente a mí, la deja reposando en mi vientre.


      Ahora puedo verla con claridad, aunque el resto de la habitación continúa inmersa en la más absoluta negrura.


      Su cabello, largo y rubio, cae en cascada por sus hombros desnudos, enmarcando como cortinas ambos lados de sus grandes pechos erguidos; sus pezones son rosados, casi rojos. Ella capta la dirección de mi mirada y sonríe de forma provocativa.


      —Ven, siéntate. —Coge mi mano y me conduce tres pasos más adelante, luego me ayuda a sentarme en el suelo alfombrado y lleno de mullidos cojines.


      Ella todavía está de pie. Su pubis, de un rubio casi translúcido, queda justo a la altura de mis ojos.


      Se arrodilla delante de mí, entre mis piernas, y dice:


      —Pruébalo, sé que lo estás deseando. —Acaricia mi nariz con su duro pezón rosado.


      Se inclina, hasta rozar con él mis labios; abro la boca tímidamente y dejo que se deslice dentro, es suave y fresco. Lo acaricio con mi lengua, su sabor es delicioso, con un intenso sabor a fresas. Me dejo llevar por la curiosidad y la excitación, me inclino más hacia ella y lo succiono, lo saboreo golosa, mientras Anka acaricia mi cabello.


      —Lo haces muy bien, así. Muy bien, Abril —me alaba casi sin aliento.


      Alguien se pone a mi espalda, apoyando sus mullidos pechos contra mis omóplatos; pasa sus manos por mi cintura, las sube hasta sostener mis pechos, y pellizca y estira mis pezones con manos expertas. Cuatro manos más recorren mis piernas, las empujan para abrirlas más y flexionan mis rodillas, acariciando el interior de mis muslos hasta llegar a mis ingles.


      Los deliciosos pechos de fresa continúan en mi boca, yo sigo degustando su dulce sabor mientras seis manos recorren mi cuerpo, incendiándolo allá por donde pasan. Mis manos también han empezado a explorar el cuerpo de Anka: con una presiono suavemente su otro pezón, mientras con la otra acaricio su suave piel de porcelana, hasta llegar a su húmedo sexo; lo ahueco en mi mano, ella abre las piernas para darme mejor acceso, y yo, obediente, hundo mis dedos en ella.


      Sus gemidos se unen a los míos.


      Anka se aparta a un lado, ahora puedo ver a las mujeres que acariciaban mis piernas; suben hasta mis pechos y empiezan a lamerlos de forma sincronizada. La que estaba situada a mi espalda se echa hacia atrás, inclinándome con ella. Anka se arrodilla delante de mi sexo, lame con cuidado cada recoveco, hasta introducir su lengua en mi interior, haciendo círculos en mi entrada mientras acaricia mi clítoris con una de sus manos.


      Mis gemidos han apagado cualquier otro sonido de la habitación, hacen eco contra las paredes, multiplicándolos. Mi cuerpo, sumido en un intenso placer, está a punto de estallar ante tanto estímulo.


      —Me encanta verte así, Abril. Déjate llevar, disfruta… Bienvenida a mi mundo. —La voz de Robert llega a mis oídos como una caricia más.


      Vuelvo la cabeza y lo veo; está sentado en una silla orejera de color borgoña, fumando marihuana; el humo y su olor llegan hasta mí, apenas nos separan dos metros. Entre sus piernas hay una morena chupando su polla al ritmo que él le marca, ya que tiene su larga melena liada en el puño; sube y baja su cabeza lentamente, una y otra vez; su cara está contraída por el placer, pero sus ojos azules no se apartan de los míos.


      


      Un intenso orgasmo sacude mi cuerpo mientras grito y me retuerzo, despertándome.


      Siento el peso de un cuerpo sobre mí, luchando por penetrar la resistencia de mi vagina, que todavía está convulsionando.


      Abro los ojos; confundida, excitada, sudorosa... Mis ojos tardan en adaptarse a la repentina luz. Robert está sobre mí, entrando en mí.


      —Buenos días, preciosa —dice jadeante, mientras retrocede lentamente y vuelve a empujar rompiendo toda resistencia, llegando a lo más profundo de mi cuerpo.


      —¡Oooh! —gimo como respuesta.


      Sus ojos brillan por la excitación, desprenden fuego; sus labios están entreabiertos, torcidos en un gesto lascivo e impúdico. Es la viva imagen de la lujuria; hermoso y seductor... Se mantiene enterrado en mí, girando pausada y cadenciosamente sus caderas, mientras mi interior se expande despacio para acomodarlo.


      Su lengua lame mis labios, abro la boca para recibirla.


      Robert sabe a sexo y fresas.


      Retrocede lentamente, haciendo que el recuerdo de mi sueño se esfume con la deliciosa fricción. Sale por completo de mi cuerpo y desliza su húmedo y ardiente miembro entre mis pliegues, rozando mi clítoris varias veces antes de volver a entrar en mí de forma superficial. Cierro los ojos y arqueo mi cuerpo; intento llevarlo más adentro, pero no lo consigo.


      Siento algo duro y frío sobre mis labios.


      —No abras los ojos y muerde —me pide con voz entrecortada.


      Lo tanteo primero con la lengua, pero es cuando mis dientes lo rasgan cuando el dulce sabor de la fresa estalla en mi boca, un sabor fresco en mi memoria.


      Cuando trago me besa, arrasando con su lengua mi cavidad al tiempo que empuja sus caderas con fuerza, hasta el fondo, haciéndome jadear de placer mientras él bombea lenta pero firmemente, una, cuatro, diez veces, y después vuelve a vaciarme, volviendo a las caricias livianas.


      Abro los ojos, queriendo averiguar por qué ha parado, y lo veo sosteniendo de nuevo un pedazo de fruta, esta vez es mango. Robert se desliza de nuevo tan sólo un centímetro dentro de mí, y no se mueve. Introduce parte de la fruta en mi boca, él muerde el otro extremo, sus dientes arañan mis labios cuando lo hace, partiendo la fruta por la mitad. El jugo se escurre por la comisura de mis labios, me como el pedazo que me ha dejado y luego lo busco; nos besamos saboreando la dulzura uno en la lengua del otro, y en ese momento vuelve a clavarse hasta las profundidades de mi sexo. ¡Sí! Vuelo más y más alto, hasta que mis piernas empiezan a cosquillear, avisándome de que me falta poco para llegar y, justo en ese instante, vuelve a salir de mí; yo me lamento, mis caderas bailan solas, buscándolo. Él repite sus movimientos de antes, balanceándose entre mis labios; el roce contra mi clítoris es la gloria, pero el vacío de mi interior es pura agonía. Su lengua lame mi cuello recogiendo las gotas del jugo que se han derramado de mi boca.


      —Deliciosa —susurra con voz ronca.


      —Quiero más… —murmuro, entendiendo cómo funciona su juego.


      Él sonríe con picardía.


      Me penetra cuando me alimenta, y luego me abandona hasta el siguiente bocado, una y otra vez, hasta que mi nivel de excitación es casi insoportable, está volviéndome loca.


      —Por favor, Robert… —suplico; él sabe perfectamente lo que quiero y me lo da.


      Su miembro vuelve a colmarme y esta vez sus embestidas son más profundas y rápidas, más contundentes.


      —No pares, no pares… —repito una y otra vez.


      El placer va creciendo dentro de mí, puedo sentir con la fuerza que va a arrasarme, el ritmo se vuelve frenético. Araño su espalda sintiendo el calor de su piel en mis dedos. Él gruñe bajo mi uñas.


      Abro los ojos y lo miro, está sudando, tiene el pelo empapado, su rostro está congestionado por el placer en una mueca fiera, puedo ver sus dientes apretados y su ceño fruncido mientras empuja cada vez más rápido, más fuerte.


      Mis gemidos son ahora gritos de éxtasis, dolor, desesperación… Mi cuerpo tiembla por completo, toda mi piel palpita y, justo cuando pienso que no podré más, el clímax llega al fin, liberándome. Él grita conmigo, me embiste por última vez y se queda quieto, clavado en el fondo de mi cuerpo; puedo sentir el calor de su semen fundiéndose en mi propio infierno.


      En vez de retirarse, se inclina hacia mí y posa su frente en la mía, apoyado en sus codos. Sus brazos enmarcan mi cabeza, sus manos están enterradas en mi pelo. Recuperamos el ritmo de nuestra respiración lentamente.


      Robert está en todas partes: en mi piel, en mi boca, en mi interior, en mi corazón... Por un instante me siento a salvo, resguardada entre sus brazos. El tiempo se ha detenido de verdad, justo en este momento en el que me siento saciada, agotada y llena de él.


      Me resisto a abrir los ojos, temiendo que se desvanezca, que cualquier gesto active de nuevo la rotación de la tierra. Quiero que este momento perfecto no termine jamás, tener la eternidad para ser consciente de cada milímetro de nuestras pieles fusionadas; no sé dónde acaba él ni dónde empiezo yo, somos uno.


      Pero el maldito tiempo es inexorable y el organismo no entiende de magia.


      —Robert… —susurro, abriendo los ojos.


      —¿Qué quieres, amor? —responde en mis labios.


      —No puedes imaginar cuánto lo siento… pero he de levantarme.


      Suspira antes de incorporarse un poco para mirarme. Sus impresionantes ojos azules estrujan mi corazón.


      —¿Quieres que te traiga algo? ¿Tienes más hambre?


      —Me va a explotar la vejiga —confieso.


      —Me temo que eso tendrás que solucionarlo tú solita —contesta sonriendo.


      —Eso creo.


      Robert entrelaza sus largos dedos con los míos y besa mi frente, mi nariz y mis labios, antes de retirar despacio sus caderas y salir de mí; a pesar de que su miembro estaba ya en reposo, la pérdida me hace sentir vacía. Se echa a un lado, aunque deja una de sus manos enredada en la mía. Me levanto de la cama, él no me suelta, se resiste a liberar mi mano mientras yo estiro un poco para poder llegar al baño.


      —Vengo enseguida, te lo prometo.


      Me suelta a regañadientes, dedicándome un puchero pueril.


      —¿Puedes preparar la bañera cuando termines? Me gustaría bañarte.


      Asiento y vuelo al baño.


      Las velas del otro día siguen ahí, en una bolsa dentro del armario. Las saco y reparto por las superficies del baño, las enciendo mientras el agua llena la bañera. Vierto unas sales de baño con pétalos de rosa; el vapor perfumado empieza a envolverlo todo.


      Enciendo la música y asomo la cabeza por la puerta del baño, no hay nadie.


      —¿Robert?


      —Ahora voy, ve entrando tú —me grita desde la cocina.


      Le hago caso. Despacio, entro en el agua caliente, aunque estoy acalorada la sensación es placentera, como una caricia. Me sumerjo completamente; cuando salgo a la superficie Robert está en la puerta, hermoso y desnudo, contemplándome con ojos emocionados. Lleva dos tazas humeantes en la mano.


      —Vaya, lo has dejado precioso —celebra complacido.


      —Sólo faltas tú.


      Acerca una banqueta a la bañera y deja allí los tés, luego sale y trae la fruta que ha quedado.


      —Hazme un hueco, sirenita.


      Me echo hacia delante y él se acomoda a mi espalda; sus piernas pasan por ambos lados de mi cuerpo, sus brazos resbalan por mi cintura para estrecharme contra él.


      —Eres tan suave —susurra, abarcando mis pechos con sus manos y atrayéndome más hacia él—, soy adicto a tu piel. —Con su nariz acaricia mi cuello, yo me estremezco, él dibuja la curva de mis hombros con sus labios.


      —Yo soy adicta a tus manos —confieso, al tiempo que arranco una de mi pecho para observarla. Extiendo sus dedos y le doy la vuelta, acariciando su palma—, también son muy suaves. —Con un dedo dibujo sus líneas—. Adoro tus dedos, tan largos, tan sabios… Hacen magia sobre mí. —Los beso uno a uno y vuelvo a dejar su mano donde estaba. Él besa mi cuello.


      —Se nos va a enfriar el té —advierte, alargando la mano y ofreciéndome una taza, luego coge la otra.


      Soplo un poco y bebo; el sabor de la cálida infusión con matices florales inunda mi lengua, me resulta agradablemente familiar y reconozco el sabor, aunque hasta ahora sólo lo había probado de su boca.


      —¿De qué es?


      —Jazmín.


      —Me sabe a tus besos, está delicioso.


      —Como tú —añade, acariciando delicadamente con sus dientes mi hombro.


      Cuando terminamos el té, me apoyo en su hombro; él coge una fresa y me la acerca a los labios.


      —¿Ya puedo comer sin que estés dentro de mí? —le pregunto antes de morderla.


      —Te has dado cuenta —aprecia.


      —¿Crees que podría olvidar una promesa como aquella? Básicamente, pedí las vacaciones para este momento. Te has hecho de rogar.


      Como la fresa y lamo sus dedos.


      —¿Y ha valido la pena la espera? —Su expresión me indica que no tiene ninguna duda al respecto.


      —La experiencia ha sido completamente satisfactoria.


      Divertido, sonríe con suficiencia.


      —Mis servicios están garantizados, señorita Melis. Puede estar segura de que satisfaré totalmente sus deseos.


      —¿Garantizados? ¿Acaso puedo reclamar si en algún momento no quedo satisfecha? —Me giro un poco para verlo mejor.


      Él levanta una ceja, fingiéndose ofendido, y dice:


      —No existe tal posibilidad.


      —¡Eres un engreído! —protesto, apartándome de él y retorciéndome para poder salpicarlo con el agua.


      Él atrapa mis muñecas para detenerme, forcejeamos, la bañera nos hace resbalar constantemente; no sé cómo, pero él termina sobre mí, mis manos aprisionadas por las suyas sobre mi cabeza.


      —Así que hoy soy un engreído —refuta, inclinándose y pasando la lengua de mi cuello a mi oreja. Se queda ahí y me susurra—: Te recuerdo que el otro día me nombraste dios del sexo, y los dioses no conocemos la modestia, somos conscientes de nuestro poder y lo usamos.


      Se inclina y muerde mi axila, subiendo acto seguido su boca por mi antebrazo. Tengo que hacer un esfuerzo para no gemir y adorarlo como al dios que soy muy consciente que es.


      —Creía que hoy eras el genio de la lámpara que cumplía todos mis deseos —respondo entrecortadamente.


      —Anoche era el genio de la lámpara, hoy soy tu deseo hecho realidad.


      Suelta mis muñecas, desliza el dorso de sus manos por mis brazos; luego, dibuja mis costados mientras me besa suavemente. Me olvido de nuestro juego, demasiado excitada ya para continuar. Entierro mis manos en su pelo y lo atraigo hacia mí, dándole más intensidad al beso; él se aparta con una sonrisa.


      —No corras, cielo. Ahora toca despacio.


      Robert me abraza y rodamos en la bañera, ahora está debajo de mí; su erección presiona mi vientre, siento la necesidad de reptar por su cuerpo hasta encajarla en su lugar, dentro de mi cuerpo, pero las palabras «despacio» y sus brazos, que me aprietan fuertes contra él, no me lo permiten.


      —¿Despacio?


      —Vamos a hacer algo nuevo…


      —¿Qué es? —pregunto, emocionada, controlando mi entusiasmo para no dar palmaditas, mientras juego con el vello de su pecho.


      —Sexo tántrico.


      —No tengo ni idea de lo que es.


      —¿Confías en mí?


      —Completamente.


      Su sonrisa le ilumina el rostro.


      —El sexo tántrico en una forma espiritual de hacer el amor, en el que la mujer es una diosa que da y recibe energía. Lo importante no es llegar a la meta, sino disfrutar cada segundo del camino. Hay varios puntos a seguir. Se trata de respirarnos, despertar cada centímetro de nuestra piel, disfrutar de las caricias y aumentar la energía sexual hasta que ésta llegue hasta su punto más álgido, sin prisa, sin tiempos…


      —Suena muy bien… y me encanta eso de ser una diosa, también —digo juguetona.


      —Siempre lo has sido para mí —afirma muy serio—. ¿No lo has notado?


      Asiento con la cabeza, dándome cuenta de que siempre me ha tratado como si lo fuera.


      —Hay que saber controlar el deseo, Abril. Si hasta ahora te parecía que te torturaba porque prolongaba el momento de la penetración y el orgasmo, esto será todavía más lento, estoy hablando de horas, puede que sea complicado hasta para mí.


      —¿Tengo que evitar el orgasmo? —pregunto, aunque antes de que responda viene otra pregunta a mi mente—. Espera, ¿no lo has hecho nunca?


      —No exactamente… y jamás con alguien que me hiciera perder la cabeza tanto como tú. La dificultad está en mantenernos relajados todo el tiempo, tenemos que controlar la respiración, juntos, sincronizados. Normalmente, cuando la excitación es muy alta se concentra aquí. —Cubre con su mano mi bajo vientre y mi pubis, que reaccionan al instante—. La respiración se acelera… —mi respiración se ha acelerado— y, cuanto más excitada estás, más se localiza el nudo, hasta que el cuerpo no lo resiste más y explota en el orgasmo. Si controlas la respiración y te relajas, ese nudo se deshace, se expande por todo el cuerpo y el orgasmo es completamente diferente, más intenso y duradero.


      —¿Sabes?, si supiera mantener el control cuando me excitas, hoy no estarías aquí conmigo.


      Se ríe, haciéndome botar sobre él.


      —Me encanta hacerte perder el control, niña —afirma, estirando con sus dientes mi labio inferior—. Pero en esto estaremos en el mismo equipo, en igualdad de condiciones, los dos iremos con cuidado, respetando los tiempos de cada uno, ayudándonos uno al otro.


      —¿Una pregunta más?


      —Dime.


      —Y antes de practicar sexo tántrico, ¿no podemos tener una sesión de sexo descontrolado y vulgar en la bañera?


      Cuelo mi mano entre nuestros cuerpos y aprieto su pene. Él ríe y sacude la cabeza.


      —¿Sabes que según la filosofía tántrica se debería tener sexo sólo una vez al mes para acumular energía sexual?


      —Empieza a no gustarme tanto esa filosofía —protesto. Su erección, dura como una roca, palpita aprisionada en mi mano—, y creo que tu polla está de acuerdo conmigo.


      —Bueno, yo tampoco me veo capaz de aguantar un mes sin hacerte el amor. Aunque puede que pronto no tengamos más remedio… —Sus palabras se quedan suspendidas en el aire.


      —Robert, no pienses en eso. No existe el mañana, ¿recuerdas?


      —Recuerdo —acepta, sacudiendo la cabeza—. Siento comunicarte a ti y a mi polla que no hay más sexo descontrolado y vulgar por hoy. Salgamos, comamos algo y preparémonos para que pueda pasar un bonito día adorando a mi diosa.


      


      Una hora y un plato de huevos revueltos con tostadas más tarde —Robert ha insistido en que hagamos acopio de energía, aunque ha preparado más fruta para llevar a la habitación—, estamos en mi dormitorio colocando velas, encendiendo incienso y retirando las sábanas y almohadas de la cama.


      Los relojes de la casa están todos parados, congelados en las seis de la mañana. Cuando le he preguntado a Robert qué había pasado, me ha contado que el tiempo se ha detenido, tal y como yo había deseado. No sé qué hora es, mi móvil está guardado en la cómoda, en silencio; él me ha dicho que nadie puede llamarme porque hoy estamos solos en el mundo. No hago más preguntas, confío en su magia.


      —Ha quedado precioso —aprecio, cuando apago la luz.


      —Es nuestro templo del placer —dice, con una sonrisa traviesa.


      Me contengo para no acercarme a él. Saber que estamos preparándolo todo para hacer el amor, pero no poder tocarnos mientras tanto, es extrañamente excitante.


      Me concentro en lo de la paciencia, lo que me ha contado del sexo tántrico me ha parecido maravilloso, realmente me apetece disfrutar a ese nivel de nuestros cuerpos. Estoy emocionada y algo nerviosa… Tengo la extraña sensación de estar preparándome para un ritual.


      Robert enciende la música en el dormitorio. El sonido de unos pájaros acompañados por un suave órgano revolotea por la habitación; la música, pausada y erótica, me transporta a la naturaleza. Cierro los ojos, escucho un riachuelo. La percusión retumba en la habitación, casi al ritmo de mi corazón.


      Robert, al otro lado de la cama, clava sus felinos ojos en los míos y, despacio, se quita los pantalones blancos de lino, la única prenda que lo cubría. Jamás dejaré de sorprenderme al contemplar su belleza desnudo. Por un momento, tengo que concentrarme para no fijar la atención en su imponente erección, o voy a fallar estrepitosamente en lo de la contención y a saltarme todos los puntos previos a la penetración, antes incluso de que empiece el juego.


      Su mirada penetrante, líquida, desbordante de veneración cuando me mira, acaba por hacerme olvidar todo lo demás, atrapándome en sus promesas silenciosas, mostrándome su alma en ella, ofreciéndomela.


      Estiro del cinturón de mi bata de seda, lentamente, hechizada. La dejo resbalar por mi piel hasta que cae a mis pies. No llevo nada más, estamos desnudos.


      Él se sube a la cama y se sienta en el centro, tiende su mano hacia mí y me invita a subir.


      —Ven —me pide con voz pausada.


      Cuando me acerco abre las piernas, me siento entre ellas y paso las mías por encima; me atrae contra su cuerpo y envuelve con mis piernas sus caderas, después, hace lo propio con las suyas. Intento pasar por alto la proximidad de nuestros sexos.


      Nuestros rostros están muy cerca. Él acaricia mis pómulos, nuestros alientos se abrazan, su mirada es tan intensa que me emociona, mi corazón empieza a acelerarse.


      —Concéntrate en la respiración, cierra los ojos —susurra—, relájate. Inhala mi aliento cuando exhalo, yo inhalaré el tuyo. Siente cómo entra dentro de ti…


      Cierro los párpados. Su aliento, caliente y dulce, inunda mi boca, lleno con él mis pulmones. Cuando lo dejo escapar, escucho cómo Robert lo absorbe, espero a que me lo devuelva. Mi corazón vuelve a latir a un ritmo tranquilo, me siento relajada, mi consciencia está completamente concentrada en él dándome el aire que necesito para respirar, para vivir, para amar.


      Su mano rozando mi mejilla me hace abrir los ojos y mirarlo; al otro lado de mis párpados está esperándome su dulce sonrisa.


      —Túmbate, por favor. Ahora voy a acariciarte, a grabar cada milímetro de tu piel en mis manos, pero sin tocar las zonas sexuales.


      Obedezco, él se pone a un lado. Sus manos están resbaladizas y calientes, roza mi piel con la yema de sus dedos, de los que emana una corriente que reactiva mi piel allá por donde pasa; despacio, recorre mis hombros, mis brazos, mis manos... Luego vuelve a subir y envuelve con cuidado mi cuello; con dos dedos, baja entre mis pechos, sin tocarlos, y cuando llega a mi vientre despliega sus manos. No deja un lugar sin acariciar, exceptuando los que no están permitidos, que palpitan con conciencia propia, como si no entendieran por qué los ignoran. Mis pezones están tan contraídos que duelen; en vez de concentrarme en el deseo de que los cubra con su boca, lo hago en el resto de sensaciones; sus manos suben por el interior de mi muslo, justo antes de llegar a mi sexo se desvían a mis caderas, siento mi humedad resbalar entre mis glúteos. Respiro hondo, controlo la respiración…


      Por último masajea mi rostro, mis ojos y mis labios y, con un ligero beso, me indica que ha terminado.


      —Túmbate —le pido.


      Veo el bote de aceite para masajes que hay sobre la mesilla y me unto las manos. Empiezo por sus brazos. Primero suavemente, luego presionando sus músculos; aprecio su fuerza en mis manos. Voy siguiendo sus pautas, subo al cuello, bajo por su pecho y me concentro en su vientre, tan terso y fuerte… Quiero lamerlo pero me contengo. Su pene es como un imán, tengo que luchar contra mis dedos, que quieren acariciarlo, contra mi boca, que quiere besarlo, contra mi sexo, que quiere engullirlo. Encuentro consuelo en su estremecimiento; su cuerpo se tensa cuando mis manos pasan cada una a un lado de sus caderas, he estado tan cerca… Froto sus piernas y pies, hasta que vuelve a relajarse.


      —Túmbate a mi lado, ahora vamos a besarnos, sin tocarnos —me indica.


      Me tiendo de lado, frente a él. Una mano sujetando mi cabeza, la otra por detrás de mi espalda. Poco a poco, repetimos el ritual de respirar el uno el aire del otro, mirándonos a los ojos. Él se acerca; apenas roza sus labios con los míos, pero mi sangre se dispara enardeciendo cada una de mis terminaciones nerviosas, despertando al monstruo del deseo. Mi respiración se acelera, mi pecho choca contra su pecho. Mi lengua invade su boca con hambre, estoy perdiendo contra la lujuria, anhelando que me toque…


      —Tranquila —me pide, separándose—, respira, Abril.


      Le respiro; dos, cuatro veces… hasta que me calmo de nuevo.


      Me acerco a sus labios, me concentro en su calor, en su textura. Nuestras lenguas se rozan; amo la combinación de pasión y dulzura, su forma dominante de besarme. Por fin he conseguido concentrarme en el beso, en el placer que me da, en la entrega que me transmite; sin ansiedad, sin necesitar más, sólo disfrutando de él. Jamás un beso me había proporcionado tanto placer.


      Su mano se posa en mi cintura, su contacto me sobresalta, abro los ojos.


      —Siguiente paso: podemos acariciarnos y besarnos por todo el cuerpo —musita, mientras roza mi cintura y mi cadera—, lentamente, sin perder la relajación. Sintiendo la piel, saboreando el placer del contacto.


      Se inclina y lentamente lame mi pezón. Sus manos me acarician con suavidad, erizando mi piel por donde pasa, estremeciéndome. Yo paseo mis dedos por su cabello, siendo consciente por primera vez de su suavidad. Lo empujo suavemente y me siento sobre su erección sin penetrarme, sin moverme sobre ella.


      Beso sus ojos, sus labios, su frente; bajo por su pecho y me entretengo en sus pezones unos segundos antes de besar su vientre. Acaricio con mi lengua la longitud de su pene, que vibra en ella; luego, vuelvo a recorrer el camino en sentido contrario. Él me coge de la cintura, nos besamos. Rodamos. Me tumba boca arriba, es su turno para viajar por mi cuerpo; me regala dulces caricias y suaves besos. Se entretiene en el interior de mis muslos, como antes, pero esta vez dibuja la hendidura de mis labios con su lengua. Se me escapa un gemido. Un sutil cosquilleo empieza a formarse en mi bajo vientre, mi piel vibra, respiro para relajarme, profundamente, la sensación placentera se extiende por todo mi cuerpo.


      Él abre mis piernas y se coloca sobre mí, encara su sexo contra mi sexo.


      —Abril, voy a penetrarte. Primero me estaré muy quieto dentro de ti, sintiendo cómo me abrazas, cómo me quemas; todo el tiempo que me sea posible. Todo será muy lento, hay que saborear cada roce, cada sensación…


      Asiento, en trance. Su miembro penetra mi carne trémula. Tal como lo siento deslizarse dentro de mí, la sensación de cosquilleo se acentúa, se expande lentamente, sacudiendo mis músculos y mis huesos. Mi sangre hierve a fuego lento. El éxtasis invade todo mi cuerpo, el orgasmo no empieza ni termina en mi sexo, sino que abarca toda mi piel, cada una de mis células. Controlo la respiración, continuamos respirándonos con calma. Él está estático en mi interior; yo disfruto la paz que me da la deliciosa sensación, que me recorre como una ola, que me mantiene eternamente suspendida en el placer.


      —Robert… —consigo decir, quiero explicárselo, pero no tengo palabras ni voz.


      Él asiente, como si pudiera comprenderme, sé que me comprende. Compartimos la piel y el corazón, la energía fluye entre nosotros, casi puedo verla.


      —Yo también lo siento —responde al fin, con un hilo de voz.


      Seguimos respirando, quietos, unidos en cuerpo y alma.


      Empieza a balancearse despacio, mi cuerpo se mueve también, sin orden consciente por mi parte, por instinto. Nos movemos de forma circular, la sensación se intensifica, va más allá del orgasmo, va más allá de cualquier cosa que haya podido sentir o imaginar jamás. Cada movimiento es como una onda expansiva, va creciendo despacio y se deshace levemente, y cada roce, cada movimiento, vuelve a intensificarlo todo. No existen límites ni fin.


      Robert eyacula en mi interior, puedo sentirlo; mi vagina se contrae con él, aunque el trance de mi éxtasis no varía. Él vuelve a permanecer estático en mí, me besa despacio, profundo.


      —Te amo —declara con fervor—, mi hermosa diosa, mi vida, mi alma…


      —Te amo, te pertenezco.


      Abrazados me hace rodar, quedando de lado en la cama, uno enfrente del otro con las piernas y las miradas enredadas; su sexo todavía no ha salido de mí, lo hará por sí solo cuando sea el momento. Nos acariciamos mientras la placentera sensación empieza a transformarse lentamente, dejándonos en un estado de absoluta relajación.
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      Observo dormir a Abril. Su respiración sube y baja su hermoso pecho desnudo. Sus aureolas son como miel derramada por sus preciosas tetas; sus pezones, que descansan suaves y lisos, están llamando a mis insaciables manos, que jamás tienen suficiente de su piel, que vanidosas quieren ver una y otra vez cómo su cuerpo sucumbe ante ellas, cómo vuelven a la vida con tan sólo una caricia, endureciéndose bajo mi palma hasta volverse guijarros de seda.


      Examino su rostro tranquilo y me parece la criatura más hermosa de la tierra. Sus labios están hinchados de tanto beso; entreabiertos, toman y expulsan el aire que hemos compartido.


      Se remueve y gira la cabeza hacia el otro lado, exponiendo su cuello, y no puedo resistirlo, me inclino para sentir su calor en mis labios y deposito un suave beso.


      —Has vuelto a dejarme sin conocimiento.


      La he despertado. Ella estira levemente sus músculos y hace una mueca, como si estuviera dolorida.


      Yo respondo subiendo y bajando un par de veces las cejas, sé que le molesta que me lo tenga tan creído, así que lo estoy esperando cuando me cae un manotazo en el hombro y una mirada reprobatoria.


      —Esta vez también lo he perdido yo, me has dejado K.O. —confieso—. Acabo de despertarme.


      —Ha sido… increíble —asegura acercándose a mis labios, besándome y hablándome en ellos—. Jamás había sentido nada igual. Definitivamente, has cumplido tu cometido como dios del sexo.


      —Lo mismo digo, hermosa diosa.


      Nos perdemos en un mar de perezosos besos.


      —¿Sabes qué me gustaría hacer ahora? —pregunta, todavía entre mis labios.


      —Dime.


      —Salir, bailar, me siento rebosante de energía.


      Me aparto para observarla a cierta distancia —tampoco demasiada— fingiendo estar consternado.


      —Pero ¡si ahora toca el sexo salvaje!


      Los ojos de Abril se abren de forma desmesurada, mirándome con sorpresa. No puedo sostener mi pose seria por más tiempo y exploto en carcajadas por su cara de espanto. Me echo para atrás en la cama sujetando mi estómago, que se contrae por la risa.


      —Qué cabrón… —masculla enfadada, dándose cuenta de que le tomaba el pelo, aunque puedo ver cómo sus labios luchan por no dejar escapar una sonrisa.


      —Tendrías que haberte visto la cara, Abril —alego, sin poder dejar de reír. Ella me saca la lengua—. Tu plan me parece perfecto; en realidad, dudo que pueda levantarla otra vez.


      Con un movimiento sorprendentemente rápido, Abril se sube a mis caderas. Levanta una ceja y sonríe de forma malévola. Apoya su trasero concienzudamente sobre mi miembro y agarra mi pelo con sus manos. Sus tetas penden justo delante de mi boca, intento atrapar una, pero su agarre no me deja.


      —¿De verdad crees que no puede levantarse? —cuestiona, desafiante.


      Con sus pezones, erectos y tentadores delante de mi cara, y el calor de su entrepierna sobre mi polla, mi cuerpo empieza a reaccionar inmediatamente.


      No voy a negar la mayor.


      —Tú podrías excitarme hasta después de muerto. Te ganarías la vida muy bien en Jaipur como encantadora de serpientes.


      —Sólo hay una serpiente a la que quiero encantar.


      Se remueve sobre mí, restregando su húmedo y desnudo sexo sobre mi miembro totalmente erecto; de arriba abajo, de abajo arriba… Quiero sumergirme en ella otra vez. Apoyo mis manos en sus caderas.


      —¿Cambio de planes? —pregunto con voz entrecortada, llevando mis manos a su cintura, justo antes de que ella me haga callar, apoyando uno de sus pechos en mis labios.


      Lamo su pezón suavemente, pero, cuando voy a atraparlo con los labios, ella salta de la cama y se pone de pie.


      —No, seguimos con mi plan —dice, acercándose a la ventana—. Conozco un chiringuito en la playa donde tocan música en directo los viernes.


      La miro con los ojos entrecerrados, excitado, hambriento de ella. Se vuelve un momento para mirarme por encima del hombro; se la ve muy orgullosa de sí misma, su sonrisa triunfal y traviesa me encanta.


      Respiro hondo e intento relajarme, recordándome que también me apetece salir, hablar, pasar algo de tiempo con ella, sin estar dentro de ella. Me cuesta creerme.


      Sube la persiana del dormitorio, que estaba iluminado tan sólo por las llamas de un par de velas que han conseguido sobrevivir de puntillas en la cera líquida. La luz que entra en la habitación es tenue, está atardeciendo.


      Ella se queda un momento de espaldas, a contraluz de la ventana; las sombras acarician la silueta de su cuerpo desnudo, la imagen es muy hermosa. Inmediatamente pienso en Anka, seguro que le encantaría pintarla.


      —No te muevas —le pido—, voy a hacerte una foto.


      —¡Estoy desnuda!


      —Estás preciosa.


      Salgo y cojo su cámara de fotos, la he visto más de una vez sobre el mueble del salón.


      Ella continúa en la misma postura, mirando hacia fuera.


      —Me da vergüenza —admite, aunque no se mueve.


      —Estás a contraluz, sólo se verá tu silueta.


      Disparo la cámara sin flash; luego, compruebo la foto, ha quedado muy bien. De pronto algo en ella oprime mi corazón, pillándome desprevenido, no sé qué es exactamente, pero la imagen transmite melancolía.


      —¿Me dejas verla? —Abril me saca de mis pensamientos.


      Fuerzo una sonrisa que ella no ve, porque está cogiendo la cámara.


      —Ha quedado bonita, ¿verdad?


      Abril mira la foto, sonríe y asiente.


      —Tengo que confesarte algo. Yo también te hice una el otro día, cuando te encontré meditando en la terraza.


      Toca un botón y me pasa la cámara; en la imagen se ve mi silueta sentada en posición de meditación contra la tímida luz del amanecer. Es muy bonita. Sé que soy yo, sobre todo por mi desastroso pelo inconfundible, pero por lo demás podría ser cualquier persona. Al contrario de la que he hecho yo, esta fotografía transmite paz…, la paz que hace dos días que no siento. Recuerdo aquel amanecer donde, a pesar de la confusión de mis sentimientos, me sentía con fuerzas para afrontarlo todo.


      Suspiro e intento sacudirme la tristeza, que hoy estaba explícitamente excluida de la fiesta.


      —¿No te gusta? —me pregunta Abril, malinterpretándome.


      —Es preciosa —le aclaro enseguida—, tienes que enviármela por correo electrónico.


      —Podemos imprimirlas, tengo papel fotográfico aquí.


      —Perfecto. De todas formas, tengo que darte mi correo, y me apuntaré el tuyo… aunque en el Chandrika no tenemos Internet suelo conectarme de vez en cuando en un cibercafé; también tengo que pasarte el teléfono, al menos hasta que consiga un número de móvil allí, hasta ahora sólo teníamos fijo, pero ahora necesitaré uno para poder hablar contigo…


      Palabras que suenan a despedida…


      Ella me mira a los ojos, la sonrisa se resbala de su cara. Envuelvo los brazos en su cintura y la atraigo hacia mí, besando su pelo; ella acomoda su cabeza bajo el hueco de mi cuello, escondiéndose del mundo en mis brazos. Mi corazón vuelve a dispararse y me aferro a ella, apretándola contra mi cuerpo; me rindo por un instante a la sensación de tristeza con la que estoy luchando constantemente, dejando que su abrazo me consuele.


      —¿Nos vamos? —me pregunta, sin moverse ni un ápice; yo aflojo mi agarre.


      —Vamos —convengo, esforzándome para recordar que tengo una razón para sonreír porque ella hoy sigue a mi lado.


      


      Terminamos rápido de prepararnos. Abril se ha puesto el vestido blanco de la fiesta de la semana pasada, que ahora no es sólo bonito, sino que además me evoca mil recuerdos; casi puedo escuchar el rumor del mar cuando la miro.


      —Me encanta ese vestido, estás preciosa.


      Agradece mis palabras con una sonrisa tímida.


      Una vez en la puerta, se queda estática con la mano en el pomo.


      —¿Qué pasa?


      —No sé… Ya no me parece tan buena idea. Cuando traspasemos la puerta ya no podremos ocultarnos del tiempo, ya no estaremos solos en el mundo. Es como romper el hechizo…


      Tomo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos antes de levantarlas, enseñándoselas unidas.


      —Solos, acompañados. ¿Qué más da? La palabra importante es «juntos».


      Ella sonríe, parece relajarse.


      Con la mano libre acaricio su nuca y la atraigo hacia mi boca. Con la mirada fija en sus labios espero el momento en el que expulsa el aire para beberlo, ella hace lo mismo cuando lo dejo escapar; sonreímos cómplices, me inclino para besarla, emocionado, con dulzura, durante un instante precioso.


      —¿Preparada? —le pregunto, cuando siento que mi cuerpo empieza a reclamarme de nuevo que me quede.


      Ella abre la puerta, sin miedo ya.


      Conduzco por la autopista. El sol acaba de esconderse tras las montañas y ha pintado el cielo y las nubes de cobalto y rosa. Es impresionante.


      Enciendo el reproductor de cedés. Los primeros acordes de Rock and Roll, de Led Zeppelin, se arremolinan ocupando el espacio dentro del Cupé. Abril sube el volumen y los dos movemos la cabeza al ritmo de la música. Empezamos a tararear la primera parte de la canción. Ella me mira y sonríe; nos vamos animando hasta llegar al estribillo, donde acabamos cantando a pleno pulmón.


      Cuando termina la canción, nos reímos de nosotros mismos.


      —Tienes buen gusto para la música —me halaga.


      —Led Zeppelin es un clásico —le digo, mientras una idea malvada pasa por mi cabeza. Simulo cara de preocupación y agrego—: Perdona, no quería molestarte. Para mí es un clásico, pero igual tú pudiste ir a algún concierto mientras yo jugaba con mi osito... ¡Ay! —Me da un suave manotazo en el hombro, ya me he ganado dos.


      —Se disolvieron antes de que yo naciera.


      Me río divertido, es tan fácil picarla.


      Aparcamos en el paseo marítimo de Castelldefels. Las farolas están encendidas, el cielo ya se ha apagado. Abril me lleva hacia un pequeño chiringuito de madera y techo de paja, dentro de la misma playa. Alrededor de éste, en la arena, están distribuidas pequeñas mesas, de medio metro de altura más o menos, todas decoradas con una vela. Repartidas estratégicamente por el espacio, hay lámparas de aceite que lo iluminan todo con llamas tintineantes. Nos quitamos los zapatos, la arena todavía está cálida después de haber pasado el día tomando el sol; es agradable sentir cómo se cuela entre los dedos.


      Nos cogemos de la mano y nos acercamos a una mesa. La música chill out me hace recordar la experiencia de esta tarde; nos miramos cómplices, ella parece haber pensado lo mismo.


      —Es un sitio precioso —comento mientras nos sentamos.


      —Hacen shawarmas y falafels.


      —¡Mmmm!, un poquito de especias y picante. Ya lo echaba de menos, aquí le falta sabor a todo.


      El camarero se acerca, pedimos dos falafels y dos cervezas.


      —¿Nunca has estado en la India, Abril? —Ella niega con la cabeza—. Me encantaría enseñártela.


      —¿Dónde me llevarías?


      —Primero te llevaría a Agra, para enseñarte el Taj Mahal. Jamás me ha emocionado tanto un edificio, no es sólo por la belleza de la construcción, la cual es sublime, sino que hay algo más… Como si hubieran conseguido atrapar el sentimiento de devoción, de absoluto amor que llevó a construirla. ¿Conoces la historia?


      —Sé que es un mausoleo que construyó un emperador para su esposa muerta.


      —Así es. Es un homenaje al amor y la belleza. Es difícil de explicar, la única forma de que lo entiendas es enseñártelo y que lo sientas por ti misma.


      —Algún día… Aunque, si te soy sincera, siempre he temido que la pobreza de la India acabe eclipsando su belleza.


      —Es cierto, al principio te sobrecoge. Sientes una necesidad increíble de ayudar de alguna manera, pero la gente de allí, su cultura, su forma de ser, acaban conquistándote también.


      —Estoy segura.


      —Y luego te llevaría a Jaipur. Visitarla es como adentrarse en un cuento; paseos en elefantes, jardines llenos de monos, palacios impresionantes, encantadores de serpientes… —Sacudo las cejas para remarcar esto último, ella se ríe—. ¡Tienes que verlo! Volverás a sentirte como una niña.


      El camarero trae nuestro pedido. Mientras comemos, aprovecho para preguntarle sobre su vida; el otro día en la barbacoa me di cuenta de que apenas sabía nada de su pasado. Me cuenta la relación fría con sus padres, con los que parece que nunca ha tenido mucha afinidad, no profundiza demasiado en el tema, pero, por lo que cuenta, son demasiado conservadores; tengo claro que, si llego a conocerlos, no les caeré bien.


      Iluminan un pequeño escenario, hecho con unos tablones de madera, casi a ras de arena. Los músicos aparecen y empiezan a probar sus instrumentos. Cuando lo tienen todo preparado, una mujer negra y menuda, que rondará los cincuenta, se acerca al micrófono envuelta en un vestido rojo.


      La trompeta suena, acompañando su voz.


      —Buenas y hermosas noches, amigos, esperamos que disfruten de la música.


      Su potente voz, profunda y conmovedora —que no concuerda para nada con su pequeña estatura—, hace que todos giremos la cabeza cuando empieza a cantar una versión jazz de Summertime.


      Me levanto y ofrezco mi mano a Abril.


      —¿Bailamos?


      —Para eso hemos venido —acepta con una sonrisa.


      Envuelvo su cintura con intencionada lentitud, disfrutando de su calor bajo mis manos; ella enreda sus dedos en el pelo de mi nuca, estirando suavemente, causándome un estremecimiento. Nos mecemos al ritmo lento y sensual de la música.


      —No podríamos haber terminado mejor el día —susurra en mi oído—. La música, el mar, tú… Es simplemente perfecto.


      Me separo un poco para poder perderme en sus ojos, que me miran rebosantes de gratitud y de amor, que reconfortan mi alma y dan sentido a mi vida. Me inclino lentamente para besarla, para hacer el momento más perfecto si cabe.
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      Me despierta el ruido de la puerta cerrándose. Estoy confundida y sola.


      ¿Robert se ha ido? ¿Sin despedirse? Me incorporo en la cama y miro mi despertador, que ha vuelto a aparecer en mi mesita de noche. Son las doce de la mañana; mis ojos bajan un poco más, la palabra «sábado» me golpea con fuerza en las entrañas. Se acabó el tiempo de esconderme de la realidad, el día ha llegado.


      Sobre su almohada hay una nota de papel:


      


      
        No he querido despertarte, ¡estabas tan bonita

      


      
        durmiendo…! Además, no soportaba la idea de

      


      
        decirte adiós. He dejado tortitas en la cocina,

      


      
        volveré lo antes que pueda. TE QUIERO.

      


      


      Aprieto la nota contra mi pecho, en un vano intento de detener el avance de la tristeza. Mañana la despedida será definitiva, me alegro de no haber tenido que vivir otra hoy.


      Me levanto, me hago una coleta y me visto con lo primero que pillo. Voy a la cocina y encuentro un plato lleno de tortitas con forma de corazón. Al lado del plato, otra nota:


      


      
        Te echaré de menos cada segundo.

      


      
        ¿Te he dicho ya que te quiero?

      


      


      Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, ¿se puede ser más dulce? Las limpio con un gesto resignado y empiezo a comerme los corazones de Robert.


      Ha llegado el momento, tengo mucho en lo que pensar, es la hora de tomar decisiones. El tiempo de vivir sólo el presente, de esforzarme para no dejar que me alcance la realidad, ha expirado; tengo que tocar con los pies en la tierra y pensar con la cabeza, olvidándome del corazón —pobre corazón—, por el bien de los dos.


      El timbre de la puerta interrumpe mis aciagos pensamientos.


      Abro; Sandra está al otro lado con semblante preocupado.


      —Hola, cielo.


      —Hola. —Me abraza—. He estado llamándote.


      —Oh, es verdad; tengo el teléfono desconectado desde ayer —recuerdo.


      —Robert me mandó un mensaje para avisar de que os desconectabais del mundo, pero ayer, no hoy.


      —Acabo de despertarme. Anoche salimos y se nos hizo tarde.


      Me mira detenidamente durante unos segundos.


      —¿Ya lo sabes?


      —¿El qué?


      —Has estado llorando...


      —Sí, me he dado cuenta —alego sacándole la lengua; ella sonríe, pero la sonrisa no le llega a los ojos. Está rara.


      Entramos en el dormitorio. Los restos de velas todavía están desperdigados por toda la habitación.


      —Montasteis una buena fiesta aquí ayer…


      Sonrío recordándolo, pero no digo nada. Mientras abro la cómoda, recuerdo su cita.


      —¡Sandra! Tienes que contarme lo de David.


      Ella sonríe por un momento, luego sacude la cabeza.


      —Después. ¿Ya se ha ido Robert? —Asiento con la cabeza.


      Miro mi teléfono y veo quince mensajes sin leer y ocho llamadas perdidas.


      —¿Qué ha pasado? —le pregunto preocupada—, ¡tengo llamadas perdidas hasta de la gente de la oficina!


      —Vamos a sentarnos.


      Nos acomodamos en el sofá.


      Sandra abre su bolso y saca una revista. La miro con el ceño fruncido, sin entender nada, sobre todo cuando la aprieta contra ella.


      —¿Qué es eso?


      —Estilo.


      —¡Ah! Las fotos de la fiesta de Dani. —Alargo la mano para que me dé la revista, pero ella se resiste a entregármela.


      La miro con el ceño fruncido, me la da.


      —No te van a gustar —susurra.


      —¿Por qué?


      La portada la ocupa un comedor de aspecto minimalista, pero en una esquina hay un pequeño titular de la fiesta. Veo un papel marcando una página, la abro por allí.


      El corazón se me detiene.


      Ocupando una página entera, hay una foto de la zona de baile de la fiesta. El fotógrafo ha captado perfectamente el ambiente general: se pueden ver varias personas vestidas de blanco bailando en segundo plano, y las antorchas y cascadas de gasa al fondo, además de parte del escenario. Pero lo que preside la foto es una pareja besándose con absoluta entrega. El rostro de ella… mi rostro, se distingue con total claridad. Con los ojos cerrados y el ceño fruncido, con los dedos tensos agarrando con fuerza el cabello de la nuca de Robert. Las manos de él están desplegadas como alas en mi espalda, sujetándome contra su cuerpo, al que estoy totalmente adherida. Su rostro queda semioculto detrás del mío, aunque cualquiera que lo conozca podrá reconocerlo por su cabello castaño claro y revuelto y su atractiva mandíbula cuadrada. Su boca cubre la mía. La foto trasmite perfectamente la pasión y la necesidad que sentí en aquel momento, una réplica de aquel deseo empieza a formase en mi vientre, aunque se ahoga inmediatamente por la angustia de lo que significa esa foto, en una revista…


      —¿Estás bien?


      Dejo la revista sobre la mesita.


      —¡Dios mío! —Entierro la cara entre mis manos. Mi corazón va a salirse del sitio, me cuesta respirar.


      —Dani me ha llamado, quiere que sepas que ella no sabía nada, no le enseñaron las fotos antes de publicarlas. Ni se imaginaba que pudiera haber una foto así.


      Yo asiento sin descubrirme. No puedo dejar de pensar en la reacción del señor Ballester cuando vea la revista. Caigo también en la cuenta de que mis compañeros de trabajo ya han debido verla, por eso sus llamadas.


      —¿Te ha dicho Dani si las ha visto mi jefe?


      —Sí, Maribel habló ayer noche con Sergio, le comentó que no había podido contactar con Robert y le preguntó si él sabía algo sobre vosotros, estaba muy sorprendida, pero él le dijo que era con Robert con quien tenía que hablar.


      Asiento, la ansiedad me alcanza y me patea, voy a la cocina para prepararme una tila.


      —Abril. —Sandra está a mi espalda.


      Me vuelvo. Ella se acerca a mí y me abraza con fuerza, enseñándole el camino de salida a mis lágrimas.
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      Aparco el coche dentro de la finca de mis padres.


      Me ha costado un infierno dejar a Abril en casa, separarme de ella cuando nos queda tan poco tiempo juntos, pero no puedo pasar de mi familia; me repito una y otra vez que sólo serán unas horas.


      Entro directamente por la puerta de la cocina; allí mi madre, Sergio y Dani están preparando los platos del aperitivo.


      —Hola, cariño —me saluda mi madre; la abrazo y le doy un beso, noto que está algo tensa—. Tu padre te está esperando en el despacho, quiere hablar contigo un momento.


      —Vale, ahora voy.


      Cuando saludo a mi hermano me pone cara de circunstancias, recordándome a cuando éramos pequeños, ¿me he metido en un lío? Luego le doy un beso a Dani.


      —Saben lo de Abril —murmura rápido en mi oído.


      La miro extrañado; por un momento pienso en preguntarle algo a mi madre, pero me doy cuenta de que pondría en evidencia el chivatazo de Dani, así que me dirijo directamente al despacho. No entiendo nada. ¿Saben lo de Abril? ¿Cómo? ¿Y a qué viene todas estas formalidades?


      Mi padre está sentado tras la mesa de su despacho ojeando unos papeles.


      —Hola, Robert.


      Se levanta y me da un frío beso.


      —¿Qué pasa, papá? —pregunto preocupado.


      —Mira esto. —Me entrega una revista abierta.


      Es una foto de Abril y mía besándonos en la fiesta de la playa. Durante un segundo, soy capaz de darme cuenta de lo hermosa que es la imagen de Abril entre mis brazos, de la pasión que desprende, pero enseguida la angustia de la realidad borra cualquier otra sensación, no puedo imaginar lo que hará Abril cuando la vea…, o en realidad sí que puedo, va a entrar en pánico.


      —Joder… —mascullo por lo bajo. Tengo que volver a casa, tengo que hablar con ella.


      —Hijo, ¿en qué estabais pensando?


      —Lo siento papá, tengo que irme —respondo, saliendo del despacho con la revista en la mano.


      —¿Qué? ¡No!, espera un momento, Robert….


      Él me sigue hasta la cocina.


      —Mamá, lo siento muchísimo pero no puedo quedarme —me disculpo, dándole un beso.


      —¿Dónde crees que vas? —pregunta mi padre.


      Todos me miran; Dani parece realmente preocupada, mi madre tiene el rostro cargado de preguntas y mi padre parece enfadado. ¿Cómo les explico que tengo que ir con Abril? Ella me necesita, no tengo tiempo para esto.


      —¿Te has enrollado con mi secretaria? —suelta de pronto mi padre, enfadado.


      Lo miro incrédulo. Él acaba de enseñarme la revista, no puede estar más claro, ¿no? ¿En serio está enfadado por eso? Ni que fuéramos unos niños.


      —Sí —respondo sin más, aguantándome las ganas de enseñarle la foto que todavía tengo en mis manos.


      —Querría hablar de esto en el despacho.


      —¿Hablar de qué, papá?


      Me mira molesto por mi actitud, como si no me entendiera, supongo que exactamente como lo estoy haciendo yo.


      —Acompáñame un momento al despacho, por favor —insiste, y sin esperar respuesta vuelve para dentro.


      Me vuelvo hacia mi madre, que me observa angustiada.


      —Tengo que irme —repito, dolido por el talante de mi padre, pero sin ser capaz de marcharme dejándolo con la palabra en la boca.


      —Habla con él, sólo es un momento, Robert, está muy disgustado. Habla con él y luego te marchas.


      Dani se acerca y apoya una mano en mi hombro.


      —Sandra está con ella.


      —Entonces, ¿ya sabe lo de la foto? —Ella asiente con la cabeza.


      —Sandra ha ido a su casa para decírselo, hemos estado intentado localizaros desde ayer. —Suspiro algo aliviado, al menos no está sola.


      Mi madre sigue nuestra conversación; su rostro refleja la sorpresa por lo que está escuchando, pero no hace preguntas.


      Saco mi móvil del bolsillo, dándome cuenta de que todavía continúa en silencio. Miro las llamadas para comprobar que no haya ninguna de ella.


      De camino al despacho de mi padre voy escribiendo un WhatsApp:


      


      [image: ]


      


      Me quedo con las ganas de decirle que no hay nada por lo que disculparse, pero ya estoy otra vez delante del despacho de mi padre; cuanto antes hablemos, antes podré marcharme. Creo que jamás me había sentido tan frustrado.


      —No entiendo cuál es el problema —protesto, tal como entro. ¡Estoy tan enfadado porque me retenga aquí cuando lo que quiero es salir corriendo!


      Él está sentado en su sillón, tras el escritorio; yo me quedo de pie al lado de la puerta. Me mira sorprendido, parece dolido por mis palabras.


      —Tú no ves problemas en ninguna parte, ¿verdad? —replica con desdén—. Ayer por la tarde, cuando tu madre trajo la dichosa revista, estábamos tomando el té con Francesc Burdon y su esposa. ¿Puedes imaginar la cara que se me quedó cuando vi a mi hijo y a mi secretaria besándose en una revista? ¿La cara que puso Francesc cuando os reconoció?


      —Siento mucho haberte avergonzado delante de tu socio por besar a una chica —alego con sarcasmo—, pero creo que Abril y yo somos bastante mayorcitos como para tener que ir dando explicaciones.


      La cara de mi padre se pone del color de la grana. La última vez que lo vi así fue cuando me cargué la luna de su Mercedes con una pelota, hace ya unos cuantos años.


      —Llegas, después de dos años de orgías en la India, y te lías con mi secretaria, una mujer intachable hasta el momento. ¿Y no tengo derecho a pedirte explicaciones? —me reprocha levantando la voz; luego respira hondo y añade en un tono más calmado, aunque igual de indignado—: ¿En serio no había ninguna chiquilla de tu edad para divertirte? ¿O es que te daba morbo liarte con mi secretaria, con alguien mayor? Lo que no logro comprender es cómo una mujer como Abril, que ha sido tan discreta con su vida personal durante todos estos años, ha podido perder la cabeza de esta manera por un calentón en la playa.


      —Cuidado, papá —le advierto, furibundo—. No te voy a permitir que le faltes al respeto a ella.


      —A mí me parece que eres tú quien le ha faltado al respeto, a ella como mujer y a mí como padre.


      —¿Qué es lo que te sabe mal, papá? ¿Qué ella salga besándose en una revista o que sea conmigo? Esto —le digo, levantando la revista— es su vida privada. Ni tú, ni el señor Burdon tenéis nada que decir.


      —¿Vida privada? Salir en las páginas centrales de una revista nacional no me parece muy privado que digamos. ¿Sabes a qué va a tener que enfrentarse el lunes? ¡Seremos la comidilla de todos! ¿Qué crees que pensarán de ella cuando vean la fotografía? ¿Cuándo sepan que mi secretaria se ha liado con mi hijo pequeño? Y todos sabrán que eres tú, no lo dudes, y conocen a la perfección el tipo de vida que predicas y, por lo tanto, a lo que has arrastrado a Abril. La semana que viene me reunía con la junta directiva para proponerla para un ascenso; ahora, con esto, ¿cómo voy a plantearlo siquiera? No tienes ni idea del daño que puede llegar a hacerle esto, tanto personal como profesionalmente.


      —No entiendo por qué la vida privada de Abril ha de afectar a su trabajo —replico, pero mi enfado va disminuyendo a la par que comprendo lo que esto va a significar para ella.


      —Esto no es la comuna hippie en la que vives. En el mundo real, en especial en el financiero, no podemos permitirnos un escándalo como éste. La confianza depende en gran medida de tu credibilidad y de ser una persona intachable moralmente. Igual en tu mundo es normal ver a una chica y seducirla para divertirte un rato, pero Abril es una mujer adulta, responsable y con una carrera prometedora. Ahora pasará a ser la mujer que se lió con el hijo de su jefe, un chiquillo de veintitrés años. La tacharán de promiscua y dejarán de hablar de sus méritos como trabajadora, de su intuición para las inversiones, para comentar su vida «personal» a sus espaldas. Una mujer que tenía una brillante carrera…


      Me siento en la silla que hay frente a él, derrumbado. En este momento el cabreo de mi padre —su evidente y recién descubierto desdén por mi estilo de vida, o la forma en que deja entrever que no soy digno de Abril— me importa bien poco. Mi propio enfado se ha diluido completamente, ahogado en mi miedo por ella. Si mi padre tiene razón, va a tener que enfrentarse a lo que ella tanto temía, y yo no estaré aquí para ayudarla.


      —Mira, no se trata de mí —claudico, derrotado—. Siento mucho que no aceptes mi forma de vivir, pero lo único que me preocupa ahora mismo es Abril. Ya no podemos hacer nada para evitar que la gente vea esas fotos, y poco ganamos discutiendo si he manchado su nombre o no. Dime a qué va a tener que enfrentarse y qué puedo hacer para ayudarla, es lo único que me importa.


      —Tendrías que haberlo pensado antes, Robert. Ahora ya no queda otra que afrontar las consecuencias. —A pesar del reproche en su voz, parece calmarse también.


      —Ayúdala, por favor —le suplico—. Échame a mí la bronca que quieras, pero a ella ayúdala.


      Mi padre me escruta con la mirada, su rostro refleja ahora confusión, parece estar procesando mis palabras.


      —Realmente te preocupa lo que le pase a ella.


      —Es lo único que me preocupa. No he arrastrado a Abril a mi estilo de vida, papá; ella me ha llevado al suyo. Estoy enamorado de ella, y me parte el corazón saber que va a tener que enfrentarse a todo esto sin que yo esté aquí para apoyarla. No puedes hacerte una idea de lo frágil que es, tengo tanto miedo de que esto la hunda…, y yo no estaré aquí el lunes para ayudarla, la voy a dejar sola cuando más me necesita. Por favor, siento muchísimo que las cosas hayan salido así, los problemas que puede acarrearte todo esto. Sobra decir que no teníamos ni idea de que pudieran fotografiarnos, Abril no ha dejado de pedirme discreción desde que empezamos con nuestra relación. Nunca he jugado con ella, la respeto y la amo. —Veo claramente reflejadas las emociones de mi padre en su rostro, del enfado pasa a la incredulidad, hasta llegar, con mis últimas palabras, a la sorpresa—. Apelo a ti como padre y al cariño que veo que le tienes a ella; sé su apoyo papá, por favor. No la dejes sola. Cuida de ella por mí hasta que yo vuelva.


      Mi padre me mira un largo rato, digiriendo mis palabras lentamente.


      —¿Tienes una relación con ella? ¿Sois pareja? —me pregunta casi en voz baja; se detiene en seco y hace la última pregunta con los ojos muy abiertos: —¿Volverás, por ella?


      —Tenemos una relación desde el día de la fiesta. Si pudiera, me quedaría aquí ya, como David, pero tengo asuntos importantes que atender en la India, quedarme ahora sería dejar en la estacada a demasiada gente..., pero volveré lo antes que pueda. Sí, volveré por ella.


      En el rostro, hasta ahora disgustado de mi padre, se dibuja una sincera sonrisa.


      —Verás cuando se lo cuente a tu madre.


      Me río por su reacción, sintiendo cómo la tensión, que no el miedo, se desvanece de mi cuerpo.


      —¿Te parece bien, entonces?


      —Hijo, no seré yo quien le ponga peros a que mi hijo descarriado se enamore y vuelva a casa, sea de quien sea.


      —No tenía ni idea de que te disgustara tanto mi vida.


      —¿Acaso hubiera cambiado algo? No me gusta, pero la respeto.


      —¿Me ayudarás con Abril?


      —Haré lo que pueda, hijo. Te lo prometo. Hablaré con ella el lunes y pensaremos algo que pueda ayudarla a paliar el golpe. Cuidaré de ella por ti, hasta que regreses.


      Me levanto de la silla, él lo hace también.


      —Ahora tengo que irme con ella. Me ha pedido que te diga que lo siente, saber que estás de nuestro lado la tranquilizará, seguro.


      —Dile que encontraremos la manera de arreglarlo.


      Lo abrazo, agradecido y aliviado.


      —Gracias, papá.


      Salgo corriendo del despacho, me encuentro al resto de la familia en el salón. Paso para despedirme de mi madre.


      —Mamá, lo siento muchísimo pero no puedo quedarme a comer.


      —¿Qué ha pasado? ¿Qué pasa con Abril?


      —Mamá, Abril y yo estamos juntos, la quiero y ahora mismo me necesita.


      Mi madre me mira un momento, asimilando la información; en un segundo su expresión cambia, sonríe feliz.


      —Ve con ella, Robert.


      La abrazo fuerte.


      —Gracias, mamá, siento no habértelo dicho antes.


      —Ya hablaremos, ¿pasarás mañana para despedirte?


      —Claro, mamá. Nos vemos mañana.


      —¡Robert! —me llama Dani.


      —¿Sí?


      —Dile que la quiero. Siento mucho todo esto, me siento responsable, no sabía lo de vuestra foto.


      —Se lo diré. Y no te preocupes, tú no tienes la culpa de nada.


      Vuelo en mi coche hasta casa. Subo las escaleras de dos en dos porque no tengo paciencia para esperar al ascensor. Cuando llego a su piso, casi sin aliento, llamo al timbre y espero. Nada. Insisto. No hay respuesta. ¿Dónde está Abril?


      Cojo el teléfono y la llamo. No hay respuesta.


      Preocupado, le envío un WhatsApp:
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      Espero nervioso. Veo cómo se conecta, pero no contesta hasta al cabo de unos minutos.
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      Suspiro desesperado, aterrado. Sé que no está bien, quiero estar con ella, ayudarla, pero ¿qué puedo hacer si no quiere verme?


      Llega otro mensaje.
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      Sus palabras son como un puñal en mi corazón.
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      Me siento en el suelo al lado de la puerta, e intento calmarme; me repito una y otra vez que no puedo hacer nada, que no tengo el poder para cambiar las cosas, que preocuparme no solucionará nada; me esfuerzo por relativizar los acontecimientos, por percibir lo insignificante que soy en este universo tan inmenso… pero no funciona.


      —¿Hola?


      Una señora mayor pasa por mi lado, va cargada con bolsas de la compra.


      —Perdón —digo, levantándome para dejarla pasar.


      —¿Eres Robert?


      —Sí —respondo, extrañado.


      —Abril me ha mandado un mensaje diciéndome que pasarías a buscar su llave.


      Entra en su casa, yo espero fuera, regresa al momento y me entrega un llavero del que cuelga un pequeño ratón de peluche.


      —Muchas gracias.


      —De nada, guapo —contesta con una sonrisa coqueta antes de cerrar la puerta. Consigue hacerme sonreír.


      Delante de la puerta de su casa miro la hora, son las dos, faltan seis horas para las ocho. Soy consciente de la tortura que me espera dentro si tengo que esperarla intentando adivinar qué está pasando por su cabeza.


      Me planteo volver a casa de mis padres, sobre todo porque es la última oportunidad para estar con ellos, pero con lo nervioso que estoy no me apetece pasar el resto del día respondiendo a sus preguntas.


      Tampoco quiero estar solo y comerme la olla...


      Envío un mensaje a David, sabiendo que con él estaré bien, que me ayudará a tranquilizarme; además, todavía no he tenido ocasión de explicarle mis planes. Me confirma que está en el ático, suspiro aliviado y me marcho hacia allí.
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      Abro la puerta de casa, Robert no está, supongo que al final habrá ido a comer con sus padres. Aunque era lo que esperaba para poder arreglarlo todo como estaba previsto para la cena, la casa está tan vacía sin él… la sensación es casi asfixiante. Sacudo la cabeza e intento no llevar más allá ese pensamiento.


      Dejo las bolsas de la compra en la cocina y me voy al dormitorio; puede que preparar la comida arreglada no sea buena idea, pero no sé cuándo llegará y no quiero que me pille mal vestida y repeinada.


      Al moverme me siento algo descompensada. Sandra ha estado jugando a las Barbies conmigo y me ha hecho un moño; ¡ella y su nueva teoría de que una sesión de belleza cambia el color del aura!, y luego dice que es a mí a la que le contagian la misticidad, y con una sola cita con David tiene la nevera llena de tofu, una figura de Buda de medio metro en el salón y dos libros del Dalai Lama. Sigo sin estar de acuerdo en que dejar que me estirara del pelo y me maquillara durante una hora tenga algún efecto positivo en mi estado de ánimo —aunque no negaré que me han parecido muy apropiados para la ocasión los productos Waterproof—; en cambio, pasar el tiempo con ella sí que lo tiene, y mucho.


      Cuando me enseñó la revista esta mañana sentí una punzada de pánico. Sé que el lunes seré el tema de conversación favorito a la hora del café y, que a partir de ahora, cualquier reconocimiento a mi trabajo por parte de mi jefe será visto con suspicacia por los demás, pero lo que más me duele es saber que habré decepcionado a Esteban. ¿Cómo podré mirarlo a la cara sabiendo que sabe que he estado con su hijo pequeño? ¿Qué pensará de mí? Aun con todo esto, cuando Sandra me abrazó mientras me preparaba la tila, no fueron las consecuencias futuras de la foto lo que liberaron mis lágrimas, había algo peor que eclipsaba todo lo demás: no podía dejar de repetirme una y otra vez que voy a perderlo, que todo se termina esta noche, todo lo demás me importa una mierda.


      Cuando me calmé en los brazos de mi amiga decidimos salir de casa. Con las gafas de sol como escudo, nos fuimos de compras al centro. La tarde con Sandra ha sido un pequeño recordatorio de que, a pesar del increíble dolor que supondrá, habrá más vida después de Robert, que podré sonreír siempre que mis amigas estén a mi lado, son mi colchón y mi paño de lágrimas, mi familia y mi fuerza. He superado cosas peores, ¿verdad? (Una voz en mi cabeza me dice que no, que me estoy engañando a mí misma, pero la ignoro.)


      Hablar con Sandra de todos mis miedos y dudas me ha ayudado a aclarar las ideas; aunque se haya dedicado a defender justo el punto contrario de mis intenciones, discutirlas con ella ha hecho mis argumentos más fuertes.


      Abro el armario después de quitarme toda la ropa y me pongo un vestido. Será nuestra última noche juntos... Tengo un plan que no sé si seré capaz de seguir, pero le prometí una cita y voy a prepararla a conciencia; qué menos, después del día mágico que me regaló él ayer, de la semana más extraordinaria de toda mi vida.


      Preparo la terraza, engancho las cuerdas y los cables por encima de mi cabeza. Saco la mesa de la cocina. Me concentro en cada pequeña cosa que hago para no pensar: poner el mantel, colocar los cubiertos, los platos, las servilletas… Reviso cada detalle hasta que me parece que todo está perfecto. Pongo mi lista de reproducción favorita de Adele y enciendo las luces de la terraza. Cuando está todo, paso a concentrarme en la cena.


      Estoy apagando la vitrocerámica cuando lo siento detrás de mí; no ha hecho ningún ruido pero, como siempre, mi cuerpo es capaz de percibir su presencia…
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      Son las ocho menos cinco de la tarde cuando llamo al ascensor, de nuevo en casa de Abril.


      David ha sido de gran ayuda; su manera de relativizarlo todo, su confianza ante lo que ve que sentimos Abril y yo, me ha devuelto un poco la esperanza. Me ha alegrado verlo tan ilusionado con Sandra, quién lo hubiera dicho.


      Sin embargo, no puedo evitar sentir el estómago revuelto mientras los números verdes del ascensor van aumentando en la pequeña pantalla digital de color negro. Repiqueteo con los dedos en la pared. Tengo una sensación extraña, temo lo que pueda encontrarme al otro lado de la puerta.


      Abro con la llave en vez de tocar el timbre y cierro con cuidado.


      Sorprendido, mis ojos vuelan a la terraza y a las pequeñas luces que brillan en ella. Me acerco hipnotizado y salgo fuera. ¿Cuándo ha preparado todo esto? Ha creado un tejado de estrellas con cuerdas y tiras de pequeñas bombillas, un hermoso cielo sólo para nosotros. En el centro hay una mesa cubierta por un mantel de color crudo, los platos están colocados uno junto al otro y, enfrente de estos, hay tres velas montadas en un candelabro de hierro forjado; un jarrón de cristal con pequeñas flores silvestres de alegres colores completa la decoración.


      Cuando consigo recuperar el aliento, emocionado, percibo un olor delicioso que me recuerda a mi país adoptivo, puedo distinguir el aroma del curry y las verduras.


      Adele canta sobre amor eterno y distancia; su Lovesong encoge mi corazón, muy apropiada para nosotros en este momento.


      A pesar de la melancolía de la música, siento un gran alivio al contemplar la escena; veo el esmero que ha puesto en cada detalle, puedo adivinar, por el olor, que está cocinando intencionadamente una comida que me gusta y, por primera vez en horas, tengo la esperanza de no haberla perdido antes de decirle adiós, que las consecuencias de la revista no van a ser tan terribles como esperaba.


      Me acerco a la cocina, Abril está delante de la vitrocerámica.


      Mi corazón empieza a cabalgar desbocado. La contemplo de espaldas, cubierta por un vestido ligero y largo de gasa azul que deja uno de sus hombros y la mitad de su espalda descubiertos; su cabello está recogido en un moño de estilo griego del que caen hebras sueltas, y sus pies descalzos asoman por debajo de las capas de su falda. Mi diosa en todo su esplendor...


      A pesar del cuidado que he tenido para no hacer ningún ruido, detiene sus movimientos sobre las sartenes en cuanto entro en la habitación; su cuerpo se tensa, pero no se vuelve.

    

  


  


  
    
      34


      


      


      


      


      Cierro los ojos. Siento en el aire, en la piel y en mis entrañas que él está aquí, que se está acercando; cuando sus dedos se deslizan despacio, enroscándose en mi cintura, mi corazón se detiene para coger impulso y reiniciar sus latidos a un ritmo frenético. Lo escucho suspirar, su aliento quema mi cuello.


      Despacio, me vuelvo entre sus manos para poder verlo. Cuando mis ojos se encuentran con los suyos, la emoción que he intentado reprimir desde que he llegado a casa me golpea, dejando en las compuertas de mis ojos un millón de lágrimas luchando por salir; me esfuerzo para contenerlas. El dolor por la anticipación de la perdida se clava en mis pulmones como cristales afilados, pero procuro dominarlo.


      Mi niño precioso contempla mi rostro; primero, apreciando mi aspecto; luego, evaluando mi expresión y, por la suya, sé que he fracasado estrepitosamente en ocultarle cómo me siento. Su mirada triste me mata; apoyo mis manos en sus mejillas con ternura, él cierra los ojos apoyándose ligeramente en la izquierda, parece encontrar consuelo en ella.


      Sin abrir los ojos todavía, apoya su frente en la mía; los abre, la cercanía me hace ver un sólo y enorme ojo azul, perforando los míos.


      —Hola —musita.


      —Hola.


      Lentamente, casi con timidez, busca mis labios; encuentra mis labios. Dulce, los acaricia con los suyos. ¡Oh, Dios mío! Colma mi boca de amor y me ahoga en él, no puedo soportarlo. Las lágrimas empiezan a empujar mis ojos; mi dolor explota y corre por mis venas congelando mi sangre, que las araña con escarcha afilada, amenazando con desgarrarlas.


      Me aparto en un intento de controlar lo que viene.


      —He preparado katchury dhansak —comento de forma apresurada, volviéndome para que no vea cómo me derrumbo.


      —Es mi plato favorito —afirma, con sus manos todavía apoyadas en mi cintura abrasando mi piel.


      Tengo ganas de correr y esconderme…


      —Lo sé, le pregunté a David el otro día. —Mi voz sale rota y perece en la última sílaba, mi garganta se atasca por los sollozos.


      —Es increíble lo que has hecho en la terraza, Abril. Parece un lugar encantado, y tú estás impresionante esta noche, como una auténtica diosa.


      Noto su cuerpo inclinándose hacia mí, siento sus labios aproximarse a mi cuello, cosquilleando mi piel antes de alcanzarla, y no puedo retenerlo más… Dos enormes lágrimas agrietan mi presa y huyen por mis mejillas; un preludio del torrente que está por venir. Me agarro de la encimera para no derrumbarme, apretando el borde con fuerza hasta que me duelen los dedos y mis uñas se vuelven blancas; lucho inútilmente para contener lo incontenible.


      —Abril… —susurra él, su voz envuelve mi nombre con una desgarradora angustia.


      —Lo siento, no puedo… —Y exploto.


      Mi cuerpo empieza a convulsionar por los sollozos; mis lágrimas emprenden la salida en estampida, derribándolo todo.


      —Ven aquí —me ruega. Intenta darme la vuelta, pero me resisto.


      En este momento desearía que se hubiera marchado ya, estar sola para hundirme en mi puta miseria, para abandonarme a mi llanto mil años, hasta consumirme; pero él me agarra con fuerza y consigue darme la vuelta. Hundo mi rostro en su pecho, escondiéndome bajo el hueco de su cuello; él me aprieta fuerte contra su cuerpo.


      —Llora, Abril. Llora si quieres, pero llora en mis brazos. Déjame consolarte ahora que puedo.


      Y sus palabras sólo aumentan mi agonía, pero, de alguna manera, también consiguen romper mis reticencias; pierdo las ganas de perderlo y me aferro a él con fuerza, porque todavía está aquí, porque lo necesito, porque es el único que puede comprender mi dolor. Le siento y me abandono contra su cuerpo. Está aquí, conmigo todavía… Todavía es mío…


      —¿Quieres hablar? —me pregunta. Yo niego con la cabeza—. No hablemos entonces. —Me abraza con más fuerza.


      Baja una de sus manos hasta la parte trasera de mis muslos y, tras un movimiento rápido, estoy volando en sus brazos; yo no me muevo de mi refugio, encajada en la curva de su cuello, borracha por su olor dulce y embriagador, por su calor acogedor.


      Siento que descendemos, Robert se sienta, yo continúo adherida a su cuerpo. Me arrulla al ritmo de mis sollozos durante unos minutos. Finalmente, me despega de su camisa sujetando mi rostro suavemente con sus manos, abro los párpados y veo que él está llorando también, lo que anima más mi llanto.


      — Yo también lo siento —susurra.


      Besa mi rostro, mis lágrimas; una y otra vez, con dulzura infinita, como si intentara beberse mi dolor.


      —Tranquila, Abril. Por favor —me suplica—, no será para siempre, volveré…


      Busco a ciegas sus labios, encuentro sus labios; los beso como si pudiera curar mis heridas en ellos. De mi tormento nace una pasión desmedida, una necesidad imperiosa de sentirlo, de perderme en él. Él responde con la misma urgencia. Nuestras bocas, nuestras manos, están hambrientas del otro. Agarro su pelo mientras arraso su boca con mi lengua, hambrienta de su sabor, de su alma, de su saliva mezclada con la sal de mis lágrimas y sus lágrimas.


      Empujo su camiseta, él se la quita. Peleo con mi vestido, se resiste, me desespero como si estuviera quemando mi piel. Sus manos me ayudan y me liberan de él y de mi ropa interior. Volvemos a besarnos con ferocidad, con pasión desesperada. Él recorre con las yemas de sus dedos mi cuerpo desnudo, empuja mi espalda para estrecharme contra su pecho durante un momento y, luego, me deposita a un lado del sofá. Sin abandonar mi boca, se arrodilla en el suelo delante de mí, abre mis piernas y atrae mi cuerpo hacia el suyo; siento su erección entre mis piernas. Mi piel se derrite en su piel. Cojo su miembro con la mano y lo atraigo hacia mi centro; me agarro con fuerza de su nuca y muevo las caderas, rodeo su cintura con mis piernas, él empuja y, sin más preámbulos, resbala dentro de mí, llenándome, colapsándome.


      Ambos contenemos el aliento mientras mi sexo engulle su sexo con avidez. El placer se mezcla con mi agonía. Sus manos se despliegan en mi espalda, sosteniéndome. No nos movemos, sólo nos sentimos, uno dentro del otro…


      —No te muevas —suplico en su boca, mis lágrimas todavía derramándose—, no te muevas, por favor… Nunca.


      Me presiona más fuerte contra él y obedece. Nuestras bocas se respiran, desesperadas, sin aliento, compartiendo el poco oxígeno que cabe en nuestros pulmones inundados de desconsuelo. Su cuerpo me asfixia y reconforta al mismo tiempo. Me siento tan llena de él… Me abrasa por dentro y por fuera, es como si estuviera abrazada a una pira y mis órganos fueran de cera, me quemo, me disuelvo, pero me agarro más fuerte; mi corazón burbujea, crepita y arde de angustia, y siento que voy a morir, pero no me importa, no si él está dentro de mí.


      Mis lágrimas al fin se vuelven tranquilas. Sujeta y clavada en su cuerpo, encuentro el valor para abrir los ojos de nuevo y mirarlo.


      Contemplo su rostro congestionado por el dolor, sus ojos enrojecidos, sus mejillas empapadas.


      —Éste es el precio —musito, pasando la mano por sus pómulos y limpiando sus lágrimas.


      El asiente.


      —Duele… mucho —afirma; asiento mientras le doy un pequeño beso—. Pero lo pasaría mil veces… mil veces…


      —Y yo, mi amor, y yo…


      Volvemos a besarnos. Nos mecemos uno contra el otro, sin orden por nuestra parte, pequeños movimientos circulares involuntarios que me llevan a perderme en un placer amargo. Nuestros cuerpos siguen pegados, hacemos el amor con la piel, con los labios, con las lágrimas. Mis gemidos llenan la habitación; por un instante, el placer se lo lleva todo. Robert acelera el ritmo, empujando sus caderas con más fuerza hasta castigar mis ingles sin piedad. Intento contener el orgasmo, no quiero correrme, no quiero que pare. De repente, sé que la culminación será el final de todo, quisiera quedar suspendida en este instante para siempre… pero su ritmo implacable me aboca sin remedio al precipicio, me estremezco por completo y maldigo, mientras mi cuerpo se sacude perdido en un éxtasis infinito que me hace gritar, arañar y llorar.


      Me derrumbo contra el sofá, soltándolo, cayendo; él embiste fuerte una última vez y, con un gruñido, se deshace en mi interior, luego se desploma sobre mi pecho.
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      La desesperación se ha diluido exorcizada por el placer, jamás hacer el amor había sido tan doloroso y necesario. Abril parece más tranquila mientras pasa su mano perezosamente por mi pelo, no sé cuánto tiempo estamos así, pero he escuchado cómo su acelerado corazón iba recuperando el ritmo normal poco a poco, he estado contando sus latidos, al principio llegué a escuchar tres por segundo, ahora no llegan a ser dos. Su pulso me va calmando también, aunque deja un poso acre en mi estómago.


      No sé a ciencia cierta qué es lo que ha desatado esta reacción tan intensa en ella; pese a que cuando me he asomado a sus ojos en la cocina he visto el dolor que escondían, no me he dado cuenta de lo profundo que era hasta que ha estallado en lágrimas. ¿Es por la revista o por la separación? Estoy casi seguro de que es por lo segundo. Le he dejado claro varias veces que esto no se termina aquí, que iba a buscar la manera de estar juntos, aunque ella misma me ha impedido contarle mis planes, quería esperar hasta hoy, ¿por qué?


      Un gran suspiro mece mi cabeza.


      —Espero que no se haya estropeado la comida —dice de pronto.


      Alzo la cabeza para mirarla y me regala una sonrisa que no llega a sus ojos hinchados, ahora secos. Su rímel sigue inexplicablemente en su lugar, pero las lágrimas han dejado surcos en su maquillaje. A pesar del cansancio que veo en su rostro compungido, jamás la he visto tan hermosa.


      —Seguro que está igual de buena recalentada.


      —Eso espero.


      Me suelta y sé que tengo que moverme.


      Me levanto y la ayudo a ponerse en pie. Nos vestimos en silencio. Contemplo el rostro de Abril y mi corazón se encoje; su mirada perdida me muestra algo que no entiendo, que me hiela la sangre y me pone alerta.


      Calentamos la cena de nuevo en la sartén. Sirvo los platos mientras Abril se retira un momento al baño; cuando regresa, ha arreglado algo su maquillaje y se ha soltado el pelo, nos sentamos y empezamos a comer.


      —Está delicioso —la felicito.


      —Gracias. Lo siento mucho… —Suelta su tenedor y acaricia mi mejilla—. Quería regalarte una cita perfecta y me he derrumbado a la primera.


      —Me gustaría saber exactamente por qué.


      Sus pupilas se contraen, como si sólo pensarlo le hiciera entrar en pánico; coge de nuevo su tenedor y se lleva un bocado a la boca.


      —Me sobran los motivos —afirma sin mirarme.


      —¿La revista o la despedida? —Me duele hurgar en su herida, pero tengo que saber qué le pasa para intentar ayudarla, y no me atrevo a suponer ni una cosa ni la otra.


      —La despedida —confiesa, mirando su plato y agachando la cabeza; su voz es tan sólo un murmullo y temo que vuelva a ponerse a llorar.


      —Lo entiendo, esto es más duro de lo que imaginaba. Pero sólo será un mes, dos a lo sumo. —Acaricio su mejilla, ella levanta sus ojos entristecidos hacia los míos, apoya un dedo en mis labios y cierra los ojos por un instante, cuando los abre me suplica:


      —Luego, por favor… Si no me será imposible comer. —Asiento y ella sonríe.


      Baja la mirada hasta mi pecho y lo mira consternada.


      —Te he manchado la ropa. —Toca con el dedo una mancha de maquillaje donde antes ha estado llorando.


      —No te preocupes.


      Desliza su dedo hasta el cuello abierto de mi kurta y estira ligeramente de mi vello.


      —Me encanta esta camisa —dice; un brillo travieso aparece de pronto en su mirada, sorprendiéndome—; si cierro los ojos, todavía puedo verte entrando en mi oficina con ella puesta…, y el recuerdo sigue excitándome.


      ¡Cambio de tema radical! ¿Por qué se resiste tanto a hablar del futuro? La complazco sólo porque es la única forma de verla sonreír de nuevo, quiero aferrarme a su humor juguetón, un lugar seguro mientras cenamos. Me presto a su juego.


      —Tampoco puedo olvidar tu camisa de aquel día, blanca e impoluta; pero, sobre todo, recuerdo tus pezones intentando rasgarla para alcanzar mi boca en la cafetería —rememoro con una sonrisa burlona—. O eso imaginaba yo, envuelto en el hechizo que me lanzaste desde el primer instante en que te vi.


      —Estás en lo cierto, era lo que pretendían —afirma ladeando la cabeza—. Creo que nunca tuve ninguna opción para resistirme a ti, la lucha entre mi cabeza y mi cuerpo estaba perdida de antemano.


      —¿Te hubiera gustado que ganara tu cabeza?


      —No. Ahora mi cabeza y mi cuerpo están muy satisfechos con el resultado.


      Sonrío feliz de escucharlo. Ella coge su copa de cava y la levanta hacia mí.


      —Quisiera hacer un brindis —anuncia.


      Cojo la mía y la observo tomar una bocanada de aire con los ojos cerrados. Cuando los abre, su mirada está cargada de emociones, pero esta vez predominan el amor y la gratitud en ella.


      —Has sido bueno para mí en tantos sentidos que no sé por dónde empezar a darte las gracias. Me has ayudado a deshacerme de esa coraza con la que me protegía, me has enseñado a disfrutar de la vida, a apreciar cada instante precioso y a enfrentarme a mis miedos en vez de dejarme llevar por ellos. Has tenido una paciencia increíble conmigo, combatiendo mis arrebatos de pánico con tu ternura infinita. Me has devuelto la capacidad de amar y le has dado otra dimensión a mis sentimientos, una que jamás creí que fuera posible. Mi amor por ti desborda mi corazón, Robert. Me has amado con el cuerpo y con el alma, has hecho que me entregue a un placer sublime con tus mil formas de hacerme el amor, y has remendado mi corazón roto con cada palabra sincera, con cada ataque de risa, con cada gesto de complicidad. Te pertenecerá para siempre. No sólo creo que ha valido la pena cada segundo que he pasado contigo, a pesar de las lágrimas de hoy y de mañana, sino que doy gracias por todo lo que ha pasado en mi vida, incluso los peores y más oscuros momentos de ella, si el vivirlos ha servido para llegar a conocerte.


      No puedo evitar que una lágrima resbale por mi mejilla, emocionado; sus palabras iluminan mi corazón. Ella choca su copa con la mía, obligándome a beber antes de que me recupere de la sorpresa de su repentina declaración y se me ocurra algo digno para responderle. Cuando las dejamos, alargo mi mano y la apoyo en una de sus mejillas, ella se acurruca contra ella.


      —Te amo —juro emocionado—. Gracias por todo lo que me has dado estos días, por confiar en mí, por permitirme amarte y enseñarme a amar. Encontrarte le ha dado sentido a mi vida.


      Me acerco a sus labios y la beso; el sabor de las especias en su boca trae un pensamiento fugaz a mi mente: sabe a la India y a Abril, mis dos sabores favoritos combinados para convertirse en algo infinitamente mejor. Pronto, pierdo la capacidad de pensar, su inmensa ternura embriaga mi mente haciéndome olvidar las palabras y el mundo, y sólo aprecio el increíble sabor de su amor.
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      El sabor de Robert me transporta, me hace viajar por todos los días que hemos pasado juntos. Pongo todos mis sentidos para que mi agradecimiento quede sellado en cada roce; atesoro su aliento en mi corazón como el mayor regalo que me ha dado la vida y, cuando siento que vuelvo a estar al borde del llanto, rompo el beso. Apoyo durante un segundo mi frente en la suya, me despido internamente de sus labios con un casto beso, sólo uno más antes de despedirme de ellos para siempre... y me separo.


      Suspiro y ruego para encontrar las fuerzas que voy a necesitar para dejarlo.


      —He hablado con mi padre —me cuenta, desviando mis pensamientos. Me sorprende que yo no haya pensado en preguntarle—. Al principio estaba algo molesto, sobre todo conmigo. Creía que te había arrastrado a mi «depravada» forma de vida, pero le he contado que tenemos una relación, que nos queremos. Dice que te apoyará en todo lo que pueda, que el lunes os reuniréis para intentar parar las habladurías; pero también me ha contado que no será fácil para ti, lo siento. Nunca entendí tu empeño por ocultarlo, ahora me doy cuenta de tus motivos.


      —Bueno, si le hubiera puesto más empeño no me habría besado contigo en un lugar público, me lo he buscado yo solita. No te preocupes por mi trabajo, saldré de ésta.


      —Me encantaría no sentirme tan impotente con este asunto, pero no se me ocurre qué puedo hacer para ayudarte, me consuela saber que mi padre ha prometido hacerlo. De todas formas, si queremos ver el lado bueno, al menos ya no hay que esconderse —afirma, aunque su mirada parece estar esperando mi desacuerdo; no lo decepciono.


      —¿Y de qué les sirve enterarse ahora que todo se acaba?


      —No se acaba nada, Abril. Tengo intención de volver en cuanto arregle lo del libro, un mes, dos a lo sumo. Sé que será difícil la separación, pero podremos hablar, escribirnos y, si se complicara lo de la publicación podrías venir tú, coger las vacaciones de verano en junio y reunirte conmigo en Jaipur, podría enseñarte todos los sitios de los que hablamos ayer, sería genial.


      Su rostro se ilumina con esperanza; en este momento soy capaz de apreciar en toda su magnitud los largos años que nos separan, sus cándidas ilusiones contrastan con mi resolución realista y pragmática… No obstante, sus palabras amenazan con derretir mi corazón, así que con cuidado lo cubro con un escudo protector, tengo que ser fuerte. No puedo postergarlo más.


      Tomo aire y lo dejo ir despacio, me mata saber que esto va a hacerle daño; me repito por enésima vez que es por su bien.


      —No quiero que vuelvas, Robert. No quiero que regreses por mí.


      Me mira incrédulo. Inclina la cabeza hacia un lado, como si le estuviera costando procesar las palabras; me observa durante interminables segundos, hasta que su expresión cambia lentamente de la sorpresa a algo cercano al pánico.


      —¿Qué…? ¿Qué intentas decirme?


      —No quiero que renuncies a tu vida ni a tus sueños por mí.


      —Tú eres mi vida, eres todo con lo que sueño.


      Niego con la cabeza.


      —No, Robert. No lo soy. Esto ha sido un sueño, un sueño perfecto en el que hemos inventado las reglas a nuestro antojo, totalmente ajenos a la realidad. Hemos estado viviendo en una burbuja privada, deteniendo el tiempo, aislándonos del mundo… ¿Cómo va a funcionar esto en la vida real? ¿Cómo encajar nuestros mundos, nuestras vidas, sin renunciar a lo que somos?


      —Encontraremos la manera, averigüémoslo juntos —me propone, atrapando mi mano con las suyas, intentando cargar sus palabras de aliento.


      Yo niego con la cabeza.


      —No puedo permitir que renuncies a todo por algo que tiene tan pocas probabilidades de funcionar. Hace quince días, tu vida en la India era perfecta, el Chandrika era como tu religión. ¿Quién te dice que esto no es un espejismo? ¿Que cuando llegues allí no te darás cuenta de que aquello es lo que quieres? O peor aún, ¿y si te das cuenta cuando ya lo hayas dejado todo para venirte conmigo? Sólo hay que escucharte hablar de la India para saber cuánto la amas. Tienes proyectos preciosos, un futuro prometedor allí. ¡Van a publicarte un libro! ¿Vas a dejarlo todo por una aventura de tan sólo una semana?


      —Abril, mírame, escúchame, por favor… Esto no es un espejismo, cariño. —Lleva mi mano hasta su pecho—. Siente mi corazón, ¿notas cómo late? Está muerto de miedo ahora mismo, ¿no entiendes cuánto te quiero? Esto no es una aventura de una semana y lo sabes, sé que todo va demasiado rápido… No voy a negarte que me dará pena decirle adiós a Jaipur, como me la dio en su día marcharme de aquí, pero sé que es el momento, jamás he estado tan seguro de nada en mi vida. Sé qué es lo que quiero, lo que necesito para ser feliz, te necesito a ti. Sé que me quieres y sé cuánto te quiero, no tengas miedo de intentarlo, no vuelvas a esconderte detrás del miedo, por favor.


      Sus palabras tambalean mi resolución, ¿me estoy escondiendo detrás del miedo? No, todo lo contrario, esta decisión me enfrenta al mayor miedo de todos, al miedo a perderlo. Él lo ve todo tan fácil siempre, es tan inocente, pero yo sé mejor que nadie que no se puede basar la vida sólo en amar a alguien.


      —No es miedo, es sentido común. Las cosas no son tan sencillas, los problemas no terminarán cuando superemos las dificultades que ahora parece que nos separan, no somos los protagonistas de una novela romántica, no nos besaremos en el aeropuerto y seremos felices para siempre; al contrario, empezarían ahí. No se puede vivir sólo de amor, hay que sentirse lleno en todos los aspectos de la vida para ser feliz. ¿Qué harás tú aquí? ¿Lo has pensado? Somos de mundos, de generaciones diferentes, no nos conocemos en un contexto normal, en el día a día. ¿Sabías que soy adicta al trabajo?, soy obsesivamente responsable, me traigo el trabajo a casa todas las noches. ¿Sabes cuánto tiempo hacía que no me tomaba unas vacaciones? En realidad no me conoces, te has enamorado de una versión de mí que no me refleja realmente. No puedo hacerte feliz.


      Robert, angustiado, suelta mis manos para pasar ambas por su cara y su cabello, parece que intenta tranquilizarse.


      —No conozco ni una sola de las respuestas a tus preguntas, no conozco el futuro, ni quiero conocerlo. Sólo hay una cosa que sé a ciencia cierta: no podré ser feliz sin ti. Nadie puede garantizarnos que vaya a salir bien, Abril. Pero podemos intentarlo, podemos luchar juntos para conseguirlo. ¿Dónde está tu final feliz en la alternativa?


      —Desde que me di cuenta de que estaba enamorada de ti, acepté el hecho de que esto tendría un final. Creo que es mejor dejarlo ahora, asumir que ha sido un amor de verano en primavera, un regalo inesperado del destino, el mejor de los regalos… Y a pesar de lo muchísimo que pueda dolernos separarnos, conviviré mejor con el dolor de haberte dejado libre para vivir a tu manera que reteniéndote aquí, cortándote las alas, siendo testigo de cómo te apagas por mi culpa.


      —No necesito alas, la única libertad que quiero es la que me permite escoger mi futuro por mí mismo. Sé lo que quiero, Abril, y te quiero a ti por encima de todo lo demás. No me utilices como excusa.


      —¿Como excusa? —pregunto dolida—. Bien, respóndeme a una pregunta, ¿me pedirías que fuera contigo al Chandrika?, ¿que dejara toda mi vida y me trasladara contigo?


      —No es lo mismo —responde entendiendo por dónde voy.


      —¿Por qué no es lo mismo? Yo tendría que renunciar a mis amigas, a mi vida por ti, al igual que quieres hacer tú… Total, yo ya lo he hecho antes.


      —Yo no soy como él, Abril.


      —Ni yo tampoco, y así es como me sentiría si te pidiera que renunciaras a tu vida por estar conmigo.


      —Pero no tienes que pedírmelo, es mi elección. Te quiero y quiero estar contigo; en realidad es muy sencillo, ¿por qué no puedes verlo? ¿Por qué no puedes vivir el presente y dejar de preocuparte por el futuro o el pasado? He visto cómo te has sentido al pensar que esto iba a terminar, me lo has dejado claro hace un momento cuando, ahora me doy cuenta, te has derrumbado pensando que tenías que dejarme. ¿Por qué quieres hacernos daño?


      —Que duela no quita que sea lo correcto.


      —Estás equivocada. Puede que tú estés preparada para asumir ese dolor, pero yo no, Abril. Yo no podré soportarlo…


      Sus palabras hacen una nueva herida en mi corazón.


      —Confía en mí, todo en esta vida acaba superándose.


      —Yo no quiero superarte, ¡quiero tenerte!


      —Por mucho que nos duela al principio, sé que encontraremos la manera de superarlo. Tú tienes la meditación, tus proyectos en el Chandrika. Estoy segura de que, con el tiempo, cuando menos te lo esperes, podrás recordarme con una sonrisa mientras te bañas bajo el sol rojo del amanecer, tras los hermosos palacios de Jaipur, y entonces, quizá, serás capaz de perdonarme.


      Niega con la cabeza, mirándome sorprendido, horrorizado; por primera vez parece entender que esto no es algo negociable. Su ceño fruncido enmarca sus hermosos ojos azules, que han pasado del dolor a la indignación con mis últimas palabras.


      —Tal vez podría perdonarte si esto me lo hicieras sólo a mí, pero también estás haciéndote daño a ti misma. ¿Dónde estás, Abril? ¿Te has vuelto a esconder tras el hielo?


      —Es lo mejor para los dos.


      —Así que ya has pensando en todo. —Su mirada se vuelve más dura, está furioso—. Así que yo vuelvo al Chandrika, a mi antigua vida, y en un par de días me he olvidado de ti… Sí, allí me ayudarán seguro, tendré a mis amigas para consolarme. Mientras me las tiro también podría pensar en ti y sonreír, ¿eso es lo que quieres, Abril?


      Sus palabras son certeras, ahogan mi corazón en bilis. Es la primera vez que Robert intenta herirme intencionadamente y, porque lo conozco bien, soy consciente de lo desesperado que debe estar para hacerlo.


      —Aunque no lo creas, no pretendo hacerte daño; no quieras herirme, por favor —le suplico.


      —Pues estás fracasando estrepitosamente. ¿Cuánto más puedes llegar a subestimar mis sentimientos hacia ti?


      —Sé que me quieres. —Alargo la mano para tocar su mejilla, él se aparta, mostrándome la magnitud de las heridas que le estoy causando; la dejo caer sobre mi regazo—. Y yo te quiero a ti, pero a veces el amor no basta… Créeme, es lo mejor para ti.


      —No te atrevas a decirme que me dejas porque me quieres, me dejas porque no tienes el coraje para afrontar los riesgos, no me quieres lo suficiente para luchar conmigo.


      —Si pensar eso lo hace más fácil para ti…


      Robert me fulmina con la mirada.


      —No necesito tu permiso para volver.


      —Lo sé, pero yo no te estaré esperando.


      Amplía los ojos desconcertado por unos segundos, luego los cierra; cuando los vuelve a abrir no me mira, se levanta de la silla y lanza la servilleta que descansaba en su regazo con fuerza contra la mesa.


      —Perfecto, pues ya está. Adiós, Abril, ha sido un placer conocerte.


      Se da la vuelta y se dirige al dormitorio. Yo me quedo petrificada en la mesa, esperando, odiándome por el dolor que le he causado. Sabía que no le gustaría la idea, que se resistiría a aceptarla, pero no esperaba toda esta rabia, todo este dolor.


      Cuando sale de la habitación se ha cambiado la camisa manchada de mis lágrimas por una camiseta azul, en el hombro carga su mochila.


      Me levanto de la mesa y corro a su lado.


      —¿Te vas? ¿Ahora?


      —¿Qué sentido tiene que me quede, si acabas de dejarme? —alega entre dientes.


      —Robert, por favor…


      —¿Qué quieres, Abril? —Su voz destila vitriolo—. ¿Quieres que te folle una vez más? ¿Quieres que imaginemos que esta conversación no ha existido por unas horas y sigamos fingiendo? ¿Cuánto tiempo hace que sabes que esto iba a terminar así? ¿Cuánto tiempo hace que me estás haciendo vivir en una mentira? Ayer ya lo tenías decidido, ¿verdad?, ¿o quizá desde antes? Mejor dejémoslo aquí, estoy demasiado enfadado… Quedarme sólo puede hacernos más daño.


      Sus acusaciones me hieren profundamente porque, en cierta manera, están cargadas de verdad. Mientras él se da la vuelta y se dirige a la salida de mi vida, la máscara de frialdad que me he puesto para poder soportar esta conversación empieza a resquebrajarse. No puedo soportar verlo marchar así, no puede terminar todo de esta manera.


      Camina resuelto hasta la puerta, yo lo persigo. Se detiene frente a ella durante unos segundos antes de volverse de nuevo hacia mí. Puedo ver su expresión suavizándose, la rabia desaparece de su rostro y se transforma en una terrible desolación. Me mira sin decir nada, esperando, buscando algo en mi mirada…
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      Me estoy ahogando en mi propia ira; me arde la cabeza como si tuviera fuego por dentro, un veneno corrosivo hierve en mi estómago, realimentando mi rabia. Jamás había sentido nada igual. Camino hasta la puerta sin intención de volverme hacia atrás, no quiero mirar a Abril, sólo alejarme de ella… Pero cuando me enfrento a la puerta la realidad me golpea, me hace consciente de que puede ser para siempre. Mis duras palabras empiezan a pesarme, mi cólera se disuelve de nuevo en el dolor, dejándome ver lo vil que he sido con ella. Me arrepiento de haberla tratado así; a pesar de todo, no se lo merece.


      Me vuelvo, atreviéndome a mirarla una vez más a los ojos, y me derrumba ver el temor que veo en ellos, ¿miedo de mí? La idea me repugna.


      —Perdóname, he sido un cabrón, no debería haberte dicho eso —me disculpo, mientras hasta la última llama de furia se apaga por el mar de lágrimas contenidas.


      Ella asiente y, para mi consuelo, sus ojos cambian el miedo por tristeza. La máscara de frialdad y contención que ha utilizado durante la última hora, para argumentar sus motivos para romperme el corazón, se quiebra en mil pedazos ante mis ojos, y de nuevo las lágrimas arrasan su rostro. Su llanto me devuelve un hilo de esperanza, sorprendiéndome: creía que ya no me quedaba.


      —Lo siento, lo siento tanto, Robert. No quería hacerte daño. Espero que puedas perdonarme algún día, comprender mis motivos…Te quiero.


      Y vuelve a clavarme otro puñal en el corazón con sus palabras; poco sitio me queda ya para encajarlos.


      —Si no supiera que me quieres, esto sería muchísimo más fácil de entender —respondo. Me vuelvo derrotado hacia la puerta otra vez, sintiéndome incapaz de atravesarla—. ¿Me abres la puerta, por favor?


      —No quiero que nos despidamos así, por favor. —Sus sollozos casi no la dejan hablar.


      Suspiro, exasperado conmigo mismo porque no puedo evitar que mis brazos quemen por consolarla. La miro y la veo escondida en sus manos, llorando. Dejo la mochila en el suelo y la abrazo, y es como volver a sentir el mundo en mis brazos, un mundo que se está desmoronando a mi alrededor, que no soy capaz de sostener. Cuando cruce esa puerta me quedaré vacío; mi vida, mi ilusión… todo lo que soy ahora se quedará atrapado dentro con ella.


      —Me prometiste que valdría la pena a pesar del daño que nos hiciera —masculla contra mi pecho.


      —Está claro que no tenía ni idea de lo que hablaba. —Mi voz suena más fría de lo que pretendo.


      Alza la cabeza para mirarme; está tan triste, parece tan desvalida. Retiro un húmedo mechón de pelo de su cara para sujetarlo detrás de su oreja.


      —Ha valido la pena, Abril. A pesar de esto… —Las palabras salen solas, y tal como las digo sé que son ciertas; a pesar de todo, jamás podré arrepentirme de haberla conocido.


      —Para mí también.


      —Cuídate, ¿vale? Voy a estar esperando a que aparezcas montada en un caballo blanco a buscarme.


      —Ves demasiadas películas —contesta con una pequeña sonrisa en sus ojos, recordando la conversación que tuvimos en casa de mi hermano, hace ya mil años.


      —Es posible —respondo, usando sus propias palabras—, ya sabes que adoro los clásicos.


      Beso su cabeza, inhalo su aroma por última vez; mi alma se rompe y, cuando ya no queda nada, encuentro las fuerzas para soltarla. Doy un paso hacia atrás y la contemplo durante un largo segundo, tratando de recordar todo lo que me ha dado, en vez de todo lo que me está quitando. Ella está llorando, pero no se cubre la cara, deja caer sus lágrimas mientras me devuelve la mirada, con un «lo siento» colgado de ella.


      Me voy a echar a llorar como un niño si no me voy de aquí, no tengo idea de cómo voy a conseguir conducir hasta mi casa. ¿Qué casa? ¿Dónde voy? Me siento tan perdido… Pero el dolor que oprime mi pecho amenaza con no dejarme respirar de un momento a otro, no quiero que ella vea cómo me derrumbo, ya me he humillado suficiente, tengo que salir de aquí, irme ya, a pesar de que sé que al otro lado de la puerta sólo me espera la nada.
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      Robert se agacha para recoger su mochila dándome la espalda, se acerca a la puerta y se detiene delante de ella. No puedo ver su rostro, sólo la espalda y su mano congelada a medio camino del pomo; tiene la cabeza gacha y sé que está buscando las fuerzas para abrirla.


      Mis ojos van de la puerta a su mano y a él, sucesivamente, de forma compulsiva; estoy muerta de miedo. Suplico interiormente que no me pida de nuevo que la abra porque, aunque me he preparado para este momento, no me veo capaz de hacerlo, sé que no podré. Mi mundo y mi convicción se están cayendo a pedazos mientras espero a que se marche, mientras deseo que el tiempo se detenga en este momento para aferrarme a su presencia, a pesar del inmensurable dolor. La angustia llena de bilis mi boca. «No, no, no, la estás cagando, Abril, no lo dejes marchar», me grita mi corazón, y yo me lo arranco y aprieto los dientes. Después de unos largos segundos se mueve y, sin mirar atrás, abre la puerta y sale rápidamente, cerrándola tras él.


      Y ya no está, se ha ido… Para siempre.


      Contemplo la puerta cerrada asumiendo la magnitud de su significado, las lágrimas se derraman ahora sin contención, nublando mis ojos, pero no los quiero cerrar, continúo con la mirada clavada en el vacío que ha dejado. El corazón ya no me duele, Robert se lo ha llevado dentro de su mochila, pero el agujero que ha quedado en mi pecho es insoportable, hace sangrar mis arterias ahora seccionadas, aprieto mi mano contra ellas, aun sabiendo que no conseguiré detener la hemorragia.


      Resbalo lentamente hacia el suelo, acariciando con mis manos la fría madera, y me acurruco contra la puerta, apoyo la frente en ella y sollozo dramáticamente, me repito una y otra vez «has hecho lo correcto, Abril. Retenerlo hubiera sido como enjaularlo, no hubiera funcionado, él necesita volar... No hubieras podido perdonártelo jamás, no puedes hacerlo feliz…», pero no encuentro consuelo en mis pensamientos. Evoco las palabras de su madre: «Él no ha nacido para llevar una vida corriente. […] Quiero que sea feliz, aunque eso signifique que ha de vivir al otro lado del mundo»; me parecieron tan llenas de amor, un amor tan generoso como el que él me ha brindado estos días. Creo que, en el fondo, cuando las escuché, supe que tendría que dejarlo, me di cuenta de que había construido mis esperanzas sobre un castillo de arena, pero me negué a pensar en ello. Hice mi mayor esfuerzo para vivir cada segundo como él me había enseñado, como si el mañana no existiera, saboreando cada momento del presente, atesorándolo, evitando hablar y pensar en el momento de separarnos; postergando la decisión, o tal vez negándome a reconocer que ya la había tomado… Necesitaba evadirme de la realidad, sentir que no existía nadie más que nosotros para conseguirlo; por eso le pedí que inventara un cuento para mí y él cumplió mis deseos, como siempre: mi genio de la lámpara, mi dios del templo del placer...


      Sé que sufrirá, que le he hecho muchísimo daño. No dudo de sus sentimientos hacia mí y eso es lo que más me duele de todo esto, pero no podía seguir adelante sólo por no verlo sufrir ahora, para postergar un dolor que iba a llegar tarde o temprano. De esta manera tiene un sueño al que regresar. Me intento consolar pensando que es un chico listo, me lo ha demostrado mil veces durante estos días, sabrá encontrar su paz interior. Él es muchísimo más fuerte que yo, vivirá el presente y no se anclará en el pasado… Eso soy yo ahora, y allí es donde siento que voy a habitar para siempre, en el pasado.


      —Perdóname —le suplico a la puerta, ella no me responde.


      Cierro los ojos y veo horrorizada que su mirada herida se ha quedado grabada detrás de mis párpados. Intento buscar una sonrisa en mis recuerdos, pero él ya no sonríe, sólo me mira acusándome de haberle partido el corazón. ¿A quién no le ha roto el corazón su primer amor? Podrá curarlo, seguro. El mío lo hizo, él lo curó, por eso es justo que se lo haya llevado.


      


      Mi casa está desierta y congelada. Las paredes, el suelo, el techo… Todo cubierto de hermosas, brillantes y translúcidas estalactitas. El centro del salón está presidido por el trono de la reina del hielo, el de Las crónicas de Narnia. Me contemplo desde arriba de la habitación, fuera de mi propio cuerpo, como en una película. Llevo un vestido plateado y una piel blanca de animal sobre mis hombros, en mi mano sujeto el cetro mágico. Camino hacia el trono y lo acaricio, en mi rostro aparece una malévola sonrisa, cruel y vacía.


      Me dirijo hacia la puerta de la calle, la abro. Robert está allí de pie, de color azul; congelado. Su rostro sereno e inerte, sus ojos tristes, vacíos, mirando a la nada. Mi yo incorpóreo grita con todas sus fuerzas, horrorizada, pero no tiene voz… Abajo, mi cuerpo alarga la mano sin perder la mueca burlona, y acaricia su gélida mejilla, se pone de puntillas y besa sus ateridos labios. Mi yo corporal no siente nada, mientras mi yo invisible llora y se retuerce de dolor. Me veo dar la vuelta y cerrar la puerta, sin mirar atrás, con indiferencia. Me dirijo al trono y tomo asiento. Miro hacia arriba, hacia donde estoy yo, yo soy mi alma desterrada de mi cuerpo. Me pongo mala cara desde abajo.


      —Vete a llorar a otra parte, no te necesito para nada —me increpo con desprecio.


      


      El teléfono me libera de mi espeluznante sueño. Contemplo mi salón desde la perspectiva del suelo, sigo al lado de la puerta. Estoy confundida, ¿qué hago aquí? La única luz proviene de las pequeñas bombillitas que decoran la terraza. Contemplo los muebles de mi salón, todos están en su sitio. El pánico no me abandona, todavía no tengo claro si estoy soñando, seguramente porque la sensación de que mi cuerpo se ha quedado sin alma no me ha abandonado.


      Me levanto del suelo aturdida. Miro la puerta con pavor unos segundos, hasta que encuentro el valor para abrirla. El rellano está solitario, iluminado sólo por la luz de emergencia, y en ese momento la realidad me golpea como una bola de demolición; ahí no hay nadie, y la sensación es todavía más aterradora que la de mi sueño.


      El teléfono, que se había callado, vuelve a sonar sobresaltándome; cierro la puerta y corro hacia él, por la música sé que es Sandra.


      —¿Sí? —respondo, con un hilo de voz.


      —¿Cómo estás, Abril? —me pregunta con cautela.


      —No te preocupes, me pondré bien —contesto, conteniendo mi llanto.


      —Llamo a Dani y vamos para allá. —Es una afirmación, no una pregunta.


      Miro la pantalla del teléfono, son las doce en punto de la noche.


      —No, por favor, nos vemos mañana, o mejor pasado mañana, necesito estar sola.


      —Y una mierda, nos necesitas a nosotras.


      —Por favor, Sandra. Sólo estoy triste. Necesito unos días para llorar, necesito hacerlo sin la presión de saber que hay alguien sufriendo escuchándome, sin esforzarme para parar. Te aseguro que el lunes nos vemos, después del trabajo si quieres, pero ahora necesito estar sola.


      —De acuerdo. —Puedo escuchar el nudo que tiene en la garganta—. Lo entiendo, corazón. A ver si consigo hacérselo entender a Dani. ¿Sabes que estoy contigo, verdad? Que respeto tu decisión, aunque hayamos discutido. Siempre apoyaré tus decisiones, aunque crea que estás equivocada.


      —Lo sé, cariño. Te quiero.


      —De acuerdo, mañana hablamos. Te quiero, princesa.


      Cuelgo y miro ausente el teléfono durante un largo momento en mi mano; luego, me dirijo a mi dormitorio, me quito el vestido y me echo sobre la cama. El aliento se me congela al ver que su camisa manchada, mi favorita, está encima de su almohada; la abrazo y vuelvo a sufrir un nuevo ataque de llanto. Su fragancia colma mis pulmones; las huellas que sus dedos han dejado en mi piel desnuda escuecen como si su olor vertiera ácido en las marcas que me ha dejado por dentro y por fuera. Sollozo mientras todos mis órganos se corroen dentro de mi cuerpo, todavía me quedan tantas lágrimas por derramar… Me odio a mí misma por habernos hecho esto, no me importan mis razones. Hundo el rostro en la almohada y me abandono en los brazos del dolor, hasta que vuelvo a quedarme dormida por agotamiento.


      Me despierto temblando de frío, abro mis párpados hinchados y pegajosos con esfuerzo e, inmediatamente, se llenan de nuevas lágrimas. Me levanto y arrastro los pies hasta el armario, saco el nórdico que guardé hace una semana y me lo pongo sobre los hombros antes de volver a tirarme en la cama, abrazo de nuevo con fuerza su camisa y hundo mi cara en ella. Sombra se cuela bajo el edredón y se acomoda en el hueco de mi estómago. Lloro hasta que me quedo de nuevo dormida.


      El teléfono suena, despertándonos a mí y a mi llanto; meto la cabeza bajo la almohada para no escucharlo; después de un rato se calla o dejo de oírlo, me he vuelto a quedar dormida.


      Me despierto sobresaltada e incorporada en la cama, gritando su nombre y sudando. Me miro y palpo mi estómago para comprobar que, a pesar de lo que siento, nadie me ha abierto en canal y me ha sacado las entrañas. Con una urgencia extraña, miro la hora en el despertador: las doce y media. «Eso lo explica todo», pienso. Él ya está alejándose de mí, su avión salía justo ahora. Los remordimientos y los reproches se unen a la fiesta de mi dolor.


      «Espero que esté bien, que esté tranquilo, que me perdone…»


      Vuelvo a tumbarme, Sombra trepa encima de mí y se tumba ronroneando sobre mi pecho; pobrecito, parece preocupado. Dejo que las lágrimas vuelvan a consumirme hasta que vuelvo a perder la consciencia.
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      Suspiro por enésima vez sentado en el avión, mientras éste se dirige despacio a la zona de despegue. Ha sido muy puntual, son las doce y media. Miro por la ventanilla la retahíla de aviones conectados a los extraños tubos que los unen al aeropuerto, siempre me recuerdan a La guerra de las galaxias.


      A través de los cristales contemplo las pequeñas figuras en las puertas de embarque, tantas personas esperando para volar…, cada una encerrada en su propia historia, regresando a casa o marchándose de ella. Igual hay alguien más que, como yo, no tiene claro si va o vuelve. Sacudo la cabeza, en realidad sí lo sé, me estoy marchando de ella.


      Mi corazón se revuelve incómodo en mi pecho, recordando el instante de la pasada noche en el que el dolor y la desesperación me vencieron y hui de lo que, sea verdad o no, siento como mi verdadera casa. ¡Cuántas emociones! «Definitivamente, Abril sabe convertir una noche en memorable», pienso con sangrante ironía. Ayer fue un largo día, ¿quién iba a preverlo cuando jugaba a hacer corazones de tortitas, soñando con la cara que pondría ella cuando los viera? No tenía ni idea… Después de aquello, todo sucedió tan rápido: la revista, el sentirme atrapado por mi familia cuando lo que quería era marcharme de allí, el enfrentamiento con mi padre, mi justificada preocupación de que Abril me dejara fuera. El terrible dolor de verla destrozada… para, después, amarla por última vez con aquella urgencia desgarradora. Y por último, cuando sus hermosas palabras habían disipado todos mis miedos, la estocada de gracia.


      Repasando la lista soy capaz de perdonarme a regañadientes que acabara rindiéndome, estaba agotado y el estupor ante el precipitado final no me dejó pensar con claridad. Demasiadas emociones zarandeándome, de la más desesperante impotencia al dolor, de la ira a la derrota.


      Mi fuerza y mi última esperanza se asfixiaron en la tristeza de sus ojos cuando nos despedimos, reflejaban su absoluta e irrevocable resolución. ¿Qué más podría haber dicho? Me rendí, huí de aquel dolor que superaba cualquier cosa que hubiera sentido antes, que amenazaba con volverme loco. Sujeté el pomo de la puerta, aunque quemara en mi mano como si tocara el mismísimo infierno, y me largué. Aunque no llegué muy lejos, me derrumbé tras su puerta.


      Lloré en silencio mientras escuchaba las lágrimas de Abril al otro lado. Su desolación se entremezcló con la mía, multiplicándola, haciéndome sentir el peso de las razones de cada uno: mi impotencia, por no tener voz ni voto en su decisión, y mi decepción conmigo mismo, por no haber podido vencer sus miedos esta vez, junto con sus remordimientos por estar hiriéndome, y su supuesto sacrificio, dejándome libre para que, según su extraña lógica, yo pudiera ser feliz. ¿Hay mayor incoherencia que pretender obligar a alguien a ser libre en contra de su voluntad?


      Después llegó el silencio. Un silencio cruel que llenó el rellano como si tuviera presencia propia, que evidenció mi soledad y me mostró mi ridícula imagen allí tirado; un silencio que me tendió la mano, me ayudó a levantarme y a decir adiós.


      Pero, una vez en el coche, mi corazón —que parecía no enterarse de nada— me reprochó que la hubiera abandonado cuando estaba sufriendo, cuando necesitaba consuelo. Intenté hacerle entender que eso era lo que ella quería, que lo había intentado todo, que ya no podía decir nada más para hacerla cambiar de opinión. No, no podía decir nada más…, me repetí, mientras una idea se iba formando en mi cabeza; pero eso no significaba que no pudiera hacer nada más, ¿verdad? Ella había tomado su decisión, pero no podía impedir que yo tomara las mías; tal vez no me permitiera consolarla ahora, pero nada ni nadie podría impedirme que volviera.


      Volveré y, cuando lo haga, ella se dará cuenta de que si esto no funciona no será por mí, verá que soy capaz de dejarlo todo sin garantías, lucharé con uñas y dientes y no tendrá más remedio que volver conmigo.


      El avión empieza a coger velocidad empujándome contra mi asiento, distrayéndome un segundo de mis recuerdos, pero no durante mucho rato. Sonrío a mi pesar al recordar cuando llegué al ático, el momento no pudo ser más inoportuno: sorprendí a Sandra montada encima de mi amigo, menos mal que tenían la ropa puesta todavía.


      Me disculpé e intenté escabullirme a mi habitación, pero no lo consintieron. Sandra se despidió apresuradamente, abrazándome con un cariño que me hizo suponer que sabía cómo había terminado mi velada. David me dijo que estaba esperándome, confirmando así mis sospechas. Hemos pasado la noche en vela, planeando mi futuro.


      Esta mañana, mi amigo me ha acercado a casa de mis padres para que pudiera despedirme de ellos antes de ir al aeropuerto. Les he contado las novedades y, después de la sorpresa inicial, les he explicado mis planes. Mi padre ha vuelto a prometerme que cuidaría de Abril. El adiós no ha sido muy duro, volveremos a vernos pronto.


      El avión se eleva en el aire y mis oídos se taponan durante un momento. Mientras subimos al cielo, un nudo se forma en mi estómago, llorando la distancia que nos separará durante un tiempo; no hay esperanza que pueda aliviar eso. Cierro los ojos un momento, intentando conectar con ella. La visualizo en la cama, abrazada a su almohada, sé que estará llorando y eso me parte el corazón. Me imagino acariciándole el pelo y besando su cabeza, susurrándole al oído «volveré pronto, cariño. Esto no se ha terminado».


      Abro los ojos y saco Juego de tronos de mi mochila; espero que me ayude a quedarme dormido.
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      Me miro en el espejo; mis ojos están hinchados de tanto llorar y en dos horas tengo que entrar a trabajar. Me ducho con agua fría y dejo que caiga sobre mi cara, en un intento de bajar la congestión.


      La inercia de años de rutina me ayuda con el ritual de prepararme para ir a la oficina. El cansancio ha adormecido algo el dolor, envolviéndome en una especie de apatía, si no fuera por mi inmensurable tristeza parecería que me he tomado un Valium. Valium… una imagen de él apoyado en su coche a la salida del hospital viene a mi mente, el recuerdo golpea mi estómago. Sacudo la cabeza, me insulto y me aclaro el pelo.


      Cuando salgo a la calle está lloviendo. La ola de calor ha llegado a su fin y el día es frío y gris; un reflejo exacto de cómo me siento.


      Intencionadamente, llego media hora antes a la oficina. Una vez en mi mesa suspiro aliviada, no me he cruzado con nadie. Veo que la puerta del despacho de Esteban está abierta, él ya ha llegado. Guardo mi bolso en su lugar y hago un esfuerzo para no arrastrar los pies hasta allí.


      Tan sólo con mirar la cara de mi jefe se me forma un nudo en la garganta. «¡Abril, compórtate!», me grito interiormente, pero no tengo ni idea de si podré hacerlo. Es aquí, de pie frente a él, cuando me doy cuenta de que en realidad no sé lo que sabe, ¿le habrá contado que hemos… que he roto con él?


      —Buenos días, Abril. —Me sonríe cordial, no parece enfadado conmigo.


      —Buenos días, señor Ballester —respondo, sin atreverme a contradecirlo.


      —Esteban, por favor —me corrige como siempre—. Me alegra que hayas venido más temprano, así podemos tratar el tema que tenemos pendiente antes de que lleguen los demás.


      —Me gustaría disculparme primero por mi indiscreción, espero que los problemas que vaya a causarme no le afecten a usted. Sepa que pongo mi cargo a su disposición, si se siente incómodo conmigo pediré un traslado voluntario.


      Él se pone de pie y se dirige hacia mí, apoya una mano en mi hombro.


      —Sabes lo mucho que valoro tu trabajo, ¿verdad? Lo que haya pasado con mi hijo no afecta para nada la opinión que tengo sobre ti. Quiero ayudarte porque te aprecio muchísimo, valoro tu profesionalidad y porque Robert me lo ha pedido. —El suelo parece temblar bajo mis pies cuando escucho su nombre, intento guardar el equilibro y las formas. Esteban continúa—: Quiero que sepas cuál va a ser mi versión de los hechos. He pensado en lo que puede ser más conveniente, espero que no te moleste. Diré que conocía y aprobaba vuestra relación, también que habéis roto de mutuo acuerdo, e intentaré que la gente no te moleste diciéndoles que estás un poco sensible con el tema. Al ser la relación consentida y al estar ya rota, no tendría que haber ninguna suspicacia a que continúes trabajando para mí. Laboralmente, es lo más conveniente ahora.


      —Me parece bien, no les será difícil creerlo —respondo, sin darme cuenta de que lo hago en voz alta.


      —Se te ve muy triste, Abril —dice con tono compasivo—. ¿Preferirías tomarte más días libres? Podrías cogerte todas las vacaciones ahora, si quieres. Todavía te quedan tres semanas.


      Levanto la vista para mirar al señor Ballester, al padre del hombre que amo y al que he partido el corazón.


      —Prefiero enfrentarme a esto ahora, si no le importa. Mi rendimiento será el mismo de siempre.


      —No lo dudo, no lo dudo… —asegura, mientras se da la vuelta y vuelve a su asiento—... pero, si en cualquier momento sientes que la situación te supera, puedes solicitar las vacaciones cuando quieras.


      —Gracias, Esteban.


      —De nada. Jesús no tardará en llegar. Hoy tenemos un día tranquilo, así que podréis hacer la transición de responsabilidades tranquilamente. Cuando te pongas al día con él, ven y te pasaré la información de las cosas de las que me he encargado personalmente. En cuanto llegue, dile que entre inmediatamente en mi despacho, que es muy urgente, por favor. Eso es todo.


      —De acuerdo.


      —Bienvenida otra vez.


      —Gracias.


      Salgo del despacho.


      —¡Abril! —Jesús está ya en mi mesa.


      —Hola, ¿cómo ha ido todo?


      Me mira durante unos segundos, supongo que percatándose de mi patético aspecto; está claro que el maquillaje no ha conseguido ocultarlo. Joder, tengo que esforzarme más… o no…, en realidad no me importa.


      —¿Estás bien?


      —Claro —le miento descaradamente—. El señor Ballester quiere verte inmediatamente en su despacho.


      Asiente y entra al despacho sin decir nada más.


      Me siento en mi silla. Supongo que Esteban estará poniendo al corriente de mi vida privada a Jesús; en realidad, es la estrategia más inteligente, ya que él se encargará, sin que se lo pida nadie, de informar al resto de la oficina.


      Miro al frente, hacia la puerta —parece que últimamente toda mi vida gira alrededor de las malditas puertas— y, sin llamar, él se cuela en mis pensamientos. La piel se me eriza, como si realmente estuviera en la habitación, y me echo a llorar… otra vez…


      Corro hacia el baño a esconderme, y al instante me doy cuenta de mi terrible error. Acaricio por un momento el mármol del lavamanos, no me atrevo ni a respirar. Recuerdo el momento en que nuestros ojos se cruzaron a través del espejo, cuando creía estar volviéndome loca por aquella atracción enfermiza y, después, las palabras que lo cambiarían todo: «Yo también lo siento». Fue en aquel momento cuando derribó todas mis barreras, cuando, aun sin conocerlo, tuve la certeza de que podía confiar en él.


      «¡Basta!»


      Me seco con rabia las lágrimas, enfrentándome conmigo misma en el espejo. «Tú te lo has buscado, idiota.» Mis ojos me miran con desprecio, me doy la vuelta enfadada y vuelvo al despacho.


      Jesús me espera en mi mesa.


      —¿Estás bien, Abril? —pregunta de nuevo, preocupado.


      —No mucho —confieso con hastío—. Cuéntame cómo tenemos el trabajo, por favor.


      No insiste, y pasa el resto de la mañana hablando sobre informes, reuniones, mostrándome gráficos… Y yo no soy capaz de escuchar ni una sola palabra. Dos horas más tarde, paso al despacho del señor Ballester; intenta ponerme al día de las nuevas inversiones, algo de lo que sólo nos ocupamos él y yo... Me esfuerzo, juro que me esfuerzo, pero mi mente es un hervidero, tengo que hacer malabarismos para controlar recuerdos, lágrimas y autorreproches, y eso absorbe toda mi atención.


      Al fin mi jornada laboral infernal termina. Me siento ligeramente agradecida al darme cuenta de que nadie ha venido a cotillear sobre el tema que ha debido de ser estrella en la oficina. Mis compañeros se han limitado a enviarme correos electrónicos de bienvenida, mi jefe y Jesús han debido hacer bien su trabajo.


      Como la cobarde que soy, salgo de la oficina media hora más tarde —a pesar de las ganas que tengo de volver a casa—, para no tener que enfrentarme a nadie. En la calle, Dani y Sandra me están esperando.


      Cuando las veo tengo que disimular algo terrible, al darme cuenta de que no me apetece pasar la tarde con ellas. Lo que realmente deseo es entregarme a los brazos de mi autocompasión, asirme a su camisa y tirarme en mi cama… Pero tendrá que ser más tarde.


      —Oh, nena. Tienes un aspecto horrible —suelta Dani antes de abrazarme.


      —Gracias, cariño, me alegra no poder decir lo mismo de ti.


      En sus brazos me siento agradecida de repente, pero temo echarme a llorar, así que la suelto inmediatamente y le doy también un abrazo rápido a Sandra. Aun así, cuando vuelvo a mirarlas, todas tenemos los ojos al borde de las lágrimas.


      —Vale, vamos a casa antes de que montemos el numerito delante de tu oficina.


      Extremoduro canta A fuego a todo volumen en el coche, es uno de nuestros grupos de música rock favoritos y, a pesar de mi estado de ánimo, no puedo resistirme a tararear la canción y seguir el ritmo con la pierna. Pero, pronto, las letras irreverentes de Robe me recuerdan a él… Respiro hondo y sigo cantando para disimular, esforzándome para que no me engulla el vacío que se ha formado en mi estómago.


      


      —La verdad, chicas, no me apetece nada de nada hablar… —confieso, nada más cerrar la puerta de casa.


      —Perfecto, no tenemos por qué hablar de nada en especial, mientras tengas alcohol —responde Dani, dirigiéndose al mueble bar. Alza el tequila y mueve rápidamente las cejas arriba y abajo.


      El gesto me resulta familiar…


      —¿Emborracharnos? —pregunto, ahuyentando mis recuerdos.


      —Por supuesto que vamos a emborracharnos, es el top ten del manual del mal de amores, ¿no lo has leído nunca? —replica Sandra, mientras saca su iPod del bolsillo y lo conecta a la cadena de música.


      Aretha Franklin empieza a cantar It’s raining men, mientras Daniela prepara un plato lleno de rodajas de limón, el salero y los chupitos.


      Las tres nos acercamos a la encimera y levantamos nuestros vasos.


      —Por las amigas —brindo, intentando contener la emoción.


      —Por las amigas —repiten las chicas al unísono, y procedemos a hacer la ceremonia del tequila: sal, trago y limón.


      ¡Mierda! ¡Cómo quema!


      —Otro, ¡ya, del tirón! —Dani vuelve a llenar los vasos, preparamos la sal.


      —Por Aretha Franklin —grita Sandra.


      —Por Aretha —coreamos Dani y yo; luego las tres volvemos a ingerir la ardiente bebida.


      


      He perdido la cuenta de los chupitos que nos hemos tomado, pero hemos llegado a brindar hasta por el inventor de papel higiénico húmedo. Han sido los suficientes para que ahora esté llorando, abrazada a su camisa, y tirada en la cama sin remordimientos, sin importarme que me estén observando. Mis amigas han acudido a mi lado solícitas en cuanto me he derrumbado, como si eso fuera lo que estaban buscando.


      —Es peor de lo que imaginaba —confieso entre sollozos.


      —Oh, Abril…


      —Tendríais que haberlo visto, mi pobre niño… Lo destrocé.


      —Yo lo vi —susurra Sandra, indecisa.


      —¿Cuándo? —Levanto mi regado rostro hacia ella.


      —Estaba en el ático de David cuando llegó.


      —¿Cómo estaba?


      —Triste, pero tranquilo. La verdad es que lo avergonzamos un poco… Me pilló montada encima de David.


      —¿Montada montándole? —pregunta Dani con voz chillona.


      —No, no; sólo nos estábamos besando. En realidad lo estábamos esperando. Lo siento, Abril, pero le conté a David tus planes para que estuviera preparado por lo que pudiera encontrarse. —Asiento encogiéndome de hombros—. El caso es que intentó escabullirse a su habitación, pensando que nos había interrumpido, y nosotros lo seguimos hasta allí. Yo me despedí enseguida, él parecía agotado y se notaba que había estado llorando.


      —Espero que pueda perdonarme, aunque… ni siquiera sé si seré capaz de perdonarme a mí misma. Sólo espero que él no se sienta como yo. —Estallo en lágrimas otra vez.


      —¿Sabes que puedes echarte atrás? Llámalo y dile que has cambiado de opinión —propone Sandra.


      —¿Y qué gano con eso?, ¿tiempo? —replico enfadada—, sigo sin verle futuro.


      —¿Y qué futuro tienes ahora? ¿Acaso es mejor esto? —alega Dani.


      —¿Y su futuro?


      —Por lo que yo sé, él tenía bastante claro cuál quería que fuera su futuro.


      —Basta, por favor, ¡basta! No quiero seguir discutiendo esto, por favor.


      —De acuerdo —accede Dani—. Tranquila, lo siento.


      Mis amigas guardan silencio, a mí se me revuelve el estómago y tengo que salir corriendo al baño. Vomito todo el alcohol que he tomado, que, por otro lado, era lo único que había metido en el cuerpo en todo el día; luego me acompañan de vuelta a la cama.


      


      La alarma del despertador nos sobresalta a las tres: resacosas, vestidas y hechas un amasijo de brazos y piernas. Dani corre a apagarlo.


      —¡Dios mío! —Me quejo mientras salto el cuerpo de Sandra, me levanto y me sujeto las sienes.


      Voy directamente al armario de la cocina para coger un paracetamol. Los recuerdos me sorprenden con la guardia baja, probablemente debido a mi resaca: el camino a la perdición y sus manos mágicas... El llanto llega tan rápido que hasta me sorprende, a los dos segundos tengo a mis amigas a mi lado.


      —Tranquila, cielo. —Sandra me abraza, Dani me acaricia el pelo. Me permito el lujo de sentir el consuelo de sus brazos durante un minuto.


      —¡Ya! No tengo tiempo para esto. —Me aparto de mis amigas, molesta conmigo misma—. Tengo que ir a trabajar.


      Me tomo el comprimido y me doy una ducha.


      No dudo de las buenas intenciones de las chicas anoche, pero está claro que emborracharnos no fue buena idea. Hoy siento el dolor de la pérdida multiplicado por mil, la debilidad de mi cuerpo me resta fuerzas para combatir un nuevo día.


      Da igual las veces que me repita que tengo que seguir con mi vida, que sólo necesito tiempo para superarlo; no importa que me obligue a dar un paso, y luego otro, aunque mis zapatos parezcan de plomo, con la esperanza de que poco a poco sea más sencillo caminar; porque la verdad es que no quiero que mis heridas dejen de sangrar, no lo merezco. El dolor que le causé al dejarlo me pesa como una losa, y los motivos que tenía para hacerlo no me consuelan en absoluto. ¿O en realidad sólo me escudo en lo que me duele su dolor, para encontrar justificación al mío? Dudo de todo y no tengo ganas de nada. Lo único que sé con certeza es que quiero tirarme en la cama y llorar para siempre, abandonarme a mi pena, hundirme en ella… Pero sé que mis amigas no me permitirán que me hunda tranquila en mi mierda, sino que estirarán de mi brazo, incansablemente, aunque no puedan sacarme de ella.


      


      En la oficina, una rosa con un lazo a rayas rojas y amarillas decora mi mesa, mi jefe me regala una todos los años para Sant Jordi. Entro en su despacho para agradecérselo.


      Cuando vuelvo a mi sitio, contemplo con hastío la montaña de papeles sobre mi mesa, no tengo ganas de mirarlos. Por más que trate de hacerlo, no consigo recordar qué era lo que me gustaba de mi trabajo. Miro los números en la pantalla y no me dicen nada, no soy capaz de concentrarme, ni siquiera tengo ganas de intentarlo. Sin embargo, a pesar de mi apatía, sé que mis obligaciones no permiten que me dedique a mirar las musarañas. Aun así no soy capaz de mirar hacia otro lado; lo intento, sin fuerzas ni motivación, pero lo intento, y no consigo concentrarme, es tan frustrante…


      Cuatro horas más tarde golpeo la puerta de mi jefe.


      —Adelante.


      —Perdona que te moleste.


      —No es molestia, Abril, siéntate.


      No le hago caso, me acerco algo a la mesa pero me quedo de pie.


      —Voy a aceptar tu oferta, Esteban. Quiero cogerme las semanas de vacaciones que me quedan.


      —Abril… —Mi nombre se queda flotando en el aire, sus ojos se llenan de compasión, parece contenerse para no acercarse y consolarme—. Me parece bien.


      —Gracias.


      —¿Crees que sería muy inapropiado que te hiciera una pregunta? —Lo miro muerta de miedo por lo que pueda decir, pero asiento y espero—. ¿Le quieres?


      Tal como hace la pregunta, las lágrimas pinchan mis ojos, dos de ellas se desbordan. Sólo consigo asentir mientras lucho por detener al resto. Él se levanta y apoya su mano en mi hombro.


      —Allí no tiene móvil, pero puedo darte el teléfono de su casa en Jaipur. Sé que le haría muy feliz que lo llamaras.


      Y porque decirle que no me haría dar más explicaciones —o al menos eso es lo que me digo a mí misma—, asiento y él lo escribe y me entrega el papel.


      —Gracias, Esteban.


      —Por si sirve de algo, quiero que sepas que tienes el beneplácito de Maribel y mío. —Sus palabras me hacen intuir que no conocen toda la historia, no tengo ni idea de lo que él les habrá contado, pero dudo muchísimo que tenga el beneplácito de Maribel; sé que ella piensa que su hijo no puede ser feliz teniendo una vida vulgar, y eso es lo único que yo podría ofrecerle—. Espero que encuentres la paz estos días —me desea, conteniendo la emoción; luego me abraza. Aprieto los ojos para conseguir detener el torrente líquido que quiere sustituir mis tímidas lágrimas.


      —Gracias —consigo articular.


      Da un paso hacia atrás y vuelve a su asiento.


      —Vete ya a casa si quieres, yo me ocupo de todo.


      —Gracias… por todo —insisto emocionada; ojalá fuera capaz de explicarme.


      Él asiente, entendiéndome.


      —Descansa, reflexiona y, sobre todo, cuídate mucho.


      Al salir de la oficina aviso a las chicas por WhatsApp para que no vengan a buscarme al trabajo. Intento convencerlas de que no hace falta que vengan a casa, de que disfruten del día de Sant Jordi en la Rambla, como solemos hacer todos los años, pero por sus evasivas sé que no van a hacerme ni caso.


      Tal como entro en mi piso me siento aliviada; mi casa es mi refugio y mi purgatorio. Agradezco la soledad y el no tener que esforzarme para no llorar, poder abandonarme plácidamente a mi pena. Me doy permiso para estar triste y me siento liberada. Cierro los ojos e invoco su recuerdo susurrando su nombre en voz alta: Robert… Y, como si de una palabra mágica se tratara, por primera vez desde que lo dejamos consigo evocarlo sonriendo, con ese brillo granuja en la mirada. No puedo evitar devolverle la sonrisa. Dos lágrimas ruedan por mis mejillas de forma perezosa; esta vez la pena tiene un regusto agridulce, su recuerdo me reconforta.


      Voy más allá, me acerco al equipo de música y busco la canción que —me doy cuenta ahora— llevo tarareando e intentando ignorar desde hace dos días. El piano empieza a sonar, la vieja canción de los ochenta de Mecano parece escrita para mí.


      «Un clásico.» La voz de Robert se guasea en mi cabeza, haciéndome sonreír.


      Me abrazo a mí misma y me balanceo mientras tarareo la canción: «[…] la cara oculta es la resulta, de mi idea genial de echarte, me cuesta tanto olvidarte…» Siento cada palabra como si fuera una confesión. La dulce nostalgia va convirtiéndose en la angustia habitual: «[…] y aunque fui yo quien decidió que ya no más, y no me cansé de jurarte, que no habrá segunda parte, me cuesta tanto olvidarte…» Antes del final, ya estoy acurrucada en el suelo, detrás del sofá, cantando la canción en un susurro lloroso. La siguiente, esta vez elegida de forma aleatoria por el iPod, es Si tú no estás, de Rosana. Me planteo si levantarme y apagarla, pero decido dejarla y torturarme un poquito más. Como una penitente, me dispongo a flagelarme por mis pecados.


      Al levantarme del suelo, mis ojos reparan en la cámara, que descansa al lado del ordenador, donde la dejamos después de imprimir las fotos el viernes por la noche. Me acerco al escritorio y entonces veo sobre la bandeja la fotografía que me hizo él; debió de imprimirme una copia cuando hizo las suyas. Soy sólo una sombra de perfil mirando a través de una ventana. A pesar de que la foto fue tomada en un momento de felicidad, la imagen desprende un aire extraño de melancolía. La mujer de la ventana parece perdida en sus recuerdos, vive en ellos. Cojo aire y miro la foto que hay debajo; su imagen, aunque de espaldas y a contraluz, me emociona sobremanera. Un pensamiento espontáneo me hace desear haberle hecho más fotos, luego me recrimino: «¿Para qué? ¿Para hacerlo más duro?» Y mientras contemplo su pelo revuelto decido que sí, para poder ver su hermoso rostro, aunque lo hiciera más duro. Me percato de que la foto tiene irregularidades en la parte de abajo, como si alguien hubiera escrito por detrás… Se me para el corazón, le doy la vuelta y la caligrafía azul lo pone en marcha de nuevo: «Saludaré todas las mañanas al amanecer de tu parte».


      


      Suena el timbre de la puerta. Me seco las incipientes lágrimas y la abro pensando que es alguna de mis amigas, que también se ha escapado antes del trabajo, pero me encuentro a un mensajero con un enorme ramo de rosas y espigas, un paquete envuelto en papel de regalo y una bolsa del Starbucks. Firmo la entrega y lo recojo todo.


      El ramo tiene una tarjeta, otro mensaje de Robert:


      


      
        Feliz Sant Jordi, princesa.

      


      
        Se me encoge el corazón al pensar que ya no estaré contigo cuando recibas el regalo, ya te echo de menos…

      


      
        Contén al dragón hasta mi regreso, y recuerda cuánto cuánto te amo.

      


      
        Robert.

      


      
        Adjunto: Millones de besos con sabor a Frappuccino. Un muffin de chocolate (aunque para ganártelo antes tendrás que usar el cajón del tesoro ;) ¡no hagas trampas!). El libro es para mí, me lo he comprado de tu parte; puedes leerlo, pero hazlo pronto, porque volveré a buscarlo antes de que te des cuenta.

      


      
        

      


      
        PD: TE QUIERO, TE QUIERO, TE QUIERO [image: ]

      


      


      Dios mío… No puedo dejar de llorar. Me doy cuenta, por lo que me dice en su nota, que debió de preparar todo esto antes de nuestra última cita, ya no lo merezco. Aun así, me tomo el Frappuccino y me como el muffin (haciendo trampas), en un mar de lágrimas. Desenvuelvo el libro y leo el título: La sombra del viento. Acaricio la portada con cariño recordando la preciosa historia que guarda dentro, es uno de mis libros favoritos.


      No sé exactamente qué me mueve a hacerlo, ni siquiera deseo analizarlo, pero me encuentro en el ordenador mirando fotos de Jaipur. Voy mirando una por una las imágenes, imaginándomelo allí, rodeado de toda esa exótica belleza; mientras, lloro e intento repetirme todos los argumentos que tenía para dejarlo y, de pronto, me doy cuenta de algo, es como una revelación: mi mayor temor era que no encajáramos uno en la vida del otro, pero, ahora que él se ha ido, soy yo la que no encaja en mi vida. Todo es ya diferente, su amor me ha cambiado, el dolor por mi renuncia ha hecho que todo lo demás carezca de sentido.


      El timbre de la puerta vuelve a sonar. Esta vez son las chicas, que entran arrolladoras, abrazándome y blandiendo bolsas de comida; han traído chuches y helados.


      —No sé qué pensar de que hayas vuelto a cogerte vacaciones… —me suelta Dani a bocajarro—, no tengo claro que eso vaya a ayudarte, Abril.


      —Estos dos días los he pasado sentada delante de un folio en blanco, era una irresponsabilidad quedarme.


      Ella asiente con el ceño fruncido, dándome la razón a regañadientes.


      —¿Y qué vas a hacer ahora?


      —No tengo ningún plan.


      —Bueno, yo tengo un plan para esta noche —interviene Sandra, desviando la atención de la bronca que parecía que iba a caerme—. Ya que todas estaremos de acuerdo en que esta mañana con resaca ha sido un infierno, he traído una peli.


      —¿Y esas flores? —pregunta Daniela, al ver el ramo sobre la mesa de centro.


      —Acaban de traérmelas, son de Robert. Debió encargarlas el sábado por la mañana...


      Me contemplan un instante; puedo ver en sus rostros cómo van tragándose todos los comentarios que se abstienen de hacerme.


      —¿Quieres hablar de ello? —Sandra habla por fin.


      Niego con la cabeza, ellas se miran y vuelven a moverse. Desparraman en la mesa las bolsas de dulces y tres helados de litro.


      —¿Qué peli has traído?


      Sandra saca un DVD del bolso y me enseña la carátula: Johnny Depp y Marlon Brando comparten portada.


      —No me suena… ¿No será una comedia romántica, verdad? No tengo el cuerpo para eso.


      —Me la ha recomendado David, creo que va de psiquiatras, será un thriller —aventura.


      No es un thriller para nada, aunque al principio tampoco me parece una comedia romántica al uso; es la historia de un hombre al que encierran en un psiquiátrico después de un intento de suicidio, y que se cree la reencarnación de don Juan. Pronto, mis lágrimas empiezan a correr por mis mejillas; escuchar a Johnny Depp decir que es el mejor amante del mundo o que su misión en la vida es dar el placer más intenso a las mujeres son demasiadas coincidencias para mí.


      Pasada la primera hora, ya no tengo duda: es una película romántica; de hecho, no podría serlo más. De todas formas, continúo mirándola entre sonrisas y lágrimas, arropada por mis amigas, mientras nos atiborramos de helado.


      En un momento dado, mi ánimo empieza a cambiar; mi amargura se disipa, contagiada por el ambiente mágico de la historia. Cuando llega el gran final, mientras la música de Bryan Adams hace suspirar a mis amigas, yo seco mis lágrimas de forma decidida y me vuelvo hacia ellas. Las dos ven la resolución en mi mirada y preguntan intrigadas al unísono:


      —¿Qué?


      Y por primera vez en tres días, en mis labios se dibuja una auténtica sonrisa.
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      Me siento en el suelo con las piernas cruzadas; el pie derecho subido en mi muslo izquierdo, el izquierdo bajo el muslo derecho. Ayer por la mañana aprendí que ésta es la postura del medio loto, mi forma física no da para más. Espalda recta, manos apoyadas sobre las rodillas con las palmas hacia arriba y las yemas del dedo pulgar y corazón tocándose en cada mano, cabeza algo inclinada hacia abajo; ya lo tengo. Inhalo y exhalo profundamente, conectando con el universo, sintiéndome parte de un todo, buscando la verdad en mi interior.


      Respiro de nuevo, es la hora de mi cita.


      Me concentro en la tierra, la visualizo debajo de mi cuerpo, abrazándose a ella misma en un círculo perfecto; la minimizo en mi mente acortando las distancias, y viajo a través del espacio. ¡Lo tengo! El sol de la India acaricia tímidamente mi piel, y ahí está… Su presencia es tan fuerte que arranca una sonrisa de mis labios. Siento su respiración acompasada con la mía, su corazón y mi corazón latiendo como si sólo fueran uno. Aunque tengo los ojos cerrados, en mi mente puedo verlo con total claridad: de espaldas, sentado en un jardín contra la luz del amanecer. Si alargara la mano podría tocarlo…
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      Adopto la posición de loto sobre mi esterilla extendida en el pequeño jardín trasero del Chandrika. Inhalo y exhalo. El proceso hace que la angustia de mi interior se haga más latente, me concentro en deshacer el nudo que la sostiene; es difícil, no encuentro la manera. El nudo me impide avanzar, me mantiene atado a mi angustia; la angustia me impide seguir con mi vida y encontrar la paz. Tengo que encontrar la pregunta adecuada para desenredarlo, ¿cómo puedo deshacer el nudo?


      El sol se despereza tras las montañas y empieza a iluminar mi cuerpo, derramando sobre mi piel una pequeña muestras de su fuerza; intento atrapar un pedacito de su luz para poder ver la salida del túnel donde estoy perdido.


      De pronto, una sensación extraña me sobresalta, la energía me llega desde un punto diferente. Y entonces lo sé, lo siento, ella está detrás de mí, mi cuerpo la reconoce… Mi corazón late más deprisa al principio, pero me esfuerzo en controlarlo; cuando lo consigo puedo escuchar cómo el suyo lo acompaña. Ella me ha encontrado, ha venido a salvarme. Respiro acompasando mi respiración a la suya, inspiro cuando espira, espiro cuando inspira. La paz llega como un bálsamo, deshace los nudos, disipa la angustia, ilumina mi alma. El sol nos baña a ambos, sanando nuestros destrozados corazones.


      El color de mis párpados, que ha ido cambiando poco a poco del negro al anaranjado, acaba teñido de blanco cuando la luz toma más consistencia.


      Suspiro profundamente y abro los ojos. Me acostumbro a la luz mientras contemplo los tres árboles de Neem que adornan nuestro jardín haciendo un triángulo, y al pequeño Budai que cobijan en el centro.


      Todavía puedo escuchar su respiración a mi espalda, pero cada vez es más débil. Mi corazón se detiene temeroso, me pongo de pie y me vuelvo muy despacio.


      Me enfrento al desgarrador vacío. No hay nadie ahí. La oscuridad vuelve a cernirse sobre mi derruido espíritu.
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      La sensación se va disipando poco a poco, hasta que él y el sol se desvanecen y sólo queda la oscuridad de la noche. Busco a tientas la linterna que he dejado descansando a mi lado y la enciendo al tiempo que me pongo de pie, es la única luz que me permite ver el camino de vuelta, ya que la luna apenas es una sonrisa menguante y los jardines del monasterio no están alumbrados. Me cierro la chaqueta para protegerme del frío y deshago el camino hacia el monasterio, bajo el abrigo de las brillantes estrellas, para regresar a mi habitación. Mi corazón palpita emocionado, ¡ha sido tan real, lo he sentido tan cerca! Me acuesto de nuevo en la cama y rápidamente me quedo dormida.


      


      Me siento en una mesa apartada con mi bandeja del desayuno. Al levantar la vista, veo a Josep al otro lado del comedor, dirigiéndose directamente hacia mí. Suspiro con resignación y fuerzo una sonrisa.


      —Buenos días, Abril.


      —Buenos días.


      Lo conocí ayer, en la charla de iniciación a la meditación. Cuando salimos de clase ignoró mis pocas ganas de hablar, implícitas en mi ceño fruncido y mi actitud distante, y me persiguió hasta el comedor enfrascado en un monólogo de lo genial que era la meditación y la conveniencia de los retiros espirituales para la gente que vivimos —me incluyó sin conocerme— inmersos en la corriente de la rutina consumista, que hace que pierdas de vista las cosas importantes de la vida. Media hora tardó en terminar su discurso y darse cuenta de que no sabía ni cómo me llamaba y preguntármelo, y yo, que pensaba que me utilizaba como excusa para hablar en voz alta y poder escucharse a sí mismo, le respondí por no parecer mal educada. Viéndolo ahora acomodarse delante de mí, con su sonrisa de anuncio y su camiseta marca músculos, hace que me plantee si fue buena decisión.


      No me gusta, y no es sólo por su actitud de ayer, sino porque es demasiado perfecto: guapo, cejas depiladas, cuerpo de gimnasio… Uno de esos tíos que cuando empiezan a hablar te dan ganas de decirle: «No pierdas el tiempo conmigo, no estoy interesada en un maldito narcisista, gracias».


      —No te he visto esta mañana. Pensé que vendrías a la oración en la Gompa.


      —¿Por qué pensaste eso? —le pregunto algo cortante.


      —Bueno, hemos ido todos menos tú…


      Yo asiento sin darle más explicaciones y continúo comiendo.


      —¿Te estoy molestando? —me pregunta de pronto el muy lince, como si acabara de caer en la cuenta de que existe la posibilidad de que alguien no disfrute de su compañía; parece que hoy está más perspicaz que ayer.


      No sé qué responderle, de pronto el desconcierto de su rostro me impide confesarle la verdad.


      —Perdóname —me pide, interpretando mi silencio como una respuesta afirmativa—. Eres la única persona aquí de mi edad y pensé que podríamos llevarnos bien. Mi novio siempre me decía que era demasiado arrollador, cuando estoy nervioso hablo sin parar… al final va a ser que tenía razón.


      —¿Tu novio? —pregunto, antes de darme cuenta de mi indiscreción.


      —Mi exnovio en realidad, lo dejamos hace un par de semanas, bueno… él me dejó a mí.


      —Lo siento.


      Mi forma de verlo cambia radicalmente, ahora me parece tan tierno… Me reprendo a mí misma porque en el fondo sé que es por mi doble rasero: si es gay, estar bueno ya no lo convierte en un gilipollas.


      —En realidad he venido para intentar encontrar el equilibrio de nuevo, después de darme cuenta de que no me sostengo sin él —confiesa, conteniendo la emoción como puede.


      Alargo la mano y presiono la suya con ternura, identificándome con sus palabras.


      —¿Sabes? No he ido a la oración porque me he quedado dormida, he salido de madrugada a meditar al jardín —le explico, intentando desviar el tema para espantar su tristeza. Lo consigo, él me mira con curiosidad.


      —¿De madrugada?


      —A la hora en que amanece en la India… Para sentirme más cerca de alguien que sé que lo hace allí.


      El detiene su tostada a medio camino, sus ojos se iluminan emocionados.


      —¿Tu pareja?


      —Algo así… —respondo, ahora algo más evasiva.


      —¿Es un método que todavía no nos han explicado?


      —No, es más bien una chorrada romántica.


      —¡Oh! ¡Amo las chorradas románticas! Cuéntamelo todo.


      Miro al hombre que tengo delante de mí, el mismo que hace diez minutos he prejuzgado como un arrogante Casanova y que ahora me produce una increíble ternura y, de pronto, siento una necesidad imperiosa de contarle mi historia, de escucharla en voz alta.
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      —Buenos días, Robert —me desean Anka y Naisha a dúo cuando entran en la cocina, esta última ayudada por unas muletas. Me abstengo de hacer un comentario sardónico y les devuelvo el deseo, ellas no tienen la culpa de mi frustración.


      —Hoy tienes mejor aspecto —comenta Naisha.


      ¿Lo dice en serio?, no lo creo. Bueno, he estado mejor mientras meditaba; la sensación de que Abril estaba allí conmigo era tan real… Pero cuando me he vuelto para comprobarlo, toda la angustia ha vuelto otra vez, he caído de nuevo de bruces al abismo.


      —Gracias. He preparado tortitas para todos —respondo, correspondiendo a su preocupada sonrisa con una forzada.


      Se sientan a la mesa, después de agradecerme el detalle con entusiasmo, y se sirven el té. Al momento entran Aimée, Sinhué y Derek, y se unen a nosotros.


      —¿Has llamado a David?—me pregunta Anka.


      —Sí, me ha dado recuerdos para todos.


      —¿Te ha dicho algo de ella? —me sondea con cautela, sabiendo que el tema me duele.


      —Se ha tomado unas vacaciones.


      —¿Para venir aquí? —pregunta Aimée; su sincera emoción me conmueve.


      —No, parece que se ha ido de retiro espiritual a un monasterio budista.


      Todos agachan la cabeza y se concentran en el desayuno por unos segundos, aunque en seguida vuelven a hablar animadamente sobre las actividades del día. Yo me abstraigo, perdido en mis pensamientos.


      Quiero a mis amigos, pero ahora mismo los siento como mis carceleros; en lo más oscuro de mi corazón, los culpo porque son la razón que me retiene aquí. Sé que ellos en realidad no tienen la culpa, que la decisión ha sido mía, pero no puedo evitar sentirme así, por eso mi actitud algo distante con ellos. Esta angustia es parecida a la que sentí en casa de mis padres aquel día: la sensación de estar en el sitio equivocado, perdiendo un tiempo precioso que no podré recuperar; pero, en esta ocasión, agravada porque lo que me separa de ella son miles de kilómetros.


      Hay dos preguntas que no paran de repetirse en mi cabeza, y no son precisamente de las que te hacen resolver problemas, sino más bien de las que te atormentan y obsesionan sin llegar a ningún lado. La primera me hace sentir una tristeza e impotencia profunda: ¿estará sufriendo por mí? Pero la que más me tortura es la segunda, haciéndome entrar en una espiral de pánico y culpabilidad que me tritura las tripas: ¿y si no está sufriendo por mí?


      Pensar en que pueda llegar a superarlo, a olvidarme, hace que cada segundo en la India sea como vivir en el infierno. Quiero salir huyendo y es mi propia conciencia la que me retiene.


      Las esperanzas que me daba el saber que regresaría pronto con ella se fueron a la mierda en mi primera reunión con la editorial, cuando me di cuenta de que las cosas no iban a ser tan fáciles. Todo el mundo sabe que la India es un mal país por el que andar con prisa, algo que jamás había tenido que sufrir, ya que era la primera vez en mi vida que la tenía. Las imprentas estarán saturadas hasta después del verano, entre tanto, pretenden que modifique algunos capítulos antes de publicar la novela; además, mi editor quiere que después de la publicación me dedique a promocionarla; han pensado hacer una sesión de fotos en el Chandrika, les encanta la idea de que lo transformemos en un hotel donde los futuros lectores puedan venir luego a visitarlo… Llegó un momento que dejé de escuchar, desesperado, cualquier cosa que significara alargar mi calendario de vuelta. ¿Cuánto podía llevarme todo esto? ¡Sonaba a más de un año!


      


      Sentado en mi habitación con la pantalla del ordenador abierta, repaso los capítulos de mi libro, sorprendido. ¿De verdad yo era esta persona? Puedo ver a través de mis palabras mi pasión, mi optimismo… y no me reconozco en la persona gris en la que me he convertido.


      Unos brazos bajan de mis hombros a mi pecho, envolviéndome. Depositan un beso en mi cuello.


      —No te he oído entrar.


      —¿Estás escribiendo?


      —Lo intento, pero sólo veo un puñado de letras sin sentido. —Anka me suelta y gira hasta sentarse encima de la mesa, al lado del ordenador.


      —Me duele verte así, Robert. Quisiera poder ayudarte, me encantaría volver a ver a ese chico travieso y despreocupado que vivía aquí antes de que pasara todo esto.


      —A mí también, Anka. Siento mi comportamiento de estos días, estoy entristeciéndoos a todos, pero sólo puedo pensar en volver allí, necesito estar con ella.


      —Te estás aferrando a que tus problemas se solucionarán cuando vuelvas allí pero, en realidad, ¿qué garantías tienes de que eso vaya a suceder? Ella misma te dijo que no iba a esperarte. Igual deberías pensar seriamente en cumplir sus deseos, intentar olvidarla y volver a ser el chico feliz de antes.


      —Eso es más fácil de decir que de hacer.


      —Yo estaría encantada de ayudarte a intentarlo, si me dejaras… —Alza uno de sus pies y lo apoya en mi muslo; juguetona, lo sube lentamente hacia arriba. Lo detengo antes de que alcance su objetivo.


      —No puedo hacerlo. —Beso su pie y vuelvo a colocarlo lejos de mi entrepierna.


      —No quieres hacerlo, Robert, que es diferente. Te estás aferrando a ella después de todo el daño que te ha hecho, como si fuera tu única salida para ser feliz. Has vuelto cegado por un amor enfermizo, que lo único que te causa es sufrimiento, ¿qué sentido tiene?


      —Puede que no tenga sentido, pero no tengo opciones, Anka. Soy suyo.


      —¿Suyo? ¿Te escuchas, Robert? Hablas de pertenecerse, de dependencia y de dolor. Me cuesta comprender qué hay de bueno en enamorarse así de una persona. Eso es apego y del malo, cariño. Sabes lo que dice el budismo sobre eso…


      —Bueno, tampoco es que aquí seamos demasiados ortodoxos en nuestra forma de vivir el budismo —replico con media sonrisa—. Tienes razón, esta clase de amor es todo eso que dices, pero cuando estábamos juntos… La felicidad que he experimentado estos días a su lado hace que valga la pena el precio que estoy pagando ahora por ella. Hace que desee dejarlo todo por volver a sentirla.


      Anka me observa, con un gesto que deja claro que mis palabras le están dando la razón.


      —Lo sé, tengo escritas en mi frente todas las bases del sufrimiento: deseo y anhelo —respondo a su mirada, haciendo referencia a una de las cuatro nobles verdades.


      —Tienes las herramientas para luchar contra ello, Robert. Si hace falta, podemos ir a ver a nuestro guía espiritual.


      —No estoy preparado todavía, Anka. Pero lo tendré en cuenta. —Intento zanjar el tema.


      Ella asiente y de un salto baja de la mesa; parece que va a retirarse, pero se da la vuelta de nuevo y vuelve a acercarse, se pone de cuclillas delante de mí apoyando sus brazos sobre mis piernas y su cabeza en ellos.


      —Yo también tendría que ir a verlo, ¿sabes? También estoy teniendo problemas con esta situación —me confiesa bajito, mirándome desde abajo con ojos tristes. Le acaricio su precioso pelo rubio con ternura—. Me siento como si hubiera perdido a mis chicos de un plumazo. Sé que tengo que dejar que sigáis vuestro camino; me es más fácil con David, porque sé que está feliz, pero contigo… Me duelen las ganas de abrazarte, de hacer lo que sea para volver a ver esas encantadoras arruguitas de la risa alrededor de tus ojos, o ese brillo pícaro en tu mirada. Te veo perdido y necesito desesperadamente cogerte de la mano y llevarte de nuevo al camino. Saber que no puedo hacer nada me rompe el corazón.


      —¡Oh, cariño! Ven aquí. —Le tiendo los brazos. Ella se sienta en mi regazo y me abraza, yo descanso en su pecho y siento alivio por primera vez desde hace tantos días. Su sincera preocupación, su amor por mí, me reconforta—. Sé que esto tiene que ser duro para ti también, pero nuestros caminos ya no son el mismo.


      —Pero tú tampoco has elegido otro por el que caminar, vagas entre dos mundos sin encontrar el equilibrio.


      —Sí que he elegido, ése es el problema.


      Anka me libera de su abrazo, mis manos quedan apoyadas en su cintura. Se aparta un poco de mí y pasa sus manos por mi pelo. Me mira a los ojos con una pena profunda y algo de timidez.


      —¿Ya no me deseas? ¿Ni un poquito? —me pregunta de repente.


      —Cariño… —susurro, lamentando que se sienta así—. Te encuentro preciosa, estás tan llena de vida, de compasión y amor; eres un ser de luz. Soy yo el que ha cambiado. Es lo que hace el sentimiento de pertenencia, que sólo quieras que sea ella la que te toque, ser sólo tú quien la toca.


      —Me parece mentira que me estés diciendo eso, precisamente tú. Entiende que me cueste asumirlo.


      —Lo sé, yo no me lo hubiera creído tampoco hace un tiempo. Sigo pensando lo mismo respecto a nuestra filosofía de vida, nuestra manera de amarnos es la más generosa que he conocido. Pero enamorarse es totalmente diferente, lo cambia todo, es la suma del más puro egoísmo y, a la vez, la entrega más incondicional a la otra persona.


      —¿Y qué haces aquí, entonces? Si separarte de ella te causaba tanto dolor, ¿por qué no te quedaste a su lado?


      —Tenía que cerrar lo del libro, tenemos muchos proyectos que dependen de él.


      —Pero lo sientes como un lastre… —afirma. Guarda silencio durante un rato, pensativa, y luego dice—: Podemos consultar a un abogado si quieres, cambiar el registro y hacer una autoría compartida, yo podría encargarme de hacer todas las gestiones administrativas, y tú podrías trabajar desde cualquier parte del mundo; luego repartiríamos los beneficios como tú consideres oportuno.


      —No quiero nada para mí, el libro es del Chandrika, Anka. No me pertenece.


      —Es tu libro.


      —Tus cuadros también los has pintado tú, y todo lo que ganas con ellos lo inviertes aquí. Todos lo hemos hecho así, siempre.


      —Es cierto, pero tú ya no perteneces a este lugar. —Se le quiebra la voz al decirlo.


      —Pero el libro sí, está basado sobre todo en tus experiencias, en todo lo que me has enseñado desde que me abriste las puertas de este lugar mágico. El libro es más tuyo que mío; si podemos hacer lo que dices, prefiero poner el libro por completo a tu nombre.


      —Consultaremos con un abogado. Así podrás volver a España cuanto antes para buscar el camino donde tu corazón cree que empieza.


      —Gracias, Anka. —Subo mis manos a sus mejillas y la inclino un poco, depositando un casto beso en sus labios. Ella se remueve y hace el beso más intenso. La aparto con delicadeza, besando antes su nariz con cariño.


      —Voy a echarte mucho de menos —susurra, al tiempo que se levanta. Se inclina hacia mí como si fuera a hacerme otra confidencia. Me pilla por sorpresa cuando agarra mi paquete y le da un buen apretón—, y a ella también.


      Me suelta y camina hacia la puerta antes de que yo pueda reaccionar, sonriéndome traviesa, y yo no puedo más que corresponderle mientras niego con la cabeza de forma condescendiente.


      —Eres un bicho, Anka.


      —Ella no es tan difícil como tú, estaba respondiendo.


      —Si pudiera opinar, seguro que estaría de tu parte.


      —Me hace feliz saberlo, me encantaría haber tenido la oportunidad de despedirme de ella también.


      —No puedo separarla de mi cabeza, ni de mi corazón.


      —Lo sé. Además, sin tu cabeza y sin tu corazón, ya no sería la misma.
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      Me acerco al muro que rodea la plaza Jaleb Chowk huyendo del implacable sol, cobijándome en la única parte donde hay un poco de sombra; estoy algo alejado de la puerta de acceso al fuerte Amber, pero desde aquí puedo controlar bastante bien el tránsito de turistas.


      Llevo puesto —o quizá sea más correcto decir adherido— un ligero traje de lino blanco, aunque la sensación es más bien de llevar un oso polar subido a mis hombros. Son las doce del mediodía, a esta hora el único sitio donde podría resguardarme del sofocante calor es dentro del palacio, pero he de quedarme aquí fuera; tengo una cita con una tal señora Frost, una millonaria norteamericana que está interesada en invertir en el proyecto de hacer del Chandrika un hotel con encanto.


      Frunzo el ceño todavía algo molesto, preguntándome qué coño hago yo aquí exactamente; prácticamente me han obligado a venir.


      Hasta hoy mis compañeros habían respetado mi necesidad de estar solo pero, por lo visto, esta mañana ha terminado la tregua; de pronto todos tenían compromisos ineludibles y no podían ocuparse de la posible inversora. ¿Por qué quedaron con ella si no podían atenderla? ¿Y no había otro sitio más adecuado donde tener una reunión de negocios? ¿No sería más lógico haber quedado en el Chandrika? Todos han respondido con evasivas, e incluso me han chantajeado emocionalmente aludiendo al hecho de que quiero abandonarlos para que yo me ocupara de esto.


      El suelo retumba bajo las pisadas del incesante tránsito de elefantes que llenan la plaza. Dirigidos por los guías que montan sus cabezas, cargan en sus lomos cestas rojas repletas de turistas que descargan al otro lado del muro, donde una zona alzada les permite hacerlo sin tener que agacharse.


      Voy repasando sus rostros; me han dicho que la señora Frost es una millonaria hippie y estrafalaria, con el pelo teñido de rojo henna, y que la reconoceré nada más verla porque es el vivo retrato de Janis Joplin, si ésta hubiera conseguido llegar a los cincuenta.


      Quince aburridos y sofocantes minutos más tarde, sigo sin ver a nadie que concuerde con la descripción. Genial, el mejor día y la mejor hora para llegar a una cita con retraso. La señora empieza a caerme mal, aunque vaya a parecerse a una de mis cantantes favoritas.


      Saco una botella de agua de mi mochila y le doy un buen trago, permitiendo que se derrame de mi boca hasta mi cuello para refrescarme un poco; está caliente y sabe a plástico. Luego vuelvo a guardarla.


      De forma inconsciente empiezo a tararear Summertime de Janis, aunque mi mente va cambiando la versión y termina con una más a lo Ella Fitzgerald, o tal vez no sea ella… Mis recuerdos viajan a la noche de la playa, cuando bailaba con Abril esa misma canción. Cierro mis manos en puños al recordar el calor de su piel en ellas, me estremezco evocando sus dedos cerrándose en mi pelo, arañando mi cuero cabelludo; nuestros cuerpos, uno contra el otro, meciéndose al ritmo de la música cadenciosa…


      Mi corazón late más deprisa, un dolor agudo se cierne sobre él, dejándome casi sin respiración.


      Doce días sin Abril; la echo tanto de menos, tanto...


      Su recuerdo es como un alfiler atravesando mis pulmones. Abro los ojos y contemplo mis manos vacías; me desespero por enésima vez, sintiéndome prisionero de los miles de kilómetros que nos separan. El silencio al que me tiene sometido es una losa que va minando día a día mi confianza, que alimenta un resentimiento que no puedo controlar y que los últimos días se ha vuelto contra ella.


      Cierro los ojos de nuevo y niego con la cabeza, exasperado. ¿Por qué tuvo que hacer las cosas más difíciles de lo que eran? ¿Acaso no sería todo más sencillo si pudiera llamarla?, ¿si hubiera dejado las puertas abiertas? Poder oír su voz… poder decirle cuánto la quiero. ¡Cómo han cambiado mis ojos desde que la perdí! Sin ella todo me parece mediocre, los colores, los sabores, la vida… Todo ha perdido luz e interés. Mi corazón se encoje, asustado, ¿y si lo decía en serio? ¿Y si realmente es capaz de olvidarme en este tiempo? ¿Y si me rechaza cuando vuelva a por ella?


      Anka y yo acudimos hace una semana al abogado y unos días después al editor; nos han confirmado que no habrá problemas en hacer el cambio de nombre, ahora estamos esperando a tener una reunión todos juntos para firmar el papeleo. Coincidir ha sido una ardua tarea, pero parece que podremos hacerlo pasado mañana. La intención es que yo siga apareciendo como escritor, pero lo presentarán como una biografía de Anka; los derechos de autora serán para ella, pero tengo que cederlos como si fueran una propiedad porque el libro ya estaba inscrito a mi nombre. Tendré que hacer algunos ajustes al texto, pero para eso no hará falta estar aquí.


      Tengo la esperanza de que en una semana podré estar volando de vuelta a casa, pero no me atrevo a comprar todavía los billetes, no hasta estar seguro del todo de que no habrá más contratiempos. Aunque hay algo más… De pronto he desarrollado una terrible cobardía, tengo tanto miedo a que me rechace otra vez, a que ella intente alejarme cuando vuelva... La ansiedad y la incertidumbre me están volviendo loco, me hacen sentir débil, no puedo ni imaginar cómo sería mi vida si me viera realmente forzado a vivirla sin ella.


      He perdido su pista desde hace cuatro días. David ha estado dándome largas desde entonces, dice que ya no está en el monasterio, pero tampoco en casa, que cree que ha salido de viaje, pero no sabe a dónde.


      Abro los ojos recordando de pronto por qué estoy aquí, cociéndome a cuarenta y cinco grados a la sombra. Miro la plaza y sigo sin ver a nadie que corresponda con la descripción que me han dado.


      Un elefante, saliéndose de la ruta habitual, desvía mi atención de la muchedumbre de la plaza. Se dirige hacia el lado de la muralla donde estoy yo; de hecho, parece que se dirige directamente hacia mí. Lo miro con curiosidad, observando los dibujos de su trompa, son diferentes a lo acostumbrado: en vez de los alegres colores habituales, está pintada con un intrincado dibujo de color blanco que casi no deja ver su piel amarronada; en el centro del dibujo se abre un espacio donde hay dibujado un corazón.


      Me pongo de pie mientras observo cómo recorta la distancia entre nosotros, y por fin retiro la vista del animal para mirar más arriba. Reconozco al guía que lo lleva, es Abdali, un viejo amigo. Vuelvo a mirar a la elefanta y le sonrío con cariño, sabiendo ahora que ella es Ananda. Por un momento me siento feliz sabiendo que podré tocarla, ella es muy juguetona y me adora; hago un inventario mental de mi mochila y recuerdo satisfecho que he cogido una manzana antes de salir de casa.


      Empiezo a caminar hacia ellos cuando se me ocurre que, quizá, la señora inversora esté montada sobre ella y por eso se dirigen hacia mí; levanto la vista esperando encontrarla allí.


      Detengo en seco mis pasos, paralizado; mi pulso se detiene y siento frío y calor a la vez, no puedo creer lo que veo, no puede ser verdad…


      —Abril… —susurro, tan bajito que ni yo mismo me oigo.
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      Contemplo estupefacto cómo la elefanta me acerca a la mujer de mis sueños, tambaleándola al ritmo de sus pausadas zancadas. La miro incrédulo, intentando confirmar que no la estoy confundiendo con otra persona, que no es un espejismo causado por el despiadado calor del sol. La sonrisa tímida que se extiende por su rostro cuando nuestros ojos hacen contacto, o la reacción de mi azorado corazón, latiendo como si quisiera abrirse paso a través de mi pecho y correr a su encuentro, debería ser suficiente para creerlo, pero no es suficiente. Durante el alba de la última semana he tenido esta misma sensación cuando meditaba, la certeza de que ella estaba conmigo; durante unos minutos preciosos podía escuchar su corazón y su respiración, oler su añorada fragancia; su presencia me envolvía como un abrazo, para luego perderla con las primeras luces del sol. Al segundo día tuve que rendirme a la evidencia de que era producto de mi imaginación, aunque todo mi cuerpo me gritara lo contrario. ¿Quién dice que mis ojos no son capaces de engañarme, al igual que el resto de mis sentidos?


      Por si acaso se desvanece decido quedarme muy quieto, casi sin respirar, y aferrarme a la ilusión, al sueño de que ella está realmente aquí. Va vestida de blanco, con un vestido de inspiración hindú con un hombro cubierto y el otro al aire. Su piel pálida brilla bajo la luz del sol, proyectando un aura resplandeciente a su alrededor que apoya mi teoría de que no es real. Sus ojos están perfilados con una línea negra que resalta su mirada, haciéndola más hipnótica, más hermosa.


      La contemplo hechizado, perdido en la intensidad de su mirada esmeralda que derrama ansiedad y emoción a partes iguales sobre mí.


      Es una visión… tiene que ser una visión. Abril está preciosa, más bonita que nunca. ¿Me habré desmayado por el calor? ¿Estaré delirando?


      La elefanta me alcanza y se detiene a mi lado.


      —Namaste. —Por el rabillo del ojo veo a Abdali saludándome con una inclinación desde la cabeza de Ananda.


      —Namaste —repito con un hilo de voz, imitando su gesto de forma abstraída.


      La elefanta me saluda también, pasando su trompa por mi cara primero, intentando hurgar en mis bolsillos después. Le doy unos golpecitos cariñosos y distraídos, sin apartar la vista de la aparición que hay subida en su lomo. Abdali le da una orden y ella se agacha con cuidado delante de mí.


      —Podría ayudarme con mi cliente, ¿por favor? —me pregunta en hindi.


      Asiento con la cabeza, pero mis piernas no responden.


      Él desciende agarrándose de la oreja de la elefanta y luego se dirige hacia Abril. Ella me mira con una sonrisa precavida y con los ojos cargados de emoción.


      ¡No estoy soñando! ¡Es Abril! ¡De verdad es ella!


      Me acerco al fin y alargo los brazos para ayudarla; ella se sienta en la cesta, dejando sus pies colgando a un lado; el animal se mueve justo en ese momento y la lanza directa a mis brazos.


      «Buena chica, Ananda.»


      Abril grita mientras cae y se aferra a mi cuello cuando la atrapo por la cintura; sus rizos caobas cubren mi cara. Lo inspiro, colmando mis pulmones de su tónico aroma familiar, el único aire que no me cuesta respirar. Siento mis manos llenas de ella y vuelve a parecerme imposible, un sueño... Aun así, cierro los ojos y me entrego por completo a su calor contra mi cuerpo, a la sensación de los latidos de su corazón golpeando mi pecho; me siento exultante por un momento, pero enseguida la ansiedad muerde mi estómago, temo estar volviéndome loco, tengo que mirarla para comprobar otra vez que es ella.


      Doy un paso hacia atrás, soltándola y echando, en el mismo momento en que lo hago, de menos su contacto. La miro escéptico. Realmente es ella, aun viéndola y tocándola me sigue costando creerlo… Estoy en shock. ¿Qué hace aquí? ¿Ha venido por mí? ¿Ha cambiado de idea? La esperanza inflama mi alma por un instante, pero enseguida una voz en mi interior la detiene: «Igual sólo ha venido de vacaciones». La recién estrenada voz de la cautela me advierte que no saque conclusiones precipitadas; esta mujer, a la que amo por encima de todo, ya me rompió el corazón una vez.


      —Hola, Robert —me saluda al fin, con una sonrisa temerosa. Mi cuerpo entero vibra al escuchar mi nombre en sus labios.


      Quiero responderle, pero sigo sin ser capaz de articular palabra. De pronto mira hacia un lado, parece incómoda. A regañadientes sigo la dirección de su mirada, no tengo que ir muy lejos: Abdali está de pie a nuestro lado, como si fuéramos un grupo de tres; nos mira con expectación.


      —Namaste. —Intenta despedirlo Abril, inclinándose ligeramente. Él le devuelve el saludo, pero no hace gesto que indique que piensa moverse de allí.


      Abril coge mi mano con delicadeza.


      —¿Me acompañas, por favor? Dime que por aquí hay algún lugar donde no hace tanto calor. —Con la otra mano rebusca en su pequeño bolso y obsequia a Abdali con una generosa propina, totalmente desmesurada para estar en la India… aunque no encuentro mi voz para advertirle.


      Empiezo a caminar siguiendo sus pasos, pero me detengo cuando estamos a unos pasos de las escaleras para entrar al palacio.


      —Espera. Estoy esperando a una persona…


      —Pensé que me estabas esperando a mí.


      —¿A ti?


      —Me dijiste que esperarías a que apareciera montada en un caballo blanco a buscarte; bueno, por extraño que me parezca, en este lugar es más fácil encontrar elefantes.


      —¿Qué haces aquí, Abril? Por favor, no dejes que saque conclusiones erróneas.


      Ella me mira con tristeza, alarga su mano para acariciar mi mejilla.


      —¿Qué te he hecho? —susurra para sí, mientras sus ojos dolidos se vuelven vidriosos—. Entremos, por favor, si me desmayo por el calor no podré explicarte nada.


      La temperatura desciende desde el mismo momento en el que nos adentramos en el palacio. Es un alivio también para mí, me doy cuenta ahora. Abril pasea la vista por la gran sala que tenemos delante, fascinada. Pero enseguida vuelve a centrarse en mí. La conduzco hasta el rincón que me parece menos transitado.


      Suelta mi mano y se apoya en la pared. Yo estoy frente a ella, a apenas medio metro. Mis ojos se detienen en sus labios; toda la sangre, congelada hasta ahora por la sorpresa, se calienta y vuelve a ponerse en circulación, haciendo que mi corazón bombee a marchas forzadas. Ardo en deseos de besarla primero y preguntar después. Utilizo toda mi fuerza de voluntad para contenerme, mirándola con una mezcla extraña de deseo y temor.


      Da un paso hacia mí y alarga su mano de nuevo para apoyarla en mi mejilla. Mira directamente mis pupilas, fijamente, hasta que traspasa sus puertas y llega a mi alma desnuda, asustada y herida.


      —Hola —musita.


      —Hola —respondo, recuperando con una simple palabra la cordura, entendiéndolo todo—. Oh, Abril…


      Dejo escapar todo el aire contenido y me inclino por fin hacia sus labios. Saboreo una a una las sensaciones que despierta en mí su contacto. Los acaricio despacio con los míos, degustando su suavidad, adorándolos. Su aliento entrecortado rompe contra mis labios como una ola contra la orilla; entreabro mi boca para saborearlo y luego sello la suya para no dejarlo escapar. Sus manos se despliegan en mi nuca, la araña con delicadeza subiendo lentamente a mi cabeza, enredando sus dedos en mi pelo. Me estremezco reconociendo el gesto, amándolo. Me atrae más hacia ella y siento su lengua deslizarse entre mis labios; la mía acude en el acto a su reencuentro y se lamen con reverencia, el sabor de su saliva me emborracha de amor, me roba el aliento.


      Ambos rompemos el beso a la vez, procurando recuperar el ritmo de nuestras sofocadas respiraciones. Apoyamos uno la frente en el otro, tratamos de serenarnos, de controlar el deseo que acaba de desperezarse después de doce eternos días adormecido.


      —Has venido a buscarme —susurro exhausto, apoyando mis manos en sus mejillas.


      —He venido a buscarte —repite.


      —¿Qué ha pasado con todos tus miedos?


      —Lo único que temo es seguir viviendo sin ti.


      —Oh, Abril…


      Ella despega su frente de la mía y da un paso hacia atrás, apoyando ambas manos sobre mi corazón. Sus ojos me miran ahora afligidos; pongo mis manos sobre las suyas para infundirle confianza y para sentirlas más cerca.


      —Lo siento, lo siento tanto y tantas cosas... He venido a pedirte perdón; primero, por lo que te hice la última noche, mi intención no era confundirte antes de dejarte. Pensé que merecías una explicación, saber cuánto te quería, cuánto te agradecía todo lo que has hecho por mí y que no era la falta de amor lo que me llevaba a dejarte. No me di cuenta de que lo estaba haciendo más difícil, fui tan imbécil.


      »También por no escucharte, por pensar que tenía derecho a elegir lo que era mejor para ti sin contar contigo; por engañarnos a ti y a mí, con razones que sólo escondían mi miedo a permitirme tener esperanzas y que se rompieran después; por mi escepticismo, que me impedía tener fe en una historia de amor de tan sólo una semana.


      »Perdón por todo el daño que te hice, por cada una de las lágrimas…


      »También tengo que pedirte perdón por esto. —Mueve una de sus manos señalando a ningún lugar en particular y luego la devuelve a su lugar—. Por mi egoísmo ahora mismo, por presentarme aquí aun sin tener ningún derecho a hacerlo, tan sólo porque no soporto la vida sin ti… Ya no me importa qué pueda pasar de aquí a un mes, no me importaría si esto durara tan sólo una semana, una hora, un segundo… ¡Te necesito tanto! Ya no concibo la vida sin ti; no, sabiendo que he sido yo la que me la he destrozado por idiota. Lo he intentado, créeme, pero soy débil, no puedo ni quiero olvidarte. He venido para que, ahora, seas tú el que elija, para decirte que tienes mi corazón en tus manos y que puedes hacer con él lo que quieras. Necesito darte las opciones que no te di aquella maldita noche en mi casa, que tengas la oportunidad de rechazarme o aceptarme de nuevo. Me pongo en tus manos con la esperanza de que todavía me sigas queriendo en tu vida, de que puedas perdonarme, y si no es así, al menos poder perdonarme a mí misma al haberlo intentado.


      Abril termina su discurso casi sin aliento, por su rostro se desliza una única lágrima desvalida que no tiene manos para ser detenida, ya que las cuatro continúan en mi corazón. Sus palabras han provocado en mi cuerpo una reacción en cadena, como si fueran la fuerza que impulsa la pieza de un mecanismo estropeado a volver a poner en marcha uno de sus engranajes, y éste conecta de forma perezosa al siguiente, y el siguiente al siguiente, hasta que todo el conjunto arranca al fin, poniéndose en marcha, en su lugar. Mi corazón se cura, mis miedos desaparecen, mi confianza regresa, mi vida vuelve a tener sentido.


      Ella ha venido hasta mí para entregarme su corazón herido como ofrenda, sin corazas ni protección, rompiendo todas las barreras de su miedo, y yo estoy dispuesto a cumplir la promesa que le hice y cuidarlo para siempre. Me sorprendo al darme cuenta de que todavía puedo amarla más de lo que lo hacía.


      La atraigo hacia mí y la abrazo con fuerza contra mi pecho, emocionado, feliz, curado.


      —Te amo —susurro en su oído.


      —¿Podrás perdonarme?


      —Estás perdonada, ¿podrás perdonarme tú a mí?


      —¿Yo a ti? ¿Por qué? —Afloja su abrazo y me mira a la cara, sorprendida por mi pregunta; yo acerco mi mano a su mejilla y la sostengo, moviendo mi pulgar para acariciar su suave y húmeda piel.


      —Por no haber sido capaz de hacerte ver en su momento que nosotros no teníamos elección. Cuando nos conocimos, nuestras almas se fundieron en una, y desde entonces la compartimos. Si nos separamos se parte por la mitad, se desgarra quedando herida, rota y perdida. ¿No lo sientes ahora? —le pregunto, cerrando los ojos un momento para disfrutar de la sensación de plenitud y paz que me desborda—, ¿no sientes cómo todo vuelve a estar en su lugar?


      —Sí, yo también lo siento —me susurra, con la emoción pintada en su voz.


      Abro los ojos para ver cómo los suyos están repletos de lágrimas y veneración.


      —Tendremos que estar juntos para siempre —sentencio, encogiendo los hombros.


      —¿Para siempre? —pregunta, yo asiento—. Para siempre suena maravilloso.


      Se pone de puntillas para llegar a mis labios, yo la alzo del suelo por la cintura y le devuelvo el beso, vertiendo en él toda mi necesidad, todo mi alivio. Sus brazos se aferran a mis hombros y sus manos vuelven a empuñar mi pelo. Nuestras lenguas hambrientas están ávidas por recuperar el tiempo perdido, y nosotros no seremos quienes les paremos los pies. El deseo prende en mí, como la cabeza de una cerilla: rápido, explosivo, ardiente, y se enardece al fundirse con el de ella.


      —Señores, por favor. —Una voz interrumpe el momento.


      Es un señor bajito, con bigote y turbante rojo.


      Bajo a Abril, recordando dónde estamos, pero sin poder evitar el placer de la fricción de su cuerpo contra mi miembro. A unos metros se ha arremolinado un grupo de gente que nos observa con curiosidad. Caras cómplices y otras reprobatorias nos miran con descaro.


      —Podrían dejar de hacer eso aquí, ¿por favor? —me pregunta el hombre, azorado.


      —Perdón, ya nos vamos —le prometo, aunque sigo dándole la espalda.


      Abril, que a pesar del idioma parece entender lo que pasa, da un paso hacia atrás, separándose de mí ruborizada, con las manos sujetas tras su espalda y mirando al señor del bigote con cara de arrepentimiento. No puedo frenar mi sonrisa al verla.


      —¿Quieres que te enseñe el palacio? —le pregunto.


      La gente empieza a dispersarse.


      —¿Podemos volver otro día? —El brillo de sus ojos no me deja lugar a dudas de que sus prioridades son las mismas que las mías en este momento.


      —Claro —respondo, sonriendo cómplice.


      Ella me da la mano y pretende echar a caminar, yo la detengo.


      —Un momento, por favor. No quiero que me detengan por escándalo público.


      Ella baja su mirada hacia mi bajo vientre y contiene una carcajada con sus manos, tanto mi pantalón como mi kurta están escandalosamente ahuecados por mi erección.


      —¿Ves?, ésa es una de las ventajas de usar ropa interior. Disimula mucho mejor ese tipo de problemas.


      —Por lo general, no tengo ningún interés especial en disimularlo.


      —Que desperdicio… —susurra, mordiéndose el labio y clavando sus ojos cargados de lujuria en mi miembro. Su mirada es puro fuego líquido y atraviesa mi erección haciéndola todavía más férrea.


      —Sé buena, Abril. O no saldremos nunca de aquí…


      


      Descendemos el fuerte Amber a lomos de Ananda, absortos en una nube de miradas y caricias contenidas, en la maravilla de volver a estar juntos.


      Nos bajamos de la elefanta, esta vez en el murete destinado para que los animales no tengan que agacharse; una vez en tierra firme, saco la manzana de mi mochila —después de pedirle permiso a Abdali— para ofrecérsela a Ananda.


      —¿Quieres dársela tú? —le pregunto a Abril.


      Asiente emocionada, con una sonrisa nerviosa; yo me coloco a su espalda y enlazo mis brazos en su cintura.


      Ella alarga la mano, Ananda la trompa y coge la fruta con delicadeza; mientras miramos cómo se la lleva a la boca, sujeto el dorso de la mano de Abril y la extiendo hasta que su palma se apoya en la rugosa piel entre los ojos de la elefanta; con la mía encima, la acompaño en una caricia. Ella no deja de mirar al imponente animal, con los ojos cargados de fascinación.


      —Es increíble, tan bonita y enorme.


      Cuando termina la manzana, Ananda alarga la trompa y le devuelve el gesto, palpando su frente. La risa de Abril estalla, prendiendo fuegos artificiales en mi corazón.


      Nos despedimos de Abdali y de su elefanta, y nos dirigimos a mi coche, un Ambassador destartalado que compartimos todos en el Chandrika.


      —¿Dónde quieres que vayamos? —le pregunto a Abril.


      —¿A mi hotel? Estoy en el Royal Heritage Haveli.


      —Sé dónde está, es un hotel fantástico. Pero no tienes por qué quedarte allí, ven conmigo a casa.


      —Esta noche ya está pagada. Podríamos pasar el día allí y mañana si quieres me traslado. La verdad es que estoy deseando conocer el famoso Chandrika y a tus amigos, tengo que agradecerles algunas cosas…, pero hoy me gustaría tenerte para mí sola, si a ti te parece bien.


      —Bien, me parece definitivamente bien.


      Hemos llegado al coche; mientras lo pongo en marcha, voy dándole vueltas a lo que acaba de decirme, hasta que al final caigo en la cuenta de todo.


      —Espera un momento, ellos sabían que la supuesta inversora eras tú, ¿verdad?, por eso su insistencia para que viniera yo a recibirte.


      Abril asiente con una sonrisa traviesa.


      —David y Anka me ayudaron a organizarlo todo.


      Niego con la cabeza, sorprendido por no haberme dado cuenta antes.


      Arranco el coche dirección al hotel.


      —¿Vas a contarme cómo has llegado hasta aquí?


      Abril me mira con intensidad, entendiendo a lo que me refiero.


      —Decidí venir a buscarte el día de Sant Jordi...


      —¿Sant Jordi? ¡De eso hace más de una semana! —la interrumpo.


      —Lo sé, ha sido la semana más larga de toda mi vida. Pero no tenía visado y me faltaban algunas vacunas… No he podido venir antes. Pensé en llamarte, decirte que venía, pero no quería pedirte perdón por teléfono. Entonces recordé lo que me dijiste antes de irte, que estarías esperando a que viniera a buscarte, y quise darte una sorpresa. —Abril me mira, y parece leer mis pensamientos—. No podía avisarte, Robert. Quería hacer esto sin garantías, necesitaba venir con las manos vacías para demostrarnos a los dos que estaba dispuesta a apostarlo todo por lo nuestro, aun a riesgo de que me rechazaras.


      —Han sido las dos peores semanas de mi vida —le confieso.


      —Lo siento, quizá debería haberte llamado…


      —No, no. La verdad es que entiendo que no lo hicieras; además, lo de hoy ha sido algo mágico, me alegra que hayas esperado.


      —¿De verdad?


      —¿Sabes? Yo tenía planeado sorprenderte también, espero poder volver a Barcelona en un par de semanas como mucho.


      —¿Por mí?


      —Claro, mi niña, ¿no pensarías que iba a rendirme tan pronto?


      —¿Cuánto te quedarás?


      —Si tú quieres, toda la vida.


      —Para el coche, por favor.


      Le hago caso, lo detengo al borde de la carretera. Abril se desabrocha el cinturón y sube a mi regazo. Me abraza con fuerza, yo la envuelvo con mis brazos… Dios mío, ¡está aquí de verdad! La siento como nunca. Ella se acurruca en el hueco de mi cuello, ciñéndose a mí como si temiera que pueda desvanecerme. Mi corazón está a punto de estallar, los ojos se me empañan, la emoción me desborda. ¡Está aquí!, ha cruzado medio mundo para buscarme.


      —¿Quieres vivir conmigo? —pregunta emocionada, levantando la cabeza. Dos lágrimas surcan sus mejillas.


      —Viviré contigo y para ti —respondo, enjugando sus lágrimas, mientras las mías descienden libremente por mis mejillas.


      —Te quiero tanto, te necesito tanto...


      —Soy tuyo, preciosa. Te amo.


      Me inclino despacio y tanteo sus labios con reverencia, lentamente, regocijándome en su suave tacto. Saboreo su aliento afrutado, ese sabor único que tanto he echado de menos.


      Tengo que separarme o perderé el control, estoy al límite de mi deseo.


      —Vámonos, quiero llegar ya al hotel.


      Ella se muestra de acuerdo e, impaciente, vuelve a su asiento. Reemprendemos la marcha.


      —Por cierto. Gracias por las flores y todos tus regalos, me encantaron —dice al cabo de un rato.


      —De nada, lo encargué todo el sábado por la mañana, antes de… —No puedo terminar la frase.


      —Lo imaginé —interviene ella, bajando la mirada a su regazo, entristecida.


      —¿Llegó bien el Frappuccino y el muffin? —le pregunto enseguida, para desviar la atención de mi desafortunado comentario anterior.


      —Perfectamente, aunque tengo que reconocer que hice trampas, no estaba de humor para abrir el «cajón del tesoro».


      —Así que hiciste trampas… —repito, frunciéndole el ceño.


      Ella asiente mordiéndose el labio con cara de niña arrepentida, siguiéndome el juego. Mi entrepierna se remueve incómoda dentro de mis pantalones.


      —¿Y te comiste el muffin?


      —Enterito.


      —Has sido muy mala.


      —Lo sé…


      —Cuando vuelva a Barcelona tendrás que cumplir el trato, y esta vez estaré delante, mirándote, para asegurarme de que lo haces.


      Ella asiente sin decir nada, su respiración se ha acelerado, sus ojos verdes se están deshaciendo de deseo, está tan excitada como yo. Los kilómetros que nos separan de su hotel van a ser los más largos de mi vida, y este coche va pisando huevos…


      Por fin entramos en la ciudad, me concentro en el tráfico. Cuando la mano de Abril oprime mi pierna, la miro por el rabillo del ojo. La encuentro petrificada con la mirada clavada en la carretera, contemplando aterrorizada el aparente caos que se ha desatado ante nosotros: coches, motos, rickshaws, carros tirados por caballos, peatones, bicicletas… Las calles de Jaipur son un hervidero de vida. Detengo el coche al paso de un par de despreocupadas vacas flacuchas, son las únicas que tiene preferencia para circular.


      —Mira al frente y deja de reírte de mí —me ordena sin desviar la mirada.


      —Tranquila, estoy acostumbrado a conducir por aquí, no es tan complicado como parece. Parpadea o se te van a resecar los ojos.


      Me cae un ligero manotazo en la pierna y me vuelvo a reír, pero le hago caso. Miro hacia fuera maravillado, contemplo la ciudad como si fuera la primera vez, como si pudiera hacerlo a través de sus ojos, emocionándome al ver el ajetreo aparentemente anárquico que nos envuelve, recordando de pronto lo mucho que me gustaba conducir por sus calles. El reencuentro con Abril también le ha devuelto el entusiasmo a mi mirada, me ha devuelto mi amor a la India.
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      Mi estómago y mi corazón intentan convivir y hacerse un hueco en mi garganta mientras formamos parte del mayor caos de vehículos, trastos y animales varios que se entrecruzan sin ningún tipo de orden ni concierto en la carretera; eso, sumado a que Robert está conduciendo en el lado contrario del coche, hace que por un momento piense que las palabras que he pronunciado hace un rato, cuando juraba que no me importaba que lo nuestro sólo durara unas horas, están a punto de hacerse realidad, y que el «para siempre» tal vez esté a punto de terminar dramáticamente. Gracias a Dios, o a Buda, o al karma, llegamos al hotel antes de que sufra un infarto.


      En el ascensor estamos acompañados de cuatro personas más. Cogidos de la mano, no dejamos de mirarnos el uno al otro. Mi corazón golpea salvaje contra mi pecho, asumiendo todo lo que ha pasado, convenciéndose de que la pesadilla ha terminado, de que estamos juntos.


      Llegamos a mi habitación, cierro la puerta después de que entre Robert y me apoyo en ella. Él se acerca a mí escrutándome con la mirada. Con delicadeza, mete un mechón de mi pelo detrás de mi oreja, la acaricia con el reverso de su mano y la baja por la mandíbula hasta mi cuello…


      —Todavía no puedo creer que estés aquí de verdad —susurra.


      Lo entiendo perfectamente, yo me siento igual.


      Me aproximo despacio y lo beso suavemente en los labios; una vez, y otra, y entre beso y beso me separo para poder contemplarlo. Él me coge de la cintura y me atrae hacia él, adueñándose de mi boca; mis manos se enredan en su pelo y me inflama con su pasión, con su beso profundo y lento. Nuestras lenguas se acarician con vehemencia y despiertan en mí una necesidad lacerante de sentirlo dentro. Queriendo dejar claras mis intenciones, bajo mis manos hasta su trasero y lo empujo contra mi cuerpo, me pongo de puntillas y me froto contra su erección, que presiona mi pubis.


      —Estoy hecho un asco y muerto de calor. —Se separa de mí, y contempla divertido mi cara de sorpresa.


      No era ésa la respuesta que yo esperaba en este momento.


      Él pasea un sinuoso dedo desde mi mandíbula hasta mi clavícula, sus ojos crepitan de deseo.


      —También pareces acalorada. ¿Quieres darte un baño conmigo?


      Mis piernas se debilitan tras su sonrisa torcida, provocativa, bajo esa voz ronca llena de promesas.


      —Sí —consigo contestar con voz entrecortada, al tiempo que asiento con la cabeza; él se ríe de mi entusiasmo.


      Me coge de la mano y me conduce al baño, donde una enorme bañera de hidromasaje nos saluda. Él enciende el grifo y vacía un bote de jabón aromático que hay en la repisa. Luego, se vuelve hacia mí dedicándome una sonrisa ladina; se acerca despacio, con ese paso que siempre me hace pensar que va a saltar sobre mí en cuanto menos me lo espere.


      —Estás increíblemente preciosa con este vestido, pero ahora quiero ver lo que hay debajo.


      Oh, Dios mío… Mi corazón va a salirse del pecho; quedo atrapada en la magia erótica de su voz. No puedo creer que por fin esté aquí, con él, deslumbrada de nuevo por su forma de seducirme con sus palabras; con sus ojos quemándome, derritiéndome.


      Me rodea hasta colocarse detrás de mí, coge la cremallera de mi vestido y la baja despacio, pasando después sus uñas por mi piel expuesta.


      —No puedo creer que esté tocándote otra vez, ¡he echado tanto de menos sentir el tacto suave de tu piel entre mis dedos! —Su voz es casi un ronroneo.


      Acariciándome, hace resbalar mi vestido hasta los pies; sus manos recorren mi espalda, los escalofríos nacen por donde pasa y atraviesan mi cuerpo. Mi mente me transporta a unos días atrás, cuando el recuerdo de sus huellas escocía en mi piel; ahora sus dedos son la panacea que cura las heridas que me atormentaban.


      Me vuelvo y desabotono su larga casaca hindú sin desviar la mirada de sus ojos, emocionándome al contemplar todo el deseo, todo el amor que sus iris azules me prometen. Grabo mis propias huellas en su cuerpo con sumo cuidado, adorándolo, deseando poder borrar todo el daño que le he hecho.


      Desato la cuerda que sujeta sus pantalones y éstos caen al suelo, dejando a mi hombre gloriosamente desnudo.


      Él se arrodilla delante de mí, enreda sus dedos en ambos lados de mis bragas y las baja despacio por mis piernas. Deja un delicado beso en mi pubis antes de incorporarse de nuevo, sin dejar de acariciarme en el proceso. Sus manos van de mis rodillas hasta mi cintura; una vez allí, se extienden sobre mi estómago y suben hasta sostener mis pechos un momento, luego viajan hasta mi espalda. Me toca con tanta veneración… demostrándome un fervor que no merezco.


      Mis manos rodean su cintura, nos acercamos despacio, piel contra piel, amoldándonos el uno al otro. Me refugio en su abrazo protector y me acomodo en el hueco bajo su cuello, saboreando el cóctel agridulce de su amor, mezclado con mi culpabilidad y envuelto en nuestro inmensurable deseo. Su generosidad no tiene límites, me ha regalado su perdón sin más, sin reproches, no lo merezco… De pronto mis lágrimas vuelven a estallar en mis ojos.


      —¡Eh, Abril! No llores… —me suplica, apartándose un poco para mirarme; su rostro se llena de preocupación, se acerca a mis mejillas para besar mis lágrimas.


      —Haces siempre que todo parezca tan sencillo. Vengo a buscarte después de dejarte, de portarme como una idiota, y me recibes con los brazos abiertos… No merezco que me lo pongas tan fácil.


      —Eso es porque no lo ves desde mi punto de vista.


      —¿Qué punto de vista?


      —Yo estaba sentado en el infierno, consumiéndome en el miedo y las dudas, temiendo no poder recuperarte, no poder volver a tocarte. —Acaricia mi mejilla—. Y de repente, como si hubieras respondido a la invocación de mis pensamientos, apareces montada en una elefanta, vestida de blanco y rodeada de un aura brillante, como un ángel a lomos de Ganesh, rescatándome del pozo donde me consumía. Los demonios han salido huyendo a tu paso y me has devuelto la luz. Eres mi heroína.


      Sonrío ante su alarde de imaginación, él con alivio.


      Me abstengo de hacerle notar que fui yo quien lo abocó al infierno…


      Su sonrisa se desvanece y se pone muy serio, como si hubiera escuchado mis pensamientos; me mira a los ojos con el ceño fruncido y añade:


      —Tienes que prometerme algo.


      —Lo que quieras —juro, sin dudarlo.


      —Hoy empezamos de cero. Si te torturas culpándote del dolor de estos días, tanto del tuyo como del mío, terminarás castigándome a mí también con ello. Tal vez nos hacía falta perdernos para ser conscientes de que el lazo que ahora nos une ha de ser irrompible, que tenemos que cuidarlo entre los dos, cada día, para que nunca más se rompa. Me has pedido mil disculpas cuando a mi me bastaba un te quiero, pero me alegra que hayas sido tan valiente como para expresar todas las cosas de las que te acusas. Has pedido perdón y lo has obtenido, ahora es el momento de perdonarte a ti misma, es necesario para volver a empezar sin llevar equipaje. Te amo, Abril, te necesito para ser feliz, y tu felicidad es lo único que hará que consiga serlo.


      Mi admiración, por este joven hombre sabio, no tiene límites. Me esfuerzo en detener la voz que insiste en que no lo merezco, y me convenzo de que, si él me necesita para ser feliz, entonces debo estar a su lado.


      —No será fácil perdonarme, pero te prometo que lo intentaré.


      —Y lo conseguirás, yo te ayudaré en todo lo que pueda.


      —No lo dudo. Estoy segura de que juntos lo lograremos.


      Nos abrazamos con el alma y el cuerpo desnudos.


      —Y ahora, preciosa, vamos a bañarnos, a limpiar la suciedad, todo lo malo de estos días pasados y, luego, haremos el amor para sellar nuestras promesas.


      Le sonrío tímida y totalmente de acuerdo con su plan.


      Me suelta para cerrar el grifo; la bañera está hasta arriba de agua y espuma. Me coge la mano y me ayuda a entrar, él se coloca en el otro extremo y pone sus piernas bajo las mías, me coge por debajo de las rodillas y tira de mí hasta acercarme más a su cuerpo, el agua se desborda.


      Con gesto grave, como si lo que hiciera fuera de suma importancia, pone jabón en sus manos y las acerca a mi cuello; sus largos dedos pasean por mi garganta y mi clavícula. Cierro los ojos, concentrándome en su añorado contacto; sus manos van despertando mi piel y mi anhelo. Baja hasta mis axilas y me insta a subir los brazos, sube sus manos por ellos y luego las vuelve a bajar hasta llegar a mis pechos, enjabonándolos con delicadeza.


      —Mójate el pelo —me pide.


      Él me sujeta de la cintura y yo me inclino hacia atrás para hundir la cabeza; al hacerlo, su sexo se aprieta contra mi sexo, me yergo a la vez que se me escapa un gemido.


      Lo miro hambrienta, pero él se toma su tiempo para lavarme el pelo, masajeando mi cuero cabelludo de forma deliciosa. Sus movimientos, su mirada, el silencio que nos envuelve, hacen que sus gestos parezcan algo solemne.


      Ahora soy yo la que enjabono su cuerpo, disfrutando del tacto de su piel bajo mis manos. Cuando las paso por encima de su corazón, sus latidos golpean las yemas de mis dedos; lo acaricio como si pudiera alcanzarlo a través de su pecho, como si realmente pudiera borrar así las heridas por haberlo traicionado.


      —Ya está curado —asegura, con una sonrisa dulce en los labios—. Déjalo ir…


      Cierro los ojos y suspiro profundamente, expulsando con el aire todos los remordimientos, asumiendo que realmente me ha perdonado.


      Abro los ojos y asiento.


      —Limpios —susurra triunfal.


      Sus brazos se deslizan por mi cintura, yo hago lo mismo, y con ellos nos impulsamos para acercarnos más. Estoy sentada en el hueco entre sus piernas, que me abrazan también, y ya no hay espacio entre nosotros. Inclina su cabeza hacia abajo, pegando su frente a la mía. Busco sus labios, su aliento, él se adentra en mi boca y nos dejamos llevar por la absoluta entrega de ese profundo beso cargado de deseo, de necesidad. Agarra mi pelo con sus manos, marca un ritmo pausado y cadencioso con su lengua, me excita y me deja vibrando por más; sus labios y dientes bajan por mi mandíbula, por mi cuello… Mis uñas se clavan en sus hombros. Mi ansiedad se torna un animal salvaje en mis entrañas. Él, ajeno a mi desesperación, vuelve a mis labios, mordisqueándolos, provocándome con su lengua, estirándome del pelo cuando intento atraparla. Estoy jadeante, al límite; abro los párpados y observo su mirada juguetona, lo veo saborear el poder que tiene sobre mí. Al mirarme, su expresión cambia por completo, no sé si es porque llega a percibir en mi mirada la magnitud de mi deseo, pero sus ojos ahora reflejan exactamente la misma hambre que la que yo siento.


      Suelta mi pelo. Sin dejar de mirarme, de contenerme con el fuego de su mirada, abarca mis nalgas con sus manos y me eleva; mi cabeza se alza sobre la suya hasta que puedo alcanzar su boca desde arriba. Apoyo mis antebrazos en sus hombros y lleno mis manos de su pelo, lo atraigo hacia mí. Dejo fluir la verdadera naturaleza de mi deseo, dejo que me domine y devoro su boca tratando de saciar mi avidez, pero nuestros besos sólo incrementan la necesidad. Él desliza sus manos entre mis glúteos hasta que alcanza mi sexo; con los dedos me acaricia, me empuja, me tortura hasta que, separando mis labios inferiores, me abre y me desliza por su cuerpo hasta llevarme a su miembro. Su glande se encara en mi entrada, paralizándome.


      Dejamos de besarnos. Abro los ojos y me encuentro con los suyos, que brillan con ferocidad apenas contenida. Nuestros cuerpos se tensan. Él controla por completo mi capacidad de movimiento, me tiene a su merced. Sus manos sujetan de nuevo mis glúteos y, muy lentamente, me hace descender por la longitud de su miembro. ¡Oh…! Contengo la respiración, me esfuerzo para no cerrar los ojos y abandonarme a la sublime sensación, para poder contemplar el reflejo de mi placer en su rostro.


      Cuando estoy completamente ensartada en él, desbordada por la sensación de plenitud, dejamos escapar el aire a la vez en un jadeo. El placer es casi tan intenso como el alivio de volver a formar el uno parte del otro. Durante unos segundos detenemos el tiempo, deleitándonos en la sensación. Pero nuestros cuerpos apremian, estoy rozando el cielo con los dedos y siento que puedo morir si no lo alcanzo.


      —Por favor… por favor… —suplico.


      Él reanuda los movimientos, deslizándome una y otra vez por su miembro; la fricción en mi interior es deliciosa y anhelante a la vez. Quiero más, lo quiero todo.


      Con cada embestida grito más, exijo más y él me lo da. Nuestras bocas se buscan, se besan, se respiran. Nuestros cuerpos chocan uno contra el otro, hambrientos de placer.


      Apoyo mis manos en el bordillo de la bañera para darme más impulso, estoy totalmente poseída por el desenfreno; él extiende los brazos hacia atrás, apoyándose en el fondo de la bañera para poder embestirme con más fuerza con sus caderas. Me doy cuenta de que él también ha perdido el control, está totalmente poseído por la pasión. El clímax llega justo en ese momento, grito su nombre, agonizo en mi éxtasis. Los brazos de Robert me rodean, me sostienen y él se une conmigo en la cima del placer.


      Exhausta, siento que me arrastra con él hasta que se apoya en el extremo de la bañera. Descanso en su pecho, entre sus brazos. Él acaricia mi espalda. Se mantiene dentro de mí mientras ecos de las contracciones de mi orgasmo continúan manteniéndome en trance, disfrutando de la paz de sentirme saciada, completa.


      —Te quiero —declaro, con un hilo de voz.


      —Me tienes —responde, besando mi pelo.
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      —Vamos dormilona, despierta.


      Gimoteo y me tapo la cabeza con la almohada.


      Robert se cuela debajo de ella y busca mis labios. Me da un pequeño beso, dos, tres… Mientras, las yemas de sus dedos dibujan con el tacto de una pluma formas curvilíneas en mi vientre, se atascan en mi ombligo un momento y, cuando salen de allí, se aventuran por el límite de mi ropa interior… Es un tramposo, sabe que no razono bien por las mañanas, pero también que mi cuerpo nunca le falla.


      Me doy la vuelta hacia él extendiendo brazos y piernas, lo atrapo bajo el peso de mi cuerpo y apoyo la barbilla en su pecho.


      —Vale, ya lo has conseguido —le digo.


      Él ríe y me abraza, colocando sus caderas de forma estratégica para que su erección, que también ha venido a darme los buenos días, presione entre mis piernas.


      —Buenos días, mi niña.


      —Mmmm…


      Mordisqueo su cuello y muevo las caderas sobre su sexo.


      —¿No tuviste suficiente anoche? —pregunta con una sonrisa pícara.


      —Quiero más, siempre quiero más —susurro en su oído antes de morder el lóbulo de su oreja. Sus manos aprietan mi trasero y me mueve sobre él, haciendo que mi clítoris se presione contra su glande.


      —Tenemos que irnos, Abril. Nos están esperando en el… Chan... drika… —Sus actos lo contradicen, su voz se entrecorta en la última palabra cuando, tras un rápido movimiento, engullo su miembro por completo en mi interior.


      —No haber jugado con fuego si no querías quemarte —aclaro, moviéndome de forma sinuosa sobre él.


      Me incorporo y apoyo mis manos sobre su vientre, lo cabalgo lentamente, con movimientos ondulantes, disfrutando de la fricción de su pubis contra mi clítoris.


      —Asumiré encantado las consecuencias —asegura, mordiéndose el labio con gesto lascivo.


      Pasea sus manos por mi estómago y las sube hasta sujetar ambos pechos. Mi ritmo es pausado y cadencioso, saboreo cada roce, cada deliciosa sensación. Disfruto con la expresión de Robert, de su gesto perdido y de sus labios entreabiertos. He aprendido que no lleva tan bien los ritmos lentos cuando no es él quien los controla, y me encanta verlo suplicando más. Pero esta vez decide tomar el control, apoya sus manos en mis caderas y contraataca desde abajo, embistiéndome con más fuerza, llevándome con él al ritmo que me marca. Juntos cabalgamos enardecidos hasta que el placer nos envuelve, nos engulle y nos hace saltar en pedazos. Y luego llega la calma, ese momento en que, agotada, tu cuerpo y tu mente vagan perezosos entre el placer y la realidad.


      —¿Ya te has despejado? —me pregunta.


      Estoy derribada sobre él, recuperando la visión, el pulso y el aliento.


      Poco a poco recobro del todo la consciencia, y me acerco a sus labios para besarlo con ternura.


      —Sí —respondo al separarme, y de un salto me levanto de la cama y me dirijo a paso ligero al baño del hotel—. ¡Vamos! ¡Que llegaremos tarde!


      —¡Eh, no te cueles! —grita, levantándose tras de mí y persiguiéndome.


      Después de forcejear un rato, decidimos ducharnos juntos.


      


      Son las ocho y cuarto de la mañana cuando bajamos del taxi que nos ha llevado al Chandrika.


      —¡Vaya! —exclamo asombrada por lo mucho que ha cambiado.


      —Han hecho un buen trabajo —comenta Robert, gratamente sorprendido.


      El viejo palacio ha recuperado definitivamente su esplendor.


      Han limpiado la impresionante fachada y ahora reluce en su original color arena. La parte central se adelanta dos metros del resto del edificio, cobijando la puerta de entrada bajo un porche enmarcado por columnas y arcos redondos acabados en punta. De hecho, las terrazas y ventanas de las tres plantas culminan en ese tipo de arcos tan característicos de la India, dándole al palacio ese aire mágico de cuento de las mil y una noches.


      Después de cinco años de reformas, hoy es la inauguración oficial del Chandrika Palace Hotel. La obra terminó en febrero, pero los chicos han querido esperar a que nosotros estuviéramos presentes para celebrarlo. Robert siempre le quita importancia, pero ellos no olvidan que nada de esto habría sido posible si él no les hubiera cedido los derechos de su primer libro, que fue todo un éxito de ventas.


      Atravesamos el patio, salpicado de bancos y hermosas jardineras, hasta llegar a la gran puerta de entrada.


      Cuando entramos al inmenso hall, nos quedamos con la boca abierta. Las paredes, antes grisáceas, casi deslumbran ahora en un blanco inmaculado. Los arcos angrelados están acabados con una cenefa pintada a mano de líneas rectas azules, flores y filigranas. Doy vueltas sobre mí misma admirándolos; los arcos nos rodean y se extienden hasta el final del pasillo, sustituyendo las paredes y mostrando las diferentes estancias, recién reformadas, hasta llegar al otro extremo; se levantan también por encima de nuestras cabezas, en un segundo nivel, dejando ver pasillos al aire. El único adjetivo que podría hacerle algo de justicia es majestuoso.


      A mi mente viene la primera vez que pisé este lugar.


      Recuerdo que ya entonces, a pesar de su deterioro, me dejó boquiabierta. Probablemente porque superaba con creces al que mi limitada imaginación había recreado a través de mis sueños. Aquel día, la ansiedad engullía mis entrañas por diferentes motivos: el primero, los inevitables celos al saber que acudía a un lugar repleto de examantes de Robert. En mi mente me veía poniéndome delante de él y enseñando los dientes a toda la que se le acercara para tocarlo, particularmente a Anka. Siempre me había parecido que ellos dos tenían una vínculo especial, y temía sentirme intimidada por ella. En contraposición a mis reticencias, estaba mi agradecimiento porque me hubieran ayudado en mi puesta en escena para la reconciliación, o el saber que todos ellos eran como una segunda familia para Robert. Aunque esto último me llevaba al punto de partida, ya que temía que, en el fondo, me guardasen algo de resentimiento, ya fuera por el dolor que le causé al dejarlo, o por haber venido a buscarlo para llevármelo de nuevo conmigo…, o por ambas cosas.


      Al llegar aquel día al Chandrika, Anka fue a la primera persona que vi; estaba en el porche pintando. Después de la presentación pertinente, y un sorprendente «gracias por devolverle la sonrisa», susurrado en mi oído, nos sometimos a un escrutinio recíproco, algo que podría haber sido incómodo si no fuera porque su mirada sólo reflejaba cariño y emoción, como si realmente se alegrara de conocerme. Todas mis reservas respecto a ella se disolvieron en su sonrisa y en sus tiernos y sinceros ojos azules, que parecían reflejar la generosidad de su corazón, y, al igual que pasó cuando conocí a David, tuve la certeza de que íbamos a ser amigas.


      —¡Robert! ¡Abril!


      Las voces a coro de Anka y Naisha me devuelven al presente, despegamos la mirada del techo para ver a las gemelas Smith dirigiéndose hacia nosotros. Robert y yo recibimos sendos abrazos de cariño.


      —Ha quedado impresionante —afirmo.


      Ellas asienten complacidas.


      —Venid a la terraza. ¿Habéis desayunado? Los demás están ahora allí. ¡Izhar!, lleva las maletas a su habitación, por favor —le pide Anka a un botones.


      Atravesamos el palacio y la parte interior del restaurante. Las chicas nos van explicando las últimas reformas hasta que llegamos a la puerta que lleva al jardín trasero. Allí nos espera una gran terraza con vistas a una piscina natural rocosa, rodeada de hamacas y camas con doseles.


      Detrás de la piscina se extiende el jardín, una de las primeras cosas que ampliaron y mi lugar favorito del mundo. Árboles frutales y árboles de Neem cobijan bajo sus sombras flores de vivos colores, plantas medicinales, monos, pájaros, fuentes y estatuas budistas y de dioses hindús, escondidas en los rincones más inesperados; todo surcado por una pequeña senda laberíntica que te invita a adentrarte en él, tan sólo para disfrutar del camino, para perderte en la magia que desprende.


      Durante estos cinco años, Robert y yo hemos viajado a lugares realmente hermosos de la tierra. Su trabajo como escritor, y su espíritu curioso y aventurero, hacen que, en cuanto surge la oportunidad, crucemos el mundo para encontrar un nuevo escenario para sus novelas. Pero nada puede compararse con la belleza de este pequeño paraíso escondido tras las murallas del Chandrika.


      —¡Abril! —Oigo la voz de Sandra llamándome.


      Vuelvo la cabeza y veo, en una gran mesa de la terraza, a todos mis viejos y nuevos amigos, compartiendo el desayuno típico del sur de la India: sambhar y vada, servido en hojas de bananas, y salseras con chatni.


      Dani hace una semana que está aquí, ya que es la organizadora de la fiesta de inauguración. Sergio, el pequeño Gabriel, Sandra y David llegaron ayer por la mañana a Jaipur con nosotros, aunque ellos vinieron directamente al Chandrika. En cambio, Robert y yo, como cada 2 de mayo desde que estamos juntos, nos alojamos en el Royal Heritage Haveli, para celebrar el aniversario de nuestro reencuentro.


      Hemos resultado ser una pareja con una alta tendencia a los rituales conmemorativos, aunque este año pospondremos nuestro viaje en elefanta para mañana.


      Mis amigas, junto con sus respectivas parejas, nos han acompañado todos los años —a excepción del que Daniela y Sergio estuvieron embarazados de Gabriel—. Jaipur ha terminado siendo para nosotras casi tan especial como lo es para Robert y David, y su antigua familia, también la nuestra.


      Nos acercamos a la mesa y volamos de unos brazos a otros, saludando con la misma efusividad a los que hace un año que no vemos como a los que hace tan sólo unas horas. Gabriel, de tres años, trepa a los brazos de su tío, al que adora.


      —¿Dónde estabais? —le pregunta de forma acusatoria.


      —Teníamos un trabajo que hacer —inventa Robert.


      —Hay monos, mira —señala el pequeño mientras apunta con su dedito a una familia de pequeños primates que espera a que alguien les eche algo de comer, subidos en la valla de la terraza del restaurante—. Papá me ha dicho que tengo que vigilarlos para que no te roben el desayuno.


      Robert se ríe de la broma y le responde al niño:


      —Perfecto, no les quites los ojos de encima, ¿vale? Sobre todo a ése, que se parece mucho a ti.


      Señala a un pequeño mono subido en la espalda de su madre. El pequeño, muy serio, se planta a una distancia prudencial con los brazos cruzados, a modo de guardaespaldas.


      —¿Y qué tal ha salido el «trabajo»? —me pregunta Sandra burlona.


      —Impecable, como siempre —replico, sacándole la lengua.


      Sinhué nos presenta a un par de empleados del Chandrika que también están sentados a la mesa; parece que han congeniado bien en el grupo, se llaman Shiva y Anil. Cuando Anka pasa el brazo alrededor de la cintura del primero, pienso que igual ha conseguido reemplazar al fin a Robert y David.


      Mientras desayunamos, Dani enumera el trabajo que queda por hacer para la fiesta de esta noche y reparte tareas para todo el mundo.


      Al terminar todos se dirigen a sus quehaceres. Dani y Sandra organizan las hordas de operarios que acaban de llegar cargados de mesas, sillas y demás atrezo para la cena. David y Naisha acuden a la parte exterior del hotel, donde han organizado clases de meditación y masajes terapéuticos, respectivamente. Aimée, Sinhué y Derek, junto a los otros chicos, van a echar una mano en la cocina.


      Sergio se queda encargado de entretener al pequeño en la piscina, contento de poder librarse de estar bajo las órdenes de su mujer durante un rato.


      Nosotros subimos junto con Anka a nuestra habitación; parece nerviosa y emocionada, lo que me hace sospechar que tiene alguna sorpresa para nosotros. Miro a Robert, que se encoje de hombros con el ceño fruncido, demostrándome que tiene las mismas sospechas que yo.


      Nos dirigimos al primer piso, hacia la que antes era la única zona habitada del Chandrika y donde siguen viviendo todos ellos. Delante de la puerta de Robert, Anka dice:


      —Hemos hecho algunos cambios.


      —¿Algunos cambios? —exclama Robert al entrar.


      La habitación, que antes era un enorme dormitorio diáfano de unos cincuenta metros cuadrados se ha convertido en un loft dividido en cuatro espacios. A la izquierda de la puerta hay un pequeño salón con dos sofás biplaza; enfrente, una mesa de té rodeada de pufs. La decoración combina colores y estampados en tonos rojos terrosos de estilo hindú. Pero lo que llama inmediatamente nuestra atención es el enorme lienzo que decora una de las paredes.


      Naranjas, amarillos y negros dibujan el lateral de dos siluetas a contraluz del amanecer, pero fácilmente reconocibles para nosotros. El perfil en sombras de ambos es simplemente impecable, la curva de nuestras narices, de los labios, la forma de nuestras barbillas… Cada detalle, perfectamente capturado en el lienzo, hace que parezca que de un momento a otro nuestros pechos vayan a hincharse para coger aire. Estamos sentados en posición de meditación, apoyándonos uno en la espalda del otro, bajo los tres árboles de Neem del jardín del Chandrika.


      —¡Oh, Anka! —susurro emocionada al verlo.


      —¿Os gusta? Es mi regalo de aniversario. Quería reflejar cómo os apoyáis el uno en el otro para encontrar la paz.


      Me acerco a ella y la abrazo agradecida.


      —Gracias —dice Robert también, abrazándola cuando yo la suelto—. Lo has reflejado perfectamente. Es increíble.


      —Venid, os enseñaré la cocina.


      Al otro lado de la puerta de entrada hay una pequeña cocina con barra americana. Es de estilo moderno y contrasta con el clasicismo hindú, aunque, gracias a los colores y el gran ventanal sobre ella, han conseguido que encaje perfectamente en el ambiente.


      —Ahí está el baño. —Nos señala la parte que han cerrado de la habitación—. Y al lado, detrás del biombo, el dormitorio.


      Nos asomamos a través del preciso biombo de tres paneles que se encuentra en contraposición al salón; está hecho con madera de teca caoba tallada a mano, su elaborado calado hace que la luz se filtre a través de él. Detrás encontramos la vieja cama de madera maciza con dosel de Robert y dos antiguas mesitas de noche a juego. La pared que da al baño es por este lado un armario empotrado con puertas de madera idénticas a las del biombo.


      —¡Es realmente precioso! —exclamo impresionada.


      Atravieso el dormitorio y salgo a la terraza; contemplo embelesada las increíbles vistas al jardín, estoy emocionada… Lleno mis pulmones con el aire cargado de la mezcla de aromas de árboles y especias. Robert ha conseguido que ame este lugar tanto como él, y cada año anhelo más volver, aquí me siento como en casa.


      —Anka. —La voz de Robert me llega desde dentro de la habitación—. No tendríais que haberlo hecho. Es precioso, pero es demasiado para las dos semanas que pasamos aquí al año.


      —Igual así os decidís a venir más —le responde ella, con tono maternal. Luego, más seria, agrega—: Por mucho que te empeñes, no podemos olvidar que todo esto se ha construido en gran parte gracias a ti, es lo mínimo que podíamos hacer. El Chandrika sigue siendo tu casa, ahora vuestra casa y, como tal, queremos que tengáis vuestro lugar.


      No oigo la respuesta de Robert y ella continúa:


      —Voy abajo, a ver qué tal van los preparativos. Acomodaos y bajad cuando podáis. ¡Abril! —me llama desde dentro, yo me asomo para ver qué quiere—.Cuando puedas, búscame en el despacho, por favor. Tengo que consultarte algunas cosas sobre contabilidad.


      —En un ratito estoy contigo. Gracias otra vez, Anka, esto es realmente impresionante.


      —Me alegra muchísimo que os guste —dice amable, antes de salir por la puerta.


      Robert está parado al lado de la cama, mirándolo todo con expresión inescrutable. Me acerco y envuelvo su cintura con mis brazos.


      —¿No te gusta? —le pregunto.


      —Me encanta, es perfecta. Estoy algo abrumado, eso es todo.


      Inclina su cabeza, enfocando ahora sus ojos en mí, prestándome toda su atención, y desciende hasta mis labios.


      —Es su forma de dar las gracias. Deja de decirles que no mereces sus atenciones, es normal que se sientan así. Será más fácil para ellos si lo agradeces en vez de ponerte a la defensiva.


      —Tienes razón.


      —Por supuesto que la tengo.


      No tardo mucho en bajar en busca de Anka, Robert se queda deshaciendo las maletas.


      Una vez en el despacho, ella me enseña una montaña de libretas de cuentas escritas a mano.


      —¡Dios mío, Anka! Esto debería estar informatizado.


      —No estamos muy puestos en informática. Al principio, al usar sólo el veinte por ciento de la capacidad del hotel, era más sencillo. Pero ahora que está al ciento por ciento y los gastos e ingresos se han multiplicado, es todo muy lioso… La última vez que le llevé los libros a un gestor casi se echa a llorar. Necesitamos contratar a alguien que sepa lo que hace, pero ¿cómo saber si está capacitado, si no lo estamos nosotros? Por eso he pensado que tal vez tú podrías ayudarnos a encontrar a alguien, si no te importa.


      —Estaré encantada de ayudaros, cielo. Eso sí, necesito un ordenador y conexión a Internet para saber a qué nos enfrentamos... Echaré un vistazo para saber cómo está todo organizado.


      —Los libros son todo tuyos. El ordenador está en una caja en el armario, junto con el router que instalaron hace unos días. En aquel cajón está la cuenta bancaria del hotel, y en esa estantería, los libros de cuentas.


      


      —¡Sigues aquí! —exclama Robert entrando en el despacho. Levanto la cabeza del mar de cifras en el que estaba nadando a mis anchas y lo miro.


      —Hola, cariño. ¿Ya has deshecho la maleta?


      —¡Y mil cosas más! Anka me ha pedido que venga a rescatarte. Hace cuatro horas que estás aquí encerrada y temía que hubieras vuelto a España despavorida.


      —¿Cuatro horas? No me he dado ni cuenta, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien descifrando números.


      —Lo tuyo no es normal —afirma, mirando con espanto la mesa llena de papeles—. Aunque me alegra que hayas recuperado la pasión por las matemáticas.


      Miro pensativa la mesa; tiene razón, hoy he disfrutado trabajando como hace mucho tiempo que no lo hacía.


      —Deja el banco, te lo he dicho mil veces —me pide, adivinando mis pensamientos.


      Me acerco a él y me adhiero a su cuerpo.


      —Te he echado de menos —le confieso, dándome cuenta ahora.


      Robert me besa y me aprieta más contra él, haciendo que nuestro saludo se convierta en algo más serio. Aparta la cabeza y mira la mesa calibrando…


      —No. Aquí no. ¿Nos están esperando para comer?


      —Que esperen —sentencia. Se da la vuelta y cierra la puerta con una llave que yo no había visto, luego camina lentamente hacia mí—. ¿Alguna vez te he dicho lo cachondo que me pone verte trabajar? Esas gafitas que usas me ponen a mil.


      —Robert… Alguien puede llamar a la puerta, pueden buscarnos… —Camino hacia atrás para refugiarme detrás de la mesa, mientras mi cuerpo empieza a calentarse bajo las llamas de sus ojos azules.


      —¿Estás huyendo? —pregunta, levantando una ceja y desplegando su sonrisa diabólica—. Eso me pone más todavía…


      Antes de que me dé tiempo a responder, de una zancada me alcanza y me presiona contra una pared. Dobla las piernas y con un gesto de sus caderas frota el bulto de sus pantalones contra mi sexo, y con eso borra todas mis reticencias.


      Me da la vuelta, quedándose a mi espalda.


      —Apóyate contra la mesa —ordena con un gruñido en mi oído.


      Obedezco, me sube el vestido hasta la cintura y baja mis bragas. Sus manos acarician mis glúteos despacio. Mi cuerpo se tensa, anhelante, mientras él se toma su tiempo, saboreando mi anticipación, excitándome sólo con el poder de sus ojos sobre mi trasero expuesto, con sus dedos clavándose en mis nalgas y apartando mi carne. Jadeo mientras me estremezco y por fin se acerca, hunde al mismo tiempo su polla en mi sexo y su dedo en mi culo, y con la mano libre acierta a cubrirme la boca para ahogar mis gritos.


      


      En el comedor, todos están sentados en una gran mesa.


      —Ya era hora —grita Sergio sobre las voces del resto de la mesa—. Me he cansado de esperar y hemos pedido por vosotros.


      —Perfecto —responde Robert sonriente y satisfecho. No damos explicaciones y, seguramente por la cantidad de gente en nuestra mesa, nadie nos las pide.


      La comida transcurre envuelta en la ilusión y el nerviosismo de la fiesta que empezará en unas horas.


      Cuando terminamos decidimos tomarnos un par de horas de descanso. Los preparativos están bajo control y sólo faltan por hacer las cosas de última hora.


      Una vez en nuestra habitación, nos echamos en la cama y Robert se queda inmediatamente dormido; no me extraña, ha comido como una lima. Yo no consigo conciliar el sueño, así que cojo mi Kindle y salgo a la terraza. Me siento en una de las mecedoras de mimbre que la amueblan.


      Mientras contemplo el jardín, hago balance de estos años que he pasado con Robert.


      No puedo negar que, a veces, las sombras del miedo todavía se deslizan bajo mis pies queriendo liarse en mis tobillos y empujarme a un precipicio que, aunque sé que no existe, soy capaz de ver con total claridad. Pero, cuando esto sucede, sus brazos siempre aparecen de la nada para anudarse en mi cintura, prometiéndome sin palabras que jamás me dejará caer, mostrándome que el vértigo sólo es el rescoldo de mis viejos fantasmas, que no acaban de asumir que sea posible tanta felicidad.


      Robert es mi ancla a la realidad, una realidad que parece un sueño a su lado.


      Él me demuestra cada día lo mucho que me quiere, como siempre, sin reservas, sin medida, sin secretos. Su corazón siempre está abierto, expuesto para mí, iluminando con su luz casi todos los rincones de mi corazón remendado y, aunque los dos somos conscientes de que hay partes oscuras en él que jamás encontrarán la luz, Robert me dice que todos tenemos ese lado oscuro; yo, de él, lo dudo.


      A veces, me asaltan las dudas frente al espejo, cuando me contemplo y veo la huella que el tiempo empieza a dejar en mi cuerpo de treinta y siete años. En cambio él… si a los veintitrés ya era extraordinariamente guapo, a los veintiocho no puede estar más espléndido, su atractivo es arrollador. Aun así, a pesar de la piel desgastada por el tiempo, sus ojos siguen teniendo el mismo brillo de deseo, la misma devoción cuando me contemplan, como si yo fuera la mujer más hermosa de la tierra, y él el hombre más afortunado por tenerme a su lado. Cada vez que me envuelve y me arrastra en su pasión, cada vez que me besa como si de mi boca manara el elixir de la vida, comprendo la poca importancia que tiene todo esto para él.


      Así que, a pesar de mis eternas e inevitables inseguridades, estos cinco años han sido el paraíso a su lado. Todas las dificultades que vaticiné se han derrumbado una a una.


      Vivir juntos fue natural desde el principio, nuestras vidas se acoplaron como si estar juntos fuera el camino natural, porque estar juntos, disfrutar y hacernos felices el uno al otro, ha sido desde entonces la prioridad en nuestras vidas.


      Como si de una balanza se tratara, mi trabajo ha pasado de ser mi refugio y mi pasión a una piedra en mis zapatos. Desde que dejé de necesitarlo para esconderme de mis emociones, ya no tiene sentido el tiempo que me veo obligada a dedicarle. Robert me ha dicho mil veces que lo deje, que con lo que gana él con sus libros no nos hace falta más, pero yo me resisto por dos motivos: el primero, son mis reticencias a dejar de ganarme la vida por mí misma; cuando se lo explico, me dice que no lo entiende, él mismo pasó nuestro primer año juntos sin aportar dinero a casa mientras escribía su segunda novela, y jamás se sintió mal por ello. El dinero no significa demasiado para él, ni antes cuando no tenía, ni ahora que lo tiene.


      El segundo motivo, y el más importante, es Esteban. Sé que le daré un disgusto, que piensa en mí como su sucesora en el banco. Robert rebate este argumento diciéndome que no puedo conservar un trabajo que no me gusta sólo para no disgustar a otra persona, aunque esa persona sea su padre.


      Hoy, mientras me perdía entre los caóticos números del hotel, he recordado lo mucho que puedo disfrutar trabajando. Una idea descabellada ha empezado a rondar mi cabeza…


      —¿En qué piensas? —pregunta Robert, sobresaltándome—. Perdona —se disculpa, riéndose del bote que he dado en mi asiento.


      —En algo que se me acaba de ocurrir… aunque es una locura.


      —Cuéntame —me insta, sentándose en la otra mecedora.


      —Pensaba en lo mucho que me gustaría poder quedarme aquí un tiempo y ayudar con las cuentas del hotel. —Robert abre los ojos de par en par—. Sólo es una idea que acaba de pasarme por la cabeza, ni siquiera he pensado en todo lo que implicaría.


      —No me parece una locura en absoluto; si a ti te hace ilusión, ya sabes que yo puedo trabajar en cualquier parte del mundo y éste, si estoy contigo, es mi lugar favorito.


      —También es ahora el mío. —Miro hacia el jardín que se extiende ante mis ojos—. ¿De verdad no te importaría?


      —Abril, el único lugar donde he echado raíces es aquí. —Se incorpora para llegar a posar sus manos en mi corazón. Le sonrío emocionada y las cubro con las mías.


      —¿Y tus padres?


      —No podemos dejar de vivir nuestras vidas por los demás. Piénsalo bien, piensa en qué te hará más feliz a ti, eso es lo único que importa.


      —Lo haré.


      —¿Quieres salir a pasear por el jardín antes de que empiece todo el lío?


      —Me encantaría.


      Enlazados uno en la cintura del otro, nos adentramos en el pequeño paraíso. En unos minutos el ruido del hotel se disuelve entre los cantos y los gritos de pájaros y monos que habitan los árboles, y que parecen transportarnos a la selva.


      Vagamos por el pequeño sendero y, aunque no lo hemos planeado, nos dirigimos a un lugar en concreto. Al cabo de un rato lo encontramos: los tres árboles de Neem haciendo un triángulo y la pequeña figura de Budai en el centro. Nos miramos y nos sonreímos. Adoro este rinconcito en particular, que fui capaz de ver por primera vez antes de pisarlo realmente.


      —Me encanta que Anka nos haya pintado justo aquí —dice Robert en voz baja, colocándose detrás de mí y abrazándome por la espalda; me apoyo en él y me envuelvo sujetando sus brazos.


      —A mí también.


      Los dos lo contemplamos en silencio. Mi mente viaja en el tiempo, como si los ecos de la conversación que tuvimos la primera vez que Robert me enseñó este lugar se hubiera quedado grabada en la corteza de los árboles:


      


      —Aquí es donde medito por las mañanas —me dijo.


      Yo no pude responder durante unos segundos.


      —¡Oh, Dios mío! —murmuré al fin, en un suspiro.


      —¿Qué pasa?


      —Yo… había visto este lugar antes.


      —¿Cómo?


      Me volví hacia él para poder mirarlo a los ojos.


      —La semana pasada pasé unos días en el monasterio budista, de retiro espiritual. Todas las noches, a las tres de la mañana, me escapaba al lago en el que estuvimos juntos para poder meditar a la misma hora que sabía que lo harías tú aquí, para meditar contigo. En mi mente imaginaba que viajaba hasta llegar hasta ti, te visualizaba meditando, conseguía sentirte como si realmente me hubiera reunido contigo, y te veía en este lugar, rodeado por estos mismos tres árboles que no había visto jamás.


      Robert me miró boquiabierto.


      —Yo también te sentí, Abril. Al principio creí que me estaba volviendo loco, podía jurar que no sólo te sentía sentada detrás de mí, sino que oía tu corazón, tu respiración. El primer día, cuando me di la vuelta y vi que no estabas... —Dejó la frase a medias, aunque el gesto de dolor en su rostro la terminó por él—. Cuando al día siguiente volví a tener la misma sensación, no quise moverme, me olvidé de meditar y me dediqué a sentir tu presencia, a embeberme de ella…


      


      —¿Estás pensando en proyecciones astrales? —pregunta Robert en mi oído, devolviéndome al presente.


      —Venir aquí siempre me hace recordar. Es como la prueba de que entre los dos hay algo realmente mágico.


      —Yo siempre lo he creído.


      


      Son las nueve de la noche, hemos subido a arreglarnos después de ultimar algunos detalles bajo las órdenes de Dani.


      Robert y yo vestimos la misma ropa que llevábamos en nuestro primer encuentro en el fuerte Amber. La fiesta, como todas las que organiza Dani, es temática y todos vamos vestidos al estilo hindú.


      El interior y el exterior del restaurante, la piscina y parte del jardín son el escenario de la celebración. El bufet está repartido en mesas alargadas colocadas por todo el espacio, enmarcando las mesas redondas donde se sientan los invitados. Clientes y empleados se mezclan entre sí, en un ir y venir de platos y charlas. Una orquesta toca música al estilo de Bollywood en la terraza del hotel, llenando con su alegre música todos los espacios.


      La luz ha empezado a desvanecerse. El agua de la piscina, salpicada de pétalos de flores, brilla bajo las velas que navegan sobre nenúfares. Las mesas redondas, vestidas cada una de diferentes y alegres colores, se iluminan con una gran vela redonda de color naranja del tamaño de una sandía. Entre las copas de los árboles brillan pequeñas luces blancas; la noche parece haberse enredado en las ramas, dejando que las estrellas descansen en sus hojas.


      Es mágico.


      —¡Abril! —Sandra se acerca hacia mí, con dos daiquiris de fresa en la mano—. Te he pedido uno en cuanto he visto que los hacían.


      —Gracias, cielo. Estás guapísima. Esto es… alucinante. —Señalo con la mano a mi alrededor.


      Cojo mi bebida y contemplo su hermoso vestido calabaza con estampados florales en rojo.


      —Gracias, tú también. —Enlaza su brazo en mi cintura, yo imito su gesto, y las dos brindamos con nuestras bebidas coloradas.


      Al momento se nos unen Dani y Sergio. El pequeño Gabri se ha quedado dormido arriba, vigilado por una niñera.


      —La fiesta ha quedado preciosa, Dani. —Halago el trabajo de mi amiga, que va ataviada con un precioso sari turquesa.


      —Ha sido divertido, y todo un reto que estuviera todo listo para hoy. Trabajar aquí es una auténtica locura.


      —¡Mira, Abril! —exclama Sergio, señalándome a un fotógrafo—. Tenlo controlado, no vaya a ser que lo pilléis despistado cuando os pongáis a daros el lote en la pista de baile.


      Dos manotazos le caen de flancos diferentes, Dani y yo estamos sincronizadas.


      —Ahora en serio —agrega Dani—, podéis pedirle que os haga una foto si queréis un recuerdo de la fiesta.


      —¡Yo quiero una! —grita Sandra emocionada, y arrastrando a David del brazo se acerca hasta allí.


      Después de unas copas nos paseamos por el bufé para escoger la comida. Con nuestros platos rebosando de delicias hindús ocupamos nuestro sitio, una gran mesa que hay junto a la piscina, donde nos sentamos con los chicos del Chandrika.


      —Estás muy pensativa, Abril —observa Dani, cuando en la mesa ya sólo quedan cafés y los restos de un delicioso pastel de tres chocolates—, ¿qué te ronda por la cabeza?


      Sandra, que está sentada al otro lado de Dani, se inclina para escuchar mi respuesta.


      Las miro sorprendida, ¿qué les digo? Estaba soñando despierta en cómo sería vivir aquí rodeada siempre de gente. Es el único punto que no me convence, aunque supongo que será cuestión de encontrar el equilibrio; el loft que nos han preparado a Robert y a mí nos permitiría tener privacidad cuando la quisiéramos… y, si esto se alargara, podríamos buscar una casita cerca de aquí.


      Les explico a mis amigas el favor que me ha pedido Anka y lo mucho que he disfrutado empezando a reorganizar las cuentas del hotel y, bajo sus miradas sorprendidas, confieso que me estoy planteado quedarme en el Chandrika… algo más de tiempo.


      —¿Cuánto más? —pregunta Sandra.


      —¿Un año? No lo sé, en principio para poner las cuentas claras y crear un método que les sea sencillo de seguir cuando yo me marche. No son sólo los números del hotel: con los ingresos financian la consulta gratuita de medicina natural que tienen en el centro de Jaipur, colaboran con los gastos de una escuela de voluntarios y están construyendo un comedor social… Respaldan decenas de proyectos benéficos.


      —¿Quieres quedarte un año aquí? —pregunta Sandra.


      —Esto me motiva mil veces más que mi trabajo en el banco, y no me ocuparía tanto tiempo. Sé que tendría que renunciar a muchas cosas, entre ellas, lo que más me pesaría sería separarme de vosotras, pero realmente me haría mucha ilusión formar parte de esto.


      —¿Y qué opina Robert? —pregunta Dani, mirándolo. Los chicos están enfrascados en su propia conversación, al otro lado de la mesa.


      —Dice que la decisión es mía, pero estaría encantado de quedarse.


      —Pues adelante, Abril —me sorprende Sandra—, hazlo. Puede que sea una locura dejar tu trabajo, tu casa y mudarte aquí… pero también es una aventura fantástica; si es lo que deseas, me parece que será una experiencia única. Yo en tu lugar también lo haría, este sitio tiene algo especial, que te atrapa y cuesta abandonarlo.


      —Además, ahora tienen Internet —agrego, improvisando soluciones al hecho de dejar de verlas a diario—. Podríamos vernos, quedar un día a la semana para tomar copas a través de la webcam.


      —Y nosotras nos dejaríamos caer por aquí más a menudo —agrega Dani.


      La miro, preguntándole con la mirada si también está de acuerdo; ella entiende y asiente.


      —Tendría que hablar con Anka para ver qué le parece, y con Esteban, también me sabe fatal darles un disgusto a él y a Maribel.


      —Ellos siempre han querido lo mejor para Robert. Y Anka seguro que estará encantadísima.


      Una vez terminada la cena nos acercamos al escenario. Daiquiris, bailes y risas hacen de la noche algo extraordinario. La música ahora está acompañada por un grupo de seis bailarines que amenizan la velada con coreografías bollywoodienses. Los deliciosos cócteles nos han despojado de todo sentido del ridículo, e intentamos imitar sin demasiado atino sus movimientos, entre carcajadas y pisotones.


      Me escapo a la barra a por el cuarto daiquiri. Encuentro a Anka allí, no hemos podido hablar desde esta mañana.


      —¡Abril! Menudo día de locos. Ha quedado genial, ¿verdad? Dani es increíble.


      —Es una fiesta perfecta. Anka, tengo algo que proponerte.


      —¿El qué? —pregunta intrigada.


      —Creo que he encontrado a alguien que podría ocuparse de las cuentas.


      —¿En serio?


      —No está decidido todavía, pero me encantaría hacerlo yo misma.


      —¿Tú?, ¿cómo? Te vas en dos semanas.


      —Bueno, la verdad es que me han puesto un pisito precioso aquí mismo, y estábamos pensando en quedarnos un tiempo.


      —¿Lo dices en serio? —Su mandíbula se descuelga por el asombro.


      —Bueno, antes de tomar la decisión final con Robert, quería saber qué te parece la idea.


      Sus ojos se cristalizan de la emoción y me abraza.


      —Abril, eso sería maravilloso.


      La abrazo también, feliz por su reacción.


      —Mañana te lo confirmo. Robert me ha dicho que estaría encantado de quedarse, pero quiero hablar con él otra vez antes de confirmarlo definitivamente.


      Ella asiente, comprendiendo.


      —No diré nada. Pero no cambiéis de idea, por favor. Teneros aquí sería fantástico.


      —Gracias.


      Las dos miramos hacia nuestros amigos, en el centro de la pista. Shiva se vuelve entre la multitud y le hace un gesto a Anka para que se acerque a él.


      —Es muy guapo —le digo—, ¿es hindú, verdad?


      —Nepalés —responde, haciéndole una señal con la mano al chico para que se espere—; me tiene loca —confiesa, con una sonrisa pícara.


      —Vaya, sí, esa cara que has puesto lo confirma por completo.


      Ella se ríe y recoge las bebidas de la mesa.


      —¿Volvemos a la pista? —me pregunta.


      —Vamos.


      


      Son las dos de la mañana. La música se detiene cuando Naisha sube al escenario y, tras un pequeño discurso de agradecimiento, insta a la gente a continuar la fiesta en la discoteca.


      La muchedumbre entra al hotel siguiendo las indicaciones de Anka. Nosotros estamos agotados, así que decidimos retirarnos a la habitación después de desearle buenas noches a todo el mundo.


      Nos desnudamos y caemos rendidos en la cama, ha sido un largo viaje. Nos abrazamos bajo las sábanas para sentir el calor de nuestra piel, aunque a ninguno nos queda energía para nada más.


      —Ha sido una fiesta genial.


      —Un día extraordinario —añade Robert.


      —Todos los días, desde que te conozco, han sido extraordinarios para mí.


      —¿Hasta cuando llegas tarde de trabajar y yo estoy inmerso en mi novela?


      —Incluso los días más agotadores empiezan despertándonos juntos, viendo el amanecer y haciendo el amor antes del café. Y terminan así… —lo abrazo más fuerte—... durmiéndome entre tus brazos. No paso un solo día contigo que no sea especial.


      —Te amo, mi niña.


      —Y yo a ti —respondo, besando su pecho.


      Después de unos minutos de silencio, me doy cuenta de que no puedo dormir. Quería esperar hasta mañana para hablarlo, pero estoy demasiado emocionada.


      —¿Estás dormido? —pregunto bajito.


      —Todavía no —responde somnoliento—, dime.


      —He estado hablando con las chicas y con Anka sobre lo de quedarnos aquí.


      —¿Y qué te han dicho?


      —A todas les parece una idea genial.


      —Entonces, ¿está decidido?


      —Faltaría hablar con tus padres… pero sí, si tú estás de acuerdo, quiero hacerlo.


      Robert me abraza más fuerte y besa mi pelo.


      —Entonces decidido, nos trasladaremos aquí.


      —Tendremos que volver a Barcelona para arreglarlo todo, y también informarnos de si necesitamos algún papel para traer a Sombra.


      —No te preocupes ahora por eso.


      —Espero que no nos lleve mucho tiempo, aquí hay realmente mucho trabajo por hacer.


      —Si quieres, puedo ir yo solo y arreglarlo todo.


      —¿Separarnos? Prometimos que no lo haríamos jamás. ¿Acaso no recuerdas la última vez? —Mi estómago se encoje al recordarlo: un mes tardó Robert en arreglar los asuntos del libro antes de volver definitivamente conmigo a casa. La espera fue insoportable.


      —Ya sabes que tengo un don para olvidar lo malo, pero recuerdo perfectamente el reencuentro… —Me dedica su sonrisa traviesa y una pequeña llama se enciende en su mirada, pero se extingue enseguida ahogada por un bostezo.


      —Iremos los dos —sentencio.


      Robert asiente con los ojos cerrados.


      —Mañana lo hablamos, ¿vale? Estoy al borde de la inconsciencia.


      —Buenas noches, cariño.


      Ni acunada por la respiración acompasada de Robert consigo conciliar el sueño. Estoy emocionada y algo asustada por la precipitada decisión que acabo de tomar.


      Recuerdo perfectamente la primera vez que oí hablar de este lugar; entonces, no se me habría ocurrido que en algún momento de mi vida pudiera desear vivir aquí.


      Todos los prejuicios que tenía sobre el Chandrika se han ido desmoronando según he ido conociendo a las personas que lo habitan. Al final, lo de menos es lo que hagan dentro de sus habitaciones, lo que realmente comparten es un enorme corazón.


      Intento vaciar mi mente para relajarme, pero no lo consigo. Decido echar mano de algún recuerdo que pueda desviar mi atención del presente, y termino rememorando el reencuentro del que ha hablado Robert…

    

  


  


  
    
      Cuatro años y once meses antes…


      


      


      


      


      Mi jefe me llama por teléfono para pedirme un capuchino. Extrañada por su petición, es la primera vez desde que lo conozco que no pide un café solo, me dirijo a la cafetería renegando por el camino. «Ya podría ir él mismo a buscarse el café, mucho decirme lo que aprecia mi trabajo, pero está claro que no lo suficiente como para valorar mi tiempo por encima del suyo.» La verdad es que normalmente no me molesta llevárselo, pero llevo unos días de un humor de perros.


      Después de preparar la cafetera, apoyo las manos en el bufet y agacho la cabeza, haciendo que mi pelo cubra mi cara. Cierro los ojos, perdiéndome durante un momento en mi verdadera desesperación: cuatro semanas sin Robert y todavía no hay fecha prevista para su regreso…


      De repente, una suave corriente en mi nuca atraviesa mi piel, esparciéndose y multiplicándose por todo mi cuerpo. No ha hecho ningún ruido, no me ha tocado todavía, pero sé con toda certeza, siento en cada poro de mi piel, que él está aquí.


      Mi corazón se detiene cuando el calor de su cuerpo se expande por mi espalda, confirmándome lo que mi instinto ya me había advertido. Su delicioso olor, dulce y familiar, colma mis pulmones, su contacto me estremece despertando al instante mi piel dormida... y entonces oigo su voz, tremendamente sexi, susurrando en mi oído con voz ronca:


      —Ese capuchino se hace de rogar.


      Sonrío al reconocer las palabras que lo empezaron todo, que fueron el principio de mi perdición, y tengo que contener el impulso de darme la vuelta y colgarme de su cuello, para seguirle el juego.


      Me vuelvo despacio, sin permitir que mi cuerpo deje de hacer contacto con el suyo, rozando intencionadamente su entrepierna con el dorso de mi mano.


      Cuando estoy frente a él, apoyo las manos en el mueble del café y alzo la cabeza, prendiéndome inmediatamente de sus hermosos ojos, que me observaban con devoción. Mi corazón empieza a latir desenfrenado; durante unos segundos nos olvidamos de todo, nos observamos emocionados, reconociéndonos; el alivio y la paz por estar de nuevo ante él se entremezcla con el deseo casi irrefrenable de tocarlo. Pero, cuando estoy a punto de sucumbir, en sus labios aparece esa sonrisa arrogante y provocativa que tanto he echado de menos, deteniéndome. Debo continuar con el juego.


      Muerdo mi labio inferior, fingiéndome consternada.


      Él dirige lentamente su mirada hacia mis pezones erectos, que una vez más se adivinan perfectamente bajo mi fina camisa de manga corta. El aire de su respiración corre por el canal de mis pechos, sacudiendo cada folículo de mi cuerpo, provocándome un gemido que amplía su malévola sonrisa torcida.


      Saliéndose del guion, sus largos y sensuales dedos desabrochan con presteza y lentitud los botones de mi camisa hasta la cintura, luego introduce una mano a cada lado, con cuidado de tocar sólo la tela de mi ropa, y la aparta, desvelando mis pechos enfundados en un sujetador negro de encaje. Mi piel crepita bajo su ardiente mirada, él se relame y levanta la cabeza, clavando sus ojos topacio en los míos y derramando todo su deseo en ellos.


      La cafetera pita, provocando que nos sonriamos con complicidad; él alza una ceja, preguntándome con la mirada qué pienso hacer, yo respondo dándome la vuelta.


      Cuando aprieto mi trasero contra él, puedo sentir su imponente erección. Él atrapa mis caderas y me empuja más contra ella; después, con una mano, aparta mi cabello a un lado.


      —Tranquila, Abril. Tranquila… —susurra en mi oído, vertiendo su cálido aliento sobre la piel hipersensible de mi cuello. El recuerdo de esas palabras hace que mi corazón se desboque, sé lo que pasa, yo también lo siento.


      Lo necesito, ¡ya!


      Echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en su hombro. Él termina de desabrochar mi camisa y acaricia mi vientre, aventurando sus dedos por debajo de la cintura de mi falda.


      —Robert… —le advierto jadeante, consumiéndome en sus manos, pero consciente de que estamos en la cafetería de la oficina.


      —Confía en mí —musita.


      Y lo hago.


      Sus manos suben hasta mis pechos y los cubre con ellas, atrapando mis pezones a través de la delicada tela que los separa de sus dedos. Mi pelvis empieza a danzar sola, buscando a ciegas consuelo.


      Él continúa invocando las palabras:


      —Es como si mi cuerpo tuviera vida propia, tu cuerpo lo llama, me atrae como el canto de una sirena. No podemos luchar contra eso, Abril. No luches.


      Subo mis manos por detrás de mi cabeza, hasta llegar a su pelo revuelto, y hundo mis dedos en él. Robert se inclina hacia mi cuello, su ardiente aliento enardece mi piel. Un nuevo gemido se escapa de entre mis labios cuando araña mi cuello con sus dientes, humedeciéndolo con su lengua después. Sus manos liberan mis pechos por encima de las copas de mi sujetador y los aprieta con fuerza antes de bajarlas a mis caderas y girarme hasta que volvemos a estar uno enfrente del otro.


      Siento que me derrito en el deseo líquido que brilla en sus ojos; su expresión es grave, su rostro y su mirada revelan su necesidad contenida. Éste es su juego favorito: hacerme esperar, dejar que me desespere hasta que el deseo me obliga a suplicar; excitarme hasta tal punto que sería capaz de hacerme estallar tan sólo con que me lo pidiera. Así que no tengo ninguna esperanza de que ceda a sus propios deseos, hasta que haga lo que tiene planeado.


      Me apoyo de nuevo en el bufet, él coloca sus manos al lado de las mías, aprisionándome con su cuerpo, quemándome con el calor que desprende. Muy lentamente, se acerca a mis labios, pero se retira cuando intento alcanzarlos, inclinándose hacia el otro lado. Me obligo a quedarme quieta, esperando; su aliento calienta mis labios de nuevo antes de que al fin su boca se pose en ellos. Cierro los ojos disfrutando de su dulce y erótico beso, sus labios se mueven con reverencia sobre los míos, amoldándose lentamente a ellos, como si tuvieran que volver a reconocerse con cuidado después de tanto tiempo. Su lengua explora la abertura de mi boca, yo la abro dándole paso, recibiéndola con la mía… y mi paciencia se termina justo en ese momento, lo sujeto del pelo y arraso su boca con hambre. El juego se disuelve en nuestra saliva, desenmascarando nuestra urgencia. Nuestras lenguas se enredan desesperadas, intentando devorarse la una a la otra, consumiéndonos.


      Me monta en sus caderas y me lleva hasta mi despacho. Cuando me doy cuenta de que me ha dejado sobre el sofá de mi oficina estando medio desnuda, abro los ojos desmesuradamente.


      Por un segundo dudo. Me pregunto qué habrá pasado con su padre, mientras escucho el ruido proveniente de los demás despachos, al otro lado de la puerta.


      Robert me mira con una sonrisa malvada y se arrodilla delante de mí, sin decir nada, desafiándome con la mirada a que lo detenga. No lo hago. Él sube mi falda y baja mis bragas despacio, antes de hundir su cabeza entre mis piernas.


      Tengo que llevarme la mano a la boca para no gritar, mientras él lame mi sexo con la misma pasión con la que ha besado mis labios hace tan sólo un momento. Su lengua me explora, me penetra, me devora, mientras mi cabeza palpita en una espiral de placer. Cuando el orgasmo está a punto de llevarme, él se separa de mí, dejándolo suspendido en mi desesperación. Abro los ojos y lo miro a través de las brumas de excitación que obstaculizan mi visión, a tiempo de ver cómo se desabrochaba el pantalón y me penetra.


      Se me escapa un gemido que él atrapa con su mano, y arremete contra mis caderas de forma lenta pero implacable. Yo me agarro de la parte de arriba del sofá, para mantener mis caderas quietas y encajar sus profundas estocadas, que me llevan al éxtasis a una velocidad de vértigo; recibo el placer apretando los dientes, tragándome la necesidad de gritar; él se pierde conmigo.


      Tras unos segundos de descanso, me ayuda a ponerme de pie, apoyándome contra la pared. Lo contemplo, extenuada, mientras él guarda mis pechos en el sujetador, abotona la camisa y coloca mi falda y mis bragas en su lugar.


      Una vez vestida, coloca una mano a cada lado de mis mejillas y, mirándome profundamente a los ojos, me dice:


      —Hola.


      —Hola —respondo, abrazándome a él—. ¡Oh, Robert…!


      —Nunca, jamás, volveré a separarme de ti —jura en mi oído.


      —Me alegra saberlo, porque estoy segura de que no podría soportarlo.


      —Volver contigo ha sido el viaje más largo de mi vida.


      —Ya estás aquí.


      —En casa —susurra con fervor, posando sus manos sobre mi corazón.
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